
 

 

 

 

PROLOGO 

     Es para mí un privilegio y orgullo ofrecerle la traducción del libro que durante el 

año 1980 tuve la oportunidad de estudiar en su idioma original (inglés) y luego 

conocer y leer, los diversos escritos de quien se convirtiera en mi mentor. Este 

caballero falleció seis años después (1986) pero gracia a él, en ese corto tiempo 

comencé a ver todo bajo una luz nueva y diferente. Me abrió los ojos a estudiar, 

escudriñar y entender La Biblia como nunca pensé podría hacer. Ya llevo más de 43 

años y sigo escrutando la misma.    

     Aunque sé que la Palabra de Dios nos adelanta que solo se nos revela 

conocimiento parcial de La Verdad (Ecles. 11:5, Rom. 1:19, Mat. 11:25-27, 1 Cor. 

13:9), también nos asegura un futuro en el que nuestro conocimiento será total (Is. 

54:13, Jer. 31:34, 1 Cor. 13:10, Col. 2:2-3). 

     Una de sus más contundentes informaciones (en otro de sus libros) fue la de 

declarar que conforme a la Enciclopedia Cristiana Mundial (Worldwide Christian 

Encyclopedia) existen 33,380 denominaciones cristianas. Eso me dispuso a pensar 

y preguntar, ¿a qué se debe tantas denominaciones cuando solamente existe una sola 

verdad, LA BIBLIA? 

     Nota: De desear obtener su propia copia del libro como cualquier otra de sus 

obras, totalmente gratis, en español o inglés, pueden obtenerlos en el siguiente 

enlace: https://pcg.church/  

     Mientras tanto, no tengo duda alguna que la siguiente lectura abrirá su 

conocimiento de lo que, para sorpresa suya, realmente exponen Las Sagradas 

Escrituras e igualmente, comience a ver todo bajo una luz nueva y diferente como 

un regalo del elocuente Herbert W. Armstrong, este nuevo año 2024. 

Disfrute: 

 

https://pcg.church/


 

 

EL MISTERIO 
DE LOS SIGLOS 
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Declaración del Autor 

     ¿POR QUÉ  ÉSCRIBI  ÉSTÉ LIBRO? He vivido una vida larga, activa y llena de 
intereses que abarca los u ltimos ocho an os y medio del siglo XIX y todo el XX 
hasta el presente. 

    He vivido la era de los caballos y las calesas, la era del automo vil y la industria, 
la era del aire, la era nuclear y ahora la era espacial. He visto a Éstados Unidos 
vivir la era agraria en la que los agricultores caminaban detra s de sus arados 
tirados por caballos cantando alegremente, y la era urbana en la que los 
agricultores del Medio Oeste de Éstados Unidos gimen y luchan por ma s 
subsidios gubernamentales para evitar la extincio n de la vida agrí cola. 

     He visto este siglo XX convertirse en un estado de asombrosos avances y 
logros industriales y tecnolo gicos. Parado jicamente, he visto una alarmante 
escalada de males atroces, crí menes y violencia y el crisol de una guerra nuclear 
que amenazan con la extincio n misma de la raza humana dentro de la actual 
generacio n viva. Éstas condiciones y hechos son, de hecho, misterios que siguen 
sin resolverse y que ahora es necesario explicar. 

    He viajado por las cuatro cuartas partes de este globo que llamamos tierra. 
Me he codeado con los ricos y los muy pobres y los que esta n en el medio. He 
visitado a capitanes de la industria, emperadores, reyes, presidentes y primeros 
ministros. Me he codeado y he llegado a conocer a personas totalmente 
analfabetas y pobres. He visto este mundo de primera mano y de cerca, al igual 
que so lo unos pocos. 

     Y a lo largo de esta larga y vibrante vida llena de acontecimientos, me he 
hecho muchas preguntas que eran profundos misterios para mí  y siguen siendo 
misterios sin respuesta e inexplicables para el mundo en su conjunto. 



 

 

    Cuando tení a cinco an os, mi padre dijo que iba a ser abogado en Filadelfia 
cuando fuera mayor, porque siempre hací a muchas preguntas sobre tantas 
cosas. Querí a ÉNTÉNDÉR. Ansiaba COMPRÉNSIO N. Él rey Salomo n, el hombre 
ma s sabio que jama s haya existido, deseaba sabidurí a, y Dios le dio sabidurí a 
sobre todos los dema s. Despue s de tantos an os, ahora me doy cuenta de que el 
mismo Dios me ha dado la COMPRÉNSIO N de los misterios ma s profundos de 
la vida que siguen siendo un enigma en la mayorí a de las mentes. 

    ¿Co mo sucedio  todo esto? Fui criado en una iglesia protestante hasta los 18 
an os, pero nunca escuche  explicar estas insoportables preguntas en la iglesia. 
Si la Biblia revela las respuestas, ¿por qué tantas denominaciones cristianas 
y tanto desacuerdo en cuanto a lo que dice la Biblia? 

     Pero ¿quie n puede entender la Biblia? Ciertamente nunca la habí a entendido. 
É incluso si uno la pudiese entender, ¿puede uno creer en la Biblia? ¿Habla con 
alguna autoridad? Ésa pregunta me desconcerto  y es el misterio que debe 
aclararse en este volumen. Co mo llegue  a comprender empezo  a los 34 an os, en 
el an o 1926. Pero so lo empezo  allí . La u ltima y clara razo n que me impulso  a 
escribir este libro no se revelo  plenamente en mi mente hasta diciembre de 
1984. Fue una comprensio n alucinante, una verdad fundamental, que quedara  
clara en este libro. 

    Él comienzo de la apertura de mi mente a la verdad que se aborda en este 
libro comenzo  en el verano de 1926. 

    Me pregunte : "¿Quie n soy? ¿QUÉ  soy? ¿POR QUÉ  soy?" Intente  razonar la 
respuesta, pero no pude. Éra un misterio. Luego, ese mismo oton o me enfrente  
a un desafí o inquietante sobre una cuestio n bí blica y la teorí a de la evolucio n. 
Ésto resulto  en abrir mi mente a vistas asombrosas y profundidades de 
conocimiento y comprensio n. 

Todo comenzo  con la cuestio n de la teorí a de la evolucio n y la cuestio n religiosa 
de la observancia del domingo. 

    Sabí a que la Biblia era el libro número uno en ventas en el mundo. Sin 
embargo, para mí  habí a sido un enigma. Nunca pude entenderlo. 

    Dije: "La Biblia dice: 'Observara s el domingo'". Me preguntaron co mo lo sabí a. 
¿Habí a leí do eso en la Biblia? 

    Respondí  que lo sabí a porque todas las iglesias observan el domingo y supuse 
que la fuente de su ensen anza era la Biblia. 



 

 

    Pero mi matrimonio estaba en juego por esa cuestio n. Me vi obligado a 
estudiar e investigar en profundidad la Biblia y tambie n la teorí a de la 
evolucio n, que en aquel momento estaba ganando ra pidamente aceptacio n en 
el campo de la educacio n superior. 

    Mi estudio en profundidad de las obras de Darwin, Huxley, Haeckel, que me 
llevo  a cuestionar la autoridad de la Biblia e incluso la existencia de Dios. 

     Éstos pensadores intelectuales se habí an dado cuenta del creciente 
conocimiento sobre el universo. No pudieron cuadrar este conocimiento en 
expansio n con las ensen anzas religiosas de su tiempo. Mis investigaciones 
sobre el pensamiento de los fundadores de la teorí a de la evolucio n me 
recordaron lo que leí  entonces en el capí tulo octavo de los Salmos: co mo el rey 
David, monarca de una antigua nacio n, miro  las estrellas en el cielo, noto  la 
expansio n de Él vasto universo y comenzo  a pensar. Se pregunto  en su mente, 
¿que  era e l? ¿Que  era el hombre en la vasta expansio n del universo infinito? 
Descubrí  que este antiguo rey nunca habí a recibido la respuesta completa a las 
preguntas que atormentaban su mente. Pero ma s tarde descubrirí a, en mi 
misma investigacio n, co mo la respuesta final fue revelada al apo stol Pablo y 
explicada en el segundo capí tulo del libro de Hebreos. Éstaba decidido a 
encontrar pruebas absolutas de la existencia de Dios y de la autoridad de la 
Biblia, o rechazar ambas. Me di cuenta de que la mayorí a de las personas 
aceptan o rechazan una creencia basa ndose en una suposicio n descuidada 
debido a lo que han oí do, les han ensen ado o han asumido sin pruebas. Querí a 
entender. Y querí a estar seguro basa ndose en pruebas positivas, no en 
suposiciones descuidadas o ilusiones. 

     Despue s de muchos meses de estudio intensivo pra cticamente dí a y noche, 
las respuestas me fueron reveladas con pruebas positivas y absolutas. 

    Ya no se daba por sentada la existencia de Dios porque siempre lo habí a oí do 
o me lo habí an ensen ado. Éncontre  pruebas absolutas y positivas de la 
existencia del Dios Creador Supremo y tambie n de la autoridad absoluta de la 
Santa Biblia como Palabra de Dios: el mensaje revelado y el conocimiento de 
Dios para la humanidad. 

    Descubrí  que la Biblia es un libro codificado, con respuestas a los misterios 
primordiales que enfrenta toda la humanidad. 

    



 

 

     La revelacio n de estos misterios se perdio , incluso para la Iglesia de Dios, 
aunque se ha conservado en los escritos de la Biblia. Éntonces, ¿por que  el 
mundo no lo ha entendido claramente? Porque la Biblia era un libro codificado, 
que no debía entenderse hasta nuestros días en esta segunda mitad del siglo 
XX. Én este estudio de dí a y noche aprendí  por que  es el libro ma s 
incomprendido, aunque sea el ma s vendido del mundo. La explicacio n completa 
o la verdad de cualquier tema rara vez se hace completa y clara en un solo 
pasaje. Otras porciones, factores o fases del tema generalmente esta n 
contenidos en uno o varios otros pasajes en otras partes de la Biblia, ya sea en 
el Antiguo o el Nuevo Testamento. Una comprensio n verdadera y completa de 
este tema es provechosa so lo cuando se unen estos con otros pasajes, 
esparcidos por toda la Biblia. 

    Se abrieron ante mis ojos y mi mente asombrados visiones de conocimiento 
y comprensio n que han seguido siendo los principales misterios de la vida para 
la mayorí a de las personas. Pero en ese libro esta  registrado que en estos 
mismos dí as en que vive nuestra generacio n, el gran misterio serí a aclarado. Y 
de hecho, lo fue para mi asombro. 

    Aprendí  que la Biblia es como un rompecabezas: miles de piezas que hay 
que armar, y que las piezas encajan de una sola manera [ver Is. 28:10-13]. 
Éntonces el panorama se vuelve muy claro para aquel que esta  dispuesto a creer 
lo que dice Dios nuestro Creador. 

    Él presente libro simplemente reu ne las numerosas piezas del gran 
rompecabezas para que puedan entenderse claramente. 

    Al leer y releer este libro, compárelo constantemente con su propia 
Biblia. Vea estas verdades con sus propios ojos en su propia Biblia. Y abre tu 
mente a que Dios te guí e hacia su VÉRDAD mientras lo haces. Tendra  mucho 
sentido como nunca antes lo habí a tenido. 

     Él tiempo podrí a demostrar que e ste sea el libro ma s importante escrito en 
casi 1.900 an os. No por la excelencia literaria o el florido lenguaje acade mico 
que he evitado deliberadamente, sino por su sencillez de expresio n al aclarar el 
conocimiento ma s importante jama s revelado desde la fuente suprema de 
comprensio n de lo que ha desconcertado a todos los humanos desde que el 
hombre aparecio  por primera vez en la tierra. 

    La humanidad de este mundo ha estado ciega respecto de quie n, que  y por 
que  es el hombre, co mo aparecio  el hombre en la tierra. Él hombre ha quedado 
desconcertado por su incapacidad para resolver sus problemas o encontrar 



 

 

respuestas a las preguntas desconcertantes de la humanidad y del mundo que 
habita. 

    Todos estos misterios fueron revelados hace mucho tiempo por la u nica 
autoridad suprema de todo conocimiento, pero en un mensaje codificado que 
no se ha permitido revelar ni decodificar hasta nuestros dí as. 

     La Iglesia fue infiltrada durante el primer siglo con otro evangelio. Surgieron 
muchas ensen anzas e iglesias falsas bajo el nombre de "cristianismo 
tradicional". Como Dios revela en Apocalipsis 12:9, el mundo entero ha sido 
engan ado. Éstas verdades ba sicas se han mantenido como un misterio. Incluso 
hombres sinceros y bien intencionados entre el clero han recibido sus 
ensen anzas de otros hombres tal como se transmiten tradicionalmente en estas 
iglesias. Han asumido que estas falsas ensen anzas son las verdaderas 
ensen anzas de la Biblia. Én lugar de juntar las diversas piezas del rompecabezas 
de manera adecuada y sensata, se ha convertido en una pra ctica y costumbre 
leer una ensen anza falsa en la que ya se cree en cada escritura en particular, 
sacada de su contexto. Én otras palabras, interpretar las Éscrituras para decir 
lo que ya les han ensen ado y han llegado a creer. La Biblia no necesita 
interpretacio n porque se interpreta a sí  misma. Ésto queda claro cuando uno ve 
las diversas escrituras de cada tema correctamente juntas, como dice la propia 
Biblia, "un poquito aquí , y un poquito alla " (Isaí as 28:10). Incluso el mundo de 
un cristianismo tradicional profeso ha sido engan ado. 

     A menudo he dicho que es mucho ma s difí cil desaprender una supuesta 
verdad erro nea que aprender una nueva verdad. Incluso en estos u ltimos 58 
an os no me habí a dado cuenta plena y claramente del significado del hecho 
revelado en Ge nesis 3:22-24: que, de hecho, Dios habí a cerrado el Éspí ritu Santo 
y la vida eterna a la humanidad en general hasta la eliminacio n de Satana s en la 
Segunda Venida de Jesucristo. La ensen anza cristiana tradicional siempre habí a 
asumido que hay una contienda entre Dios y Satana s: que Dios ha estado 
tratando desesperadamente de "salvar al mundo", pero en esta gran 
controversia Satana s ha estado ganando. Én otras palabras, Dios habí a enviado 
a Jesucristo en su Primera Venida para tratar de ganar esta guerra en curso 
contra Satana s. Él cristianismo tradicional ha ensen ado que "el que quiera, 
puede venir" y ser "salvo" por medio de Jesu s. 

     Durante algunos an os me habí a dado cuenta parcialmente del error de esta 
suposicio n, pero la verdad completa sobre este punto no me habí a resultado 



 

 

muy clara hasta hace muy poco. Ésta verdad es realmente alucinante. Aclara lo 
que habí a estado nublado por el misterio. 

    Se espera que este libro, escrito desde que llego  el tiempo de Dios, abra 
muchos ojos a la verdad de estos misterios ocultos durante mucho tiempo. 

    Y ahora, a mis 93 an os, me he visto impulsado a escribir este libro antes de 
que termine esta vida llena de acontecimientos, para compartir con todos los 
que quiera saber las respuestas que la gran mente suprema de Dios revela en 
su Palabra: si uno so lo esta  dispuesto a entender esa Palabra. 
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PREFACIO 

¿SÉ HA PRÉGUNTADO ALGUNA VÉZ quie n es usted, que  es y por que  existe? Él mundo que nos 
rodea es un misterio. Nosotros mismos somos un misterio. No hemos visto nuestro propio 
cerebro, sede del intelecto y de todo lo que somos. Nuestra vida esta  envuelta en misterios. 
Cuando reflexionamos, aun la existencia misma se muestra un misterio. ¿És el hombre un ser que 
simplemente aparecio  por casualidad? ¿es el resultado de fuerzas terrenales inmanentes, 
carentes de inteligencia, significado y propo sito? ¿O acaso es el fruto de un disen o y una creacio n 
inteligentes, obra de un Dios todopoderoso y de una mente suprema, con un propo sito que 
tambie n ha estado oculto en el misterio?  

La tradicio n que ha persistido a lo largo de la historia humana y que habla de un Dios creador 
constituye un misterio tal, que el mundo de la educacio n superior occidental ha pretendido 
borrarlo acogiendo casi una nimemente la teorí a de la evolucio n. La difusio n de la educacio n no 
empezo  a nivel humano hasta la invencio n de la imprenta en el siglo 15. A medida que la 



 

 

educacio n se iba difundiendo, a medida que el intelectualismo avanzaba y que la astronomí a 
difundí a conocimiento del universo, las mentes pensantes empezaron a hacerse preguntas. ¿Que  
decir del vasto universo? ¿Co mo se origino , todo lo que existe?  

Las mentes racionales y cientí ficamente orientadas se hallaron incapaces de armonizar el 
conocimiento que se estaba desarrollando acerca del vasto universo con las ensen anzas de la 
Iglesia Cato lica Romana y el protestantismo, que habí an dominado el pensamiento del mundo 
occidental. La ensen anza de un Jesu s con cabello largo y rostro afeminado y el concepto de un 
Dios compuesto de espí ritu invisible no les satisfací a intelectualmente. Todo esto era un misterio 
colosal. Én la vanidad de sus mentes, consideradas por ellos mismos como eruditas, trataron de 
evadir totalmente el misterio basa ndose en el materialismo. Apaciguaron su curiosidad tratando 
de inventar una solucio n al misterio de los orí genes, la existencia y la vida por medio de un 
razonamiento materialista que les satisficiera intelectualmente. 

Gradualmente, la teorí a de la evolucio n se desarrollo  en mentes pensantes, aunque ignorantes, 
llenas de vanidad intelectual. Éste concepto se desarrollo  hasta convertirse en la teorí a de “uso y 
desuso” de Lamarck. Én seguida de Lamarck vino Carlos Darwin con su teorí a sobre la 
“supervivencia del ma s apto”. Én realidad, Darwin murio  sin estar seguro de la veracidad de su 
propia teorí a. No obstante, dos colegas suyos, Haeckel y Huxley, lucharon vigorosamente por 
promover la aceptacio n pu blica de la teorí a darviniana. 

Pero las mentes humanas que dieron origen a la teorí a, llenas de vanidad intelectual, ¿eran ma s 
sabias que la mente suprema que las creo  a ellas? La teorí a de la evolucio n ha sido inventada por 
mentes en un esfuerzo por explicar la presencia de una creacio n sin la preexistencia de un 
Creador divino. 

Si el Dios todopoderoso fue nuestro Creador, y si existe como Creador divino de todo lo que hay, 
entonces Dios mismo surge como el primero y el ma s grande de todos los misterios. 

¿Que  y quie n es Dios? Éste es un misterio que ninguna religio n entiende. La educacio n no lo 
ensen a. Para los fundadores de la teorí a de la evolucio n, llenos de vanidad intelectual, la 
existencia de Dios, como les fue presentada por la religio n, era un misterio que ellos no podí an 
entender ni aceptar. Pero ni siquiera los religiosos que ellos rechazan pudieron entender el 
misterio de Dios. Sin embargo, Dios se revela a sí  mismo por medio de su Palabra, la Santa Biblia, 
si estos religiosos tan so lo hubieran creí do la revelacio n misma de Dios.  

Dios se revela en su Palabra, la Santa Biblia, mas casi nadie la entiende. La Biblia es en sí  el 
misterio fundamental que revela todos los dema s. Si la verdad acerca de Dios constituye el 
misterio nu mero uno revelado en la Biblia, sin duda le sigue en orden el misterio acerca de los 
a ngeles y los espí ritus malignos. ¿Éxiste o no el diablo? ¿Creo  Dios al diablo? Y si existen a ngeles 
santos, ¿cua l es su propo sito y su funcio n? ¿La Biblia dice claramente que nuestro mundo esta  
gobernado por potestades invisibles de los espí ritus malignos que afectan la vida suya, lector? 
Éste asunto parece estar totalmente sumido en el misterio. 

Én tercer lugar, tenemos el misterio de nuestra propia vida. ¿Que  es el hombre y por que  existe? 
¿Tiene un alma inmortal? ¿Saben los muertos lo que hacen los vivos? ¿És el hombre un ser de 



 

 

carne y hueso que lleva en su interior un alma inmortal? ¿Tiene la vida humana algu n significado 
o propo sito? ¿Por que  afronta la humanidad tantos problemas aparentemente insolubles? 

Él cuarto lugar entre los misterios incomprendidos corresponde a la civilizacio n de este mundo. 
¿Co mo se desarrollo ? ¿Por que  vemos un mundo de avances y progresos admirables, pero al 
mismo tiempo con males deplorables cada vez peores? ¿Por que  las mentes que desarrollaron 
naves espaciales, computadores y dema s prodigios de la ciencia, la tecnologí a y la industria no 
pueden resolver los problemas que ponen de manifiesto la incapacidad del hombre? 

Luego viene el misterio de los judí os y la antigua nacio n de Israel. ¿Son los judí os los u nicos 
descendientes de la antigua nacio n de Israel? ¿Por que  levanto  Dios a Israel como una nacio n 
especial? ¿Por que  es el “pueblo escogido”? ¿Son ellos los preferidos de Dios? ¿Acaso discrimina 
Dios contra otras naciones? ¿Hace Dios acepcio n de personas? ¿Cua l es el propo sito de Israel 
dentro del orden divino de las cosas? 

Ahora llegamos al misterio de la Iglesia. ¿Por que  ha de existir la institucio n eclesia stica en el 
mundo? ¿Tendra n algu n propo sito oculto quiza  aun para el cristianismo tradicional? La 
verdadera Iglesia, ¿sigue siendo la misma que Cristo fundo , o esta  compuesta ahora de muchas 
sectas y denominaciones diferentes? ¿Ésta  la Iglesia bien organizada bajo un patro n creado por 
Jesu s Cristo? ¿Hay gobierno y autoridad en la Iglesia? ¿És una organizacio n grandí sima 
compuesta de muchos millones de miembros, o es un grupo pequen o y perseguido? ¿Co mo se 
puede reconocer a la verdadera Iglesia hoy? Por u ltimo, ¿por que  esta  envuelto en el misterio lo 
que es el reino de Dios? Él mensaje evange lico de Jesu s fue el “reino de Dios”. ¿És el reino de Dios 
algo que esta  dentro de cada persona? ¿És algo que se puede establecer en el corazo n de los 
hombres? ¿És la Iglesia, o es algo enteramente distinto? ¿Por que  es un misterio el evangelio 
mismo de Jesu s Cristo? 

Éstos son los SIÉTÉ GRANDÉS MISTÉRIOS que tocan la vida de cada hombre y mujer sobre la 
tierra. La pura verdad acerca de estos misterios se revela en la Biblia, mas parece que ni las 
iglesias ni los teo logos la han comprendido. ¿POR QUÉ ? 

La Biblia es el misterio fundamental. Si uno la lee de comienzo a fin, puede terminar perplejo. La 
Biblia no se puede leer como se leen otros libros. És un misterio por tratarse de un libro escrito 
en cifra. És como un rompecabezas con centenares de piezas de formas diversas que so lo se 
pueden unir de una manera. Las verdades de la Biblia se revelan un poquito aquí , otro poquito 
allí , dispersos de principio a fin, y se aclaran so lo mediante el Éspí ritu Santo que esta  en aquellos 
que se hayan entregado y sometido a Dios dispuestos a confesar sus errores y males, deseosos 
de CRÉÉRLÉ a Cristo, la 

Palabra viviente de Dios, Jesu s fue la Palabra en persona; la Biblia es la misma Palabra impresa. 
Nadie puede recibir el Éspí ritu Santo, u nico capaz de abrir la mente del hombre y darle la 
capacidad de entender la Palabra de Dios, si no se ha arrepentido profundamente y si no cree 
implí citamente en Cristo y en lo Cristo dice. Él arrepentimiento es posible so lo cuando se 
reconoce el error: lo que se ha hecho mal y lo que se ha creí do erro neamente. Lo ma s difí cil para 
el hombre es reconocer que ha estado equivocado y confesar sus creencias y convicciones 
erradas, así  como desaprender conocimiento falso y adquirir conocimiento verdadero. No es de 
extran ar, pues, que casi nadie entienda la Biblia. Dios deliberadamente puso su libro en cifra para 



 

 

que no fuera entendido hasta nuestra era moderna. ¿Por que  lo hizo? Aun esto constituye un 
misterio. Lo explicaremos en las pa ginas de este libro. 

Én el capí tulo 12 de la profecí a de Daniel leemos que ni siquiera aquel devoto siervo de Dios 
comprendí a el significado de lo que se le hizo escribir como parte de la Biblia. Dijo que oí a pero 
no entendí a. Él a ngel revelado le dijo: “Anda, Daniel, pus estas palabras esta n cerradas y selladas 
hasta el tiempo del fin” (versí culo 9). 

Hoy hemos llegado a ese tiempo. Dios ha dado entendimiento de su Palabra a los elegidos, a los 
que se han entregado y sometido a É l y a su Palabra sagrada. Él capí tulo 12 de Daniel dice que en 
este tiempo del fin los “entendidos comprendera n”, pero que “ninguno de los impí os entendera ” 
(versí culo 10). ¿Quie nes son los “entendidos”,   
 capaces de comprender la Biblia? 

 “Él principio de la sabidurí a es el temor del Éterno” (Salmos 111:10) y “buen     entendimiento 
tienen todos los que practican sus mandamientos” (mismo versí culo). Émpero, el cristianismo 
tradicional ha negado los mandamientos de Dios diciendo que esta n abolidos o “clavados en la 
cruz”. Él clero y los teo logos del “cristianismo” organizado no pueden entender la Santa Biblia, 
y de hecho no la entienden. Cabe preguntar, pues, co mo nosotros podemos entender y revelar 
al lector tan desconcertantes misterios. La pregunta se respondera  en la Introduccio n de este 
libro. 

INTRODUCCIÓN 

LA REVELACIÓN DE LOS SIETE MISTERIOS 

LA INQUIÉTUD NU MÉRO UNO del mundo hoy ¡es la supervivencia humana! La ciencia y la 
tecnologí a han producido armas de destruccio n masiva capaces de borrar toda vida humana de 
nuestro planeta. Hoy son muchas las naciones que poseen armas nucleares, y un solo loco 
bastarí a para encender la chispa de la tercera guerra mundial que aniquilarí a al ge nero 
humano. Sin embargo, la verdad de Dios, si se hubiera conocido y aplicado, ¡habrí a librado a la 
humanidad de tal amenaza y de todos sus males! 

¡Detenga monos un momento y PÉNSÉMOS ÉN ÉSTO! 

Habitamos un mundo que parece muy adelantado en los campos de la ciencia, la tecnologí a, la 
educacio n superior y la diseminacio n de conocimientos. La gente considera que es un mundo de 
GRANDÉS ADÉLANTOS. Énviamos hombres a caminar en la superficie de la Luna y los volvemos 
a traer ilesos. Én Marte aterrizan naves espaciales que toman fotografí as de la superficie 
marciana y nos las enví an a la Tierra. Otras naves, acerca ndose a Ju piter, nos mandan fotos 
increí bles de ese planeta y de los anillos de Saturno. Mientras tanto, los cirujanos implantan 
corazones artificiales y trasplantan o rganos vitales. 

Parte de la humanidad vive en un mundo ma gico, deslumbrante, donde basta apretar un boto n 
para que alguna ma quina cumpla el trabajo del hombre. És un mundo son ado de lujo, comodidad 



 

 

y licencia. Parado jicamente, el nuestro es tambie n un mundo de IGNORANCIA. Ni siquiera las 
personas de alto nivel educativo saben co mo resolver sus problemas ni los problemas del mundo. 
No conocen el camino de la PAZ ni los PRINCIPIOS de vida CORRÉCTOS. Mientras tanto, casi la 
mitad de la poblacio n mundial esta  sumida en el analfabetismo, la miseria y el abandono. Él 
espectro de la enfermedad y la inanicio n cobra vidas por millones. 

Él nuestro es un mundo descontento, inquieto, frustrado, un mundo abocado a un futuro sin 
esperanza. És un mundo azotado por el crimen y la violencia, la inmoralidad, la injusticia (aun en 
sus tribunales), la falta de honradez, la corrupcio n en el gobierno y los negocios...y como si todo 
esto fuera poco, las guerras incesantes van conduciendo hacia la guerra final: la tercera guerra 
mundial, con armas nucleares. 

¿POR QUÉ  tenemos esta paradoja de “PROGRÉSO” junto con DÉGÉNÉRACIO N?  

La verdad de Dios lo habría resuelto. 

La verdadera religio n, que es la verdad de Dios unida a su amor impartido por medio del Éspí ritu 
Santo, habrí a sen alado el camino. Habrí a traí do la felicidad, la abundancia y la salvacio n eterna. 
Al descubrir el error de las religiones del mundo, habremos sen alado la causa de todos los males. 

¿Que  es religio n? Se define como el culto y servicio a Dio o a lo sobrenatural. És la relacio n del 
hombre con su Creador. Algunas religiones han torcido esta definicio n. No rinden culto al Dios 
que creo  al hombre sino a los dioses que el hombre ha creado. La religio n tiene que ver con el 
comportamiento humano, con los principios, el modo de vida y el concepto que se tiene del ma s 
alla . 

Las verdaderas CAUSAS de la confusio n religiosa del mundo y todos sus males se revelan en 
SIETE VERDADES BÁSICAS que han sido un misterio pero que claman contra esta Babilonia de 
confusio n religiosa y de caos mundial. 

¡La hora de Dios ha llegado! Ahora É L enví a una voz que clama con poder al mundo entero 
revelando el camino para salir de esta locura y entrar en el mundo de PAZ Y JUSTICIA que pronto 
abarcara  toda la tierra. 

Én el libro de Isaí as hay una profecí a para nuestros dí as: “Voz que clama en el desierto: Preparad 
camino al Éterno...levanta fuertemente tu voz, anunciadora de Jerusale n; leva ntala, no temas; di... 
He aquí  que el Éterno el Sen or vendra  con poder, y su brazo sen oreara ; he aquí  que su 
recompensa viene con e l, y su paga delante de su rostro” (Isaí as 40:3, 9-10). 

¡Ésa voz esta  clamando hoy! 

Él profeta Malaquí as lo confirmo : “He aquí , yo envio  mi mensajero, el cual preparara  el camino 
delante de mí ; y vendra  su bitamente a su templo el Sen or a quien vosotros busca is, y el a ngel del 
pacto, a quien desea is vosotros. He aquí  viene, ha dicho el Éterno de los eje rcitos” (Malaquí as 
3:1). 



 

 

El Elías que vendría primero 

Ambas profecí as tienen aplicacio n doble. Én primera instancia, se refieren a Juan el  

Bautista, quien preparo  el camino para el ministerio humano de Jesu s Cristo hace ma s de 1.900 
an os. Pero tambie n se refieren a alguien que habí a de venir despue s de ese precursor, preparando 
el camino para la SÉGUNDA VÉNIDA de Cristo como Rey de reyes y Sen or de sen ores, esta vez 
con el propo sito de GOBÉRNAR a TODAS LAS NACIONÉS. 

La profecí a de Malaquí as, como la de Isaí as, se aclara leyendo ma s adelante el versí culo primero. 
Ambas se refieren a un mensajero humano que prepara el camino para la SÉGUNDA VÉNIDA de 
Cristo, ¡que ya es inminente y que sera  con PODER y GLORIA supremos como Gobernante de 
todas las naciones! 

Éntendamos el principio de dualidad en la profecí a. Éstas profecí as tienen un cumplimiento 
anterior y un cumplimiento posterior. Juan el Bautista fue una voz que clamaba en el desierto 
fí sico cerca del rí o Jorda n, preparando el camino para la primera venida de Jesu s como ser 
humano fí sico a un templo material en Jerusale n y al pueblo fí sico de Juda . Pero e ste fue tambie n 
figura de una voz que habí a de clamar (con la amplificacio n de la prensa, la radio y la televisio n) 
en medio del desierto espiritual de confusio n religiosa actual, para anunciar la inminencia de la 
segunda venida de Cristo, como un Cristo GLORIFICADO espiritualmente, a su templo espiritual: 
la Iglesia resucitada a la inmortalidad (Éfesios 2:21-22). 

Jesu s Cristo vino hace ma s de 1.900 an os para anunciar el futuro reino de Dios. Ésta vez vendra  
para ÉSTABLÉCÉR ese reino. Él mensaje de advertencia se esta  difundiendo en esto tiempos del 
fin por el mundo entero. Éste mensaje va a los reyes, emperadores, presidentes y primeros 
ministros de las naciones ¡y a sus pueblos en todos los continentes de la tierra! 

¿Co mo es posible que en esta era de confusio n religiosa se llegaran a conocer los siete misterios 
ba sicos que desenmascaran el engan o de las creencias tradicionales que se han apoderado del 
mundo? 

¿Por que  se puede decir, en te rminos generales, que los habitantes de Tailandia son budistas, los 
de Italia, Francia y Éspan a son cato licos, los anglosajones son protestantes y los del mundo a rabe 
son musulmanes? Principalmente porque se criaron dentro de estas religiones y las aceptaron 
automa ticamente. Ésperar que algunas de estas personas descubrieran la VÉRDAD que estaba 
oculta para ellas, y que es contraria a las ensen anzas de su nin ez y de su edad adulta, serí a algo 
así  como esperar lo imposible. ¿Por que  cree la gente lo que cree? Pocos son los que se detienen 
a preguntarse co mo llegaron a acoger las ideas que hoy se encuentran arraigadas en su mente. 

La fuente de la verdad 

La mayorí a de nuestros lectores han visto probablemente alguna fotografí a de la escultura 
conocida como Él Pensador. Representa a un hombre solitario, sentado con los codos apoyados 
en las rodillas, el cuerpo echado hacia delante y la cabeza apoyada en la mano. Allí  permanece 
sumido en su meditacio n profunda hora tras hora, dí a tras dí a, ¡so lo pensando! Se supone que 
esta obra representa la manera como llegaron a existir los sistemas de pensamiento humano y, 
por ende, algunas religiones del mundo. Mas Él Pensador carecí a de base para sus pensamientos. 
Su raciocinio no tení a sobre que  fundamentarse. Sus conjeturas carecí an de un fundamento irme. 
La mente humana no esta  facultada para fabricar verdades sin una base para esas verdades. 



 

 

Aun así , parece que no muchas personas se dedican a pensar. La mayorí a acepta a la ligera todo 
lo que le han inculcado desde su nin ez. Y al llegar a la edad madura acepta lo que ha oí do, leí do y 
aprendido repetidas veces. La gente sigue aceptando, generalmente sin dudar, lo que creen sus 
semejantes. La mayorí a de las personas han creí do lo que oyen sin verificarlo ni comprobarlo. 
Sin embargo, esta n ma s que dispuestas a defender sus convicciones acaloradamente. És propio 
del hombre seguir la corriente, imitar a los dema s, creer y hacer lo que creen y hacen sus 
semejantes. Adema s, la mayorí a de las personas se niegan obstinadamente a aceptar lo que no 
esta n dispuestas a creer. Hay un viejo dicho muy certero: “No hay nadie ma s ciego que el que no 
quiere ver”. 

Yo era igual. Por mi propia cuenta y voluntad jama s hubiera descubierto estas GRANDES 
VERDADES. Tampoco el profeta Moise s hubiera descubierto las verdades que consigno  por 
escrito: los cinco primeros libros de la Biblia. Fue necesario que mediara un acto milagroso de 
Dios, en el incidente de la zarza ardiendo, para abrir su mente y revelarle las cosas de Dios. 
Moise s no busco  a Dios, sino que Dios lo llamo  y lo “recluto ”. Aun oyendo la voz de Dios mismo, 
Moise s protesto . Pero el mandato de Dios era irresistible, y Moise s acabo  por ceder. 

Él apo stol Pablo, siglos ma s tarde, tambie n estaba lejos de poder conocer o revelar las VÉRDADÉS 
de Dios por su propia voluntad. Por el contrario, se la pasaba “respirando aun amenazas y muerte 
contra los discí pulos del Sen or” (Hechos 9:1). Pero el Jesu s viviente lo derribo , lo cego , le hizo 
saber lo que É l querí a que hiciese. Cristo en persona le revelo  muchas de las VÉRDADÉS que 
usted leera  aquí . Ahora bien, ¿co mo llegue  yo a entender la preciosa VÉRDAD de Dios? 
Ciertamente no fue por mi propia cuenta, ni porque yo la haya buscado, ni porque tuviera 
virtudes superiores al comu n. Jesu s Cristo me derribo , no como a Pablo, pero sí  de una manera 
dolorosa y eficaz. 

Éstas VÉRDADÉS ba sicas no son producto del raciocinio humano, sino que son reveladas.  

¡No se originan en el hombre sino en Dios! Y en todos los casos mencionados en la Biblia,  

¡la iniciativa provino de Dios! Él profeta Jeremí as protesto  aduciendo su juventud. Pero Dios 
respondio : “No digas: Soy un nin o; porque a todo lo que te envie  ira s tu , y dira s todo lo que te 
mande” (Jeremí as 1:7). Isaí as protesto  que era hombre de labios impuros, pero Dios le hizo 
aceptar su misio n. 

Jona s quiso huir en un barco, pero Dios lo obligo  a llevar el mensaje que habí a dispuesto. Pedro 
y Andre s pretendí an ser pescadores, mas Jesu s los llamo  dicie ndoles que abandonaran todo y lo 
siguieran. De la misma manera, yo pretendí a dedicarme a la publicidad. Pero mediante 
circunstancias que yo no escogí , Dios me trajo para que cumpliera la misio n que É l tení a para mí . 

Reiteramos aquí  algo que es esencial en el asunto: La iniciativa es Dios. Su propo sito prevalecera . 
Él mundo esta  lleno de religiones surgidas de la imaginacio n, el razonamiento y la especulacio n 
de los hombres, Pero e stos no fundaban sus razonamientos sobre una base certera. ¡És Dios quien 
RÉVÉLA la VÉRDAD! 

¿No tienen acaso todos los hombres acceso a la verdad bí blica? Bueno, la gente cree que las 
iglesias ensen an lo que hay en la Biblia. És por eso que ahora les presento una sinopsis de la 
experiencia mediante la cual Jesu s Cristo me derribo , por así  decirlo, y me revelo  VÉRDADÉS 
SORPRÉNDÉNTÉS, verdades bí blicas que las iglesias no ensen an ni creen. 



 

 

El Despertar: una chispa de ambición 

Yo nací  en una familia comu n y corriente, de padres estables y honrados pertenecientes a la fe 
cua quera. Mi genealogí a se remonta a Éduardo I de Inglaterra y hasta el rey David de Israel. Con 
asombro descubrí  esta genealogí a y el hecho de que pertenezco a la “casa de David”. Mis 
antecesores emigraron de Inglaterra a Pensilvania con William Penn 100 an os antes de que los 
Éstados Unidos se establecieran como nacio n. Me crie  desde la nin ez en la fe cua quera, pero en 
esos an os de formacio n mi intere s en e sta era pasivo. A los 18 an os abandone  todo intere s por la 
religio n y deje  de asistir a la iglesia. Me habí a hecho un autoana lisis intenso, junto con un estudio 
de los oficios y profesiones para saber cua l me convendrí a. No querí a dedicarme a algo que fuese 
ajeno a mis aptitudes. 

Habí a observado que la mayorí a de las personas eran ví ctimas de las circunstancias. Pocas habí an 
planeado su futuro con inteligencia. La mayorí a estaban cumpliendo cualquier oficio que se les 
hubiera presentado. No habí an escogido el lugar del paí s o del mundo donde les convendrí a vivir. 
Se moví an en el mundo empujados aquí  y allí  por las circunstancias. Los que habí an ido a la 
universidad estudiaron la carrera que les llamo  la atencio n en ese momento. 

Cuando tení a apenas 16 an os, cierto individuo que me habí a contratado para trabajar durante las 
vacaciones de verano me elogio  y me animo  por un trabajo bien hecho, y al hacerlo desperto  en 
mí  el fuego de la aspiracio n. Tener aspiraciones no es so lo el querer hacer algo sino tener la fuerza 
de voluntad para llevarlo a cabo y estar dispuesto a pagar el precio. 

Éste autoana lisis me llevo  a la profesio n de la publicidad y al mundo de los negocios. Én vez de 
los placeres juveniles, opte  por el estudio diligente. Tuve un e xito inusitado. Me esforzaba mucho 
y tení a reputacio n de trabajador. Éstudiaba con diligencia y hací a todo lo posible por superarme. 
Todo esto desarrollo , como es natural, una gran confianza en mí  mismo, que ma s tarde habí a de 
remplazarse con una confianza muy distinta: fe en Cristo. 

Procuraba escoger empleos donde pudiera aprender, y me “vendí a” al patrono. Los campos de mi 
preferencia eran aquellos que me poní an en contacto con hombres de e xito. Én l915 funde  mi 
propio negocio como representante de editores en la ciudad de Chicago. Represente  las nueve 
revistas ma s importantes del paí s en el campo de la banca. Éran revistas que llegaban a las manos 
de los altos funcionarios bancarios. Hací a negocios con los presidentes de las mayores empresas 
industriales. Asistí a a convenciones de banqueros estatales y nacionales y conocí  a muchos altos 
funcionarios de Chicago y de Wall Street (sede de la bolsa en Nueva York). Antes de cumplir los 
30 an os de edad tení a unos ingresos anuales equivalentes a unos US$375.000 de hoy. Cuando me 
encontraba a este nivel de e xito en mi carrera, Dios empezo  a trabajar conmigo. 

Un llamado que no reconocí 

Hací a poco habí a contraí do matrimonio. Unos dí as despue s de la boda, estando en Chicago, mi 
esposa tuvo un suen o tan ví vido e impresionante que la abrumo  y la conmovio  profundamente. 
Fue tan real que parecí a ma s bien una visio n. Durante los dos o tres dí as que siguieron, todo lo 
dema s parecí a irreal, como cuando uno esta  aturdido; so lo aquel extraordinario suen o parecí a 
real. 

Én su suen o, ella y yo esta bamos atravesando una ancha encrucijada en el centro de Chicago a 
dos o tres cuadras de nuestro apartamento. Éntonces aparecio  de repente algo impresionante en 



 

 

el cielo. Éra un especta culo deslumbrante: el firmamento se lleno  de una gigantesca masa de 
estrellas brillantes que tomaron la forma de una inmensa bandera. Las estrellas empezaron a 
titilar y a separarse hasta irse desvaneciendo. Én su suen o, cuando ella me decí a que mirara las 
estrellas que se desvanecí an, aparecio  otro grupo de estrellas brillantes que titilaron, se 
separaron y se desvanecieron como las primeras. 

Mientras ella y yo, en su suen o, mira bamos hacia arriba, aparecieron en el cielo tres grandes aves 
blancas entre nosotros y las estrellas que se desvanecí an. Éstas tres grandes aves blancas volaron 
directamente hacia nosotros. Cuando se acercaron, ella se dio cuenta de que eran a ngeles. 

Uno o dos dí as despue s del suen o, mi esposa escribio  una carta a mi madre. Por casualidad la 
encontre  an os despue s entre unas antiguas fotografí as de la familia. Mi esposa continuaba así  el 
relato: “Éntonces me di cuenta de que era Cristo que regresaba y me sentí  tan feliz que empece  a 
gritar de alegrí a. Pero de repente pense  en Herbert y me sentí  preocupada”. 

Élla sabí a que yo habí a demostrado muy poco intere s por la religio n, aunque habí amos asistido 
a una iglesia cercana dos o tres veces. Luego, en el suen o, ocurrio  que “Cristo descendio  de entre 
los a ngeles y se detuvo directamente al frente de nosotros. Primero me sentí  dudosa y temerosa 
de co mo nos recibirí a, porque me acordaba de que habí amos descuidado nuestro estudio de la 
Biblia y tení amos nuestras mentes demasiado ocupadas en cosas distintas a sus intereses. Pero 
cuando nos acercamos a É l, ¡puso sus brazos alrededor de nosotros y nos sentimos muy felices! 
Yo creí a que la gente de todo el mundo lo habí a visto venir. Hasta donde alcanza bamos a ver, la 
gente se estaba agolpando en las calles de aquella ancha encrucijada. Unos estaban contentos y 
otros tení an miedo. 

“Luego parecio  como si É l se hubiera cambiado en un a ngel. Yo me sentí  sumamente 
desilusionada al principio, hasta que É l me dijo que Cristo en efecto vendrí a dentro de muy poco 
tiempo”. 

Én aquellos dí as í bamos con frecuencia al cine. Mi esposa le pregunto  al a ngel si eso estaba mal, 
y e l replico  que Cristo nos tení a reservado un trabajo importante en la preparacio n de su venida, 
de manera que no habrí a ma s tiempo para “pelí culas” (aquellos eran los dí as del cine mudo). 
Despue s, el a ngel se desvanecio  con todo el especta culo y ella se desperto  impresionada e 
inquieta. 

Én la man ana me conto  su suen o. Yo me sentí  muy inco modo y no querí a pensar en ello. Sin 
embargo, temí a dejarlo completamente de lado. Se me ocurrio  una manera lo gica de solucionarlo 
y evadirlo. Le dije a mi esposa: “¿Por que  no se lo cuentas al ministro de la iglesia de la esquina y 
le preguntas si tiene algu n significado?” Con eso, me las arregle  para quitar aquello de mi mente. 

Cabe anotar aquí  que en nuestros dí as 99.999 veces en 100.000, cuando alguien cree que Dios le 
esta  hablando en un suen o o en una visio n, es pura imaginacio n o algu n ge nero de auto hipnosis 
o autoengan o. Pero si esta fue una visio n de parte de Dios, yo, al igual que Jona s, trate  de huir de 
ella. Con todo, despue s de esto, a su debido tiempo Dios obro  conmigo en forma muy clara, así  
como obro  con Moise s, Isaí as, Jeremí as y Jona s, con Pedro y Andre s y con el apo stol Pablo. 



 

 

Mi negocio se hunde 

Luego vino la depresio n repentina de 1920. No fue prolongada, pero sí  desastrosa durante ese 
an o. Mis principales clientes se dedicaban a la fabricacio n de tractores, implementos agrí colas y 
otros. Todos mis grandes clientes, entre ellos empresas como la Goodyear Tire & Rubber, J. I. Case, 
Moline Plow, John Deere and Company y Dalton Adding Machina Company, estaban intervenidas. 
Uno de mis conocidos en el mundo de los negocios, presidente de una gran empresa, se suicido . 
Mi negocio se deshizo entre mis manos por motivos que no eran culpa mí a y por fuerza que yo 
no podí a controlar. 

Én Portland, Orego n, adonde me traslade  con mi familia, establecí  un servicio de publicidad para 
lavanderí a. La industria de las lavanderí as ocupaba el decimoprimer lugar en el paí s en volumen 
de transacciones, pero al mismo tiempo era la ma s atrasada. Unie ndome con un experto en 
eficiencia, que era uno de los mejores del paí s en su ramo, empece  a recibir so lo aquellos clientes 
que nos permitieran establecer una nueva eficiencia en sus negocios, tanto en la calidad del 
servicio de lavanderí a como en los me todos comerciales. Yo supervisaba esto personalmente y 
pude hacer promesas en mis avisos publicitarios sabiendo que mis clientes cumplirí an. 

Pero en 1926 una agencia publicitaria de escala nacional vendio  a la Asociacio n Nacional de 
Propietarios de Lavanderí as un contrato para publicar grandes avisos en las revistas femeninas. 
La Asociacio n pudo obligar a cada miembro a comprometer aproximadamente el 85 por ciento 
de su presupuesto de publicidad en ese negocio. Cuando me entere , el negocio estaba hecho. Yo 
habí a estado duplicando y triplicando el volumen de ingresos de mis clientes. Mi negocio iba en 
auge. Ahora, por segunda vez, un negocio de gran e xito se desintegraba en mis manos por causa 
fuera de mi control. Mas habí a una razo n: Dios me estaba quitando mi negocio de publicidad.  

Dos desafíos inquietantes 

Én el oton o de l926, a la edad de 34 an os, el techo parecio  desplomarse sobre mí . ¡Me vi asediado 
por dos desafí os inquietantes! 

Despue s de nueve an os de felicidad matrimonial, ¡mi esposa comenzo  a guardar el sa bado en vez 
del domingo!¡Me quede  ato nito! Éstaba furioso. Ésto, para mí , era simple fanatismo religioso. 
¿Que  pensarí an mis amigos y colegas? Pero ella insistí a en que habí a hallado tal ensen anza en la 
Biblia. Vinieron a mi mente todos los argumentos posibles, mas ninguno sirvio . “Pero la Biblia 
dice: Guardara s el DOMINGO.” –proteste . “¿Me puedes mostrar do nde?” –pregunto  ella. 

“No. No conozco muy bien la Biblia. Mis intereses han sido en el campo de los negocios. 

Pero no pueden estar equivocadas todas las iglesias. Éllas toman sus creencias de la Biblia y todas 
guardan el domingo”. Con una sonrisa sincera, pero que a mí  me exasperaba, mi esposa 
respondio : “Si puedes mostrarme un pasaje de la Biblia que ordene guardar el domingo, yo lo 
guardare ”. No pude evadir el desafí o. ¡De e l dependí a mi matrimonio! 

Al mismo tiempo, una cun ada mí a recie n casada y graduada de la universidad me lanzo  un 
segundo desafí o humillante: “Herbert Armstrong” –me acuso  con desprecio. “Éres sencillamente 
ignorante. Cualquier persona medianamente educada sabe que la vida humana surgio  por 
evolucio n”. Yo era orgulloso. No habí a descuidado el estudio. Creí a conocer la teorí a de la 
evolucio n, y no creí a en ella. Pero ahora tuve que reconocer que jama s habí a hecho un estudio 
profundo y detallado del tema. 



 

 

Éste desafí o que hube de afrontar en seguida del “fanatismo” de mi esposa, fue humillante. Él 
doble atentado contra mi orgullo me golpeo  precisamente cuando mi negocio habí a fracasado 
por segunda vez. Él efecto fue demoledor. Me sentí  perfectamente frustrado. No obstante, me 
propuse demostrar que tanto mi esposa como mi cun ada estaban equivocadas. 

Él doble desafí o me llevo  a emprender un estudio decidido. Durante seis meses estudie  
intensamente, casi dí a y noche, hasta encontrar la respuesta. Y aun despue s de encontrarla, el 
estudio continu a hasta el dí a de hoy. Los dos desafí os tení an un mismo punto de partida: el libro 
del Ge nesis y el tema de los orí genes, si bien este era so lo el principio. Los desafí os se presentaron 
en un momento de la vida cuando yo tení a mucho tiempo libre. Me dedique  al estudio con 
intensidad. 

Investigando la Biblia y Darwin 

No empece  mis investigaciones con el Ge nesis. Primero ahonde  en las obras de Darwin, Lyell, 
Haeckel, Huxley, Spencer, Vogt, Chamberlin y More. Luego fui ma s atra s, a las obras de Lamarck 
y su teorí a del “uso y desuso” que fue anterior a la hipo tesis darviniana de la “supervivencia del 
ma s apto”. A primera vista, los escritos parecí an convincentes (y tiene que ser así , pues de lo 
contrario no habrí an alcanzado aceptacio n universal en el mundo de la educacio n superior). Vi 
claramente co mo la educacio n habí a quedado presa en las garras del concepto evolucionista. 

La evolucio n es el intento del ateo por explicar la presencia de una obra creada sin la 
preexistencia de un Creador inteligente. Ésta primera etapa de mis investigaciones sacudio  mi fe 
en la existencia de Dios. Me hizo comprender que yo habí a dado por hecho, sin probarlo, que Dios 
existí a porque era lo que me habí an ensen ado toda la vida. Éstaba perplejo. ¿Querí a decir esto 
que todo lo que siempre habí a creí do era un mito y un error? ¡Ahora estaba decidido a averiguar 
la VÉRDAD! Mi mente se estaba despojando de las ideas y creencias que habí a aceptado sin 
vacilar. Éntre los autores que sostení an el concepto evolucionista, so lo el Dr. P. É. More habí a 
entresacado muchas discrepancias de la teorí a, si bien estaba de acuerdo con la doctrina en 
general. 

Én primera instancia, yo tení a que comprobar o refutar la existencia de Dios. No fue un estudio 
superficial ni por salir del paso. Proseguí  la investigacio n como si de ella dependiera mi vida...y 
en realidad, así  era. Tambie n de ella dependí a mi matrimonio. Junto con los libros citados, estudie  
otros que sostení an los argumentos contrarios. 

Basta decir aquí  que sí  encontre  PRUÉBAS irrefutables de la existencia del Dios creador. Y 
encontre  pruebas positivas del error de la teorí a evolucionista, a pesar de la arrolladora coleccio n 
de cerebros lavados por las universidades que sostienen lo contrario. Tuve la satisfaccio n de ver 
retractarse a una defensora del pensamiento evolucionista que habí a hecho largos trabajos de 
posgrado en las universidades de Chicago y Columbia y tení a su tí tulo de doctorado. Ésta persona 
reconocio  que yo habí a derribado definitivamente el tronco del a rbol de la evolucio n. Pero al 
igual que el Dr. More, tení a el cerebro tan lavado que hubo de continuar en la corriente que ella 
misma habí a reconocido como FALSA. 

Tambie n tuve el gusto de ver a mi cun ada “comerse sus palabras” y reconocer que yo no era tan 
ignorante. Todo esto era pura vanidad de mi parte, pues au n no lo habí a erradicado. ¡Habí a 
comprobado la existencia del DIOS GRANDE Y MAJESTUOSO! Pero me seguí a atormentando el 



 

 

desafí o de mi esposa. Én mis estudios sobre la evolucio n ya habí a analizado el libro del Ge nesis. 
Sabí a que cada una de las religiones del mundo tení a sus libros sagrados. Comprobada la 
existencia de Dios, pensaba hacer un estudio comparativo de las religiones para ver si alguno de 
estos escritos sagrados era aute ntico. ¿Hablarí a Dios a la humanidad por medio de alguno de 
estos escritos? Y en caso afirmativo, ¿por medio de cua l? Como au n tení a que estudiar el asunto 
del sa bado o domingo como dí a de reposo, y puesto que ya habí a comenzado a estudiar el 
Ge nesis, decidí  proseguir mi estudio en la Biblia. 

Una doctrina a la vez 

Pronto encontre  el pasaje de Romanos 6:23: “La paga del pecado es muerte”. Me detuve 
asombrado. La “paga” es lo que uno recibe por lo que ha hecho. Ésta afirmacio n, pues, era 
diametralmente opuesta a lo que me habí an ensen ado en las clases de religio n (antes de los 18 
an os de edad). “¿Co mo puede ser?”, pense . “A mí  me ensen aron que la paga del pecado es la VIDA 
ÉTÉRNA en un infierno de fuego”. 

Con asombro leí  hasta el final del versí culo: “Mas la da diva de Dios es vida eterna en Cristo Jesu s 
Sen or nuestro”. Desilusionado, musite : “Creí  que ya tení a vida eterna. Soy (o tengo) un alma 
inmortal. ¿Por que  tengo que recibirla como da diva? Éstudie  el significado de la palabra alma con 
la ayuda de una concordancia bí blica. Éncontre  dos veces la siguiente expresio n: “Él alma que 
pecare, esa morira ” (Ézequiel 18:4 y 18:20). Éntonces recorde  lo que habí a leí do en Ge nesis 2, 
que Dios habí a dicho al primer ser humano (que era un alma): “Del a rbol de la ciencia del bien y 
del mal no comera s; porque el dí a que de e l comieres, ciertamente morira s” (versí culo 17). 

Én Ge nesis 2:7 leí  co mo Dios formo  al hombre del polvo de la tierra y soplo  en su nariz el aliento 
de vida, y el hombre (el polvo o materia) fue un “alma viviente”. Aquí  decí a claramente que el 
alma es fí sica, que esta  formada de materia. Descubrí  que la palabra traducida como alma en mi 
versio n de la Biblia viene del hebreo nefesh. [Nota: Én la versio n Reina-Valera de la Biblia, revisio n 
de l960, esta misma palabra se traduce como “ser viviente”. Ver tambie n I Corintios 15:45.] 
Tambie n vi que en Ge nesis 1:20-21, 24 tanto las aves como los peces y mamí feros se llaman 
nefesh. Leí  entonces donde Jesu s dijo: “Nadie subio  al cielo, sino el que descendio  del cielo; el Hijo 
del Hombre” (Juan 3:13). Éstudie  el tema del cielo y el infierno. Leí  donde el apo stol Pedro dijo 
por inspiracio n, el dí a en que recibio  el Éspí ritu Santo: “David no subio  a los cielos...” (Hechos 
2:34). 

Én mi estudio profundo de la Biblia me valí  de todas las ayudas: concordancias, diccionarios 
bilingu es de los idiomas griego y hebreo, comentarios bí blicos y enciclopedias teolo gicas. Tanto 
los comentarios como los diccionarios y enciclopedias eran obras de mentes eruditas pero 
carnales, segu n descubrí . Son una ayuda para la investigacio n de hechos histo ricos y puntos de 
í ndole material y fí sica, pero en cuanto a la revelacio n divina de la verdad espiritual resultaron 
bastante inu tiles. Én pasajes dudosos me valí  tambie n del Antiguo Testamento hebreo y del 
Nuevo Testamento griego, junto con los diccionarios. Éstudie  todas las versiones y traducciones 
que se habí an publicado en ingle s hasta la fecha. 

Una experiencia única 

Él estudio que hice fue muy diferente del que hacen los estudiantes en un seminario. É stos 
absorben lo que se les ensen a de acuerdo con las doctrinas de su religio n. La educacio n se ha 
convertido en cuestio n de memoria. Él nin o, y el adulto tambie n. Tiene que aceptar y memorizar 



 

 

todo lo que se le ensen a. Por ejemplo, a uno de mis nietos en la escuela primaria le preguntaron: 
“¿Quie n descubrio  Ame rica?” “Los indios”—respondio  el chico sin vacilar. La maestra se mostro  
sorprendida: “No”–repuso. “¿No sabes que Ame rica fue descubierta por Cristo bal Colo n?”” No, 
sen ora. Los indios ya estaban aquí  para recibirlo cuando e l llego ”. Por supuesto, el chico recibio  
un cero y una advertencia. Debí a recordar siempre lo que el libro dice: ¡que Colo n descubrio  
Ame rica!  

Al estudiante universitario o de secundaria se le califica segu n su capacidad para memorizar y 
creer lo que le ensen a el texto, el profesor o el instructor. Én la primera maqueta que hice de 
revista La Pura Verdad en 1927 (siete an os antes de que se llegara a publicar el primer nu mero), 
le pedí  a un artista que dibujara un aula y los nin os sentados ante sus pupitres, cada uno con un 
embudo en la cabeza. Él maestro, jarra en mano, vertí a su propaganda preconcebida en cada 
cabecita. Én un seminario metodista, los estudiantes reciben en su mente la doctrina y las 
ensen anzas metodistas. Al seminarista cato lico se le ensen an las doctrinas de la Iglesia Cato lica. 
Él alumno de un seminario presbiteriano absorbe las ideas presbiterianas. De igual modo, un 
estudiante de historia en Alemania recibe cierta versio n de las dos guerras mundiales, mientras 
que el estudiante norteamericano recibe otra versio n enteramente distinta. Pero a mí  me habí a 
llamado el Dios viviente. Lo que yo me habí a propuesto demostrar era todo lo contrario de lo que 
halle  clara e irrefutablemente en la Biblia. Jesu s Cristo me enseno  lo que yo no querí a creer; É l 
me lo revelo  como verdad. 

Jesu s Cristo es la Palabra de Dios en persona. É l instruyo  personalmente a los 12 apo stoles 
originales y al apo stol Pablo. La Biblia es la misma Palabra de Dios Impresa. Así , el mismo Jesu s 
Cristo que instruyo  a los primeros apo stoles empezando en el an o 27 de nuestra era fue el que 
me instruyo  a mí  1.900 an os ma s tarde, a partir de 1927. 
Debo agregar aquí  que mi estudio de la revelacio n divina no se ha suspendido jama s.  

Ma s tarde. Cristo me utilizo  para fundar tres centros de estudios superiores: dos en los Éstados 
Unidos y uno en Inglaterra. Gracias al estudio constante, la labor educativa y la colaboracio n con 
los profesores de teologí a guiados espiritualmente, mi mente ha seguido abierta y ha aumentado 
su conocimiento de la verdad revelada. Pero en mi primer estudio intensivo de seis meses sufrí  
un proceso de DÉS-aprendizaje, en el cual descubrí  que las ensen anzas de las iglesias ¡son 
diametralmente opuestas a la VÉRDAD de la Biblia! 

“Comiendo sus propias palabras” 

No es este el lugar para hacer un recuento detallado de mi estudio intensivo de la Biblia ni de mi 
conversio n. Me habí a empezado en demostrar, para gusto mí o, que “todas esas iglesias no podí an 
estar equivocadas porque sus ensen anzas provení an de la Biblia”. Él punto esencial aquí  es un 
hecho muy sencillo: Halle  PRUÉBAS IRRÉFUTABLÉS de la inspiracio n divina y de la AUTORIDAD 
SUPRÉMA de la Santa Biblia, tal como fue escrita originalmente, como la Palabra revelada de 
Dios. Incluso, sus aparentes contradicciones se desvanecí an al analizarlas con mente ecua nime. 

Lo ma s difí cil para la mente humana es reconocer que ha estado equivocada, y no fue ma s fa cil 
para mí  que para los dema s. Pero Dios me habí a llevado, mediante las circunstancias, al punto en 
que me dispuse a hacerlo. Para desconcierto y desconsuelo mí o, tuve que “pedirle cacao” a mi 
esposa respecto de su supuesto “fanatismo”. ¡Yo no querí a creerle! Pero estaba derrotado. Tení a 
que aceptar la verdad COMPROBADA, aunque fuera contraria a lo que yo deseaba creer. Fue 



 

 

humillante tener que reconocer que mi esposa tení a la razo n y que yo habí a estado equivocado 
en la discusio n ma s seria que jama s hubo entre los dos. 

Desilusión 

Para desilusio n y asombro mí os, descubrí  que muchas de las ensen anzas y pra cticas ma s 
conocidas de las iglesias carecí an de fundamento bí blico. Su origen, como lo demuestra la 
historia, fue el paganismo, y así  lo habí an predicho varias profecí as bí blicas. La extraordinaria e 
increí ble verdad es que aquellas creencias y practicas tan arraigadas en la cristiandad tradicional 
¡NO se originaron en la Biblia sino en el paganismo, en el razonamiento y en las tradiciones de 
los hombres! 

Como primer paso, yo habí a dudado de la existencia de Dios. Habí a buscado pruebas y e stas me 
demostraron que sí  existe, que la Santa Biblia es su revelacio n inspirada y su instruccio n para la 
humanidad. Aprendí  que a lo que uno OBÉDÉCÉ, este es su Dios. La palabra Sen or significa AMO: 
¡aquel a quien SÉ OBÉDÉCÉ! La mayorí a de las personas, segu n descubrí , obedecen a dioses falsos 
y se rebelan contra el u nico CRÉADOR verdadero quien es el GOBÉRNANTÉ supremo del 
universo. Él punto de discusio n era la OBÉDIÉNC IA a Dios. 

Al abrir los ojos y ver la VÉRDAD, llegue  a una encrucijada en mi vida. Aceptar esa verdad 
significaba asociarme con gente humilde y sin pretensiones, gente que yo habí a considerado 
como mis inferiores. Significa apartarme de los grandes, los poderosos y los ricos de este mundo 
y abandonar todas mis aspiraciones en este sentido. Éra el golpe de gracia a la VANIDAD. 
¡Significaba un cambio total de vida! 

Una batalla de vida o muerte 

Significaba un ARRÉPÉNTIMIÉNTO verdadero, pues ahora comprendí a que habí a estado 
quebrantando la ley de Dios. Habí a estado rebela ndome contra É l en muchas maneras, no so lo 
quebrantando el mandamiento de guardar el sa bado como dí a de reposo. Ahora tendrí a que dar 
media vuelta y seguir el CAMINO DÉ DIOS, el camino de su Biblia. Tendrí a que vivir por cada 
palabra de la Biblia y no por los rumbos de la sociedad ni por los deseos de la carne y la vanidad. 

Se trataba de escoger un RUMBO que habí a de seguir por el resto de mi vida.  

Ciertamente, ¡estaba en una ÉNCRUCIJADA! Pero habí a sido derrotado. Lo habí a hecho Dios, 
aunque en ese momento yo no lo veí a así . Los reveses en mi negocio, los fracasos repetidos, 
habí an destruido toda mi confianza. Éstaba quebrantando de espí ritu. Mi yo no querí a morir. 
Querí a levantarse de la ignominia y la derrota y lanzarse nuevamente por el ancho CAMINO de 
este mundo, el camino de la vanidad. 

Yo habí a sido parte de este mundo. No sabí a entonces que este mundo no es de Dios sino de 
Satana s. Llegue  a comprender que aceptar la verdad de Dios significaba rechazar y abandonar 
los caminos de este mundo, y en gran medida abandonar a mis amigos y conocidos en este 
mundo. Renunciar al mundo con sus caminos, intereses y placeres era como morir. Y yo no querí a 
morir. Creo que una de las pruebas ma s difí ciles que debe afrontar todo aquel que es llamado por 
Dios es renunciar a este mundo y dejar de ser parte de e l. Mas ahora yo sabí a que ese camino era 
ÉQUIVOCADO. Sabí a que su pena final era la MUÉRTÉ, ¡pero no querí a morir todaví a! Fue una 
verdadera lucha por la VIDA, una batalla de vida o muerte. Al final, la perdí , como habí a perdido 
todas las batallas mundanas en los u ltimos an os. 



 

 

Desesperado, apele  a la misericordia de Dios. Si de algo le serví a mi vida, era suya. No se la 
entregaba en un suicidio fí sico sino como un sacrificio vivo para que la utilizara segu n su 
voluntad. Ya no valí a nada para mí . Me consideraba poco menos que chatarra inu til, un desecho 
humano que no merecí a estar siquiera entre los escombros. Jesu s Cristo habí a comprado mi vida 
con su muerte. Realmente le pertenecí a a É l. Y ahora ¡yo se la estaba entregando! Desde ese 
momento, mi vida derrotada e inu til serí a de Dios. No me parecí a que a É l le pudiera servir para 
nada, pero era suya para que la utilizara como instrumento suyo si así  lo deseaba. 

Alegría en la derrota 

Ésta entrega a Dios, este ARRÉPÉNTIMIÉNTO, este RÉNUNCIAR al mundo, a los amigos y 
conocidos, a todo, fue el trago ma s amargo que jama s he tragado. Sin embargo, fue el u nico 
medicamento que alguna vez me sano  de algo. Émpece  a ver que dentro de esta derrota absoluta 
estaba encontrando una alegrí a inefable. Habí a GOZADO con el estudio de la Biblia, descubriendo 
nuevas VÉRDADÉS que hasta entonces habí an permanecido ocultas para mí . Y al entregarme a 
Dios completamente arrepentido, experimente  la DICHA indescriptible de aceptar a Jesu s Cristo 
como mi Salvador personal y Sumo Sacerdote. 

Comence  a ver todo bajo una luz nueva y diferente. ¿Por que  me habí a parecido tan difí cil y 
penoso entregarme a mi Creador y mi Dios? ¿Por que  me habí a dolido entregarme a Dios para 
obedecer sus buenos caminos? ¿POR QUÉ ? Éstaba adquiriendo toda una nueva perspectiva de la 
vida. Poco a poco, sentí  que a mi vida habí a llegado una NUÉVA amistad y un NUÉVO 
compan erismo. Tome  conciencia del contacto y la comunicacio n con Jesu s Cristo y con Dios el 
Padre. Cuando leí a y estudiaba la Biblia, era Dios quien me hablaba ¡y ahora me encantaba 
escuchar! Comence  a orar, y sabí a que en la oracio n hablaba con Dios. Todaví a no lo conocí a muy 
bien, pero las relaciones se estrechan mediante el contacto y la conversacio n constantes. 

Continu e, pues, el estudio de la Biblia. Comence  a escribir las cosas que aprendí a en forma de 
artí culos llegarí an a publicarse. Los escribí  por gusto. Éra una manera de aprender ma s por 
medio del estudio. Ahora puedo decir, con el apo stol Pablo, “que el evangelio anunciado por mí , 
no es segu n hombre; pues yo ni lo recibí  ni lo aprendí  de hombre alguno, sino por revelacio n de 
Jesu s Cristo. Pero cuando agrado  a Dios revelar a su Hijo en mí , no consulte  en seguida con carne 
y sangre, ni [fui a un seminario teolo gico, sino que me ensen o  Jesu s Cristo, la Palabra de Dios (por 
escrito)]” (Ga latas 1:11-12, 1517). 

Por eso he dicho que la experiencia dolorosa que tuve en aquel primer estudio intensivo fue algo 
muy singular en la vida humana y en el comportamiento de nuestros dí as. No se  de ningu n lí der 
religioso en el mundo que haya recibido sus ensen anzas de tal manera. ¡Las ensen anzas religiosas 
de este mundo no vinieron de DIOS! ¡Solamente Dios es infalible! Para la primavera de 1927, Dios 
me habí a LIMPIADO LA MÉNTÉ. Habí a sacado las suposiciones y creencias que tení a. La 
experiencia habí a sido dura. La quiebra de dos negocios rentables me habí a dejado frustrado. 
Éntonces tuve que reconocer que las creencias religiosas que habí a profesado eran contrarias a 
la verdad de Dios y no so lo lo que habí a creí do yo sino ¡las iglesias tambie n! 

¡Me sentí a azotado! Por fin me habí a dado cuenta de mi nulidad e inutilidad. Él Dios grande y 
majestuoso me habí a VÉNCIDO. Me habí a traí do a una FÉ SO LIDA en Jesu s Cristo y en Dios el 
Padre, UNA FÉ QUÉ RÉPOSABA SOBRÉ BASÉS FIRMÉS. Me habí a traí do al punto de la entrega 
completa a Dios y SU PALABRA. 



 

 

Fui bautizado, y al recibir el Éspí ritu Santo de Dios mi mente se abrio  y experimente  la DICHA 
INÉFABLÉ de conocer a Dios y a Jesu s Cristo, de conocer la VÉRDAD y de sentir el calor del AMOR 
divino. Ahora amaba lo que antes habí a aborrecido. La alegrí a ma s grande y absorbente de mi 
vida fue buscar en la Palabra de Dios aquellas joyas de oro puro que son su verdad. Él estudio de 
la Biblia me lleno  de renovado entusiasmo. Dios guio  mi entendimiento para que comprendiera 
la revelacio n de estos siete misterios bí blicos que han desconcertado a la humanidad, y para que 
hallara la u nica y verdadera Iglesia de Dios, la que Jesu s Cristo fundo  en el dí a de Pentecoste s del 
an o 31 de nuestra era. 

Évolucionistas, educadores, cientí ficos y religiosos se han esforzado, sin e xito, por explicar el 
misterio de los siglos: el origen de la materia, del universo y del hombre; el misterio de la 
humanidad, con sus formidables realizaciones humanas parado jicamente paralelas a males 
aterradores, de grandes mentes que producen maravillas pero que no pueden resolver los 
problemas humanos. Ahora revelaremos al lector las claves asombrosas, aunque racionales y 
lo gicas, de los SIETE GRANDES MISTERIOS que han desconcertado a la humanidad. 

 

CAPÍTULO I 

¿QUÉ Y QUIÉN ES DIOS? 

RÉGRÉSABA A MI HOTÉL en Nueva Delhi hace algunos an os despue s de una conferencia privada 
con la Sra. Indira Gandhi, primera ministra de la India., Desde que llegue  a la India habí a notado 
las vacas y bueyes que deambulaban por las calles. Nunca habí a visto tanto ganado suelto en las 
calles de las ciudades de otros paí ses. “¿Éstos animales no se alejan mucho de su casa?” –le 
pregunte  al conductor. “Claro que sí ” –respondio . “Y cuando se van tan lejos, ¿co mo saben sus 
duen os do nde encontrarlos para traerlos por la noche?” Sonriendo, el conductor contesto : “Los 
duen os no saben. Pero el ganado conoce a su duen o y sabe do nde vive. Los bueyes regresan solos 
por la tarde”.  

Recorde  inmediatamente el pasaje de las Éscrituras en el primer capí tulo de  

Isaí as. Nunca lo habí a entendido tan claramente como ahora, al verlo expuesto en la vida real. 
“Oí d, cielos, y escucha tu , tierra; porque habla el Éterno: Crie  hijos, y los engrandecí , y ellos se 
rebelaron contra mí . Él buey conoce a su duen o, y el asno el pesebre de su sen or; Israel no 
entiende, mi pueblo no tiene conocimiento. ¡Oh gente pecadora, pueblo cargado de maldad, 
generacio n de malignos, hijos depravados! Dejaron al Éterno, se volvieron atra s.” (Isaí as 1:2-4).  

Éstas palabras iban dirigidas a la antigua Israel, nacio n a la cual Dios se habí a revelado por 
muchos milagros y prodigios. ¡Cua nto ma s ignorantes son las otras naciones acerca de QUÉ  y 
QUIÉ N es Dios! Pero las dema s naciones son humanas lo mismo que Israel. És importante notar 
desde el comienzo de este capí tulo que Dios llama a estas personas sus propios hijos. Muchos 
dicen: “Dios no es real para mí ”. Dios para ellos es un gran misterio. Én cambio, su padre de 
carne y hueso no es un misterio; ese sí  es muy real. 



 

 

Por qué Dios les parece irreal 

Én este capí tulo espero que Dios surja como un ser tan real como nuestro padre humano. Dios se 
nos revela en la Biblia, mas tenemos que entenderla para que É l nos parezca real. Él apo stol 
Pablo, inspirado por Dios, escribio  lo siguiente acerca de los pueblos del Imperio Romano: 
“Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres 
que detienen con injusticia la verdad; porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues 
Dios se lo manifesto . Porque las cosas invisibles de e l, su eterno poder y deidad [espiritual], se 
hacen claramente visibles desde la creacio n del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas 
hechas [fí sico], de modo que no tiene excusa. Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron 
como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio 
corazo n fue entenebrecido. Profesando ser sabios, se hicieron necios” (Romanos 1:1822). 

Los miles de millones de seres que habitan la tierra no so lo ignoran lo ma s importante:  

QUÉ  y QUIÉ N es Dios, sino que, al parecer, ni siquiera desean saberlo. Por voluntad propia, siguen 
ignorando el conocimiento ma s importante y la relacio n ma s esencial del ser humano. 

Parece inconcebible... ¡pero es CIÉRTO! 

¿Que  razo n hay para que el hombre haya ignorado voluntariamente esta importantí sima 
relacio n? So lo hay una explicacio n posible: ¡Todas las naciones esta n bajo engan o! (Apocalipsis 
12:9). Y siendo un hecho este engan o universal, tiene que haber un gran ÉNGAN ADOR. Ésto lo 
veremos ma s adelante. 

Dios era irreal para los antiguos 

Ada n, el primer hombre creado, al tomar del fruto del a rbol de la ciencia del bien y del mal estaba 
tambie n rechazando a Dios como Creador. Indudablemente, Dios habí a revelado algo acerca de 
sí  mismo a Ada n. 

No obstante, Ada n se aislo  a sí  mismo de su Creador. Sin duda, algunos de los conocimientos que 
Dios le habí a impartido fueron transmitidos con e xito de padres e hijos por muchas generaciones. 
Jesu s llamo  a Abel, segundo hijo de Ada n, el “justo Abel”. Abel hizo lo correcto cuando ofrecio  un 
cordero en sacrificio a Dios. Ma s tarde, Énoc “camino  con Dios”. Dios tambie n hablo  con Noe  y le 
dio instrucciones sobre co mo construir el arca. 

Ciertos recuentos histo ricos implican que Sem, uno de los tres hijos de Noe , tuvo algu n 
conocimiento del Dios verdadero despue s del diluvio. Pero resulta claro que el conocimiento de 
Dios se fue desvirtuando cada vez ma s con el paso de las generaciones. Como mencionaremos en 
el capí tulo IV de este libro, Nimrod pra cticamente se hizo a sí  mismo un dios. Con e l paso de las 
generaciones y los siglos, el conocimiento del Dios verdadero casi se perdio . Las antiguas 
naciones paganas hicieron muchos í dolos de arcilla, madera, piedra y otros materiales. Los 
arqueo logos han desenterrado muchas representaciones de dioses paganos, las cuales pueden 
ser vistas en museos hoy. Como dijo el apo stol Pablo, adoraron la creacio n en vez del Creador 
(Romanos 1:25). 



 

 

El concepto del primer siglo 

Él Nuevo Testamento nos da a entender la ignorancia que imperaba acerca de que  y quie n es Dios. 
Los eruditos del mundo en el primer siglo eran los intelectuales atenienses. Algunos se 
encontraron con el apo stol Pablo en Atenas y comenzaron a discutir. 

“Y algunos filo sofos de los epicu reos y de los estoicos disputaban con e l; y unos decí an: ¿Que  
querra  decir este palabrero? Y otros: Parece que es predicador de nuevos dioses; porque les 
predicaba el evangelio de Jesu s y de la resurreccio n. Y toma ndole, le trajeron al Areo pago [en la 
colina de Marte], diciendo: ¿Podremos saber que  es esta nueva ensen anza de que hablas?... 
Éntonces Pablo, puesto en pie en medio del Areo pago, dijo: Varones atenienses, en todo observo 
que sois muy religiosos; porque pasando y mirando vuestros santuarios, halle  tambie n un altar 
en el cual estaba esta inscripcio n: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que vosotros adora is, pues, sin 
conocerle, es a quien yo os anuncio. Él Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en e l hay, 
siendo Sen or del cielo y de la tierra... e l es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas. Y de 
una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra... 
Porque en e l vivimos, y nos movemos, y somos...” (Hechos 17:18-19,22-26, 28). 

Y ¿que  decir de los eruditos del mundo hoy? Serí a de esperar que los de mayor nivel educativo 
conocieran QUÉ  y QUIÉ N es Dios. Si pregunta ramos a 100 decanos universitarios: “¿Cree usted 
en Dios?”, quiza  tres o cuatro responderí an: “Bueno, creo en la existencia de Dios como una 
PRIMÉRA CAUSA”. Pero no podrí an decirnos QUIÉ N Y QUÉ ÉS Dios. No podrí an decirnos co mo es 
Dios. É l no es real para ellos; en otras palabras, Dios es un misterio. Quiza  otros seis u ocho de 
este centenar reconocerí an que son agno sticos, que no saben “con seguridad” si Dios existe. 

He dicho que la educacio n se reduce a memorizar. Desde la escuela elemental hasta los niveles 
de posgrado, nuestros sistemas educativos inyectan conceptos e ideologí as preconcebidas y una 
mezcla de realidad y fa bula en la mente incauta de nin os, jo venes y adultos. Los estudiantes de 
nuestros sistemas escolares se califican segu n co mo acepten, memoricen y reciten o escriban lo 
que se les ha ensen ado, sea cierto o falso. La educacio n ha dado acogida universal a la fa bula de 
la evolucio n. La evolucio n es el intento del ateo por explicar la existencia de una obra creada sin 
la preexistencia del Creador. Hace caso omiso de Dios y de esta manera se enceguece ella misma 
ante el misterio de QUÉ  y QUIÉ N es Dios. 

La creación física sí parece real 

La creacio n es material y visible. Por lo tanto, parece real. Él sistema educativo es enteramente 
materialista. Él concepto cientí fico moderno niega la existencia de lo invisible y lo espiritual. 
Émpero, todos nuestros problemas aparentemente insolubles y los males de este mundo son de 
í ndole espiritual. 

Cite  arriba el primer capí tulo de la Épí stola a los Romanos. Él versí culo 28 dice: “...ellos no 
aprobaron tener en cuenta a Dios”. Y aun en la escuela primaria el concepto ba sico, el que da 
el enfoque para todo el conocimiento, es la evolucio n. ¿És de extran ar, pues, que los eruditos 
ignoren QUÉ  y QUIÉ N es Dios? Simplemente creen lo que se les ha ensen ado. 

Éscribo poco despue s de mi segunda visita de cuatro dí as a Pekí n como el primer dirigente 
religioso del mundo cristiano invitado a dirigirse a grupos grandes en la capital china. Habí a 
tenido una conferencia privada con el vicepresidente del Comite  Permanente del Congreso 



 

 

Nacional del Pueblo, Tan Zhen-lin, y ahora en esta segunda visita me reuní  con Deng Xiaoping, 
jefe indiscutible de la China. 

Hablando con e l, sabí a que me estaba dirigiendo al funcionario que moldea actualmente el 
pensamiento y las creencias de ma s de MIL MILLONÉS DÉ PÉRSONAS, casi la cuarta parte de la 
poblacio n de la tierra. La China es la nacio n ma s poblada del mundo. Én tiempos muy antiguos la 
religio n de la China era el culto a los antepasados. Luego vino el confucianismo, con su rival el 
taoí smo, y ma s tarde el budismo, proveniente de la India. Despue s vino el cristianismo. Hoy la 
nacio n es comunista y atea. 

Los dirigentes de la China me parecieron gente muy cordial, simpa tica y amigable, pero 
ciertamente no les interesa saber QUÉ  y QUIÉ N es Dios. No intente  hablarles de estas cosas, pero 
sí  afirme  ante dos grupos de dirigentes muy importantes lo que Dios va a hacer muy pronto, y 
anuncie  este libro que estoy escribiendo ahora. Él segundo paí s del mundo en te rminos de 
poblacio n es la India. ¿Que  saben ellos acerca de QUÉ  y QUIÉ N es Dios? Rusia ocupa el tercer 
lugar en poblacio n. Allí  existio  el cristianismo ortodoxo ruso y ahora el ateí smo. 

No condeno ni juzgo a estos pueblos. Creo que son tan bien intencionados como explicare  ma s 
tarde. É l tampoco los condena. Los ama y los llamara  a la salvacio n eterna a su debido tiempo. 
Pero ellos NO SABÉN QUÉ  NI QUIÉ N es Dios. Los egipcios de la antigu edad adoraban a Isis y 
Osiris. Los griegos y romanos tení an sus dioses mitolo gicos como Ju piter, Hermes, Dionisio, 
Apolo, Diana y muchos ma s. Pero no sabí an, y sus pueblos no saben hoy, QUÉ  y QUIÉ N es Dios. 
¿POR QUÉ ? 

¿Por qué son voluntariamente ignorantes? 

La cita del primer capí tulo de Romanos ya nos ha dado una respuesta: Ignoraban al Dios 
verdadero por voluntad propia. Pero ¿Por que  querí an ser ignorantes? Romanos 8:7 dice 
claramente que la mente natural del hombre es hostil contra Dios. Ésto no significa 
necesariamente que todas las mentes no convertidas sean activa e intencionalmente hostiles. La 
mayorí a de los seres humanos guardan una hostilidad pasiva contra Dios: sencillamente no se 
detienen a pensar en É l. Si alguien menciona a Dios, se sienten inco modos y muchas veces tratan 
de cambiar el tema. Probablemente no se dan cuenta de que esta es una actitud hostil, pero es 
precisamente la razo n sicolo gica por la cual tienen una hostilidad pasiva contra Dios y no se dan 
cuenta. Sin comprenderlo activamente, prefieren que Dios “las deje en paz” y no se meta con ellas 
excepto cuando tienen un problema muy grande y claman a É l. 

Las cosas espirituales, las cosas invisibles, son un misterio para estas personas. No las entienden, 
aunque son muy reales, porque no las ven. Y siendo un profundo misterio, niegan su existencia. 
Ésta ignorancia voluntaria tuvo una causa, y la Biblia nos explica cua l fue. Fue una causa dual: 1) 
lo que ocurrio  en la prehistoria, y 2) lo que Dios mismo instituyo  despue s del pecado de Ada n. 
Todo esto (que se explicara  en los dos capí tulos siguientes), así  como la CAUSA de la creencia ola 
de males en nuestro mundo, se revelan claramente en la Palabra del Dios todopoderoso, que es 
la Santa Biblia. Ésto se hara  ma s claro a medida que avancemos. 

Pero antes, ¿que  revela la Biblia acerca de QUÉ  y QUIÉ N es Dios? Dios se revela u nicamente en 
este libro inspirado. Pero la humanidad en general nunca le ha creí do, es decir, ¡nunca ha creí do 
lo que Dios dice! Dios hablo  cara a cara con Ada n y Éva, la primera pareja humana. Luego permitio  



 

 

que Satana s se acercara a ellos. Satana s indujo a Ada n a la desobediencia por medio de su esposa. 
Nuestros primeros padres creyeron a Satana s cuando les dijo: “No moriréis” (Ge nesis 3:4), 
siendo que Dios les habí a dicho: “Ciertamente morirás” (Ge nesis 2:17), si tomaban del fruto 
prohibido. 
 
Cuando Jesu s Cristo vino a la tierra y predico  4.000 an os ma s tarde, contadí simas personas 
creyeron sus palabras (Hechos 1:15), aunque predico  el mensaje de Dios a varios millares. 

No es de extran ar, pues, que ninguna de las religiones, sectas y cultos, salvo la pequen a Iglesia 
fundada por Jesu s Cristo en el an o 31 de nuestra era, crea a Dios. Las dema s no creen lo que Dios 
dice en su Palabra. ¡La Palabra de Dios revela claramente QUÉ  y QUIÉ N es É l! Pero su ignorancia 
tiene una razo n, como veremos ma s adelante. 

Ahora bien, ¿exactamente QUÉ  y QUIÉ N es Dios? ¿Co mo se revela? Ya citamos al apo stol Pablo 
cuando dijo a los atenienses que Dios es el Creado que disen o , formo  y creo  al hombre. Él profeta 
Isaí as cita estas palabras de Dios: “¿A que , pues, me hare is semejante o me comparare is? Dice el 
Santo. Levantad en alto vuestros ojos, y mirad quie n creo  estas cosas; e l saca y cuenta su eje rcito; 
a todas llama por sus nombres; ninguna faltara ; tal es la grandeza de su fuerza, y el poder de su 
dominio” (Isaí as 40:25-26). 

Ma s au n, Dios les dice a los esce pticos: “Alegad por vuestra causa, dice el Éterno; presentad 
vuestras pruebas, dice el Rey de Jacob. Traigan, anu ncienos lo que ha de venir; dí ganos lo que ha 
pasado desde el principio, y pondremos nuestro corazo n en ello; sepamos tambie n su 
postrimerí a, y hacednos entender lo que ha de venir. Dadnos nuevas de lo que ha de ser despue s, 
para que sepamos que vosotros sois dioses; o a lo menos haced bien, o mal, para que tengamos 
que  contar, y juntamente nos maravillemos. He aquí  que vosotros sois nada, y vuestras obras 
vanidad ...” (Isaí as 41:21-24). Éstos pasajes revelan el poder de Dios, pero no lo que É l es de una 
manera que lo haga real para el lector. Para esto, debemos buscar otros pasajes de las Éscrituras. 

Dios, Creador del Universo 

Dios es el Creador de TODO cuanto hay en el vasto universo: las estrellas, las galaxias en el espacio 
co smico, la tierra, el hombre y todo lo que hay en la tierra. Ésto nos dice QUÉ  es Dios, ¡nos dice 
que  hace! Dios CRÉA, disen a y da forma. ¡Da VIDA! É l es el gran DADOR. Y su LÉY es su camino 
de vida; es el camino del DAR, no el del OBTÉNÉR, que es el camino de este mundo. 

Ahora bien, ¿co mo es Dios? ¿QUIÉ N es Dios? Al respecto ha habido muchas conjeturas. Algunos 
creen que Dios es simplemente el bien, las buenas intenciones que hay dentro de cada ser 
humano. Én otras palabras, Dios serí a simplemente una parte de cada individuo. Otros han 
imaginado que Dios es un í dolo de oro o plata o tallado en madera, piedra u otro material. 
Mientras Moise s se comunicaba con Dios en el monte Sinaí , los israelitas pensaron que Dios era 
algo así  como un becerro de oro. 

Muchos creen que Dios es un personaje u nico, individual y supremo. Otros creen que es un 
espí ritu. Pero la ensen anza generalmente aceptada en el cristianismo tradicional es que Dios es 
una “trinidad”, o sea Dios en tres personas: el Padre, el Hijo y el Éspí ritu Santo. La palabra 
trinidad, empero, ni siquiera aparece en la Biblia. La Biblia no ensen a semejante doctrina. Sobre 
esto volveremos ma s tarde. 



 

 

Dios en la prehistoria 

Ahora volvamos al principio, a la prehistoria. Si a usted le preguntaran en que  parte de la Biblia 
se encuentra la primera descripcio n de Dios en el tiempo ma s remoto de su existencia, 
probablemente responderí a que, en el primer versí culo de la Biblia, Ge nesis 
1:1. ¿És correcto?¡No es correcto! Cronolo gicamente, la primera revelacio n de QUÉ  y QUIÉ N es 
Dios aparece en el Nuevo Testamento, en Juan 1:1. 

“Én el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. É ste era en el principio 
con Dios. Todas las cosas por e l fueron hechas, y sin e l nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 
Én e l estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres” (Juan 1:1-4). 

Él Verbo en este pasaje es una traduccio n de la palabra griega logos, que significa “vocero”, 
“palabra” o “pensamiento revelador”. És el nombre empleado aquí  para indicar un ser individual. 
Pero ¿que  o quie n es este Logos? Veamos la explicacio n en el versí culo 14: “Y aquel Verbo fue 
hecho carne, y habito  entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unige nito del Padre) 
lleno de gracia y de verdad”. 

Cuando nacio  como Jesu s Cristo, fue carne y hueso. Tení a un cuerpo fí sico, de manera que lo 
podí an ver y tocar. Pero ¿que  era? ¿Éra como Dios... como el Logos? Ésto se responde en Juan 
4:24: “Dios es espí ritu”, y el espí ritu es invisible. Sabemos que  forma tení a como el hombre Jesu s, 
pero ¿que  forma tení a siendo el Verbo? Ésto lo explicaremos ma s adelante. 

Él Verbo, pues, es un ser que se hizo carne, que fue engendrado por Dios y que al ser engendrado 
se convirtio  en su Hijo (y Dios en su Padre). Mas en aquel momento prehisto rico al que se refiere 
el primer versí culo del Évangelio de Juan, el Verbo au n no era Hijo de Dios. É l se despojo  de su 
gloria como ser espiritual divino para ser engendrado como ser humano. Se convirtio  en Hijo de 
Dios ma s tarde cuando fue engendrado por Dios y nacio  de la virgen Marí a. Aquí  en el principio, 
pues, vemos reveladas dos personas: una es Dios, y con Dios habí a aquella e poca prehisto rica 
otra persona que tambie n era Dios, que ma s tarde fue engendrada y nacio  como Jesu s Cristo . 
Éstas personas eran espí ritu, que es invisible para el ojo humano a menos que se manifieste de 
una manera sobrenatural. Én la e poca descrita en el versí culo 1, Jesu s no era todaví a el Hijo de 
Dios y Dios no era su Padre. 

¿Quién era Melquisedec? 

Hay algo ma s acerca de la preexistencia de Jesu s en el capí tulo se ptimo de Hebreos. Hablando de 
Melquisedec, rey de Jerusale n en tiempos de Abraham, dice que tambie n era el sacerdote del Dios 
altí simo. Melquisedec habí a existido desde toda la eternidad, “sin padre, sin madre, sin 
genealogí a; que ni tiene principio de dí as, ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios, 
permanece sacerdote para siempre” (versí culo 3). Como Melquisedec era “semejante al Hijo de 
Dios” y permanece sacerdote para siempre, y como Jesu s Cristo es Sumo Sacerdote ahora, 
entonces Melquisedec y Jesu s Cristo son la misma persona. 

Por lo tanto, Cristo fue “sin padre, sin madre, sin genealogí a [en tiempos de Abraham]; que ni 
tiene principio de dí as ni fin de vida”. Dios tambie n habí a existido eternamente junto con el Verbo. 
Jesu s, cuando era el Verbo, era un ser inmortal que habí a existido SIÉMPRÉ. Jama s hubo un 
momento en que no existiera. É l no tiene principio de dí as. Éntonces era “semejante” al Hijo de 
Dios, pero no era el Hijo de Dios. É l tambie n era Dios junto con Dios. 



 

 

Éstos pasajes muestran que, en el principio, antes de que se hubiera creado cosa alguna, el Verbo 
estaba con Dios y al mismo tiempo el Verbo era Dios. ¿Co mo se explica esto? Él hijo de un 
hombre de apellido Pe rez puede estar con Pe rez, su padre. Pero es una persona diferente. Ésta  
con su padre, Pe rez, y al mismo tiempo es Pe rez. La u nica diferencia en esta analogí a es que en 
el momento de Juan 1:1 el Verbo todaví a no era el Hijo de Dios. Pero estaba con Dios y tambie n 
era Dios. No era Padre e Hijo, pero eran el fundamento de lo que habí a de convertirse en la 
FAMILIA DÉ DIOS. 

Ésa familia se compone ahora de Dios el Padre y de su Hijo Jesu s Cristo, y de muchos seres 
humanos que YA HAN SIDO ÉNGÉNDRADOS COMO HIJOS É HIJAS DÉ DIOS  
(Romanos 8:14, 16; II Corintios 6:18; I Juan 3:2) y que constituyen la Iglesia de Dios. Éste aspecto 
de FAMILIA, la FAMILIA DÉ DIOS, es de importancia vital y se explicara  en detalle ma s tarde. Pero 
¿do nde estamos ahora? Mucho antes de que existiera algo ma s, habí a dos seres supremos 
inmortales que habí an existido SIÉMPRÉ. És difí cil para la mente humana captar el sentido de 
“siempre”. Pero tambie n le es difí cil captar lo que es la electricidad, y sin embargo todos sabemos 
que la electricidad existe y que ¡es real! 

Cristo como Creador 

Volvamos a nuestra pregunta inicial: ¿QUÉ  y QUIÉ N es Dios? Antes de que existiera cosa alguna, 
estaban Dios y el Verbo, compuestos de espí ritu, no de materia, mas no por ello eran menos 
reales. Éran DOS personas, no tres. Él versí culo 3 de Juan 1 dice que todas las cosas (el universo) 
fueron creadas por el Verbo. 

Ésto se entiende mejor si le agregamos Colosenses 1:16 que dice, hablando de Jesu s Cristo: “Todo 
fue creado por medio de É l”. Éxpliquemos. Én la primera semana de enero de 1914 visite  al 
famoso fabricante de automo viles Henry Ford para entrevistarlo para una revista que querí a 
publicar un artí culo sobre su nueva y revolucionaria polí tica salarial de US$5 diarios. Me reuní  
con el Sr. Ford en el edificio administrativo. Vestí a traje de calle, camisa blanca y corbata. Del otro 
lado de la calle vi una gran fa brica donde laboraban millares de obreros vestidos de overol ante 
sus ma quinas impulsadas por energí a ele ctrica. Se decí a que el Sr. Ford hací a los automo viles. 
Pero e l los hací a por medio de estos obreros, que a su vez se valí an de las ma quinas y de la energí a 
ele ctrica. De la misma manera, Dios el Padre es el Creador, pero creo  todas las cosas por medio 
de Jesu s Cristo. Jesu s es el Verbo. Ésta  escrito: “É l dijo, y fue hecho” (Salmos 33:9). Dios le dice a 
Cristo lo que debe hacer (Juan 8:28-29). Luego Jesu s habla, como el obrero, y el Éspí ritu Santo es 
la FUÉRZA que responde y hace lo que Jesu s ordena. 

Por eso leemos en Colosenses 1, a partir del versí culo 12: “Dando gracias al Padre... el cual nos 
ha... trasladado al reino de su amado Hijo... É l es la imagen del Dios invisible [tiene la misma 
apariencia, la misma forma y el mismo cara cter]... Porque en e l fueron creadas todas las cosas, 
las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, 
sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de e l y para e l. Y e l es antes de 
todas las cosas, y todas las cosas en e l subsisten” (versí culo 12-13, 15-17). La palabra de Dios, 
pues revela que Dios y el Verbo, dos personas supremas, existieron SIÉMPRÉ y antes de que se 
hubiera creado cosa alguna, incluso la tierra y el universo entero. 

Én los pasajes citados arriba vemos que Cristo tení a la misma imagen, o sea la misma forma, de 
Dios. Quiza  Dios parezca ma s real para usted cuando comprenda que tiene forma de ser humano. 



 

 

De esto daremos ma s pruebas. Hubo un tiempo en que estas dos personas existí an, pero no 
existí a NADA MA S. La Biblia no menciona a una tercera persona. ¿Se limita entonces Dios a dos 
personas? La falsa doctrina de la trinidad limita a Dios a tres personas, pero Dios no esta  limitado. 
Tal como É l lo revela vez tras vez, su propo sito es reproducirse a sí  mismo hasta llegar a ser, 
probablemente, miles de millones de seres divinos. És la falsa ensen anza sobre la trinidad la que 
limita a Dios. Niega su propo sito y, evidentemente, ha engan ado a todo el mundo cristiano. Tanto 
Dios como el Verbo son ÉSPI RITU y proyectan su espí ritu. 

Para ilustrar esto, me permito dar un ejemplo: Gracias al sentido de la vista, podemos ver algo 
que esta  al otro lado de un cuarto; tambie n podemos ver el sol y aun estrellas muchí simo mayores 
que nuestro sol, con la diferencia de que esta n ma s lejos. No obstante, por medio de la vista no 
podemos efectuar cambios en estos objetos. Dios puede proyectar su espí ritu a cualquier lugar, 
no importa cua n lejos este , pero al mismo tiempo puede ejercer su poder y efectuar cambios a 
voluntad en esos objetos. Dios es entonces un ser omnipresente. ¡Quie n sabe cua nto tiempo Dios 
y el Verbo pensaron, planearon y disen aron antes de empezar a crear! 

Pero la materia, o sea la tierra, las estrellas, las nebulosas y las galaxias, no fue lo primero que 
crearon. Antes de crear la materia, crearon a ngeles. Dios habla de la creacio n de la tierra en el 
capí tulo 38 del libro de Job. Dice que cuando creo  la tierra todos los a ngeles alababan y se 
regocijaban (versí culo 7). Por lo tanto, los a ngeles ya existí an cuando se creo  la tierra. Én Ge nesis 
1:1 se dice que Dios creo  la tierra y los cielos, dando a entender que el universo material se creo  
simulta neamente con la tierra. Ésto se dice claramente en Ge nesis 2:4: “Éstos son los orí genes de 
los cielos y de la tierra cuando fueron creados, el dí a que el Éterno Dios hizo la tierra y los cielos”. 

Sin embargo, la palabra dí a en este contexto no se refiere necesariamente a un dí a de 24 horas 
sino a cierto espacio indeterminado de tiempo. Ésto pudo haber sido hace miles de millones de 
an os. Antes de la creacio n del hombre hubo a ngeles en la tierra. Como los a ngeles son seres 
espirituales inmortales, pudieron haber estado aquí  millares o aun millones de an os antes del 
hombre. Dios no revela cua nto tiempo fue. La tierra fue morada de los a ngeles primero, pero 
Judas 6 nos dice que “no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su propia morad [en la 
tierra]...” 

¿Qué aspecto tiene Dios? 

Ahora veamos ma s detalles sobre QUÉ  y QUIÉ N es Dios. Dios es espí ritu (Juan 4:24). ¿Por que  es 
irreal para tantas personas? Porque Dios y el Verbo no se componen de materia sino de espí ritu; 
no son carne y hueso como los humanos. Dios es invisible al ojo humano (Colosenses 1:15). No 
parece real. Para que algo parezca real, la mente quiere ver una forma. Pero, aunque Dios se 
compone de espí ritu y no de materia visible, la verdad es que É l sí  tiene forma. 

¿Cua l es la forma de Dios? Én Ge nesis 1:26 Dios dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
conforme a nuestra semejanza”. Sabemos cua l es la imagen y forma del hombre; esta es la imagen 
y forma que tiene Dios. Én varias partes de la Biblia se revela que Dios tiene rostro, ojos, nariz, 
boca y oí dos. Tiene cabello. Se revela que Dios tiene brazos y piernas. Y Dios tiene manos y dedos. 
Ningu n ave, pez, insecto ni mamí fero tiene manos como las del hombre. Si algu n otro ser viviente 
que conocemos tuviera una mente para pensar, pero careciera de manos y dedos, no podrí a 
disen ar y hacer cosas como el hombre. 



 

 

Dios tiene pies y dedos en los pies. Tiene un cuerpo. Tiene una mente. Los animales tienen un 
cerebro, mas no la facultad mental del hombre. Si conocemos el aspecto de un hombre, 
conocemos la forma y el aspecto de Dios, pues É l hizo al hombre a su imagen, segu n su propia 
semejanza. Uno de los discí pulos de Jesu s le pregunto  que  apariencia tení a Dios el Padre. Jesu s le 
respondio : “¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? Él que me 
ha visto a mí , ha visto al Padre” (Juan 14:9). Jesu s se parecí a al Padre. Jesu s era “Dios con 
nosotros” (Mateo 1:23). Éra el hijo de Dios. 

¿Co mo era su aspecto fí sico? Éra el de un hombre, porque tambie n era Hijo de hombre. Se parecí a 
tanto a los dema s judí os de su e poca que sus enemigos tuvieron que sobornar a Judas para que 
lo sen alara y lo identificaran entre la gente. Sabemos, pues, que Dios tiene la misma forma del 
hombre. Tambie n sabemos que se compone de espí ritu y no de materia como el hombre. Él 
espí ritu es invisible para nuestros ojos a menos que se manifieste por un proceso especial. Y si 
se manifestara así , verí amos tanto a Dios el padre como a Cristo glorificados en el cielo, con el 
rostro de forma humana pero resplandeciente como el sol, sus ojos como llamas de fuego, sus 
pies como bronce brun ido y su cabellera blanca como la nieve (Apocalipsis 1:14-16). 

La naturaleza y el carácter de Dios 

Pero lo ma s importante es la naturaleza de Dios, su CARA CTÉR. ¡No podemos saber co mo es Dios 
si no conocemos su CARA CTÉR! Él CARA CTÉR, tanto de Dios el Padre como de Jesu s Cristo, es de 
santidad espiritual, de justicia y perfeccio n absolutas. Ése cara cter se puede resumir, en una 
palabra: amor, que se define como un intere s altruista y generoso. Amar es dar, servir, ayudar, 
compartir. No es OBTÉNÉR. 

És el camino que no conoce la codicia, la lascivia, la vanidad, el egoí smo, la competencia, el 
conflicto, la violencia ni la destruccio n; no conoce la envidia ni los celos, el resentimiento ni la 
amargura. La naturaleza inherente de Dios es el camino de la PAZ, la JUSTICIA, la MISÉRICORDIA, 
la FÉLICIDAD Y la ALÉGRI A, que irradian de É l hacia todos los que É l ha creado. Él Verbo y Dios 
VIVI AN. ¿Que  hací an? Creaban. ¿Co mo viví an? ¿Cua l era su estilo de vida? Su estilo o camino de 
vida era el camino de su cara cter perfecto: el camino del AMOR altruista. Cuando Jesu s fue 
bautizado, Dios el Padre dijo: “Éste es mi hijo AMADO” (Mateo 3:17). Dios AMABA al Verbo y el 
Verbo AMABA a Dios y lo obedecí a en todo. 

Dos no pueden andar juntos si no esta n de acuerdo (Amo s 3:3). Éllos estaban plenamente de 
acuerdo y cooperaban en todo. Dos no pueden andar juntos en paz continua si uno de ellos no es 
el jefe o cabeza. Dios era el jefe. Su camino de vida, o sea su manera de vivir, produjo paz, 
cooperacio n, alegrí a y realizaciones. ÉSTÉ CAMINO DÉ VIDA se convirtio  en LÉY. Una ley es un 
co digo que rige la conducta o las relaciones entre dos o ma s personas. Las reglas de una 
competencia deportiva podrí an considerarse la “ley” del juego. Si hay una ley, debe haber una 
sancio n por su infraccio n. No puede haber ley sin una sancio n cuando se viola. 

Dios autor del gobierno 

La existencia misma de una ley presupone un GOBIÉRNO. Él gobierno es la administracio n y 
aplicacio n de la ley por parte de uno que tiene autoridad. Ésto supone la necesidad de un 
liderazgo con autoridad. Ésto supone la necesidad de un liderazgo con autoridad, de alguien que 
mande. 



 

 

Cuando existí an los u nicos seres con vida consciente, Dios era el jefe, el que tení a el mando. Así  
pues, aun cuando los u nicos seres vivos y conscientes eran Dios y el Verbo, habí a un GOBIÉRNO 
con Dios a la cabeza. Él gobierno de Dios es necesariamente un gobierno de arriba hacia abajo. 
No puede ser un “gobierno por consentimiento de los gobernados”. Sus leyes provienen de Dios. 
No son materia de legislacio n por parte del pueblo. Los gobernados no dictan la manera como el 
gobierno ha de regirlos. Como Dios creo  otros seres vivos, pensantes y conscientes, este hecho 
necesariamente indica que el GOBIÉRNO DÉ DIOS hubo de extenderse sobre toda la creacio n, con 
Dios como su gobernante supremo. 

Nuestra civilizacio n humana se ha apropiado la prerrogativa de crear leyes. Los gobiernos 
humanos, bien sea municipales, departamentales, estatales o nacionales, tienen cuerpos 
legislativos, concejos municipales, legislaturas estatales, congresos nacionales, etc. No obstante, 
6.000 an os de experiencia humana han demostrado la incapacidad total de los seres humanos 
para discernir entre el bien y el mal, o para formular leyes de conducta y relaciones humanas. 

Los cuerpos legislativos humanos han hecho tantas leyes que a un agente de policí a promedio no 
le es posible recordar siquiera el 20 por ciento de las leyes en cuyas violaciones e l debe intervenir. 
Algunos quiza  recordara n una tira co mica que se titulaba “Deberí a haber una ley”. Ésta tira 
co mica se reí a del hecho de que los legisladores han hecho tantas leyes y, sin embargo, no han 
podido abarcar todas las posibilidades de infraccio n. 

La ley de Dios es espiritual y puede resumirse en una palabra simple pero que todo lo incluye. 
Ésa palabra es amor. La ley de Dios para guiar la conducta humana se subdivide en dos grandes 
mandamientos: amor a Dios y amor al pro jimo. É stos, a su vez, se subdividen en 10 
mandamientos. Jesu s magnifico  esta ley ensen ando co mo su principio se extiende hasta abarcar 
pra cticamente toda infraccio n posible. Él tercer capí tulo de II Corintios ensen a que la ley de Dios 
ha de aplicarse en principio. Ésta ley se resume en una sola palabra: amor. No obstante, es tan 
perfecta que al aplicar su principio es una ley completa. So lo hay un legislador perfecto: Dios. 

Hay que tener presente que el gobierno de Dios se basa en la ley de Dios, que es el camino de vida 
del AMOR altruista, la cooperacio n, el intere s por el bien de los gobernados. Y esta ley de Dios 
produce paz, felicidad y cooperacio n mediante la obediencia. 

Dios es una familia 

Volvamos ahora a Ge nesis 1:1: “Én el principio... Dios...” Ésto fue escrito por Moise s tal como Dios 
lo inspiro . Moise s escribio  en hebreo, y la palabra hebrea traducida como Dios es ÉLOHIM. Ésta 
palabra es un sustantivo o nombre de forma plural, pero en su uso gramatical suele ser singular. 
És como las palabras familia, iglesia, grupo: una familia formada por dos o ma s miembros, una 
iglesia compuesta de muchos miembros, un grupo de varias personas. 

Se refiere precisamente a las mismas “personas que componen a aquel Dios u nico que 
encontramos en Juan 1:1: el Verbo y Dios. Cada uno de estos DOS seres divinos es DIOS. Én otras 
palabras, DIOS ÉS UNA FAMILIA de personas, que ahora se componen solamente de dos: Dios el 
Padre y Cristo el Hijo. Pero si el Éspí ritu de Dios mora en uno y e ste es guiado por el Éspí ritu, 
entonces es un hijo engendrado de Dios (Romanos 8:14). Cuando Cristo regrese a la tierra con 
poder y gloria supremos para establecer el RÉINO DÉ DIOS y restaurar el GOBIÉRNO DÉ DIOS 
que Lucifer abolio , entonces todos los que este n llenos del Éspí ritu de Dios y sean guiados por e l 



 

 

se convertira n en hijos NACIDOS de Dios. Éntonces ÉL GOBIÉRNO DÉ DIOS SÉRA  RÉSTAURADO 
en la tierra y ¡LA FAMILIA DÉ DIOS GOBÉRNARA  A LAS NACIONÉS! 
 
La doctrina de la trinidad 

La doctrina de la trinidad limita a Dios a tres personas. Destruye el evangelio de Jesu s Cristo 
porque este evangelio es la buena noticia del venidero reino de Dios, la u nica esperanza de este 
mundo y sus confundidos habitantes. 

La trinidad es una doctrina de la gran religio n falsa llamada en Apocalipsis 17:5 “Babilonia la 
grande, la madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra”. 
Mediante esta y otras doctrinas, Satana s ha ÉNGAN ADO al cristianismo tradicional. La 
ensen anza generalmente aceptada en el cristianismo tradicional es que Dios es una “trinidad”, 
o sea Dios en tres personas: Padre, Hijo y Éspí ritu Santo. 

¿Co mo entro  esta doctrina en el cristianismo tradicional? Decididamente, no vino de la Biblia. He 
citado Apocalipsis 12:9, segu n el cual todas las naciones han sido engan adas por Satana s el 
diablo. ¿Co mo fue que el diablo astuto introdujo semejante doctrina en el “cristianismo”? 

La historia es interesante. Parece increí ble que un ser como Satana s haya engan ado no so lo al 
mundo en general sino tambie n al “cristianismo”, la religio n que lleva el nombre de Cristo y que 
se supone la verdadera. ¡Pero lo hizo! Lo hizo por medio de su gran iglesia falsa fundada en el an o 
33 de nuestra era por Simo n el Mago, a quien el capí tulo 8 del libro de los Hechos describe como 
el jefe de la religio n babilo nica de los misterios en Samaria. Én II Reyes 17:23-24 leemos que 
Salmanasar, rey de Asiria, quien habí a invadido y conquistado el reino del norte, el reino de Israel 
deporto  al pueblo de Samaria (al norte de Jerusale n) y lo remplazo  con gente que profesaba la 
religio n babilo nica de los misterios. Éran gentiles, desde luego. Én tiempos de Cristo habitaban 
la zona al norte de Jerusale n. Los judí os de Judea los despreciaban, llama ndolos “perros”. Aun en 
el primer siglo de nuestra era seguí an aferrados a esta religio n pagana de los misterios. 

Én el an o 33, dos an os despue s de que Jesu s Cristo, desde el cielo, fundara la Iglesia de  

Dios en el dí a de Pentecoste s, el dia cono Felipe, que ma s tarde fue evangelista, viajo  a Samaria 
predicando el evangelio de Cristo. Aquel Simo n el Mago vino con multitud a oí rlo. Simo n habí a 
encantado a los pobladores de esa tierra, quienes lo seguí an como su jefe dentro de la gran 
religio n de los misterios, “desde el ma s pequen o hasta el ma s grande, diciendo: Éste es el gran 
poder de Dios” (Hechos 8:10). 

Cuando muchos creyeron las pre dicas de Felipe acerca del reino de Dios, fueron bautizados, y con 
ellos Simo n. Luego Simo n se dirigio  a los apo stoles Pedro y Juan y les ofrecio  dinero a cambio de 
que le dieran el poder para impartir el Éspí ritu Santo a quienes e l impusiera las manos. Pedro lo 
reprendio  fuertemente, pero de todos modos Simo n se proclamo  apo stol cristiano y le puso el 
nombre de “cristianismo” a la religio n babilo nica de los misterios. Adopto  la doctrina de la 
“gracia” para perdo n de los pecados (algo que las religiones paganas no tení an), pero convirtio  
la gracia en licencia para desobedecer a Dios (Judas 4). Aspiraba a convertir su religio n pagana, 
que ahora llevaba el nombre de “cristianismo”, en una religio n universal para ganar así  el dominio 
polí tico del mundo. 



 

 

Simo n, el “Pater” (Pedro) con su religio n falsificada, no logro  esto durante su vida. Pero los 
dirigentes que le sucedieron, habiendo trasladado su sede a Roma, pudieron y su prolongacio n 
medieval llamado el “Sacro Imperio Romano”. ¡Éste mismo imperio esta  actualmente en ví as de 
restauracio n en Éuropa! 

Un evangelio falso 

Para fines de la sexta de cada del primer siglo, gran parte del Medio Oriente habí a abandonado el 
evangelio verdadero para adoptar otro falso (Ga latas 1:6-7). Én la de cada del 90 el apo stol Juan 
escribio  el libro del Apocalipsis en la isla de Patmos. Poco despue s, la iglesia fundada por Simo n 
en el an o 33 pretendio  convertir la Pascua cristiana en una ceremonia babilo nica que ahora se 
llama la “Pascua Florida”. (Cristo habí a cambiado solamente su forma, o sea sustituyo  el sacrificio 
del cordero por pan a zimo y vino.) 

Muerto el apo stol Juan, un discí pulo suyo de nombre Policarpo protagonizo  una controversia con 
el jefe de la iglesia iniciada por Simo n acerca de la Pascua bí blica y la Pascua Florida. Ma s tarde, 
otro discí pulo del verdadero cristianismo llamado Polí crates participo  en un debate au n ma s 
acalorado sobre la misma cuestio n. Ésta batalla teolo gica se llamo  la Controversia 
Cuartodecimana. Polí crates sostuvo, como habí an ensen ado Jesu s y los primeros apo stoles, que 
la Pascua debí a observarse en su nueva forma cristiana introducida por Cristo y apoyada por el 
apo stol Pablo (I Corintios  
11): con pan a zimo y vino en vez del sacrificio de un cordero, en la tarde del 14 de nisa n (primer 
mes del calendario sagrado). Pero sus contendores insistí an en que debí a celebrarse en domingo. 

Ma s o menos al mismo tiempo surgio  otra controversia entre el Dr. Arrio, dirigente cristiano de 
Alejandrí a que murio  en el an o 336 de nuestra era, y otros obispos acerca de la trinidad. Él Dr. 
Arrio se opuso rotundamente a la doctrina de la trinidad y tuvo muchos seguidores. Én el an o 
325 el emperador Constantino convoco  el Concilio de Nicea para resolver las controversias. 
Constantino no era “cristiano” todaví a, pero asumio  el control como jefe polí tico. Él Concilio 
aprobo  la doctrina de la Pascua Florida y de la trinidad. Constantino, gobernante civil, las 
convirtio  en LÉY, ¡pero no pudo convertirlas en VÉRDAD! Satana s ha engan ado a todo el mundo 
respecto de la naturaleza de Dios, QUÉ  y QUIÉ N es, y respecto de Jesu s Cristo y el Éspí ritu Santo. 
Tambie n respecto del GOBIÉRNO DÉ DIOS, el cual esta  basado en la LÉY espiritual de Dios. Ma s 
au n, lo ha engan ado respecto de QUÉ  es el hombre y POR QUÉ  existe, que  es la salvacio n y co mo 
se recibe, cua l es el evangelio verdadero, que  es la Iglesia y por que  existe, y que  ocurrira  en el 
futuro. 

¿Cómo es Dios? 

La palabra trinidad no aparece en ningu n lugar de la Biblia. A medida que sigamos, va a quedar 
perfectamente claro que Dios no s ha limitado a ninguna trinidad. Ésta sorprendente realidad, 
una vez comprendida, ¡es la revelacio n ma s extraordinaria que la mente humana pueda recibir! 
Él primer concepto o ensen anza acerca de la trinidad surgio  en la segunda mitad del siglo 
segundo, muchos an os despue s de haberse terminado de escribir el Nuevo Testamento. Él 
cristianismo falso originado por Simo n el  
Mago la promoví a fuertemente junto con la Pascua Florida, de origen igualmente  

pagano. La verdadera Iglesia de Dios se opuso ene rgicamente. La controversia se hizo tan 
violenta que amenazo  la paz del mundo. Por eso el emperador Constantino, a la sazo n pagano, 



 

 

convoco  el Concilio de Nicea para resolver el asunto. Los seguidores del emperador romano eran 
muchí simo ma s numerosos que los miembros de la Iglesia de Dios perseguida. 

Én el libro del Apocalipsis hay una profecí a acerca de estas dos iglesias. Él capí tulo 12 habla de 
la verdadera Iglesia de Dios, ví ctima de persecuciones. Jesu s la llamo  “pequen o reban o” (Lucas 
12:32). Én Apocalipsis 17 encontramos la profecí a acerca de la iglesia falsa, una iglesia muy 
grande que Dios llama “Misterio: Babilonia la grande, la madre de las rameras” (versí culo 5). É sta 
se alineo  con los gobiernos polí ticos y se monto  sobre ellos. Él mundo entero quedara  ATO NITO 
(versí culo 8) cuando este “Sacro Imperio Romano” medieval reviva como entidad religiosa y 
polí tica. ¡Ahora mismo esta  en las etapas preliminares de su formacio n a partir del Mercado 
Comu n Éuropeo! 

Escritura falsa agregada 

Solamente hay un pequen o pasaje en la versio n Reina Valera de la Biblia que los defensores de la 
trinidad pueden esgrimir para apoyar su doctrina. Éste pasaje aparece en I Juan 5:7-8 y lo 
ponemos entre corchetes en la siguiente cita: “Porque tres son los que dan testimonio [en el 
cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno. Y tres son los que dan 
testimonio en la tierra]: Él Éspí ritu, el agua y la sangre; y estos tres concuerdan”. Las palabras 
que se encuentran entre corchetes fueron agregadas por quienes publicaron la traduccio n de la 
Vulgata, probablemente a comienzos del siglo cuarto. No aparecen en ninguno de los manuscritos 
anteriores. Se agregaron a la Vulgata en el calor de la controversia entre Roma y el Dr. Arrio y el 
pueblo de Dios. 

Los comentarios bí blicos explican que estas palabras jama s formaron parte del manuscrito del 
apo stol Juan ni de las primeras copias del mismo. Én sus tres epí stolas y en el Apocalipsis el 
apo stol Juan habla del “Padre y el Verbo” excepto en esta porcio n espuria de I Juan 5:7-8. 

Él archí  engan ador Satana s tuvo una razo n para querer agregar este versí culo a la Vulgata, el cual 
ha pasado a muchas versiones modernas. La doctrina de la trinidad anula por completo el 
evangelio de Jesu s Cristo. Éste evangelio es el MÉNSAJÉ que Jesu s Cristo trajo de Dios el Padre, 
¡la buena nueva acerca del venidero RÉINO DÉ DIOS! Ésto es lo que Satana s MA S desea suprimir 
y acabar. A medida que prosigamos, esto se hara  ma s claro. 

Cierto evangelista muy conocido dice: “Cuando empece  a estudiar la Biblia hace an os, la doctrina 
de la trinidad fue uno de los problemas ma s complejos que hube de afrontar. Nunca lo resolví  
completamente, pues contiene un aspecto de misterio. 

Aunque no lo entiendo plenamente hasta el dí a de hoy, lo acepto como revelacio n de Dios. 
Éxplicar e ilustrar la trinidad es una de las tareas ma s difí ciles del cristiano”. Tambie n suele 
esgrimirse como argumento el hecho de que en algunos idiomas (por ejemplo, el ingle s) se 
emplea el pronombre masculino para referirse al Éspí ritu Santo. Éste es un descuido, pues en 
otros pasajes sí  se ha utilizado correctamente el pronombre neutro que indica no una persona 
sino una cosa. Én el idioma espan ol, el pronombre utilizado es “el cual”, que puede referirse tanto 
a una persona como a una cosa. Ésto lo vemos, por ejemplo, en el pasaje que describe la primera 
venida del Éspí ritu Santo para fundar la Iglesia de Dios aquel dí a memorable de Pentecoste s. 



 

 

El Espíritu Santo derramado 

Él Éspí ritu Santo llego  del cielo en forma audible como un viento recio, “el cual lleno  toda la casa 
donde estaban sentados”. Luego el Éspí ritu Santo se APARÉCIO , se manifesto : “Y se les 
aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asenta ndose sobre cada uno de ellos” (Hechos 
1:2-3). 

Én el versí culo 18 Pedro cita al profeta Joel: “Derramare  de mi espí ritu”. Él Éspí ritu Santo puede 
DÉRRAMARSÉ como el agua. ¿Acaso una persona se derrama de una a otra, por ejemplo, de Dios 
a los que estaban reunidos? Juan 7:37-39 dice: “Én el u ltimo y gran dí a de la fiesta, Jesu s se puso 
en pie y alzo  lo voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a mí  y beba. Él que cree en mí , como dice 
la Éscritura, de su interior correra n rí os de agua viva. Ésto dijo del Éspí ritu que habí an de recibir 
los que creyesen en e l; pues au n no habí a venido el Éspí ritu Santo, porque Jesu s no habí a sido 
au n glorificado”. 
Y nuevamente leemos en Hechos 10:45: “... de que tambie n sobre los gentiles se derramase el don 
del Éspí ritu Santo”. 

Resumen 

Por u ltimo, resumiremos brevemente lo que hemos dicho hasta ahora: Dios es una FAMILIA 
compuesta en la actualidad de DOS personas, las dos personas de Juan 1:1-4, pero con muchos 
millares ya engendrados mediante el Éspí ritu de Dios (que conforman la verdadera Iglesia de 
Dios) y que pronto nacera n como miembros de la misma familia divina al regreso de Cristo. Jesu s 
Cristo, por su resurreccio n, NACIO  como Hijo divino de Dios (Romanos 1:4) y fue el primero que 
nacio  así  en la familia divina (Romanos 8:29). Dios y Jesu s Cristo se componen de espí ritu. Tienen 
forma humana, pero con ojos como llamas de fuego y rostro que resplandece como el sol con 
toda su fuerza. 

Dios es Creador de todo lo que existe. Tanto É l como el Verbo (que se convirtio  en Jesu s  

Cristo) han existido eternamente y antes de todo lo dema s. De ellos emana el Éspí ritu de Dios 
por el cual Dios es omnipresente y omnisapiente. Dios el Padre es el Padre divino de la familia de 
Dios, en la cual nacera n todos los cristianos verdaderamente convertidos. 

CAPÍTULO II 

EL MISTERIO DE LOS ÁNGELES Y LOS ESPÍRITUS MALIGNOS 

¿PUÉDÉ HABÉR ALGO MA S MISTÉRIOSO que el tema del mundo espiritual invisible? Los seres 
angelicales siempre han sido un misterio para el hombre. ¿Éxisten los a ngeles en realidad? 
¿Éxiste Satana s? ¿És un ser real e inmortal? ¿Creo  Dios a Satana s? Algunas religiones adoran a 
dioses que consideran ser espí ritus malignos. 

Algunas de las grandes catedrales de la religio n cristiana llevan tallados en su exterior rostros 
grotescos supuestamente para alejar a los espí ritus malignos. Todos los males y problemas del 
mundo se deben al choque entre mentes encontradas. 



 

 

¿Cua l es la causa de que choquen las mentes? ¿Hay alguna relacio n entre tales actitudes de 
disensio n y el mundo espiritual invisible? És un misterio para casi todos, pero la Biblia revela un 
mundo tan real como invisible, otra dimensio n, como la llamarí an algunos, que coexiste con el 
nuestro y es perfectamente indiscernible para nuestros cinco sentidos. Se trata del mundo 
espiritual. 

Én el primer capí tulo de la Épí stola a los Hebreos leemos que los a ngeles sirven de mensajeros 
secretos de Dios, enviados para ministrar a quienes Dios ha llamado a la salvacio n y la vida 
eterna. Éfesios 6:12 revela que nuestras contenciones y luchas no son contra otros seres 
humanos sino “contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas 
de este siglo, contra huestes espirituales de maldad [espí ritus malignos] en las regiones celestes”. 
Co mo puede ser? ¿Por que  esta  el mundo tan lleno de conflictos y luchas entre las mentes 
humanas? 

Éfesios 2:2 nos dice que la humanidad anda “siguiendo la corriente de este mundo, conforme al 
prí ncipe de la potestad del aire [Satana s], el espí ritu que ahora opera en los hijos de 
desobediencia”. La gente sencillamente no se da cuenta de que hay un poder espiritual invisible 
que inyecta actitudes hostiles en su mente. 

Éstos pasajes de las Sagradas Éscrituras han sido un misterio aun para la cristiandad. ¿Por que  
ni siquiera los cristianos profesos han logrado entender este misterio? Él mundo espiritual e 
invisible (Colosenses 1:15-16) es real. Mas por ser invisible, ha permanecido en el misterio. Él 
hecho de que tanto los a ngeles santos como los espí ritus malignos sean invisibles no niega su 
existencia.  

Én realidad, el mundo espiritual invisible es ma s real que lo material y visible. La mayorí a de las 
personas no saben lo que es la electricidad, pero no dudan de su existencia. La Biblia explica: “Si 
nuestro evangelio esta  au n encubierto, entre los que se pierden esta  encubierto; en los cuales el 
dios de este siglo [Satana s] cego  el entendimiento de los incre dulos” (II Corintios 4:3-4. Satana s 
es el dios de este mundo. 

Ha llegado la hora de que ÉNTÉNDAMOS. 

El poder supremo e invisible 

Én el capí tulo I explicamos que Dios desde la eternidad ha sido una familia, compuesta 
inicialmente de dos miembros: Dios y el Verbo (este u ltimo se convirtio  en Jesu s Cristo hace unos 
2.000 an os). Dios es invisible. És el ser espiritual supremo y todopoderoso. Vimos que Dios vive, 
¡que actu a! ¿Que  hace? Dios es la familia creadora. Pocos saben que lo primero que Dios creo  no 
fue la tierra, los soles ni otros planetas del universo. Antes de todo esto creo  el mundo espiritual 
formado por innumerables seres angelicales. 

Él gran Dios, mediante el Verbo, disen o  y creo  primero a estos SÉRÉS ÉSPIRITUALÉS llamados 
a ngeles. Cada uno fue creado individualmente, ¡y suman millones o quiza  miles de millones! Los 
a ngeles son seres espirituales reales y personales. Cada uno tiene una mente con capacidad 
superior a la humana. Pueden tener actitudes, propo sitos e intenciones. Se ha revelado que aun 
Jesu s, como hombre, fue hecho “un poco menor que los a ngeles” (Hebreos 2:7). Los a ngeles 
fueron hechos enteramente de espí ritu. Recibieron ‘vida inherente, o sea inmortalidad. No tienen 



 

 

sangre que circule por las venas y no necesitan respirar para conservar la vida. Llevan vida propia 
e inherente dentro de sí . A los a ngeles se les llama hijos de Dios (Job 1:6) porque Dios los creo , 
pero no fueron hijos engendrados y nacidos. 

¿Para qué se crearon los ángeles? 

¿Por que  creo  Dios a los a ngeles, seres invisibles y espirituales, antes de todo lo dema s? ¿Por que  
fueron creados antes de la materia y del universo fí sico? Én in, ¿para que  fueron creados? 

Jesu s dijo: “Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo” (Juan 5:17). Én Juan 1:1-5 se revela que 
Dios y el Verbo (la familia divina) viven. Én el capí tulo anterior vimos co mo viven: en amor 
mutuo, acuerdo absoluto y perfecta armoní a. Sabemos, pues, que viví an, pero ¿que  hací an? 
Creaban. Podrí amos decir que su profesio n era la de creadores. Su oficio era crear. Lo primero 
que crearon fueron otros seres espirituales en un plano inferior al plano de la familia de Dios, 
para que les ayudaran en la labor de hacer, gobernar y administrar lo que se crearí a. Éstos seres 
fueron hechos ministros, agentes o auxiliares para la creacio n de Dios. Fueron hechos siervos del 
Dios viviente. 

Dios fue supremo desde la eternidad. Para nuestra mente humana esto significa que Dios se 
sentaba en el trono de todo lo que existí a o habí a de existir. Én el capí tulo 25 del libro de É xodo 
encontramos una descripcio n terrenal del trono de Dios en el cielo. És la descripcio n del arca 
construida por Moise s siguiendo las instrucciones de Dios. A lado y lado del trono divino habí a 
un arca ngel, un querubí n cuyas alas abiertas cubrí an el trono. Ésto significa que dichos a ngeles 
superiores tení an que ver con la administracio n del gobierno de Dios sobre la obra creada. Éran 
auxiliares, ministros, siervos que ayudaban a Dios. 

Podemos leer acerca de los a ngeles en el primer capí tulo de Hebreos. Éste capí tulo habla primero 
de Jesu s, diciendo: “Él cual, siendo... la imagen misma de su sustancia [de Dios], y quien sustenta 
todas las cosas con la palabra de su poder... hecho tanto superior a los a ngeles, cuanto heredo  
ma s excelente nombre que ellos. Porque ¿a cua l de los a ngeles dijo Dios jama s: Mi Hijo eres tu , 
yo te he engendrado hoy, y otra vez: Yo sere  a e l Padre, y e l me sera  a mi hijo Y otra vez, cuando 
introduce al Primoge nito en el mundo, dice: Ado renle todos los a ngeles de Dios. Ciertamente de 
los a ngeles dice: Él que hace a sus a ngeles espí ritus, y a sus ministros llama de fuego. Mas del 
Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo; cetro de equidad es el cetro de tu reino. Has 
amado la justicia, y aborrecido la maldad, por lo cual te ungio  Dios, el Dios tuyo, con o leo de 
alegrí a ma s que a tus compan eros. Y: Tu , oh Sen or, en el principio fundaste la tierra, y los cielos 
son obra de tus manos” (versí culo 3-10). 

“Pues, ¿a cua l de los a ngeles dijo Dios jama s: Sie ntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos 
por estrado de tus pies ¿No son todos espí ritus ministradores, enviados para servicio a favor de 
los que sera n herederos de la salvacio n?” (versí culo 13-14). 

Los humanos somos hechos un poco menores que lo a ngeles, pero tenemos el potencial 
asombroso de llegar a ser muy superiores a ellos. Éste hecho se expresa en el segundo capí tulo 
de Hebreos. Trataremos de este asunto en el capí tulo VII del presente libro. Y en el capí tulo III 
mostraremos que los seres humanos pueden ser engendrados como hijos de Dios, pero aun no 
han nacido como hijos de Dios.  



 

 

La mayorí a de nuestros lectores seguramente ignoraban que los a ngeles fueron creados antes de 
la tierra y del universo fí sico. Job 38: l-7 muestra que los a ngeles exclamaron de alegrí a cuando 
Dios hizo la tierra. Én Ge nesis 1 y 2 se afirma que la tierra fue creada al mismo tiempo que el 
resto del universo fí sico. 

Los a ngeles son seres espirituales invisibles e inmortales dotados de poder y conocimiento 
superiores a los humanos (II Pedro 2:11). Han observado todas las actividades del hombre sobre 
la tierra y por lo tanto conocen la mente humana, la sicologí a, la sociolo gica, la ciencia y todas las 
artes mejor que cualquier hombre. Los a ngeles cumplen una funcio n importante en el desarrollo 
del propo sito de Dios para la humanidad. Son sus agentes invisibles que nos sirven a nosotros, 
pobres seres humanos, herederos de la salvacio n, de maneras que pocos comprenden. 

Experiencias personales 

Mi esposa Loma y yo experimentamos esto personalmente. Cuando nuestra hija mayor era bebe , 
dormí a con mi esposa junto a la pared de la alcoba. Cierta noche la Sra. Armstrong oyo  una voz 
que decí a: “Mueve a Beverly”. Penso  que era un suen o y siguio  durmiendo. Pero volvio  a oí r la 
voz, esta vez ma s fuerte. Desperto  a medias, pero no viendo nada, nuevamente creyo  que era un 
suen o. Dio media vuelta y estaba a punto de dormirse otra vez cuando la voz hablo  por tercera 
vez, ahora con ma s fuerza y urgencia: “MUÉVÉ A BÉRVÉRLY”. Desconcertada, mi esposa paso  a la 
nin a al otro lado de la cama y dos segundos despue s un cuadro que colgaba en la pared cayo  con 
su marco pesadí simo sobre el lugar donde habí a estado la nin a. De caerle encima, la habrí a 
lesionado gravemente. La u nica explicacio n es que Dios haya enviado un a ngel para salvarle la 
vida a Beverly. 

Una noche al comienzo de mi ministerio, alrededor del an o 1934, conducí a un automo vil en 
medio de una lluvia torrencial, cerca de Éugene, Orego n (ÉÉ.UU.). Iba a unos 65 kilo metros por 
hora sobre una carretera llena de curvas. Aproxima ndome a una curva muy cerrada, sentí  que el 
volante de mi auto giraba abruptamente a la izquierda como si una fuerza invisible me lo 
arrancara de las manos. Delante de mí , y a pocos pasos, habí a un camio n averiado. Lo pase  por la 
izquierda casi roza ndolo. La noche era oscura y ahora mi auto se dirigí a de frente contra un 
automo vil tambie n dan ado. Sentí  que se me arrebataba el volante de las manos y que el auto 
viraba a la derecha. Regrese  al carril derecho pasando entre el camio n y el automo vil con apenas 
unos pocos centí metros de margen. Jama s habí a experimentado algo igual. Alguna fuerza 
incontrolable habí a hecho girar el volante entre mis manos. 

La experiencia de la columna torcida 

Unos an os antes, en 1927, tuve una experiencia similar en el primer an o de mi conversio n. Mi 
esposa y yo habí amos hecho algunos adelantos en el estudio de la Biblia y en el tema de la 
curacio n divina, cuando llego  a la ciudad de Portland, Orego n, una predicadora de nombre Aimee 
Semple McPherson. 

La Sra. McPherson realizo  una campan a de evangelizacio n en el auditorio de la ciudad. Mi esposa 
y yo fuimos una vez y luego yo volví  solo en otra ocasio n. Ésta bamos analizando distintas 
ensen anzas y grupos religiosos. No pude entrar porque el recinto estaba lleno, pero un 
acomodador me dijo que podrí a entra por la puerta de artistas en la parte de atra s del auditorio. 
Corriendo, di la vuelta buscando la entrada de artistas. Allí  me depare  con un triste especta culo. 
Una sen ora y un nin o se esforzaban por sacar a un hombre terriblemente lisiado de un automo vil 



 

 

y meterlo por la puerta del auditorio. Me apresure  a ayudarles. Él hombre tení a la columna 
torcida, no recuerdo ahora si era por artritis, una enfermedad conge nita o alguna otra 
enfermedad. Sea como fuere, el hombre completamente impedido moví a a la stima. 

Logramos llevarlo hasta la entrada. A mí  no me habrí an dejado entrar si no hubiera estado 
llevando al lisiado, quien habí a venido para que lo sanara la famosa evangelista. NO pudimos 
hablar con la Sra. McPherson antes de los servicios, y tampoco despue s. Ayude  al lisiado a 
regresar a su automo vil. Se veí a muy desilusionado. “Si realmente desea sanarse” –le dije antes 
de partir – “yo tendre  mucho gusto en ir a su casa y orar por usted. La Sra. McPherson no tiene 
poder en sí  misma para sanar a nadie. Yo tampoco. Solamente DIOS puede sanar. Pero se  lo que 
É l ha prometido, y creo que me escuchara  tan de buena gana como a la Sra. McPherson. So lo se 
necesita que usted CRÉA lo que Dios ha prometido y que ponga su fe en É l, no en la persona que 
este  orando por usted”. 

Me dieron su direccio n, al sur de la calle Foster. Al dí a siguiente pedí  prestado el coche de mi 
hermano Russell y me dirigí  hacia alla . Habí a estudiado el tema de la curacio n en la Biblia y habí a 
aprendido que Dios impone dos condiciones: 1) tenemos que guardar sus mandamientos y hacer 
las cosas que son agradables a É l (I Juan 3:22), y 2) tenemos que CRÉÉR de verdad (Mateo 9:29). 

Me daba cuenta de que muchas personas no comprendí an la necesidad de guardar los 10 
mandamientos de Dios y que É l mira el corazo n. Lo importante es el espí ritu, el deseo de 
obedecer. Por lo tanto, hay quienes reciben la sanidad cuando realmente CRÉÉN, aunque no 
guarden estrictamente todos los mandamientos. Pero una vez que saben la verdad, tienen que 
OBÉDÉCÉR. Én este caso, estaba seguro de que Dios querí a que yo abriera la mente de estas 
personas hacie ndoles conocer los mandamientos y mostra ndoles que el pecado es infraccio n de 
la LÉY de Dios. 

Al llegar a la casa del sen or, comence  por leer los dos pasajes citados arriba y luego explique  lo 
que habí a aprendido en los u ltimos seis meses acerca de la ley de Dios y especialmente del 
sa bado. Querí a ver si este hombre lisiado y su esposa estaban DISPUÉSTOS a obedecer a Dios. No 
estaban dispuestos. Descubrí  que eran “pentecostales” y que iban a los servicios religiosos para 
“pasarlo bien”. Hablaban mucho de “lo bien que lo pasaban” en las reuniones. Én cuanto a 
obedecer a Dios, rechazaron la idea con burla y desprecio. Les dije que si no estaban dispuestos 
a obedecer a Dios y a cumplir las condiciones que É l habí a impuesto para la curacio n, yo no 
podrí a orar por e l. 

¿Ha sido un ángel? 

Él caso no se apartaba de mi mente. Sentí  una profunda la stima por ese pobre individuo. Pero e l 
no tení a la mente lesionada y yo sabí a que Dios no transige con el PÉCADO. Unas semanas ma s 
tarde, conducí a de nuevo el coche de mi hermano, otra vez por la calle Foster. Iba pensando en 
otra misio n y el recuerdo del lisiado se habí a apartado de mí  me encontraba profundamente 
distraí do en otra cosa. 

No obstante, cuando llegue  al cruce de la calle donde viví a aquel sen or, me acorde  de e l. Me surgio  
la idea de visitarlo una vez ma s, pero no me parecio  razonable. Éllos habí an tomado muy a la 
ligera la idea de acatar a Dios. Ma s au n, se habí an burlado. Los aparte  de mi mente y volví  a pensar 
en la misio n que tení an en ese momento. Luego ocurrio  algo extran o. 



 

 

Én el siguiente cruce el volante del coche giro  automa ticamente a la derecha. Sentí  que se moví a 
y opuse resistencia, pero seguí a girando a la derecha. Instanta neamente, aplique  todas mis 
fuerzas para contrarrestarlo y continuar hacia delante. Fue inu til. Una fuerza invisible hací a girar 
el volante contra todas mis fuerzas. Él coche habí a dado vuelta a la derecha una cuadra al oriente 
de la casa del lisiado. 

Sentí  miedo. Jama s habí a experimentado algo igual. Detuve el coche. No sabí a que  pensar. Én la 
calle Foster habí a mucho tra fico y ya no podí a meterme allí  en marcha atra s. “Bueno”, pense , 
“seguire  hasta el final de esta manzana y allí  puedo dar una vuelta a la izquierda para volver a la 
calle Foster”. Mas al final de la manzana, vi que la calle solamente seguí a hacia la derecha. No 
habí a calle hacia el oriente. Para regresar a la calle Foster me vi obligado a pasar frente a la casa 
del lisiado. 

“¿Sera  que algu n a ngel dio vuelta al volante para traerme aquí  a la fuerza?”, me pregunte . Un poco 
tembloroso, decidí  entrar para salir de dudas. Éncontre  al hombre afectado por un 
envenenamiento de la sangre. La raya roja se acercaba al corazo n. 
Les conte  lo que me habí a sucedido. Luego agregue : “Ahora se  que Dios quiere que ore por usted, 
que É l lo sanara  del envenenamiento para mostrarle su poder y que le dara  una oportunidad ma s 
de arrepentirse y mostrarse dispuesto a obedecer su ley. Si lo hace, le enderezara  la columna y lo 
sanara  completamente. Si lo desea, orare  por usted y le pedire  a Dios que lo sane del 
envenenamiento. Mas no pedire  que lo sane de la columna hasta que se haya arrepentido y este  
dispuesto a obedecer lo que usted vea que Dios le ordena. 

Éstaban desesperados. Probablemente le quedaban so lo unas 12 horas de vida. Ya no estaban 
bromeando ni hablando de “lo bien que lo pasaban” en las reuniones pentecostales. Querí an que 
yo orara. 

Yo no era ministro ordenado, por lo cual no lo ungí  con aceite. Nunca en mi vida habí a orado en 
voz alta delante de otros. Les explique  este hecho y les dije que me limitarí a a poner las manos 
sobre el enfermo y orar en silencio, pues no querí a sentirme inco modo orando en voz alta por 
primera vez, ya que esto podrí a interferir con el verdadero fervor y la fe. Si tení a fe absoluta en 
que se sanarí a del envenenamiento, y así  sucedio . 

Regrese  al dí a siguiente. Él envenenamiento habí a desaparecido inmediatamente cuando ore . 
Mas para tristeza y desilusio n mí as, estaban refirie ndose a la ley de Dios con el mismo sarcasmo 
y displicencia de antes. Volvieron a sus bromas sobre “lo bien que se pasaba” en las reuniones 
pentecostales. Yo no podí a hacer ma s. Fue una de las grandes desilusiones de mi vida. Jama s volví  
a saber de ellos. 

Agentes invisibles de Dios 

Dios ha tenido a ngeles encargados especí ficamente de vigilar y proteger a su Iglesia a lo largo de 
la historia (Apocalipsis 1:4, 16, 20; 2:1, 8, 12, 18; 3:1, 7, 14). Tiene a ngeles que andan 
continuamente por la tierra y le informan de las condiciones generales que aquí  rigen 
(Apocalipsis 5:6; Zacarí as 4:10; II Cro nicas 16:9). 



 

 

Y Dios asigna a otros a ngeles la tarea especí fica de cuidar a sus hijos engendrados (Hechos 12:15; 
Mateo 18:10). Dios promete: “A sus a ngeles mandara  acerca de ti, que te guarden en todos tus 
caminos” (Salmos 91:11). 

Doce a ngeles de Dios cuidara n las puertas de la nueva ciudad de Jerusale n (Apocalipsis  

21:12), uno por cada tribu de Israel. És posible que esos 12 sean auxiliares del arca ngel 

Miguel ahora mismo. Los a ngeles son mensajeros. Se les aparecieron a Abraham, Lot, Agar, 
Moise s, Gedeo n, Élí as y a muchos de los profetas y apo stoles. Cuando estos a ngeles se manifiestan 
a los seres humanos, suelen tener apariencia humana. 

La Biblia menciona a tres a ngeles de rango superior: Lucifer (Isaí as 14:12), que ahora es  
Satana s; Gabriel, quien se le aparecio  a Daniel en dos ocasiones (Daniel 8:16; 9:21), a  

Zacarí as, padre de Juan el Bautista (Lucas 1:19), y ma s tarde a Marí a, madre de Jesu s (Lucas 
1:26); y el tercero, Miguel, uno de los principales prí ncipes (Daniel 10:13), identificado por Judas 
como un arca ngel (Judas 9). Miguel es el arca ngel encargado especí ficamente de proteger y servir 
a las 12 tribus de Israel (Daniel 12:1; 10:2-13, 21) y a la verdadera Iglesia de Dios hoy 
(Apocalipsis 12:7). 

La obra maestra de la creación 

Aunque Dios es el que asigna las responsabilidades de los a ngeles, É l les ha dado una  

MÉNTÉ FACULTADA PARA PÉNSAR, RAZONAR, ÉLÉGIR Y TOMAR DÉCISIONÉS. Pero hay una 
cualidad importantí sima que ni siquiera el poder de Dios puede crear instanta neamente por 
decreto: ¡el CARA CTÉR perfecto, santo y justo que es propio de Dios y del Verbo! 

Éste cara cter es algo que se tiene que DÉSARROLLAR por VOLUNTAD Y DÉCISIO N de aquel en 
quien ha de existir. To mese nota de esta verdad esencial e importantí sima: que el cara cter 
perfecto, santo y justo es la obra suprema, la ma xima realizacio n posible para el Dios creador y 
todopoderoso. Y que tambie n es el medio para cumplir su PROPO SITO supremo, ¡su objetivo 
final! 

Pero ¿CO MO? 

Repetimos que tal cara cter perfecto es algo que se desarrolla. És imprescindible que el ente 
independiente en el cual ha de crearse este cara cter este  dotado del libre albedrí o y de la facultad 
para tomar decisiones. Ma s au n, dicho cara cter ha de ser inculcado por Dios mismo y solamente 
puede provenir de É l, pues Dios es el u nico que tiene ese cara cter justo y, por ende, es el u nico 
que puede darlo. 

Ahora bien, ¿que  es ese cara cter justo del cual estamos hablando? Él cara cter perfecto, santo y 
justo es la capacidad, en un ente independiente, de llegar a discernir el camino correcto y 
verdadero del falso, de entregarse voluntaria, total e incondicionalmente a Dios y su camino 
perfecto, de acatar a Dios y rendirse ante É l, de decidirse a vivir bien y a obrar bien aun en contra 
de las tentaciones y los deseos y aun así , el cara cter santo es don de Dios. Se recibe al entregarse 
a Dios para que É l inculque su LÉY (su camino de vida) dentro del ente que así  lo decide y lo 
desea. 



 

 

Éste cara cter perfecto, pues, solamente puede venir de Dios y se inculca en el ente creado por É l 
cuanto e ste así  lo desea voluntariamente, pero so lo despue s de pruebas severas. He dedicado 
varios pa rrafos a este punto porque es el medio supremo y ma ximo dentro del desarrollo del 
PROPO SITO general de Dios. 

Ahora bien, en cuanto a los a ngeles prehisto ricos: 1) Dios les dio una mente capaz de pensar, 
razonar, elegir y tomar decisiones voluntarias, y 2) les revelo  claramente SU CAMINO 
VÉRDADÉRO Y JUSTO. Pero Dios tambie n les dio, necesariamente, libre albedrí o para que 
aceptaran el camino recto de Dios o bien para que siguieran caminos contrarios ideados por ellos 
mismos. 

¿Que  OBJÉTIVO tuvo la creacio n de los a ngeles? Sin lugar a dudas, el objetivo de los a ngeles era 
el mismo que se ha convertido ahora, a raí z de la rebelio n angelical, ¡en el trascendental destino 
del hombre! Dios creo  el vasto universo material como un campo de prueba, como sitio donde 
existirí a la oportunidad para la realizacio n creativa y positiva. 

Primero que todo. Dios habí a creado a los a ngeles. Luego, para los a ngeles y para los hombres 
que vendrí an ma s tarde, Dios formo  la tierra y el universo. Ahora bien, Dios no so lo creo  la 
materia sino que con ella y dentro de ella creo  la energí a y las leyes que el hombre ha descubierto 
en los campos de la fí sica y la quí mica. Dios formo  materia de tipo orga nica e inorga nico. 

Ésto nos trae a lo revelado en Ge nesis 1:1: “Én el principio [del universo fí sico] creo  Dios los cielos 
y la tierra”. Éstas son cosas materiales y fí sicas. La palabra cielos esta  en plural en el hebreo 
original, por lo cual se refiere no so lo a nuestra tierra sino a todo el UNIVÉRSO material. Se indica, 
pues, que en ese momento, despue s de creados los a ngeles, todo el universo llego  a existir 
simulta neamente con la creacio n de nuestro planeta. Éncuentro fuertes indicios de este hecho 
en Ge nesis 2:4. 

Una creación perfecta 

Las palabras originales escritas por Moise s dan a entender una creacio n perfecta. Dios se revela 
como el Creador de la perfeccio n, la luz y la belleza. Todas las referencias en la Biblia describen 
el estado de cada fase terminada en la creacio n de Dios como “bueno” o “bueno en gran manera”, 
es decir, perfecto. Éste primer versí culo de la Biblia se refiere a la creacio n FI SICA original en su 
totalidad, o sea el universo, incluso la tierra (algo que sucedio  hace quiza  millones de an os), como 
una obra hermosa y perfecta en la medida en que era una obra terminada y acabada. ¡Dios es 
perfeccionista! 

Én Job 38:4, 7 Dios habla especí ficamente de la creacio n de la tierra. Dijo que todos los a ngeles 
(“hijos de Dios” por creacio n) se regocijaron al ver la tierra. Ésto muestra que los a ngeles 
existieron antes de la creacio n de la tierra y probablemente antes del universo material. Los soles, 
planetas y astros son sustancia material. Los a ngeles son seres espirituales creados 
individualmente y compuestos en su totalidad de espí ritu. Muchos se sorprendera n al saber que 
antes de la creacio n del hombre, nuestra tierra estaba habitada por a ngeles. Él pasaje de Job 
citado arriba así  lo da a entender. 



 

 

Los ángeles en la tierra pecaron 

Otros pasajes de la Biblia situ an a los a ngeles en la tierra entes del hombre. No tese II Pedro 2:4-
6. Los primeros que se mencionan cronolo gicamente son “los a ngeles que pecaron”, despue s, 
tambie n cronolo gicamente, el mundo antiguo a partir de Ada n y hasta los tiempos de Noe . Luego 
siguen Sodoma y Gomorra. 

Éste Libro de los libros, que contiene el conocimiento revelado por el Creador, nos dice que Dios 
hizo a los a ngeles de espí ritu. Ahora bien, ¡imagí nese a los a ngeles convirtie ndose en pecadores! 
Los a ngeles fueron creados con la facultad de pensar, de tomar decisiones y de elegir, pues de lo 
contrario no tendrí an su propio cara cter individual. Siendo el pecado la transgresio n de la ley, 
estos a ngeles al pecar se rebelaron contra la ley de Dios, que es el fundamento del gobierno 
divino. Mas ¿co mo y cua ndo pecaron los a ngeles? 

No tese cuidadosamente lo revelado en II Pedro 2:4-5: “Porque si Dios no perdono  a los a ngeles 
que pecaron, sino que arroja ndolos al infierno los entrego  a prisiones de oscuridad, para ser 
reservados al juicio: y si no perdono  al mundo antiguo, sino que guardo  a Noe , predicador de 
justicia, con otras siete personas, trayendo el diluvio sobre el mundo de los impí os...” Las palabras 
arroja ndolos al infierno en el versí culo citado antes son la versio n castellana traducida del verbo 
griego tartaroo, palabra que no aparece en ningu n otro pasaje de la Biblia. Él sustantivo tartaros 
significa un lugar o condicio n de restriccio n. 

Éstos versí culos muestran que el pecado universal trae destruccio n universal a la tierra. Él 
pecado de la antigu edad, que culmino  en tiempos del diluvio, fue un pecado universal que se 
extendio  por toda la tierra. “Y estaba la tierra llena de violencia... porque toda carne habí a 
corrompido su camino sobre la tierra...porque la tierra esta  llena de violencia...” (Ge nesis 6:11-
13). “Pero Noe  hallo  gracia ante los ojos del Éterno... Noe , varo n justo, era perfecto en sus 
generaciones; con Dios camino  Noe ” (versí culos 8-9). Todo el mundo habí a pecado, toda la tierra. 
Solamente Noe  “camino  con Dios”. Por lo tanto, el diluvio destruyo  toda la tierra, a todos menos 
Noe  y su familia. 

La homosexualidad y dema s pecados de Sodoma y Gomorra se habí an extendido por todo el 
territorio de estas ciudades, y la destruccio n fí sica abarco  toda aquella zona. Él pecado de los 
a ngeles se extendio  por toda la tierra, y asimismo la destruccio n fí sica fue mundial. (Y hay 
razones para creer que afecto  todo el universo, como explicaremos en el capí tulo VII.). 

Los versí culos citados arriba situ an el pecado de los a ngeles antes de los pecados de la 
antigu edad que comenzaron con Ada n, o sea antes de la creacio n del hombre. ¡Ésta es una 
sorprendente revelacio n de una fase del misterio! Los a ngeles habitaron la tierra antes de la 
creacio n del hombre. 

La Biblia revela en Isaí as 14 y Ézequiel 28 que Dios coloco  al arca ngel Lucifer sobre un trono en 
la tierra. Lo puso allí  como gobernante de todo el planeta. Dios querí a que este querubí n rigiera 
la tierra administrando el gobierno divino. Y efectivamente, ese gobierno de Dios se administro  
en la tierra hasta la rebelio n de los a ngeles pecadores. 



 

 

No se revela cua nto tiempo moraron los a ngeles en la tierra antes del hombre. Pudieron haber 
sido millones de an os o quiza  miles de millones. Sobre esto volveremos ma s tarde. Én todo caso, 
los a ngeles pecaron. Él pecado es la infraccio n de la ley de Dios (I Juan 3:4).  
Y la ley de Dios es la base del gobierno divino. Sabemos, pues que estos a ngeles (aparentemente 
la tercera parte del total: Apocalipsis 12:4) pecaron, rebela ndose contra el gobierno de Dios. Él 
pecado acarrea penas. La pena por el pecado de los a ngeles no es la muerte, como lo es para el 
hombre. Los a ngeles son seres espirituales inmortales; no pueden morir. Éstos seres espirituales 
habí an recibido dominio sobre la TIÉRRA FI SICA como su posesio n y morada. 

Él pecado mundial y universal de los a ngeles ocasiono  la destruccio n fí sica de la faz del planeta. 

Dios gobierna su creación 

Dios es Creador. Tambie n es Gobernante de su creacio n. É l sostiene lo que crea mediante su 
gobierno. Lo que Dios crea, lo ha creado con un propo sito: para que se utilice, se mejore, se 
desarrolle, se conserve y se mantenga. Él gobierno de Dios rige esta utilizacio n de lo creado. 
Cuando los a ngeles se rebelaron contra el gobierno de Dios, el desarrollo y perfeccionamiento de 
la tierra, o lo que podrí amos llamar sus “u ltimos toques”, se suspendieron. Él mantenimiento y 
desarrollo de la tierra fí sica y toda su hermosura y gloria cesaron. ¡Él resultado fue la destruccio n 
fí sica de la superficie terrestre! 

Con este pecado angelical, Lucifer se convirtio  en Satana s y sus a ngeles se convirtieron en 
demonios. Dios es Creador, Preservador y Gobernante. ¡Satana s es destructor! 

Por eso leemos en Judas 6-7: “Y a los a ngeles que no guardaron su dignidad, sino que 
abandonaron su propia morada, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el 
juicio del gran dí a; como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales de la misma 
manera que aque llos, habiendo fornicado e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron 
puestas, por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno”. Ahora volvamos a Ge nesis 1:1-2. 
Como dijimos antes, el versí culo 1 implica una creacio n perfecta. Dios es autor de la vida, la 
belleza, la perfeccio n. Satana s so lo ha traí do fealdad, tinieblas, imperfeccio n y violencia. Él 
versí culo 1 muestra la creacio n de una tierra perfecta, aunque no terminada, una tierra gloriosa 
y bella. Él versí culo 2 revela la consecuencia del pecado de los a ngeles. 

“Y la tierra estaba [se volvio ] desordenada y vací a”. Las palabras desordenada y vací a se han 
traducido del hebreo tohu y bohu, que significan “desolada y vací a” o “cao tica, confusa, en estado 
de descomposicio n”. Én otros pasajes del Ge nesis, la palabra estaba se traduce como se volvio , 
por ejemplo, en Ge nesis 19:26. Én otras palabras, la tierra, que en un principio fue creada 
perfecta y hermosa, se volvio  cao tica, desolada y vací a como nuestra luna, y su corteza quedo  
cubierta de agua. 

David revelo  por inspiracio n co mo Dios renovo  la faz de la tierra: “Énví as tu Éspí ritu, son creados, 
y renuevas la faz de la tierra” (Salmos 104:30). 

Un hecho asombroso 

Ahora, otra sorpresa para muchos lectores. Éste es otro hecho que la religio n, la ciencia y la 
educacio n superior han pasado por alto, aunque esta  revelado en la Biblia. Él capí tulo 1 del 
Ge nesis, a partir del versí culo 2, no describe la creacio n original de la tierra sino una renovacio n 



 

 

de la faz del planeta despue s de su asolamiento y destruccio n a raí z del pecado de los a ngeles. Lo 
que se describe es algo que ocurrio  hace aproximadamente 6.000 an os, segu n la misma Biblia. 
La creacio n original de la tierra descrita en el versí culo 1 ¡pudo haber ocurrido millones, o 
millones de millones, de an os antes! 

Ma s tarde volveremos sobre el tema del tiempo que pudo haber transcurrido antes de la rebelio n 
de los a ngeles. La tierra se habí a vuelto desolada y vací a. Dios no la creo  desordenada y vací a ni 
en estado de confusio n. Dios no es autor de confusio n (I Corintios 14:33). Ésta misma palabra 
hebrea, tohu, que significa “desolada y vací a”, se encuentra tambie n en Isaí as 45:18, donde se 
traduce como en vano. Si empleamos la palabra hebrea original, la que se escribio  por 
inspiracio n, el pasaje reza así : “Porque así  dijo el Éterno, que creo  los cielos; e l es Dios, el que 
formo  la tierra, el que la hizo y la compuso; no la creo  en vano [tohu], para que fuese habitada la 
creo ”. 

Ahora continuemos con el versí culo 2 de Ge nesis 1. La tierra se habí a vuelto cao tica, desordenada 
y vací a, “y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo [el oce ano o la superficie lí quida del 
planeta], y el Éspí ritu de Dios se moví a sobre la faz de las aguas. Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la 
luz. Y vio Dios que la luz era buena; y separo  Dios la luz de las tinieblas” (versí culo 2-4). 

Satana s es el autor de las tinieblas. La rebelio n de los a ngeles habí a ocasionado la oscuridad. Dios 
es el autor de la luz y la verdad. La luz revela y acentu a la belleza, y tambie n revela el mal. La 
oscuridad oculta ambas cosas. 

Los versí culos que siguen en este primer capí tulo de la Biblia describen la renovacio n de la faz 
de la tierra con prados hermosos, a rboles, arbustos, flores, vegetacio n, y luego la creacio n de los 
peces, aves, mamí feros y, finalmente, el hombre. Pero antes de llegar al hombre, debemos aclarar 
los sucesos de la prehistoria. 

El gran Lucifer 

¿Co mo ocurrio  el pecado de los a ngeles? ¿Co mo empezo ? Recordemos que mediante su gobierno 
el Dios creador preserva, mejora y embellece lo que crea. Lo que É l crea, lo crea para que se 
utilice. Dios dispuso en un principio que los a ngeles habitaran y utilizaran la tierra. 

Cuando Dios coloco  a los a ngeles (al parecer, la tercera parte del total: Apocalipsis 12:4) sobre la 
tierra gloriosa y hermosa, recie n creada y perfecta, puso sobre ellos a un arca ngel, el gran 
querubí n Lucifer, como administrador del gobierno de Dios. Solamente habí a dos querubines 
ma s (los querubines son a ngeles de jerarquí a superior); e stos eran Miguel y Gabriel. 

La revelacio n indica que estos seres son la obra ma xima, en cuanto a seres espirituales, que Dios 
puede crear. Lucifer fue un ser superior de majestuosa hermosura, deslumbrante resplandor, 
conocimientos supremos y gran sabidurí a y poder... ¡perfecto tal como Dios lo creo ! (Ézequiel 
28:15). Pero recordemos que hay una cosa que Dios no puede crear automa tica e 
instanta neamente por decreto: el cara cter justo y perfecto. Dios, pues, creo  en e l necesariamente 
la facultad de elegir y decidir, pues de lo contrario no habrí a sido un ser con su propio cara cter e 
individualidad. 



 

 

Én este punto debemos aclarar un hecho que casi nadie entiende. Dios crea siguiendo el principio 
de dualidad. Yo lo he comparado con una mujer que hornea una torta. Cuando la saca del horno 
no esta  terminada, pues falta decorarla con algu n batido o glaseado. Cuando Dios creo  la tierra y 
dema s planetas, aplico  el principio de dualidad. Lo que se habí a creado era perfecto hasta allí , 
pero au n no era una obra terminada. Dios dispuso que los a ngeles participaran en la terminacio n 
de la superficie terrestre. Dispuso que trabajaran en la superficie de la tierra para perfeccionarla, 
embellecerla, adornarla...en otras palabras, que “decoraran la torta”. 

Él mismo principio de dualidad se aplica a la creacio n de los a ngeles. Él cara cter justo y perfecto 
no se puede crear automa ticamente por decreto. Éra necesario que los a ngeles participaran en 
el desarrollo de su propio cara cter. La creacio n de los a ngeles no estarí a terminada hasta que 
dicho cara cter se hubiese perfeccionado en ellos. 

Antes Lucifer, ahora Satanás 

Deseo que el lector comprenda la magnitud del esplendor de esta obra maestra creada por Dios. 
Hay dos pasajes en la Biblia que describen a Lucifer en su estado original. Primero, veamos lo 
revelado en Isaí as 14. (Éste famoso capí tulo empieza con el momento, que vendra  pronto, cuando 
el Éterno Dios habra  intervenido en los asuntos del mundo. Él pueblo de Israel, que no esta  
compuesto necesaria ni exclusivamente de israelí es o judí os, habra  sido llevado en cautiverio y 
Dios intervendra  para devolverlos a su tierra prometida.) “Y en el dí a que el Éterno te de  reposo 
de tu trabajo y de tu temor, y de la dura servidumbre en que te hicieron servir, pronunciara s este 
proverbio contra el rey de Babilonia, y dira s: ¡Co mo paro  el opresor, co mo acabo  la ciudad 
codiciosa de oro! Quebranto  el Éterno el ba culo de los impí os, el cetro de los sen ores; el que herí a 
a los pueblos con furor...el que se ensen oreaba de las naciones con ira, y las perseguí a con 
crueldad” (versí culo 3-6). 

Éste pasaje no se refiere al rey Nabucodonosor de la antigua Babilonia. Se trata de una e poca 
futura, pero inminente. Se refiere al sucesor moderno de Nabucodonosor. Se refiere a aquel que 
sera  el GOBÉRNANTÉ del futuro “Sacro Imperio Romano”, una especie de “Éstados Unidos de 
Éuropa”, una unio n de 10 naciones que surgira  del actual Mercado Comu n Éuropeo (Apocalipsis 
17). Dicho sea de paso, Inglaterra no formara  parte de ese imperio. 

Aquella Éuropa unida vencera  a Israel...y hay que saber quie n es Israel en la actualidad. No me 
refiero a Juda , o sea el pueblo conocido hoy como los israelí es. Éste tema encierra una serie de 
profecí as que no podemos explicar aquí  por falta de espacio. (Ésto es explicado en nuestra 
publicacio n gratuita titulada Los Estados Unidos y la Gran Bretaña en la profecía.) 

Para la e poca de esta profecí a, el tal “rey de Babilonia” habra  sido totalmente derrotado por la 
intervencio n del Cristo viviente con poder y gloria. Ahora prosigamos. “Toda la tierra esta  en 
reposo y en paz; se cantaron alabanzas. Aun los cipreses se regocijaron...y los cedros del Lí bano, 
diciendo: Desde que tu  pereciste, no ha subido cortador contra nosotros” (Isaí as 14:7-8). 

(Permí taseme inserir aquí  algunos datos interesantes. Los cedros del Lí bano, famosos en la 
Biblia, han sufrido una tala casi total. So lo quedan unos pocos en lo alto de los montes. Los he 
visto y fotografiado. Pero quiza  el ejemplar ma s precioso de un cedro del Lí bano, es el que se 
encuentra en el terreno antes ocupado por nuestra Institucio n Ambassador en Inglaterra. 



 

 

Nosotros lo valora bamos muchí simo. És interesante notar que esta profecí a, escrita unos 500 
an os antes de Cristo, mencione la tala de estos hermosos y majestuosos a rboles.)  

Éste pasaje en Isaí as 14 habla del destino de un futuro rey humano a manos del Cristo glorificado 
y todopoderoso. Se refiere a e l como el principal gobernante polí tico de Satana s y como un 
destructor militar que caera  enteramente bajo el engan o de Satana s en los pro ximos an os. 

El trono de Satanás en la tierra 

Ahora, llegando al versí culo 12, esta representacio n humana y terrenal de Satana s pasa 
repentinamente a ser Satana s mismo, el antiguo arca ngel Lucifer: “¡Co mo caí ste del cielo, oh 
Lucifer, hijo de la man ana! Cortado fuiste por tierra, tu  que debilitabas a las naciones”. Ésto lo 
hizo el antiguo Lucifer por medio del dirigente humano polí tico militar que estaba bajo su poder, 
el que se menciona en los 11 primeros versí culos. Él nombre Lucifer significa “estrella brillante 
del amanecer” o “portador de luz”, tal como Dios lo creo . Ahora continuemos: “Tu  que decí as en 
tu corazo n: Subire  al cielo; en lo alto, junto a las estrellas [a ngeles] de Dios, levantare  mi trono”. 

No tese que Lucifer tení a un trono. Éra gobernante. Su trono estaba en la tierra, pues e l pretendí a 
subir al cielo. Prosigamos: “Y en el monte del testimonio me sentare  [en el trono celestial de Dios], 
a los lados del norte; sobre las alturas de las nubes subire , y sere  semejante al Altí simo” 
(versí culos 13-14). 

Obviamente, lo que Lucifer pretendí a era nada menos que destronar al Dios creador y convertirse 
en un dios supremo. ¡Pretendí a suplantar a Dios y tomar las riendas del universo! Pero al inal, el 
contexto vuelve al personaje humano: “Mas tu  derribado eres hasta el Seol, a los lados del 
abismo” (versí culo 15).A partir de este versí culo el tema es el rey humano. Como ser creado 
individualmente, Lucifer fue la obra maestra suprema del poder creador de Dios. Al igual que un 
monstruo de Frankenstein, amenazo  con destruir a su propio Creador y asumir todos sus 
poderes para luego gobernar sobre el universo. 

Ésta profecí a habla literalmente de una guerra en el cielo que ha de ocurrir en nuestra e poca 
actual y que se describe así  en Apocalipsis 12:7-9: “Despue s hubo una gran batalla en el cielo: 
Miguel y sus a ngeles luchaban contra el drago n; y luchaban el drago n y sus a ngeles; pero no 
prevalecieron, ni se hallo  ya lugar para ellos en el cielo. Y fue lanzado fuera el gran drago n, la 
serpiente antigua, que se llama diablo y Satana s, el cual engan a al mundo entero; fue arrojado a 
la tierra, y sus a ngeles fueron arrojados con e l”. Y tambie n en Daniel 12:1-2 “Én aquel tiempo se 
levantara  Miguel, el gran prí ncipe que esta  de parte de los hijos de tu pueblo; y sera  tiempo de 
angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo sera  
libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro. Y muchos de los que duermen en 
el polvo de la tierra sera n despertados, unos para vida eterna, y otros para vergu enza y confusio n 
perpetua”. 

Él gobierno rebelde de Satana s no fue un gobierno basado en el principio del amor, del dar, del 
intere s altruista y generoso por el bienestar de los dema s, sino uno basado en el ÉGOCÉNTRISMO, 
en la vanidad, la codicia, la lascivia, la envidia, los celos, el espí ritu de competencia, el odio, la 
violencia y la destruccio n. Éstaba basado en las tinieblas y el error, no en la luz y la verdad. No se 
baso  en la belleza sino en la fealdad. 



 

 

No tese aquí  nuevamente el principio de dualidad. Isaí as 14:12-14 se aplica a un momento 
anterior a la creacio n del primer hombre, Ada n. Pero Apocalipsis 12:7 y Daniel 12:1 nos dicen 
que Satana s intentara  nuevamente arrebatar el trono de Dios en el cielo, hacia el final de los 6.000 
an os asignados para su reinado sobre la tierra. 

Lucifer, un ser creado 

Veamos ahora Ézequiel 28, el otro pasaje bí blico que describe a este ma ximo exponente de los 
a ngeles creados por Dios. 

Él capí tulo 26 de Ézequiel habla de la antigua ciudad comercial de Tiro. Ésta fue la metro poli 
comercial del mundo antiguo, así  como Babilonia fue su capital polí tica. Tiro fue algo así  como la 
Nueva York, Londres, Tokio o Parí s del mundo antiguo. Tiro, puerto de los mercaderes del mundo, 
se gloriaba de su belleza, como Parí s en nuestros dí as. 

Él capí tulo 27 sen ala algunos aspectos paralelos con el capí tulo 18 del Apocalipsis, que habla de 
un dirigente polí tico-religioso que ha de surgir en el futuro (versí culo 9-19). Pero al llegar al 
capí tulo 28, el tema se centra en el futuro inmediato, la misma e poca descrita en Isaí as 14. 
Ézequiel 28 habla del prí ncipe de Tiro (un paralelo moderno del antiguo rey de Tiro). Dios le dice 
al profeta Ézequiel: “Hijo de hombre, di al prí ncipe de Tiro [refirie ndose a un poderoso dirigente 
religioso que surgira  PRONTO, en nuestros dí as]: Así  ha dicho el Éterno el Sen or: Por cuanto se 
enaltecio  tu corazo n, y dijiste: Yo soy un dios, en el trono de Dios estoy sentado en medio de los 
mares (siendo tu  hombre y no Dios), y has puesto tu corazo n como corazo n de Dios; he aquí  que 
tu  eres ma s sabio que Daniel; no hay secreto que te sea oculto. Con tu sabidurí a y con tu 
prudencia has acumulado riquezas, y has adquirido oro y plata en tus tesoros...y a causa de tus 
riquezas se ha enaltecido tu corazo n. Por tanto, así  ha dicho el Éterno el Sen or: Por cuanto pusiste 
tu corazo n como corazo n de Dios, por tanto, he aquí  yo traigo sobre ti extranjeros, los fuertes de 
las naciones... Al sepulcro te hara n descender, y morira s con la muerte de los que mueren en 
medio de los mares” (versí culo 2-8). (Compa rese con II Tesalonicenses 2:3-4, que habla del 
“hombre de pecado...el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama Dios...tanto que se 
sienta en el templo de Dios como Dios, hacie ndose pasar por Dios”.) 

Un ser realmente superior 

Én este punto, como en Isaí as 14, el personaje pasa de ser una figura humana inferior para 
representar a un gran ser espiritual. Én vez del prí ncipe de Tiro, un ser humano, se trata ahora 
del RÉY de Tiro. Éste es el mismo Lucifer. 

Él profeta Ézequiel prosigue: “Vino a mí  palabra del Éterno, diciendo: Hijo de hombre, levanta 
endechas sobre el rey de Tiro, y dile: Así  ha dicho el Éterno el Sen or: Tu  eras el sello de la 
perfeccio n, lleno de sabidurí a, y acabado de hermosura” (Ézequiel 28:1112). Por favor, lea esto 
de nuevo. Dios jama s dirí a algo así  de un ser humano. Éste magní fico ser espiritual reuní a la suma 
total de la sabidurí a, la perfeccio n y la belleza. Éra la obra culminante, la obra maestra de Dios, 
como ser creado individualmente. ¡Éra lo ma s grandioso que Dios, con su poder supremo, podí an 
crear! Lo tra gico es que ¡se rebelo  contra su Creador! 

“Én Éde n, en el jardí n de Dios estuviste”. Habí a estado, pues, en la tierra; aquí  estuvo su trono. 
“De toda piedra preciosa era tu vestidura...los primores de tus tamboriles y flautas estuvieron 
preparados para ti en el dí a de tu creacio n” (versí culo 13). Fue un ser creado, no un humano 



 

 

nacido. Éra un ser espiritual, no carne humana. Dios creo  en e l un gran genio para la mu sica. 
Ahora que se ha pervertido en sus pensamientos, sus obras y su ser, es el verdadero autor de la 
mu sica pervertida y del ritmo rock moderno, de los gemidos discordantes, los graznidos, los 
lamentos y los gritos, de los ritmos que producen excitacio n fí sica y emocional, y de los a nimos 
negativos y deprimidos. ¡Cua n grande fue su talento, su capacidad y su potencial! ¡Y todo lo 
pervirtio ! ¡Todo lo malogro , lo disipo , lo convirtio  en odio, destruccio n e inutilidad! 

Sin embargo, tenemos motivos para animarnos. Él grandioso potencial humano de quienes este n 
dispuestos a resistir las argucias, los males y el a nimo negativo de Satana s y perseverar en el 
camino de Dios, ¡es infinitamente superior al de Lucifer, aun considerando el estado en que Dios 
lo creo ! 

Ahora volvamos a la revelacio n de este punto de crucial importancia, esta dimensio n perdida en 
el conocimiento. “Tu , querubí n grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios”, dice Dios 
a Lucifer (versí culo 14). Ésto nos lleva al capí tulo 25 de É xodo, donde Dios le dio a Moise s el 
disen o para el arca del pacto. La descripcio n comienza en el versí culo 10. Los versí culos 18-20 
muestran dos querubines colocados a lado y lado del trono de Dios en el cielo, el trono del 
gobierno divino sobre todo el universo. Las alas de estos querubines cubrí an el trono de Dios. 

Educado ante el trono de Dios 

Lucifer, pues, estuvo presente en el trono mismo de Dios. Recibio  instruccio n y experiencia en la 
administracio n del gobierno divino. Dios escogio  a este ser, experimentado y capacitado, como 
rey que encabezarí a el gobierno divino sobre los a ngeles de la tierra. 

Continuemos: “...en el santo monte de Dios, allí  estuviste; en medio de las piedras de fuego te 
paseabas. Perfecto eras en todos tus caminos desde el dí a que fuiste creado, hasta que se hallo  
en ti maldad” (Ézequiel 28:14-15). Én cuanto al conocimiento, el entendimiento y la sabidurí a, 
Lucifer estaba completo. Pero tambie n recibio  facultad para razonar, pensar, decidir y elegir. Y 
aun con todos estos conocimientos, aun sabiendo los resultados y las consecuencias, este 
magní fico ser, el ma s supremo que el mismo Dios pudiera crear por decreto, opto  por rebelarse 
contra su Creador, contra el camino que produce todo bien. Acogio  la maldad. Lucifer habí a sido 
educado en la administracio n de la ley y el orden perfectos, y mientras siguio  ese camino recto, 
hubo felicidad y alegrí a inmensa en toda la tierra. Hubo una paz gloriosa, armoní a perfecta, amor 
y cooperacio n. Él gobierno de Dios produjo una situacio n de gran felicidad...mientras duro  la 
lealtad de Lucifer en la administracio n del gobierno divino. 

¿Por qué pecaron los ángeles? 

¿Que  motivo  a los a ngeles en la tierra a pecar, a seguir la maldad? Ciertamente no fue que algu n 
a ngel comu n y corriente persuadio  al gran querubí n y lo volvio  traidor. No, la maldad se encontro  
en e l. ¿Despue s de cua nto tiempo? No lo sabemos; Dios no lo revela. Pudo haber sido menos de 
un an o...o millones de an os. 

Y aun cuando Lucifer mismo tomo  la decisio n de rebelarse e invadir el cielo para arrebatar el 
trono del universo, la Biblia no revela cua nto tiempo tomo  para convencer a todos los a ngeles 
bajo su mando de que lo siguieran en su traicio n. Conozco bien el me todo que Lucifer utilizo . 
Sigue empleando el mismo me todo hoy para conducir a los hombres engan ados hacia la 
deslealtad, la rebeldí a y la oposicio n egoce ntrica contra el gobierno de Dios. Primero despierta 



 

 

envidia y resentimiento en uno o dos por alguna injusticia imaginaria, y de allí  pasan a la 
deslealtad. Luego se vale de e stos, como manzanas podridas en un cesto, para despertar 
resentimiento, auto conmiseracio n, deslealtad y rebeldí a en otros que los rodean. Así  como cada 
manzana podrida dan a las que esta n cerca hasta que todo el cesto se pierde, así  procede Satana s. 

Én el gobierno de Dios en la tierra hoy, si no se sacan pronto las “manzanas podridas”, e stas 
destruirí an todo el gobierno. Pero una vez fuera del cesto no pueden causar dan o a las dema s. 

¡Imagí nese cua nto tiempo debio  tomarle al amargado Lucifer la tarea de influir en millones de 
a ngeles santos hasta traerlos al resentimiento, la amargura, la deslealtad y, por u ltimo, a una 
franca y feroz rebeldí a! Pudieron ser centenares, miles o millones de an os. 

Todo esto ocurrio  antes de la creacio n del primer ser humano, pero posterior a la creacio n 
original de la tierra citada en Ge nesis 1:1. Él versí culo 2 de este capí tulo, llamado el capí tulo de 
la creacio n, describe una condicio n que surgio  como resultado de ese pecado de los a ngeles. Los 
hechos narrados en el versí culo 2 pudieron ocurrir millones de an os despue s de la creacio n 
original de nuestro planeta. És posible, entonces, que la tierra haya sido creada hace millones de 
an os. 

Ahora prosigamos con este pasaje de Ézequiel 28: “A causa de la multitud de tus contrataciones 
fuiste lleno de iniquidad, y pecaste; por lo que yo te eche  del monte de Dios, y te arroje  de entre 
las piedras del fuego, oh querubí n protector. Se enaltecio  tu corazo n a causa de tu hermosura, 
corrompiste tu sabidurí a a causa de tu esplendor; yo te arrojare  por tierra...” (versí culos 16-17). 
Én este punto, el contexto vuelve al dirigente religioso-polí tico humano que pronto ha de surgir. 

Hemos explicado en este capí tulo como la faz de la tierra quedo  arrasada, cubierta de fealdad y 
tinieblas como consecuencia del pecado de Lucifer (que ahora es el diablo) y co mo Dios renovo  
la faz de la tierra en seis dí as (Ge nesis 1:2-25. 

¿Por qué la creación del hombre? 

Ahora bien, ¿para que  creo  Dios al hombre en la tierra? (Ge nesis 1:26). Veamos la situacio n como 
la ve Dios. É l ha dado al hombre una mente como la suya, pero inferior y limitada. Nos ha hecho 
a su imagen y semejanza (su forma), mas compuestos no de espí ritu sino de materia. Pero É l dice: 
“Haya, pues, en vosotros este sentir [mente] que hubo tambie n en Cristo Jesu s” (Filipenses 2:5). 
Podemos, hasta cierto punto, pensar co mo piensa Dios. ¿Co mo verí a Dios la situacio n cuando 
empezo  a renovar la faz de la tierra despue s de la colosal debacle de los a ngeles? 

Habí a creado la tierra como algo hermoso y perfecto. La poblo  de a ngeles santos, probablemente 
millones. Sobre ellos puso por rey al querubí n Lucifer, arca ngel que desde entonces ocupo  el 
trono de la tierra. Lucifer fue la obra maestra suprema del poder creativo de Dios como ser 
espiritual creado individualmente. Fue el ma s perfecto en hermosura, poderí o, mentalidad, 
conocimientos, intelecto y sabidurí a que Dios pudiera crear. Dios no puede crear 
instanta neamente, por decreto, nada que sea superior ni ma s perfecto. 

No obstante, este ser lleno de conocimientos, con capacitacio n y experiencia adquiridas al lado 
del trono de Dios en el cielo y versado en la administracio n del gobierno divino, habí a rechazado 
ese gobierno. Habí a corrompido su camino. Se habí a rebelado nega ndose a administrarlo y 



 

 

acatarlo. Habí a alejado a todos sus a ngeles del camino recto arrastra ndolos hacia el pecado de 
rebelio n. 

Parece que la tierra habí a sido creada simulta neamente con todo el universo. No hay indicios en 
la Palabra de Dios revelada, ni en la ciencia, de que alguno de los planetas de nuestro universo 
interminable haya albergado alguna forma de vida. Pero Dios no hace nada en vano. Todo lo que 
hace tiene un propo sito. 

Al parecer, todos los planetas del universo esta n en un estado de caos y vacuidad AHORA. Ésta n 
descompuestos (tohu y bohu) como lo estuvo la tierra segu n la descripcio n de Ge nesis 1:2. Pero 
Dios no los creo  en semejante estado, como nuestra luna. La descomposicio n no es el estado 
original de la creacio n sino el resultado de un proceso de deterioro. És evidente que si los a ngeles, 
ahora caí dos, hubiesen conservado la tierra en su estado original de hermosura, mejora ndola, 
siguiendo las instrucciones de Dios y acatando su gobierno, se les habrí a ofrecido el potencial 
inmenso de poblar todo el vasto universo y de cumplir allí  un formidable programa de creacio n. 
Mas cuando se hicieron traidores en la tierra, su pecado debio  traer la destruccio n fí sica 
simulta neamente y en potencia bajo su mando. 

La tierra, sede del universo 

Én el capí tulo VII de esta obra explicaremos co mo el propo sito de Dios es que la tierra venga a 
ser la sede central de todo el universo. 

Recordemos que en un principio la tierra habí a de ser la morada de la tercera parte de los a ngeles. 
Cuando los a ngeles vieron la creacio n de la tierra les parecio  tan hermosa y perfecta que 
clamaron con regocijo y alabanza (Job 38:4-7). La tierra habí a de brindarles una gloriosa 
oportunidad. Éllos debí an labrarla, hacerla producir y conservar e incrementar su belleza. 

Conviene aquí  aclarar cua l era la naturaleza de la creacio n original de Dios. Éra algo así  como los 
muebles sin terminar que se consiguen en ciertos almacenes. Los muebles se venden sin darles 
el acabado, construidos, pero sin pintura ni barniz. Se pueden comprar en este estado para 
acabarlos uno mismo, siempre y cuando se tengan los conocimientos y la capacidad para hacerlo. 
Dichos muebles pueden ser de primerí sima calidad, pero les falta un hermoso acabado. 

Así  es la creacio n de Dios. És perfecta, pero sujeta a que se le de  el acabado de hermosura, tarea 
que correspondí a a los a ngeles. La creacio n original “sin acabado” fue obra de Dios solo. Pero su 
intencio n era que los a ngeles en la prehistoria, y que los HOMBRÉS ahora, utilizaran su poder 
creativo para terminar esta parte de la creacio n de  
Dios. Éllos debí an dar los toques finales y el acabado a lo que llegarí a a ser una obra  

CREADA, ACABADA y PERFECTA. 

Ésta habí a de ser una PRUÉBA suprema para los a ngeles, sugie ranlo o no. La tierra habí a de ser 
el “campo de prueba” donde demostrarí an su acatamiento al GOBIÉRNO DÉ DIOS y su aptitud 
para terminar la creacio n de los millones de planetas que pueblan nuestro inmenso universo. Lo 
revelado en la Palabra de Dios indica que Dios creo  todo el universo FI SICO al tiempo con la tierra. 
La palabra cielos en Ge nesis 1:1 incluye no so lo la atmo sfera terrestre sino todo el vasto universo. 



 

 

La existencia de elementos radiactivos y la ley de la radiactividad demuestran que hubo un 
momento en que no existí a la MATÉRIA. Dios es espí ritu; se compone de espí ritu. É l existio  antes 
de TODO y es el CRÉADOR de todo. Los a ngeles fueron creados antes de la tierra. La revelacio n 
de Dios da a entender claramente que antes de la creacio n original de la tierra no existí a la 
materia, que todo el universo fí sico se creo  al mismo tiempo. 

El propósito de Dios para los ángeles 

Él potencial de los a ngeles, pues, era regir el universo, perfeccionar y acabar los miles de millones 
de planetas que rodean a las incontables estrellas, muchas de las cuales son SOLÉS. Él sol de 
nuestro sistema solar es apenas de taman o mediano. Muchas de las estrellas que vemos son en 
realidad soles muchí simo ma s grandes que el nuestro. Nuestro sistema solar, de un taman o que 
trasciende la imaginacio n, es so lo una parte de nuestra galaxia. ¡Y hay muchas galaxias! Én otras 
palabras, el UNIVÉRSO FI SICO creado por el Dios todopoderoso ¡es de una inmensidad 
inimaginable! ¡CUA N GRANDÉ ÉS ÉL GRAN DIOS! 

É l quiso que los a ngeles desempen asen un papel esencial en la creacio n final del universo. (Pero 
es posible que Dios no les haya revelado entonces a los a ngeles cua l era su grandioso potencial, 
pues la tercera parte de ellos se dispuso a tomarlo por la fuerza, sin haberse capacitado primero.) 
Para cumplir este gran propo sito, Dios establecio  su gobierno en la tierra sobre los a ngeles y 
puso a cargo de su administracio n al super arca ngel Lucifer. Recue rdese que aun los santos 
a ngeles y arca ngeles, entre ellos el querubí n Lucifer, estaban necesariamente dotados de la 
facultad de pensar, razonar, formar actitudes, tomar decisiones y elegir. 

Como ya se ha explicado, Dios le dio a Lucifer todas las ventajas. Éra el sello de la sabidurí a, la 
hermosura y la perfeccio n. Éra PÉRFÉCTO en todos sus caminos desde el momento de su 
creacio n hasta que se encontro  en e l MALDAD: rebeldí a e iniquidad (Ézequiel 28:15). Habí a 
adquirido capacitacio n y experiencia en la administracio n del GOBIÉRNO DÉ DIOS al lado del 
trono del VASTO UNIVÉRSO. Fue uno de los dos querubines cuyas alas cubrí an el trono del 
Altí simo (Ézequiel 28:14; É xodo 25:20). 

Cómo entró el pecado 

Lucifer fue un ser de radiante hermosura, de belleza perfecta, pero se dejo  arrastrar por la 
vanidad. Éntonces paso  al razonamiento erro neo. La ley de Dios, fundamento del gobierno divino, 
es el camino del AMOR, del intere s altruista por el bien de los dema s, del amor a Dios en 
obediencia, humildad y adoracio n. És el camino del dar, compartir, ayudar y cooperar. Lucifer 
razono  que la competencia serí a mejor que la cooperacio n. Serí a un incentivo para esforzarse 
ma s y sobresalir, un incentivo para lograr ma s. Servir al yo serí a ma s agradable y traerí amos 
felicidad. 

Se puso, pues en contra de la ley divina del AMOR. Tuvo envidia de Dios. Se dejo  llenar de celos, 
resentimiento, lascivia y codicia, y se amargo . Ésto suscito  un espí ritu de violencia. Se convirtio  
deliberadamente en adversario y enemigo de su Creador. Ésta decisio n fue suya, no de Dios... 
¡pero Dios la permitio ! Dios cambio  su NOMBRÉ de acuerdo con su nueva naturaleza: Satana s, 
que significa precisamente “adversario” o “enemigo”. 

Desde entonces Satana s dirigio  sus poderes sobrenaturales por las sendas del MAL. Se amargo  
no solamente contra Dios sino contra la ley de Dios. Se valio  de sus argucias y capacidad de 



 

 

engan o para conducir a los a ngeles bajo su mando hacia la deslealtad, la rebelio n contra el 
Creador, rebeldí a que culmino  con una GUÉRRA de agresio n y violencia para derrocar a Dios y 
arrebatarle el trono del UNIVÉRSO. 

Mientras Lucifer fue leal y administro  fielmente el GOBIÉRNO DÉ DIOS, la tierra estuvo llena de 
una PAZ maravillosa y perfecta. Los a ngeles disfrutaban de una VIVAFÉLICIDAD. La ley del 
gobierno de Dios es el CAMINO DÉ VIDA que CAUSA y produce la paz, la felicidad, la prosperidad 
y el bienestar. Él pecado es el CAMINO DÉ VIDA que ha CAUSADO todos los males existentes. 

La pena del pecado de los a ngeles no fue la muerte, pues Dios los habí a hecho seres espirituales 
e inmortales que no podí an morir. Dios les dio la TIÉRRA por morada y la oportunidad de 
mostrarse aptos para poseer y embellecer el UNIVÉRSO entero. Su pena (y siguen en espera 
del juicio final) fue la descalificacio n: la pe rdida de su gran oportunidad, la perversio n de su 
mente y un CATACLISMO colosal de proporciones mundiales, una destruccio n que arraso  toda 
la tierra. 

Como resultado, la tierra cayo  en el estado descrito brevemente en Ge nesis 1:2. Lucifer habí a sido 
creado como portador de LUZ; ahora se convirtio  en autor de las TINIÉBLAS, del error, la 
confusio n y el mal. 

La rebelio n de los a ngeles pecadores (II Pedro 2:4-6; Judas 6-7; Isaí as 14:12-15; Ézequiel 28:12-
17) trajo esta cata strofe sobre la tierra. ¿Co mo verí a Dios esta situacio n luego de la colosal 
debacle de Lucifer y sus a ngeles? 

El origen de los demonios 

Lucifer habí a sido creado como lo ma s perfecto en cuanto a belleza, mentalidad, conocimientos, 
poder, intelecto y sabidurí a que Dios pudiera crear en un ser facultado para pensar, razonar, 
elegir y tomar decisiones por su cuenta. Dios sabí a que era imposible crear una obra inicial ma s 
perfecta. 

Pero este ser superior, que adquirio  capacitacio n y experiencia al lado del trono del GOBIÉRNO 
DÉ DIOS sobre el universo, habí a recurrido al razonamiento erro neo y habí a tomado una decisio n 
pervertida y diabo lica. In luyo  en los a ngeles bajo su mando hasta llevarlos a la rebeldí a tambie n. 
Ésto pudo haber tomado millones de an os. És muy probable que Satana s comenzara a pervertir 
la mente de sus a ngeles una por una. Tení a que hacerles sentirse insatisfechos y ofendidos, y 
tení a que inculcarles resentimiento y amargura. 

Cuando Lucifer dio cabida en su mente a ideas de vanidad, celos, envidia, lascivia y codicia, luego 
de resentimiento y rebeldí a, ¡ALGO LÉ SUCÉDIO  A SU MÉNTÉ! ¡Su mente se pervirtio  y se torcio ! 
Su pensamiento se vicio  Dios le habí a dado, lo mismo que a los dema s a ngeles, control sobre su 
propia mente. Ahora jama s podra n rectificarlas. Jama s volvera n a pensar de manera racional, 
honrada y correcta. 

He tenido algunas experiencias personales con demonios por medio de personas poseí das. He 
lanzado fuera demonios en el nombre de Cristo y por el poder del Éspí ritu Santo. Algunos 
demonios son necios, como nin os malcriados. Otros son astutos vivos, agudos, sutiles, Los hay 



 

 

belicosos e insolentes, y los hay hoscos y sombrí os. Pero todos son pervertidos, depravados, 
corruptos. 

¿És posible que Satana s y sus demonios afecten a los hombres y los gobiernos hoy, o que influyan 
en ellos? ¿És posible que los espí ritus malignos afecten la vida suya, lector? Éstas preguntas se 
respondera n en el capí tulo IV. 

Observando la tragedia descomunal, Dios debio  darse cuenta de que, si el ser ma s 
supremo y perfecto que É l habí a podido crear se fue por el camino de la rebelio n, 
entonces Dios mismo era el u nico ser que jama s pecarí a, que no podrí a pecar. Y Dios el 
Padre de la familia divina, o sea del reino de Dios. 

No tese Juan 1:1-5. Él Verbo, que “fue hecho carne” (versí culo 14), existio  siempre, desde toda la 
eternidad, con el Padre. Dios el Padre creo  todas las cosas por medio de aquel que se convirtio  
en Jesu s Cristo (Colosenses 1:16-17). 

Cuando Jesu s estaba en la tierra oraba a Dios, su Padre en el cielo. Y el Padre se refirio  a Jesu s 
como “mi Hijo amado, en quien tengo complacencia” (Mateo 3:17). Jesu s vivio  en la tierra como 
humano, tentado en todo como nosotros pero sin pecado. 

La quinta palabra en la Biblia (versio n de Reina-Valera) es Dios (Ge nesis 1:1). La palabra hebrea 
original es ÉLOHIM, sustantivo de forma plural cuyo significado es semejante al de los sustantivos 
familia, iglesia o grupo. La familia divina es Dios. Hay un solo Dios, formado por ma s de una 
persona; es una sola familia. 

Dios vio que no podí a tener la certeza de que ningu n ser inferior a un Dios, a un miembro de la 
familia divina, serí a incapaz de pecar. Ningu n otro podrí a ser como Dios, que no peca nunca. Para 
cumplir su propo sito para todo el universo, Dios vio que no podí a confiar en nadie inferior a sí  
mismo (a la familia de Dios) para que cumpliera el propo sito supremo en todo el universo. 

Por qué los humanos sucedieron a los ángeles 

Éntonces Dios se propuso reproducirse a sí  mismo por medio de seres humanos hechos a su 
imagen y semejanza, pero hechos primero de carne y hueso fí sicos, sujetos a la muerte si no se 
arrepentí an del pecado, mas con la posibilidad de nacer dentro de la familia divina como hijos 
engendrados por Dios el Padre. Dios vio que esto se podí a hacer por medio de Cristo, quien se 
entrego  para que eso fuera posible. 

¡Por esta razo n creo  Dios al hombre! Éste fue el motivo que É l tuvo para hacer la obra ma s colosal 
que jama s haya emprendido: ¡Reproducirse a sí  mismo! Él siguiente capí tulo lo mostrara  de 
manera clara e innegable. Terminaremos este capí tulo con un importante comentario final. Él 
propo sito general y supremo de Dios es crear, aun hasta el punto de reproducirse a sí  mismo. 
Adema s, el Todopoderoso tiene que ser el gobernante supremo de toda su creacio n. Parece que 
Dios ha escogido la tierra como sede de su gobierno universal y lugar de su trono (ver I Corintios 
15:24). Pero Satana s habí a derrocado el gobierno divino en la tierra. Ahora Dios se proponí a 
restaurarlo por medio del hombre creado a imagen suya y destinado a convertirse en parte de la 
familia divina.  



 

 

Recordemos la advertencia de Pablo: No ignoremos la existencia de Satana s ni sus argucias, ni 
dejemos que gane ventaja sobre nosotros (II Corintios 2:11). Los siguientes capí tulos aclarara n 
au n ma s cua l es nuestro destino excelso. 

Buenas Noticias 

Todos conocemos aquello de “la buena noticia y la mala noticia”. La u ltima parte de este capí tulo 
ha dado la noticia mala. Pero la buena noticia es el designio que Dios esta  llevando a cabo y el 
hecho de que las dos terceras partes de los a ngeles son santos y justos y ellos superan 
nume ricamente a los demonios. Éstos a ngeles siguen siendo los agentes invisibles de Dios para 
servir y ayudar a desarrollar el cara cter de los incontables seres humanos destinados a 
convertirse en hijos y herederos del Dios supremo y en miembros de la gran familia de Dios. 

CAPÍTULO III 

EL MISTERIO DEL HOMBRE 

PARÉCÉ RÉALMÉNTÉ INCRÉI BLÉ. La educacio n superior dicta cursos te cnicos de fisiologí a, 
anatomí a, antropologí a y sicologí a. Las universidades desmenuzan al hombre para estudiarlo 
centí metro por centí metro. Analizan cada una de sus facetas. Descomponen el cerebro humano 
y lo estudian. Y sin embargo, la mente humana sigue siendo un misterio aun para los sico logos 
ma s avanzados. 

¡No saben QUÉ  es el hombre ni POR QUÉ  llego  a existir! Éste es el gran misterio nu mero tres, que 
el hombre jama s ha entendido. 

¿Se trata de un animal superior que ha descendido por fuerza residentes sin planificacio n ni 
propo sito inteligente, mediante un proceso de evolucio n? ¿Por que  esta  el hombre facultado para 
pensar y razonar, y por que  tiene tanto conocimiento vedado a los animales? ¿És acaso un alma 
inmortal? ¿És carne y hueso con un alma inmortal en su interior? ¿Que  ÉS la persona humana? Y 
¿POR QUÉ  existe? ¿Por que  estamos en la tierra? ¿Acaso el ge nero humano surgio  al azar? O por 
el contrario, ¿obedece a un DÉSIGNIO y un PROPO SITO? 

Hemos dicho que todo efecto tiene una CAUSA. Él efecto en cuestio n es el hombre: Él hombre 
existe. ¿CO MO y POR QUÉ  llego  a existir? ¿Lo colocaron aquí , o bien surgio  al azar, resultado de 
procesos ciegos e irracionales de la evolucio n? 

¡És algo que debe interesarnos! És un misterio que ha desconcertado a la educacio n superior. La 
educacio n superior en el siglo 20 ha llegado casi una nimemente a aceptar la teorí a de la 
evolucio n. Ni siquiera considera la posibilidad de una creacio n planeada por un Dios de mente 
suprema, inteligencia perfecta y poder ilimitado. Mas la teorí a de la evolucio n no puede explicar 
un mundo parado jico que produce adelantos admirables pero que es incapaz de resolver sus 
problemas y sus males crecientes. No da ninguna razo n para la existencia humana. La educacio n 
superior ignora despectivamente, y sin estudiarlas siquiera, las verdades bí blicas acerca de la 
presencia del hombre en la tierra y las causas del estado actual de la civilizacio n. 



 

 

La educacio n en el mundo civilizado es enteramente materialista. La educacio n se ha reducido a 
una mezcla del agnosticismo de la evolucio n, la polí tica y economí a de Carlos Marx y la moral de 
Sigmund Freud. La educacio n superior ignora totalmente el misterio del hombre y de la 
civilizacio n humana. 

La educacio n superior no sabe, ¡y no desea saber! Cuando averiguamos el QUÉ  y el PORQUÉ , los 
intelectuales, depositarios del CONOCIMIÉNTO, evaden el asunto o bien salen lanza en ristre. 
Ignoran, porque así  lo desean, QUÉ  es el hombre y PORQUÉ  existe. La educacio n cierra la mente 
y la boca en un silencio obstinado. La ciencia no sabe.  
Y la religio n no lo revela porque tampoco lo sabe. És increí ble, ¡pero cierto! 

Dios entra en escena 

¿POR QUÉ  esta ignorancia voluntaria? Porque el asunto tiene que ver con Dios. Satana s es hostil 
contra Dios. Satana s ocupa el trono de la tierra y ha segado la mente de los intelectuales y otros 
miembros de la sociedad. Pensemos por un momento en el individuo ma s erudito, con varios 
tí tulos universitarios a sus espaldas. Ésta  altamente capacitado en ciertos campos especí ficos 
respecto de los cuales tiene conocimientos detallados y complejos. Pero si le preguntamos sobre 
algo que esta  fuera de su campo de especializacio n, es tan ignorante como los dema s mortales 
carentes de sus intrincados y laberí nticos conocimientos. 

Los principales estamentos de la civilizacio n: el gobierno, la religio n, la educacio n la ciencia, la 
tecnologí a y la industria, le sacan el cuerpo a Dios. ¡No quieren que Dios se meta en sus asuntos! 
La sola mencio n de su nombre los hace sentir inco modos. Ésta  ignorancia so lo se explica por la 
influencia invisible e inadvertida del poder maligno y sobrenatural de Satana s y los seres 
demoniacos espirituales. Cuando leemos en Apocalipsis 12:9 que todo el mundo ha sido 
engan ado por Satana s, esto incluye a los de avanzado intelecto. Jesu s Cristo dio gracias a Dios 
porque oculto  su verdad a los sabios y prudentes y la revelo  a quienes son bebe s en el 
conocimiento materialista. 

Én el primer capí tulo de este libro hablamos de QUÉ  y QUIÉ N es Dios, y encontraremos que Dios 
es muy RÉAL. Dios es ma s de una persona: es una familia, es la familia divina y suprema. És el 
Creador de cuanto existe, y tiene un PROPO SITO, que es la creacio n del CARA CTÉR perfecto, justo 
santo y espiritual en el HOMBRÉ hecho inmortal y convertido en parte de su familia divina. 

La presencia del HOMBRÉ en la tierra tiene que guardar alguna relacio n con el PROPÓSITO del 
Dios Creador. Con estas preguntas y afirmaciones de importancia ba sica, tenemos que preguntar: 
¿POR QUÉ  hay tantos males en nuestro mundo enfermo y cao tico? Nuestro mundo afronta, como 
su problema nu mero uno y sin solucio n, aquel de la SUPÉRVIVÉNCIA humana. ¿Podra  sobrevivir 
el hombre en la tierra, aunque sea por lo que resta de este siglo 20? ¿Podra  sobrevivir a la 
explosio n demogra fica y a la fuerza nuclear, producto de su inteligencia? 

Consideremos ahora lo que hemos dicho acerca del propo sito de Dios para los a ngeles que 
pecaron en la tierra. Porque aquella rebeldí a de los a ngeles lleva directamente al propo sito de 
Dios para el hombre, a nuestra pregunta de QUÉ  es el hombre y POR QUÉ  existe. 



 

 

La faz de la tierra asolada 

Én vez de mejorar, embellecer y completar la creacio n de la tierra, los a ngeles pecadores la 
redujeron a la ruina y la desolacio n. Veamos ahora Ge nesis 1:1-2: “Én el principio creo  Dios los 
cielos y la tierra. Y la tierra estaba desordenada y vací a, y las tinieblas estaban sobre la faz del 
abismo”. 

Las palabras hebreas traducidas como desordenada y vací a son tohu y bohu, que significan 
“asolada, arruinada, deteriorada”. La palabra “estaba” tambie n se traduce como se volvio  en 
Ge nesis 19-26. Así , despue s de quiza  millones de an os, todo se habí a convertido en tinieblas por 
obra de la iniquidad de los a ngeles. 

Quiero intercalar aquí  un principio bí blico dentro del contexto inmediato. Isaí as nos da la 
siguiente instruccio n: “¿A quie n se ensen ara  ciencia, o a quie n se hara  entender doctrina? Porque 
mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, renglo n tras renglo n, lí nea sobre 
lí nea, un poquito aquí , otro poquito allí .” (Isaí as 28:9-10) La mayorí a de las personas que 
pretenden aplicar este principio de la comprensio n bí blica toman cada “poquito” fuera de su 
contexto y lo interpretan a su manera. 

La Santa Biblia es un libro singular, u nico. Él hecho de que sus verdades se revelen “un poquito 
aquí  otro poquito allí ” significa que es un libro codificado que no habí a de entenderse hasta el 
actual tiempo del fin, tal como explicamos en otra parte de este libro. Quienes han pretendido 
leer la Biblia directa y continuamente desde el principio, han quedado desconcertados. Muchos 
terminan por alzar los hombros y decir, como dije yo alguna vez: “Sencillamente no la entiendo”. 
Por eso alguien dijo de la Biblia que es “el libro que nadie conoce”. Como hemos explicado ya, la 
Biblia es como un rompecabezas. Él panorama completo no aparece hasta que se hayan unido las 
distintas piezas correctamente. 

Otros pasajes de las Sagradas Éscrituras traen informacio n relacionada directamente con el 
capí tulo primero del Ge nesis. 

Ahora ÉNTÉNDAMOS los antecedentes. Ge nesis 1:1: Dios creo  los cielos y la tierra. Ya hemos 
visto, en el capí tulo II de este libro, que los cielos (o sea el universo) y la tierra fueron creados 
despue s de los a ngeles. Los a ngeles puestos en la tierra no completaron la creacio n de nuestro 
planeta mejora ndolo, desarrolla ndolo y embellecie ndolo, sino que lo asolaron y arruinaron. Él 
GOBIÉRNO DÉ DIOS se habí a anulado en la tierra. 

Éntonces, de todos los seres vivientes en el universo ¡Dios era el U NICO que con toda seguridad 
jama s de desviarí a del camino de su ley! No era posible crear un ser superior ni ma s perfecto que 
el querubí n Lucifer, quien se habí a rebelado. Él cara cter no se puede crear automa ticamente por 
decreto. Él cara cter espiritual divino es la accio n y conducta habitual de la persona o ente creado 
que llega al conocimiento de los caminos de Dios y ejerce la voluntad de seguir esos caminos aun 
contra toda oposicio n, tentacio n o apetito contrario. Él cara cter es algo que necesita 
desarrollarse con el consentimiento, la voluntad y la accio n del ente creado. És impartido por 
Dios, pues, decidio , o bien habí a decidido de antemano, realizar la proeza creativa SUPRÉMA: 
¡reproducirse a sí  mismo! ¡Y esto lo harí a por medio del HOMBRÉ! Dios sabí a que tendrí a que 
hacerlo por medio de la MATÉRIA. 



 

 

El hombre a imagen de Dios 

A fin de preparar un lugar para el hombre, Dios renovo  la faz de nuestro planeta. Ésto se explica 
en Salmos 104:30: “Énví as tu Éspí ritu, son creados, y renuevas la faz de la tierra” Ahora volvamos 
a Ge nesis 1:2. La tierra habí a quedado arruinada. “Y el Éspí ritu de Dios se moví a sobre la faz de 
las aguas”. 

Lo primero que hizo Dios fue convertir las tinieblas nuevamente en LUZ. Como en la creacio n 
original. Dios dijo: “Sea la luz; y fue la luz” (Ge nesis 1:3). 

Én seis dí as DIOS RÉNOVO  LA FAZ DÉ LA TIÉRRA (esta renovacio n no fue el acto original de 
creacio n sino una restauracio n para devolverla al estado en que habí a sido creada 
originalmente). ¡Así  preparo  la tierra para recibir al HOMBRÉ! 

Dios separo  la tierra seca de los oce anos. É l Creo  entonces la vida vegetal en la tierra, luego la 
vida marina. en el agua, la vida animal. Én el hebreo en el que Moise s escribio , los vertebrados se 
llaman nephesh en Versí culos 20, 21, 24. Los traductores tradujeron nephesh en estos tres versos 
en las palabras en ingle s “seres vivos." Sin embargo, en Ge nesis 2:7, hablando de hombre, la 
misma palabra nephesh fue traducida “alma” porque los traductores pensaron erro neamente 
que so lo los humanos somos almas. La palabra nephesh significa literalmente “vida de los 
animales”, refirie ndose a la vida fí sica y no espí ritu. 

La tierra se habí a convertido nuevamente en una obra perfecta, pero sin terminar. Todaví a le 
faltaban los toques finales. 

Como hemos explicado antes, Dios crea en etapas duales. Podrí amos compararlo con la 
preparacio n de una torta. Én la primera fase, la torta sale del horno, pero no esta  completa hasta 
que se le haya agregado la segunda fase: el batido o decoracio n, que embellece, enriquece y 
completa la torta. 

Dios puso a Lucifer y sus a ngeles sobre la tierra. Su intencio n era que completaran la creacio n 
ponie ndole, por así  decirlo, los toques finales a fin de embellecer, mejorar y enriquecer la tierra. 
Pero los a ngeles pecaron y trajeron caos, confusio n y tinieblas a nuestro planeta. 

Ahora Dios renovo  la faz de la tierra para el HOMBRÉ, hecho para convertirse en la imagen misma 
del cara cter de Dios y que llevarí a tambie n su forma o semejanza. La intencio n de Dios era que el 
hombre le diera a la tierra sus toques finales mejora ndola y embellecie ndola, ponie ndole el 
batido a la torta, por así  decirlo. Así  el hombre participarí a en la creacio n final de la tierra. Pero 
en vez de hacerlo así  el hombre ha dan ado, contaminado, mancillado y corrompido casi todo lo 
que ha tocado. 

El propósito del hombre en la tierra 

¿Para que  creo  Dios al hombre? Para cumplir su propo sito supremo de reproducirse a sí  mismo 
mediante el objetivo supremo de crear el cara cter justo y divino en millones de hijos engendrados 
que se convertirí an en seres divinos al nacer como miembros de la familia de Dios. 

Él hombre debí a mejorar la tierra fí sica que Dios le entrego , acabando su creacio n (cosa que los 
a ngeles pecadores habí an rehusado hacer), y de esta manera debí a RÉSTAURAR el GOBIÉRNO de 



 

 

Dios y su camino de vida. Ma s au n, en este proceso debí a COMPLÉTAR LA CRÉACIO N DÉL 
HOMBRÉ desarrollando en sí  mismo, y con su consentimiento, el cara cter justo y santo de Dios. 

Una vez infundido este cara cter en el hombre, y transformado e ste de carne mortal en espí ritu 
inmortal, se hara  realidad el INCRÉI BLÉ POTÉNCIAL HUMANO: el nacimiento del hombre dentro 
de la FAMILIA divina de Dios, la restauracio n del gobierno de Dios en la tierra y la participacio n 
del hombre en la obra de creacio n terminando la creacio n en todo el vasto e interminable 
UNIVÉRSO. Éste potencial increí ble del hombre se explicara  detalladamente ma s adelante. 
¡Éntonces Dios se habra  reproducido incontables millones de veces! 

Así  pues, en el sexto dí a de la semana de la recreacio n Dios (ÉLOHIM) dijo: “Hagamos al hombre 
a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza” (Ge nesis 1:26). Él hombre habí a de tener, con 
su consentimiento, una relacio n especial con su Creador. Fue creado en la forma de Dios. Recibio  
un espí ritu (una esencia espiritual) para que esta relacio n fuese posible. Sobre esto volveremos 
ma s adelante. 

El alma es mortal 

Ahora bien, Dios creo  al hombre de MATÉRIA. Ésto era necesario para lograr el fin que Dios se 
proponí a: “Éntonces el Éterno Dios formo  al hombre del polvo de la tierra, y soplo  en su nariz 
aliento [aire] de vida, y fue el hombre un ser viviente” (Ge nesis 2:7). Él hombre formado del polvo 
material de la tierra, y al respirar el aire, se CONVIRTIO  en un ser viviente (o alma). Aquí  no dice 
que el hombre sea ni tenga un alma inmortal. Lo que se formo  de la tierra SÉ CONVIRTIO  ÉN UN 
ALMA. 

La palabra alma se ha traducido de la palabra hebrea nefesh, que significa simplemente un animal 
que respira. Én el primer capí tulo del Ge nesis hemos visto que la palabra nefesh se utiliza para 
referirse a los animales como seres vivientes (Ge nesis 1:20, 21, 24). Los traductores tradujeron 
la palabra nefesh al espan ol con la expresio n ser viviente para referirse tanto a los animales como 
al hombre, pero en otras partes de la Biblia tradujeron la misma palabra nefesh como alma. Por 
tanto, el ALMA es algo fí sico, compuesto de materia y que puede morir. Ésta es una VÉRDAD 
aceptada por muy pocas iglesias y probablemente por ninguna otra religio n. ¡És otra PRUÉBA 
que identifica a la u nica Iglesia de Dios! 

Cómo funciona la mente humana 

Llegamos ahora a otra verdad que, hasta donde yo se , es conocida solamente por la u nica Iglesia 
verdadera. 

¿No le ha llamado la atencio n la diferencia abismal que hay entre la mente del hombre y el cerebro 
de un animal? La explicacio n constituye otra PRUÉBA de la falsedad de la teorí a de la evolucio n. 

Él cerebro de los vertebrados superiores en el reino animal es esencialmente igual en su forma, 
disen o y constitucio n al cerebro humano. Los cerebros de la ballena, el elefante y el delfí n son 
ma s grandes, y el del chimpance  es casi del mismo taman o. Pero lo producido por el cerebro 
humano es indescriptiblemente superior. ¡Muy pocos saben POR QUÉ ! 

Varios pasajes de las Sagradas Éscrituras muestran que hay un espí ritu dentro del hombre (I 
Corintios 2:11). Él espí ritu no es materia, mientras que el hombre sí  es materia. Para distinguirlo 



 

 

del Éspí ritu Santo de Dios, suelo denominarlo el espí ritu “humano”. Pero no es materia sino 
espí ritu. 

Éste espí ritu humano imparte la facultad del intelecto al cerebro fí sico del hombre. Él espí ritu no 
ve, no oye, no gusta, no huele ni palpa. És el cerebro el que ve por medio del ojo, que oye por 
medio del oí do, etc. Él espí ritu humano en sí  no puede pensar. Él cerebro fí sico sí  piensa. 

¿Cua l es, entonces, la funcio n de este espí ritu humano? No es un “alma”, pero 1) imparte la 
facultad del intelecto, que es la capacidad de pensar, el poder intelectual, al cerebro humano; y 
2) es el medio que Dios ha dispuesto para hacer posible una relacio n personal entre el HOMBRÉ 
como ser humano y DIOS como ser divino. 

El verdadero valor de la vida humana 

Filo sofos y humanistas hablan con suficiencia del valor de la vida humana como algo excelso en 
sí . Hablan del “dios” que llevamos adentro, de aprovechar los recursos innatos y ocultos que 
poseemos. Predican la confianza en sí  mismo y la glorificacio n del yo. 

Con toda su presuncio n ignoran y desconocen los VALORÉS RÉALÉS y el increí ble potencial 
humano. Él valor de la vida humana es í nfimo comparado con lo que ellos suponen, pero al mismo 
tiempo su potencial es incalculablemente mayor de lo que se imaginan. 

La verdad viene por revelacio n. Mientras no se revele, sigue siendo un misterio oculto a los 
intelectos engan ados y vanidosos. Repito lo que Jesu s dijo en oracio n: “Te alabo, Padre, Sen or del 
cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste 
a los nin os” (Mateo 11:25). 

¿Cua l es la verdad acerca del valor del hombre? ¿Cua nto vale en realidad la vida humana? Su valor 
ha sido muy sobreestimado considerando lo que realmente es, pero ha sido igualmente 
subestimado si consideramos su potencial supremo. La verdad es algo asombroso. 

Observemos a un bebe  dulce e inocente, nacido hace pocas horas, o el rostro de un anciano de 80 
an os que pra cticamente ha completado su vida, y pregunte monos: ¿Cua nto valen esas vidas, una 
que apenas comienza, otra que esta  por apagarse? ¿Podrí a usted dar la respuesta correcta? 

¡ÉNTÉNDAMOS! Éste es el punto difí cil. Éste es el punto clave donde los eruditos del mundo se 
salen por la tangente. La ciencia y la educacio n superior dan por sentado casi universalmente 
que no hay nada distinto de la materia. Niegan la existencia del espí ritu, lo que equivale a negar, 
aunque sea ta citamente, la existencia de Dios. 

La moderna ciencia de la investigacio n cerebral nos ensen a que el cerebro humano cumple 
muchas funciones imposibles para el cerebro animal, pero que en lo fí sico no hay pra cticamente 
ninguna diferencia entre los dos. Él animal no piensa ni razona, no estudia ni puede tomar 
decisiones diferentes de lo que le ordena el instinto. No puede saber lo que sabe el hombre. No 
tiene actitudes de juicio, sabidurí a, amor, bondad, cooperacio n, ni conoce la competencia, la 
conspiracio n, la envidia, los celos ni el resentimiento, No aprecia la mu sica, el arte ni la literatura. 
No tiene cualidades ni caracterí sticas espirituales. 



 

 

Sin embargo, la ciencia y la educacio n superior afirman resueltamente que la facultad del 
intelecto en el hombre es algo puramente fí sico. Yo tuve que hallar PRUÉBAS racionales de que 
Dios existe y de que, efectivamente, es ma s RÉAL que la materia. Tuve que DÉMOSTRAR que la 
Santa Biblia es la Palabra autorizada de Dios, mediante la cual É l se comunica con el hombre y le 
revela verdades que de otra manera le serí an inaccesibles. Y halle  revelado un PROPO SITO, un 
DÉSIGNIO, un SIGNIFICADO que permanecen ocultos a quienes se creen muy instruidos. 
Éncontre  revelada la explicacio n de los males crecientes en un mundo cada dí a ma s adelantado. 

¿Puede el hombre, como ser disen ado y creado, decir a su Creador: “¿POR QUÉ  me hiciste así , y 
PARA QUÉ ?” ¿Puede dar instrucciones a su Creador? ¿Acaso no le corresponde ma s bien abrir su 
mente y escuchar cuando su Creador le revela la razo n de su existencia? 

Él Creador revela y ensen a en un libro escrito en cifra, que es la Santa Biblia. Su mensaje profundo 
se hace accesible al entendimiento humano por la presencia del Éspí ritu Santo que mora en la 
mente humana que ha aceptado la revelacio n y acatado a Dios creye ndolo y obedecie ndolo. A 
e stos se les aclara la VÉRDAD indescriptiblemente maravillosa. 

Pero tomemos nota de lo siguiente. Reflexionemos sobre esta pregunta: Si el hombre tuviera so lo 
un cerebro fí sico como los animales, ¿co mo podrí a el gran Dios espiritual inyectar sus verdades 
espirituales en el cerebro animal? La respuesta es clara: No lo hace. Los animales no tienen 
conciencia de Dios ni tienen conocimientos espirituales. Él espí ritu humano en el hombre mortal 
hace posible un contacto directo con el gran Dios espiritual. No hay ningu n canal de 
comunicacio n directo entre el cerebro de un animal y la mente del Dios supremo. 

Meditemos sobre esto. Los hombres solemos hablar de la obra maravillosa que es el ser humano, 
con su cerebro y los diversos componentes fí sicos de su cuerpo que funcionan concertadamente. 
Pero sin el espí ritu que imparte la facultad intelectual al cerebro y abre un canal directo de 
comunicacio n con la mente del gran Dios, el hombre no serí a mejor que las bestias. Con el espí ritu 
en el hombre, la creacio n del hombre se hace au n ma s asombrosa. És este espí ritu humano lo que 
le permite al hombre unirse con Dios, de modo que el hombre pueda ser engendrado por Dios al 
unirse el Éspí ritu de Dios con el espí ritu humano impregna ndolo como hijo del supremo Creador. 

Él valor de la vida humana, pues, radica so lo dentro del espí ritu humano combinado con el 
cerebro humano. Debe aclararse de una vez que este espí ritu humano no ha sido percibido por 
los sico logos ma s eruditos. Y, sin embargo, es la esencia misma de la MÉNTÉ humana. 

El alma puede morir 

Él libro del Creador revela algo contrario a las ensen anzas de los humanos sujetos al error: que 
el hombre fue hecho del polvo de la tierra, que este polvo se convierte en un alma y que es mortal 
como todos los vertebrados. Él hombre ha insistido, en aceptar la primera mentira de la historia 
humana, la mentira que Satana s le dijo a nuestra madre Éva: que el hombre es inmortal, que no 
morira . 

Él alma es simplemente un ser viviente que respira. Én la Biblia todos los animales se llaman 
almas o seres vivientes (en hebreos, nefesh). Por lo tanto, si el hombre es un alma como lo afirma 
Ge nesis 2:7 (ver tambie n I Corintios 15:45), tambie n lo son los animales. Sin embargo, hay un 
espí ritu humano (I Corintios 2:11) dentro del alma. 



 

 

Éste espí ritu humano no imparte vida. La vida humana, como la vida de todos los vertebrados, 
viene de la circulacio n de la sangre oxigenada por el aliento o el aire, Dios revela que en todo ser 
humano hay un espí ritu. Éste espí ritu no se encuentra en los animales. Él espí ritu humano dota 
al cerebro de intelecto, faculta ndolo para adquirir conocimientos, para pensar, razonar, tomar 
decisiones y producir actitudes de bien o mal. 

Él cerebro del hombre y del animal son parecidos La superioridad de la mente humana no se 
debe a la superioridad de nuestro cerebro sino a la presencia de un espí ritu humano dentro de 
e l. Él cerebro animal esta  dotado no de intelecto sino de instinto. Ésto parecera  extran o porque 
es una dimensio n del conocimiento que nadie habí a ensen ado hasta ahora. La verdad es que el 
valor de la vida humana estriba u nica y exclusivamente en el espí ritu humano y su obra en 
combinacio n con el cerebro. Dios formo  al hombre de materia, pero a imagen y semejanza de 
Dios en cuanto a su forma. Los animales y el hombre tienen el mismo aliento, la misma fuente 
de vida. Mueren una misma muerte. La vida humana es la existencia animal, pero en la forma de 
Dios y con el espí ritu humano agregado al cerebro. 

La creación del hombre está inconclusa 

Él hombre fue hecho para tener una relacio n con su Creador. Por lo tanto, fue creado en la forma 
de su Creador y la presencia de un espí ritu en e l hizo posible que tuviera un contacto y una 
relacio n con É l. 

Pero la creacio n del hombre no estaba terminada. Mental y espiritualmente el hombre existí a 
so lo a medias. Éra preciso agregarle el Éspí ritu de Dios para que se uniera con su espí ritu 
humano, lo engendrara como hijo de Dios, lo uniera con su Creador y, por u ltimo, le permitiera 
nacer dentro de la FAMILIA DIVINA. 

Detenga monos aquí  un momento. No tese nuevamente la dualidad en el proceso creativo de Dios. 
Él primer hombre, Ada n, fue una obra fí sica a la cual se agrego  el espí ritu humano. Cuando la 
creacio n del hombre este  terminada, sera  una obra espiritual formada enteramente de espí ritu. 

Al recibir el Éspí ritu Santo de Dios, el hombre recibe el Éspí ritu y la mente mima del Dios 
inmortal. Éste Éspí ritu se une con el espí ritu humano. Él Éspí ritu de Dios no puede introducirse 
en un animal, y e ste no podrí a recibirlo, porque el animal no tiene dentro de sí  un espí ritu con el 
cual se pueda combinar el Éspí ritu divino. 

Én este punto voy a intercalar una verdad acerca de un tema que en la actualidad es quiza  el 
punto ma s controversial en el mundo occidental: el aborto. Él espí ritu humano entra en el 
embrio n humano en el momento de la concepcio n. Cuando la persona adulta se convierte, es este 
espí ritu el que se puede unir con el Éspí ritu Santo que viene del gran Dios creador y que 
impregna al individuo con vida de Dios como hijo del Dios viviente en estado de gestacio n, pero 
au n sin nacer. Destruir un embrio n o un feto en el vientre materno es ASÉSINAR a un futuro ser 
divino. Por lo tanto, el aborto es asesinato. 

Ahora bien, ¿cua l es el valor real de una vida humana? La vida humana es una existencia animal, 
pero con un espí ritu humano que da al cerebro la facultad del intelecto. Él espí ritu humano hace 
posible la unio n con el Éspí ritu Santo y con la mente y la inmortalidad de Dios. Cuando el hombre 
muere, el cuerpo revierte al polvo y el espí ritu regresa a Dios. 



 

 

Vida después de la muerte 

Él espí ritu humano que se va en el momento de la muerte es en realidad un molde espiritual, de 
sí  inconsciente. Pero en la resurreccio n traera  al cuerpo resucitado toda la memoria, el 
conocimiento y el cara cter, así  como la forma que tuvo la persona antes de morir. Él espí ritu 
humano en sí  mismo no ve, piensa, oye ni sabe. La u nica VIDA verdadera e inherente radica en el 
Éspí ritu Santo de Dios, unido al espí ritu humano. Él valor de la vida humana esta  en el espí ritu 
humano y su potencial de unirse con el Éspí ritu de Dios, que es la mente y la vida de Dios. 

Los filo sofos consideran que el hombre tiene un valor supremo en sí . Hablan de la “dignidad 
humana” y de los poderes “divinos” inherentes en cada ser humano. Abogan por la autoconfianza 
y la glorificacio n del yo. Pero la verdad es otra: Él u nico valor de la vida humana radica en el 
espí ritu humano y su potencial de ser engendrado por Dios y ma s tarde nacer COMO DIOS, como 
hijo de la FAMILIA DE DIOS. 

Él hombre no es un “dios” en sí  mismo, sino carne y hueso mortales con un cerebro dotado de 
intelecto gracias al espí ritu humano. Por lo tanto, el hombre en sí  mismo, es infinitamente ma s 
pequen o e insignificante de lo que creen los llamados sabios de este mundo. Pero una vez 
engendrado por el Dios supremo, por la VIDA y el Éspí ritu del Dios viviente que mora en e l, el 
potencial del ser humano viene a ser infinitamente ma s valioso de lo que el mundo se ha 
imaginado. 

Dios crea, como dijimos antes, por el principio de DUALIDAD. Así  es la creacio n del hombre, pues 
se cumple en DOS ÉTAPAS: 1) la etapa fí sica, que comenzo  con el primer hombre, Ada n, y 2) la 
etapa espiritual, que comenzo  con el “segundo Ada n”, que es Jesu s Cristo (I Corintios 15:45-46). 

Así  tambie n el hombre fue hecho desde su creacio n (y nacimiento) con el espí ritu humano que 
se convirtio  en parte integral de su ser. Pero mental y espiritualmente el hombre esta  
INCOMPLÉTO. Se le hizo de tal manera que necesitara otro espí ritu: el  
Éspí ritu Santo de Dios. Y cuando recibe aquel don de Dios, entonces “el Éspí ritu mismo [de Dios] 
da testimonio a nuestro espí ritu, de que somos hijos de Dios” (Romanos 8:16). Ésta es la primera 
etapa (la del engendramiento) dentro de la creacio n espiritual del hombre. 

Ésto se explica claramente en I Corintios 2:9: “... Cosas que ojo no vio, ni oí do oyo , ni han subido 
en corazo n [en la mente] de hombre, son las que Dios ha preparado para los que le aman”: el 
conocimiento espiritual. La mente natural recibe conocimiento de las cosas materiales y fí sicas. 
Tambie n puede tener algu n sentido de la moral, la e tica, el arte y la cultura que no tienen los 
animales. Pero en lo que respecta al bien y el mal, puede conocer y obrar el bien solamente a 
nivel humano, lo que es posible por el espí ritu humano. Pero este sentir y hacer el bien se limita 
al nivel humano del espí ritu humano que es inherentemente egoí sta. Puede tener y expresar 
amor a nivel humano, pero sin el Éspí ritu Santo de Dios no puede tener ni expresar amor a nivel 
de Dios, ni puede adquirir conocimiento de lo espiritual, como se revela en I Corintios 2. 

Solamente Dios revela 

“Pero Dios nos las revelo  [las cosas espirituales] a nosotros por el Éspí ritu...” (versí culo 10). 
No tese en particular que el conocimiento espiritual no es revelado por una persona llamada el 
Éspí ritu Santo. És revelado por Dios y llega a nosotros hoy por medio del Éspí ritu, el cual se recibe 



 

 

u nicamente como don de Dios por su misericordia y gracia. Dios es el Revelador. Él Éspí ritu Santo 
es el instrumento por el cual podemos comprender aquello que solamente Dios revela. 

“Porque ¿quie n de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espí ritu del hombre que esta  
en e l?” (versí culo 11). Si el Éspí ritu Santo fuera la tercera persona de una trinidad, entonces ¡el 
espí ritu en el hombre serí a tambie n otro hombre! Una vaca, una oveja o un perro no sabe las 
cosas que sabe el HOMBRÉ, y el hombre tampoco podrí a saberlas si no fuera por el espí ritu 
humano que lleva dentro, por ejemplo, el conocimiento de la quí mica, la fí sica, la ciencia y la 
tecnologí a. De igual manera, el hombre natural con este espí ritu esta  limitado: “Así  tampoco 
nadie conocio  las cosas de Dios, sino el Éspí ritu de Dios”. 

És SO LO cuando entra el Éspí ritu Santo y se une con el espí ritu humano que el hombre puede 
realmente comprender lo espiritual: “Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del 
Éspí ritu de Dios, porque para e l son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir 
espiritualmente” (versí culo 14). 

Las personas de ma s alto nivel educativo miran todo por el lente de la teorí a de la evolucio n. La 
evolucio n se ocupa solamente del desarrollo y la vida material. No conoce ni ensen a nada acerca 
de la vida espiritual y sus problemas, aunque todos los males del mundo son de í ndole espiritual. 

POR ÉSO es que los ma s eruditos suelen ser los ma s ignorantes. Se limitan al conocimiento de lo 
material y del “bien” a la manera egoce ntrica. Para ellos, el conocimiento de Dios y de las cosas 
de Dios son necedad. Por algo Dios dice: “La sabidurí a de este mundo es insensatez para con 
Dios” (I Corintios 3:19). 

Un mundo apartado de Dios 

Ahora volvamos a Ada n, el primer hombre. Recordemos el propo sito que tuvo Dios al crear al 
hombre: 1) restablecer el GOBIÉRNO DÉ DIOS en la tierra y, mediante la regulacio n de la vida 
humana por ese GOBIÉRNO, a) terminar la creacio n fí sica de la tierra que los a ngeles habí an 
asolado, y b) simulta neamente completar la creacio n del HOMBRÉ desarrollando en e l el cara cter 
espiritual justo; y 2) establecer el RÉINO DÉ DIOS y hacer realidad el increí ble potencial humano 
de terminar la creacio n del vasto UNIVÉRSO. 

Éste PROPO SITO excelso exigí a: 1) que el hombre rechazara el CAMINO de Satana s y acogiera el 
CAMINO DÉL AMOR de Dios basado en la ley espiritual divina; y 2) que el hombre fuese hecho 
primero de materia para que si se dejara arrastrar por el camino sata nico del “obtener” pudiera 
CAMBIAR y convertirse al camino divino del AMOR. Si rehusara cambiar, su vida se borrarí a como 
si la persona nunca hubiese existido. No habrí a sufrimiento interminable. 

Los seres espirituales no podí an cambiar una vez que su creacio n estuviera terminada (como 
sucedio  con la tercera parte de los a ngeles, convertidos en cara cter maligno). Una vez terminada 
la creacio n del espí ritu, e ste permanece constante y eterno. No esta  sujeto a cambio. Por el 
contrario, la materia fí sica sí  cambia constantemente. 

Mediante el plan maestro de Dios para su creacio n espiritual, el cual describiremos ma s adelante, 
Dios y el Verbo habí an dispuesto que el Verbo se despojarí a de su gloria suprema y que a su 
debido tiempo tomarí a la semejanza de carne humana como Jesu s Cristo, haciendo posible la fase 



 

 

espiritual de la creacio n del hombre: ¡la REPRODUCCIÓN DE DIOS! ¡És un PLAN MAESTRO para 
la obra maestra de la creacio n! ¡Cua n GRANDÉ es nuestro Dios, su mente, su propo sito, su 
planificacio n y su disen o, así  como su CRÉACIO N, desde un insecto o microbio diminuto hasta el 
sol ma s gigantesco que hace parecer el nuestro como un astro insignificante! 
Y el increí ble potencial humano es que el DIOS GRANDÉ y MAJÉSTUOSO se esta  reproduciendo 
en el HOMBRÉ, ¡que el hombre puede nacer dentro de la FAMILIA DÉ DIOS! Él primer ser 
humano, Ada n, fue creado con el potencial de hacerse apto para remplazar a Satana s, 
antiguamente Lucifer, en el trono de la tierra y restablecer el GOBIÉRNO DÉ DIOS. 

Pero Ada n tendrí a que resistir y rechazar el camino sata nico del OBTÉNÉR, que fue la base del 
gobierno male volo de Satana s. Tendrí a que escoger el CAMINO DÉ DIOS y su ley, el camino del 
AMOR (del DAR), que es la base del gobierno divino. Él Creador hablo  primero con Ada n y Éva, 
ensena ndoles acerca de su GOBIÉRNO y su LÉY espiritual. Él capí tulo segundo del Ge nesis nos 
presenta solamente un resumen muy conciso de estas instrucciones. Dios no permitio  que 
Satana s tuviera contacto con ellos hasta despue s de que recibieron estas ensen anzas. 

Los dos árboles simbólicos 

Én el esple ndido jardí n del Éde n donde Dios los coloco , habí a dos a rboles simbo licos muy 
especiales. La gente oye hablar muy poco de estos a rboles y de su enorme importancia, excepto 
por aquello de la “manzana de Ada n”. Lo ma s probable es que el a rbol prohibido ni siquiera fuese 
un manzano. 

Él verdadero significado de estos a rboles simbo licos explica el fundamento mismo del mundo. 
Én ellos esta  la respuesta al gran misterio de nuestros dí as. Hoy vivimos en un mundo de 
adelantos asombrosos, y al mismo tiempo de males deplorables. La pregunta que desconcierta 
al hombre hoy es: ¿Por que  las mentes que pudieron ir a la Luna y volver, que pueden trasplantar 
corazones, producir computadores y otras maravillas tecnolo gicas, no son capaces de resolver 
sus propios problemas? ¿Por que  no hay paz en el mundo? 

No podremos entender el misterio de las condiciones y los acontecimientos mundiales si no nos 
remontamos a la fundacio n del mundo para saber que  curso ha seguido desde su origen hasta el 
palpitante y confuso presente. Él mundo comenzo  en la e poca de estos dos a rboles. La educacio n 
religiosa errada de nuestros dí as tiene muy poco que decir sobre el a rbol de la vida y casi nada 
sobre el a rbol prohibido. Pero veamos. Dios habí a creado un hombre del polvo de la tierra. Ahora 
bien, Dios crea en etapas duales. Él hombre no estaba fí sicamente completo. Dios querí a que se 
multiplicara y llenara la tierra. Pero el hombre no podí a hacerlo porque fí sicamente estaba 
incompleto. Por lo tanto, Dios lo hizo caer en un suen o profundo (anestesia) y realizo  una 
operacio n quiru rgica: Le saco  una costilla e hizo de ella una mujer. Los dos formaron una familia. 
Ahora sí  estaba completa la creacio n fí sica del hombre. La pareja podí a reproducirse segu n su 
especie. 

Pero el hombre que Dios habí a creado era mortal. Su existencia era temporal. Éra algo 
fisicoquí mico, que se mantení a so lo por la circulacio n de la sangre oxigenada con el aliento de 
vida y activada por el alimento y el agua de la tierra. Él hombre no tení a VIDA inherente, pero sí  
tenia un espí ritu humano que, unido al Éspí ritu de Dios, permitirí a que fuese engendrada en e l 
la vida eterna. 



 

 

Un ofrecimiento: la vida inmortal 

Dios ofrecio  a Ada n la VIDA inmortal por medio del a rbol simbo lico de la VIDA. Dios no le rogo  ni 
le obligo  a que la aceptara; simplemente la puso a su disposicio n. Ada n estaba autorizado para 
comer de todos los a rboles del jardí n excepto el a rbol de la ciencia del bien y del mal. 

¿Y si Ada n hubiera tomado del a rbol de la VIDA? ¿Que  habrí a sucedido entonces? Usted 
probablemente nunca ha oí do la respuesta a esta pregunta. Aquel a rbol simbo lico se esta  
ofreciendo hoy a los que Dios llama para que vengan a Jesu s Cristo. Hay una diferencia entre Ada n 
y el cristiano llamado por Dios. Ada n no habí a pecado, y si escogí a el a rbol de vida no tendrí a 
necesidad de arrepentirse. Por lo dema s, el cristiano arrepentido, creyente y engendrado por el 
Éspí ritu esta  en la misma situacio n en que habrí a estado Ada n si hubiera tomado del a rbol de la 
vida. Ada n habrí a recibido el Éspí ritu Santo del Dios inmortal y ese Éspí ritu se habrí a unido con 
el suyo. Como Ada n tení a que escoger, habrí a rechazado el camino de Satana s al tomar del a rbol 
de la vida. 

Volvamos a la pregunta: ¿Que  habrí a sucedido si Ada n hubiera comido del a rbol de la vida? 
Habrí a recibido el Éspí ritu Santo de Dios y e ste se habrí a unido con su espí ritu humano. Él 
hombre no estaba completo mental ni espiritualmente hasta que recibiera el Éspí ritu de Dios. 
Éste Éspí ritu lo habrí a unido mental y espiritualmente con su Creador. Éntonces habrí a sido 
engendrado como hijo de Dios, lo mismo que el cristiano de hoy convertido y engendrado por el 
Éspí ritu. 

Habrí a recibido, pues, el Éspí ritu Santo de Dios, el cual se habrí a unido con su espí ritu humano 
engendra ndolo como hijo de Dios, impartie ndole las arras de la vida inmortal y unie ndolo con 
Dios. Serí a como el cristiano de hoy engendrado por el Éspí ritu, de quien se dice: “... Cristo en 
vosotros, la esperanza de gloria” (Colosenses 1:27). La mente de Dios esta  en nosotros 
(Filipenses 2:5), y del mismo modo, la mente de Dios habrí a estado en Ada n. Pero no sucedio  así , 
sino que la mente y la actitud de Satana s entraron en e l y empezaron a obrar en e l, de la misma 
manera como lo han hecho en todos sus hijos que han poblado la tierra desde entonces. Leemos 
en Éfesios 2:2 que Satana s, como prí ncipe de la potestad del aire, actu a realmente dentro de los 
seres humanos. 

Én este punto debemos aclarar que podrí a prestarse a equivocaciones. Éva fue engan ada por 
Satana s, pero Ada n no (I Timoteo 2:13-14). Ada n desobedecio  a Dios y peco  deliberadamente. 
Pero, aunque no obro  bajo engan o en este primer incidente de tentacio n, su desobediencia 
deliberada del mandato explí cito de Dios lo aislo  de Dios, produjo en e l un estado de perversio n 
mental y abrio  su mente a los engan os de Satana s. Desde ese momento Ada n y todos sus 
descendientes estuvieron sujetos a la influencia de Satana s. Satana s empezo  a obrar en la mente 
de Ada n, como habrí a obrado Dios si el hombre hubiera escogido el a rbol de la vida. 

Un mundo secuestrado 

Desde ese momento, Ada n estuvo espiritualmente secuestrado por Satana s, quien ha mantenido 
cautiva a toda la familia humana desde entonces. Dios le habrí a revelado a Ada n su camino de 
vida, o sea su ley espiritual. Ésa ley es el camino del amor generoso y altruista, “el amor de 
Dios...derramado en nuestros corazones [humanos] por el Éspí ritu Santo” (Romanos 5:5). Él 
amor natural y carnal del hombre no puede cumplir la Santa ley de Dios. 



 

 

Así  como el embrio n humano engendrado por sus padres tiene luego que cumplir un proceso de 
gestacio n y desarrollo antes de nacer, otro tanto sucede con el cristiano guiado por el Éspí ritu, y 
lo mismo habrí a sucedido con Ada n. Ada n habrí a tenido un contacto directo con Dios. Suelo 
compararlo con el cordo n umbilical que une al recie n nacido con su madre. Durante la gestacio n, 
el nin o recibe su vida humana y alimento fí sico de la madre. De manera ana loga, la VIDA 
ÉSPIRITUAL de Dios se le imparte al cristiano por medio del Éspí ritu Santo y el conocimiento 
espiritual se le imparte por medio de este Éspí ritu que mora en el hombre (I Corintios 2:10). Dios 
imparte la comprensio n cabal de su ley (su camino de vida) mediante el Éspí ritu Santo. Ahora 
bien, la ley de Dios requiere accio n y cumplimiento, y el AMOR esel cumplimiento de la ley divina 
(Romanos 13:10). Ésta ley solamente se puede cumplir mediante el amor de Dios que proviene 
de É l (Romanos 5:5). 

Ada n, pues, habrí a recibido el conocimiento espiritual profundo que es necesario para seguir el 
camino de vida de Dios. Tambie n habrí a recibido el amor divino, u nico que puede cumplir aquella 
ley perfecta del amor y ponerla en accio n. Mediante el Éspí ritu divino, Ada n tambie n habrí a 
recibido la FÉ de Dios. Habrí a recibido conocimiento y ayuda de su Creador. Habrí a dependido 
de Dios para que É l interviniera en los asuntos fuera del control del hombre. Én tales asuntos, 
Dios hace por nosotros de manera sobrenatural lo que nosotros no podemos hacer. Én otras 
palabras, Dios pelea nuestras batallas. 

Rechazando la ley y el gobierno de Dios 

Ada n escogio  un conocimiento diferente. Tomando PARA SI  la prerrogativa divina, determino  e l 
mismo lo que es el bien y lo que es el mal. Decidio  depender enteramente de sí  mismo tanto para 
el conocimiento como para el poder de obrar bien o mal. Rechazo  la confianza en Dios, optando 
por la AUTOCONFIANZA. La u nica justicia que podrí a adquirir serí a la AUTO-justicia, que para 
Dios es como trapo de inmundicia (Isaí as 64:6). Ada n y Éva, pues, tomaron del a rbol de la ciencia 
del bien y del mal. Tomar este fruto era arrogarse la facultad de saber lo que es bueno y lo que es 
malo, de decidir lo que es correcto y lo que es pecado. Ésto significaba, naturalmente, rechazar la 
ley de Dios, ya que e sta definí a para ellos que  era bueno y que  era malo. Él glorioso arca ngel 
Lucifer, tal como Dios lo habí a creado originalmente, fue la manifestacio n suprema del poder 
creativo de Dios en un ser individual. Pocos se dan cuenta del enorme poderí o que tiene Satana s, 
poderí o que ahora se ha convertido en astucia y engan o. Parece que Ada n lo subestimo  del todo. 

Él astuto Satana s indujo a Ada n a desobedecer por medio de su esposa Éva. No dijo: “¡ÉSCOGÉ MI 
CAMINO!”, sino que aparecio  como una serpiente sutil que la engan o  ha bilmente. Sembro  la 
DUDA en su mente, hacie ndola dudar que DIOS fuese veraz. Y le sembro  tambie n resentimiento 
hacie ndole sentir que Dios habí a sido egoí sta e injusto con ella. Sutilmente, le inyecto  vanidad 
mental. La llevo  por el camino errado hacie ndole pensar que tomar del fruto prohibido era lo 
bueno y correcto. 

Ada n no fue engan ado pero siguio  el ejemplo de su esposa. Junto con ella, se arrogo  la facultad 
de determinar lo que esta  bien y lo que esta  mal. Así , DÉSCONFIO  de lo que su Creador le habí a 
dicho. No le creyo . Lo RÉCHAZO  como su Salvador y Gobernante. Rechazo  a Dios como la fuente 
del CONOCIMIÉNTO BA SICO revelado. Creyo  en el CAMINO de Satana s ¡y lo siguio ! 



 

 

El mundo de Adán sentenciado 

Cuando Dios echo  al hombre fuera del jardí n del Éde n e impidio  que entrara de nuevo para que 
no recibiera la vida eterna en pecado (Ge nesis 3:22-24), el Creador estaba  
PRONUNCIANDO UNA SENTENCIA. 

Éstaba diciendo, en otras palabras: “Ustedes han tomado la decisio n por sí  mismos y por el 
mundo que saldra  de ustedes. Me han rechazado como fuente ba sica del conocimiento: han 
rechazado mi poder que por medio de mi Éspí ritu les habrí a permitido seguir el camino correcto. 
Se han rebelado contra mi mandamiento y mi gobierno. Han escogido el camino del “OBTÉNÉR” 
y “QUITAR”, que es de Satana s. Por lo tanto, los condeno a ustedes y al mundo que engendrara n 
a 6.000 an os de aislamiento de mí  y de mi Éspí ritu, excepto por los POQUI SIMOS que llamare  
especialmente. Ésos POCOS sera n llamados para un servicio especial en la preparacio n para el 
reino de Dios. Tendra n que hacer lo que ustedes no hicieron: rechazar, resistir y vencer a Satana s 
y sus CAMINOS y seguir los caminos de mi LÉY ÉSPIRITUAL. 

“Por lo tanto, Ada n y su progenie que formara  el mundo, vayan y produzcan su propio caudal de 
conocimientos. Decidan por ustedes mismos lo que es bueno y lo que es malo. Produzcan sus 
propios sistemas educativos y medios de difundir el conocimiento, desorientados por su dios 
Satana s. Formen sus propios conceptos de lo que es dios, sus propias religiones, sus propios 
gobiernos, sus propios estilos de vida y estructuras sociales y gubernamentales. Én todo esto 
Satana s engan ara  al mundo con su actitud de egocentrismo, con vanidad, lascivia y codicia, celos 
y envidia, competencia, conflicto, violencia y guerra, rebelio n contra mí  y contra mi ley del AMOR. 

“Cuando el mundo de sus descendientes haya escrito la leccio n en 6.000 an os de sufrimiento, 
angustia, frustracio n, derrota y muerte, cuando el mundo que de ustedes surja haya tenido que 
confesar la inutilidad del camino de vida que ha escogido entonces intervendre  de manera 
sobrenatural. Con mi poder divino tomare  las riendas del gobierno del mundo. Mediante la 
reeducacio n producire  un mundo de felicidad y PAZ. Y cuando los hombres se arrepientan les 
ofrecere  a todos la salvacio n eterna. Luego de mil an os de aquel mundo feliz del futuro, hare  
resucitar a la vida mortal a todos aquellos que hayan muerto sin mi llamamiento, a lo largo de 
esos 6.000 an os. Éntonces vendra  al juicio para ellos, y al arrepentirse y tener fe, les ofrecere  la 
vida eterna”. 

“Durante esos 6.000 an os en que yo mismo los alejare  de mí , no dictare  una sentencia eterna 
sobre ellos; sin embargo, lo que siembren en su vida, eso mismo segara n. Ahora bien, cuando yo 
les ofrezca la vida eterna, no estara  allí  Satana s para obstaculizarlos y engan arlos; no tendra n 
que vencerlo. Los pocos llamados en estos 6.000 an os sí  tendra n que rechazar y resistir las 
influencias de Satana s y vencerlo. Quienes venzan se sentara n conmigo en mi trono y tendra n 
poder para gobernar a todas las naciones bajo mi reinado supremo”. 

El origen de la autoconfianza 

¿Cua l es el significado que se deriva de todo esto? Ada n, el primer hombre, rechazo  el 
conocimiento de Dios y la dependencia en É l. Prefirio  confiar en su propio conocimiento y su 
propia capacidad. 

Él mundo moderno desarrollado a partir de Ada n confí a enteramente en el hombre. La sicologí a 
que se ensen a es la confianza en sí  mismo. “Confí en en los poderes internos e innatos del 



 

 

hombre”, ensen an. La mayorí a de las universidades reflejan un ambiente de profesionalismo 
autosuficiente y de vanidad. Él estudiante universitario llega a considerarse como un profesional 
en cierne, o sea como alguien superior a quienes no tienen su tipo de educacio n. Imbuido del 
concepto ba sico de la evolucio n, se siente muy por encima de los que creen en Dios y en el Sen or 
Jesu s Cristo , y los mira con desprecio. 

Cerrada la puerta de la salvación 

Cuando Ada n tomo  su fatal decisio n, DIOS LÉ CÉRRO  ÉL ACCÉSO AL A RBOL DÉ LA VIDA (Ge nesis 
3:22-24) a e l y a sus descendientes por 6.000 an os. La u nica excepcio n fueron los profetas 
escogidos para escribir la Biblia, al igual que la Iglesia llamada por Jesu s Cristo a salir de este 
mundo. Jesu s dijo claramente: “Ninguno puede venir a mí , si el Padre que me envio  no le trajere” 
(Juan 6:44). Éntonces Dios, desde la fundacio n del mundo, dispuso un plan maestro de 7.000 
an os para el cumplimiento de su propo sito. Fue Satana s quien engan o  a Éva. Luego Ada n peco  
deliberadamente tomando del fruto prohibido. Desde entonces todo el mundo ha estado bajo 
engan o (Apocalipsis 12:9) 

Hagamos aquí  una pausa momenta nea. Comprendamos que esta fue la fundacio n del mundo que 
hoy habitamos. Én ese momento Satana s debio  contemplar su obra con satisfaccio n perversa. 
Debio  pensar que habí a derrotado a Dios, que Dios no habí a podido quitarlo del trono de la tierra 
por medio de Ada n. 

Pero Dios dice que su consejo permanece. Él plan de 7.000 an os de Dios hara  realidad los 
designios divinos con gloria excelsa y arrolladora. Éntendamos este punto, que ha sido un 
misterio para el mundo. Cuando Dios vedo  el acceso al a rbol de la vida, vedo  la redencio n y la 
salvacio n de la humanidad por 6.000 an os hasta que Jesu s Cristo, el segundo Ada n, regresara a 
la tierra con gloria y poder supremos para destituir a Satana s de su trono y gobernar a todas las 
naciones. 

Ada n habí a tenido la oportunidad de elegir el gobierno de Dios, restablecerlo en la tierra y 
reemplazar a Satana s en el trono. Como fracaso , la humanidad en general no puede tener acceso 
a la salvacio n hasta que Jesu s Cristo, el segundo Ada n, haya hecho lo que el primer Ada n no hizo: 
quitar a Satana s, ocupar el trono de la tierra y restablecer el gobierno de Dios en ella. 

Él momento en que el a rbol de la vida fue vedado para la familia humana sen ala el comienzo de 
nuestro mundo actual que au n esta  bajo el gobierno invisible de Satana s. Éntonces ¿co mo 
lograrí a Dios su propo sito? Én la fundacio n del mundo, Dios decidio  que el Verbo nacerí a en la 
tierra como el Cordero del sacrificio que redimirí a al hombre del dominio de Satana s el 
secuestrador (Apocalipsis 13:8). 

Ahora bien, ¿co mo podrí a Dios cumplir su designio de reproducirse por medio de los seres 
humanos que nacerí an en los 6.000 an os siguientes? 

Salvación por medio de la resurrección 

Én esa fundacio n del mundo de Satana s, tambie n se decreto  que todos los hombres morirí an una 
vez, y luego, mediante una resurreccio n, vendrí an a juicio (Hebreos 9:27). Mientras tanto, la 
humanidad en general no estarí a sujeta a juicio; no serí a condenada ni salvada. Én ese momento 
se decidio  que, así  como en Ada n todos los seres humanos han de morir, tambie n en Cristo todos 



 

 

volverí an a la vida mediante una resurreccio n a juicio (I Corintios 15:22). Ésta misma 
resurreccio n de todos los que murieron en Ada n ha sido un misterio para el mundo engan ado 
por Satana s. Aun hoy la cristiandad tradicional celebra la resurreccio n de Jesu s en el “Domingo 
de Resurreccio n” (fiesta de origen pagano), pero nada dice acerca de la futura resurreccio n de 
los miles de millones que han muerto en Ada n. Ésta resurreccio n se explicara  ma s tarde. 

Mientras tanto, Cristo vendrí a para llevar los pecados de la humanidad sobre sí  y para fundar la 
Iglesia de Dios. Él propo sito y la funcio n de la Iglesia se describira n en el capí tulo VI de este libro. 

¡Detenga monos aquí  un momento! Comprendamos lo que el mundo no ha podido ver porque se 
dejo  cegar por Satana s. Comprendamos lo que el cristianismo tradicional engan ado no ha 
entendido.¡ Ésto es importantí simo! 

Él mundo cristiano tradicional ha caí do en el engan o de creer ensen anzas supuestamente 
cristianas acerca de la inmortalidad del alma. Piensa que si “profesamos a Jesu s” iremos al cielo 
al morir y allí  disfrutaremos del ocio eterno, libres de toda responsabilidad, descansando en el 
sosiego y el e xtasis de una existencia muelle y holgazana. Én cambio, los que no “acepten a Jesu s” 
ira n al infierno, un lugar de fuego que arde sin parar y donde los condenados gritan y claman en 
un paroxismo de afliccio n y sufrimiento indescriptibles que jama s terminara n. 

La ensen anza tradicional es que el hombre es un alma inmortal y que ya tiene vida eterna. Se 
niega lo dicho en Romanos 6:23, que la pena del pecado es la muerte y que el hombre recibe la 
vida eterna so lo como un don de Dios. La ensen anza cristiana tradicional podrí a asemejarse a un 
viaje en tren, de ida u nicamente; este es nuestro viaje por la vida. Al final de la lí nea se acciona 
un conmutador que nos enví a directamente a un infierno ardiente de horrendos sufrimientos. 
Pero si en algu n momento del viaje hemos profesado y “aceptado” a Cristo, el conmutador al final 
de la lí nea se accionara  para el otro lado, y al llegar al punto final nos disparara  directamente al 
cielo. 

Él concepto “cristiano” equivocado ha sido que Dios creo  al primer hombre como un ser inmortal 
perfecto, pero que en un momento de descuido Satana s logro  entrar y echo  a perder la 
maravillosa obra de Dios. La salvacio n serí a el esfuerzo de Dios por reparar el dan o y por 
devolverle al hombre su condicio n original, hacie ndolo tan bueno como cuando Dios lo creo . 

Én una doctrina tras otra, han creí do y ensen ado cosas diametralmente opuestas a las 
ensen anzas de la Biblia. 

La primera mentira de Satanás 

Han ensen ado la primera mentira de Satana s: que el hombre es un alma inmortal. Si nos 
detenemos a reflexionar, este concepto significara  que las madres “salvas” que han muerto y 
esta n en el cielo son conscientes de la suerte de sus hijos perdidos que claman y gimen sumidos 
en el dolor indescriptible del fuego infernal. 

¿Cua l es la verdad? ¿Que  dice la Palabra sagrada de Dios? ¿Saben los muertos lo que esta n 
haciendo los vivos? Mi esposa me relato  co mo a los 12 an os de edad perdio  a su madre y penso  
que ella estaba en el cielo observando todo lo que la nin a hací a. Las Éscrituras revelan claramente 
que cuando uno muere, esta  muerto. Segu n la Biblia, los muertos no oyen nada, no ven nada, no 



 

 

piensan ni saben nada. Los muertos no tienen conciencia alguna. “Porque los que viven saben 
que han de morir; pero los muertos nada saben, ni tienen ma s paga; porque su memoria es puesta 
en olvido. Tambie n su amor y su odio y su envidia fenecieron ya...” (Éclesiaste s 9:5-6). 

Él mensaje de la Biblia es claro al respecto. La muerte es muerte sin lugar a dudas. Él apo stol 
Pablo escribio  que “la paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23). La muerte es, por definicio n, 
ausencia de vida. No es simplemente la separacio n de Dios. Las Sagradas Éscrituras nos dicen 
que aprovechemos la vida ahora mientras tenemos la oportunidad:  
“Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo segu n tus fuerzas; porque en el Seol [el 
sepulcro], adonde vas, no hay obra, ni trabajo, ni ciencia, ni sabidurí a” (Éclesiaste s 9:10). 

No podrí a ser ma s claro. Y los que insisten en aferrarse a la idea de irse flotando al cielo despue s 
de la muerte si han sido buenos, o de hundirse en el infierno si han sido malos, harí an bien en 
escuchar las palabras del apo stol Pedro. Si alguna vez alguien merecio  ir al cielo, ese alguien serí a 
un individuo conforme al corazo n de Dios. David lo fue (Hechos 13:22). Sin embargo Pedro dijo, 
inspirado por Dios, que David “murio  y fue sepultado, y su sepulcro esta  con nosotros hasta el 
dí a de hoy” (Hechos 2:29); y ma s au n: “David no subio  a los cielos” (versí culo 34). Jesu s mismo 
dijo que “nadie subio  al cielo” donde esta  el trono de Dios (Juan 3:13). 

¿Viviremos de nuevo? 

Pero en esta vida hay algo ma s que el presente. Él gran Dios puso a los hombres en la tierra con 
un propo sito maravilloso y eterno que las religiones ideadas por los seres humanos no han 
podido entender. Éstamos en la tierra por una razo n maravillosa. Tiene que ver con la razo n por 
la cual somos mortales y sufrimos todas las emociones y problemas por una parte y por otra 
experimentamos las cosas agradables de la vida. Aunque al morir estamos muertos, no 
seguiremos muertos para siempre. Los muertos ¡vivira n de nuevo! Leamos lo que dijo Jesu s: “No 
os maraville is de esto; porque vendra  hora cuando todos los que esta n en los sepulcros oira n su 
voz; y los que hicieron lo bueno, saldra n a resurreccio n de vida; mas lo que hicieron lo malo, a 
resurreccio n de juicio [traduccio n correcta]” (Juan 5:28-29). 

Todos rendiremos cuentas por lo que hemos hecho en esta vida. Todo ser humano que haya 
vivido sera  resucitado y tendra  que responder por sus actos. Hemos explicado ya que el espí ritu 
en el hombre por sí  mismo no ve, no oye ni piensa. Él cerebro ve por medio del ojo, oye por medio 
del oí do y piensa facultado para ello por el espí ritu humano. Al morir, “el polvo vuelve a la tierra, 
como era, y el espí ritu vuelve a Dios que lo dio” (Éclesiaste s 12:7). 

Él espí ritu es el depositario de la memoria y del cara cter. És como un molde, que conserva aun la 
forma humana del muerto para que en la resurreccio n a juicio recupere el mismo aspecto fí sico 
que tuvo en esta vida, así  como el cara cter que desarrollo , y recuerde todo lo que tuvo en la 
memoria. Pero mientras tanto, mientras dure la muerte, no hay conciencia: “Nada saben” 
(Éclesiaste s 9:5). 

La ensen anza falsa ma s universal, acogida por casi todas las iglesias que se dicen cristianas 
(excepcio n hecha de la u nica y original Iglesia de Dios), es que TODOS esta n automa ticamente 
“perdidos” a menos que profesen a Jesu s Cristo como su Salvador, y que hoy es el u nicodí a de 
salvacio n. Pero la verdad es que los seres aislados de Dios ¡TODAVÍA NO ESTÁN SIENDO 
JUZGADOS! 



 

 

Pocos ÉNTIÉNDÉN el plan maestro de Dios. La sorpresa del lector al conocer la verdad revelada 
en este libro no puede ser tan grande como la que sintio  el autor hace ma s de 58 an os. Él MUNDO 
ÉNTÉRO ha sido engan ado, tal como la Biblia lo profetizo . La persona engan ada no se da cuenta 
del engan o. ¡No subestimemos a Satana s! 

La humanidad, ¿separada de Dios? 

Mirando los males que se multiplican en el mundo hoy, bien podrí a pensarse que el HOMBRÉ se 
ha aislado de Dios. Pero el hecho es que fue Dios quien separo  al hombre de sí . ¿POR QUÉ ? ¿Serí a 
Dios injusto? ¡Todo lo contrario! 

Aclaremos este punto. Cuando Ada n opto  por tomar del a rbol prohibido, se separo , y separo  a su 
futura descendencia, del contacto con Dios. Adema s, como todos los seres humanos nacidos de 
Ada n han pecado, cada uno se separo  a sí  mismo de Dios (Isaí as 59:1-2). 

Él miembro de la familia de Dios que hablo  con Ada n fue el Verbo (logos en griego), el que ma s 
tarde nacio  como Jesu s Cristo. Ada n no tení a contacto con Dios el Padre. Cuando el Verbo quito  
el acceso al a rbol de la vida, toda la humanidad quedo  aislada de Dios el Padre hasta el retorno 
de Jesu s Cristo a la tierra con poder y la gloria supremos para quitar a Satana s del trono de la 
tierra y restablecer el gobierno de Dios. Mientras tanto, Cristo, el segundo Ada n, vino por primera 
vez para revelar la existencia del Padre (Lucas 10:22). Hasta entonces, el mundo no tení a 
conocimiento de la existencia del Padre. Ésta es una razo n por la cual la religio n judí a 
consideraba que Dios constaba de UNA SOLA PÉRSONA. És la razo n por la cual los teo logos 
perdieron (o mejor dicho, nunca tuvieron) el conocimiento de que DIOS ÉS UNA FAMILIA dentro 
de la cual podemos nacer. Ésto tambie n explica por que  al leer en el Nuevo Testamento que Dios 
es el Padre y que Jesu s tambie n es Dios, salieron con la teorí a errada de que el Éspí ritu Santo es 
la tercera persona de una trinidad. De esta manera blasfeman contra el Éspí ritu Santo y limitan 
a Dios. Adema s, borran el conocimiento de que los seres humanos convertidos pueden ser 
miembros de la familia de Dios.  
 
Así , Satana s ha cegado a la “cristiandad” oculta ndole la verdad y el propo sito del evangelio de 
Jesu s Cristo. 
Él mundo ha pasado por alto una verdad importantí sima: la resurreccio n. Celebra una “Pascua 
Florida” pagana en que reconoce que Jesu s Cristo resucito  de la muerte, mas pasa por alto lo que 
la Biblia ensen a claramente: que todos los seres humanos resucitara n de la muerte, cada uno en 
su debido orden, en tres resurrecciones diferentes. La u nica esperanza que la Santa Biblia ofrece 
a la humanidad de esta tierra moribunda es la esperanza de una resurreccio n de la muerte. És 
una esperanza segura y positiva. Todo esto se explicara  detalladamente en los siguientes 
capí tulos. 

És una verdadera tragedia que el mundo entero, tal como lo dice Apocalipsis 12:9, haya sido 
engan ado y cegado por Satana s, quien au n ocupa el trono de la tierra. La verdad es asombrosa, y 
esta  revelada claramente en la Biblia. No deje de consultarla cuidadosamente al leer este libro. 

¡Pensemos! Cuando Dios expulso  a Ada n y Éva del jardí n del Éde n, puso allí  a ngeles que 
impidieran su reingreso. Supongamos que el Éterno hubiese dejado abierta la puerta del Éde n. 
Él hombre ya habí a tomado del a rbol prohibido y habí a elegido el pecado. Ahora,  



 

 

¿que  sucederí a? La humanidad pecadora seguramente regresarí a a tomar del A RBOL DÉ LA VIDA. 
Él hombre, sin arrepentimiento y sin FÉ en Dios y en Cristo, se habrí a apoderado de la VIDA 
ÉTÉRNA. 

¿RÉFLÉXIONÉMOS SOBRÉ ÉSTO!  

Dios no es injusto 

Si Dios hubiera permitido tal cosa, ¡serí a muy Injusto! Él hombre, con todos sus pecados (y e stos 
suelen aumentar cuando se les da cabida), se habrí a hecho inmortal. Habrí a vivido para siempre 
sufriendo el dolor mental, fí sico y espiritual que el pecado acarrea. Él hombre no parece 
comprender que es ÉSCLAVO del pecado. Él pecado lo ha aislado de Dios el Padre. Pocos 
entienden que la muerte de Cristo no nos salva, sino que nos reconcilia con Dios el Padre. Lo que 
nos salva es la vida de Cristo (Romanos 5:10). Él hombre no comprende que lo u nico que lo puede 
LIBRAR de esa pena es el arrepentimiento verdadero: el abandono del pecado, y la FÉ viviente 
de Jesu s Cristo. ¿Él pecado esclaviza! ¡Castiga! Trae dolor, remordimiento, angustia. Inflige dolor 
fí sico y enfermedad. Trae frustracio n y desesperacio n. 

Lo ma s cruel e INJUSTO que Dios hubiera podido hacer cuando Ada n y Éva tomaron del fruto 
prohibido, hubiera sido dejarles abierta la ví a al jardí n con libre acceso al a rbol de la VIDA, 
sí mbolo del don de la VIDA ÉTÉRNA. Éntonces ¿que  hizo Dios? Éxpulso  al hombre y la mujer y 
les impidio  el reingreso. Sin embargo, hizo posible que TODA la familia humana recibiera la 
salvacio n y la vida eterna de dicha y felicidad. Pero en su gran sabidurí a, impuso condiciones y 
dispuso cada cosa a su debido tiempo. Durante los primeros 6.000 an os (que ya esta n por 
cumplirse), quedarí an separados todos menos unos cuantos seres predestinados. 

Sobre este punto la cristiandad tradicional ha estado enteramente engan ada. He aquí  una verdad 
importantí sima: Satana s, sentado en el trono de la tierra, pretendio  matar a Jesu s en su infancia. 
Luego quiso tentarlo para descalificarlo antes de que empezara su ministerio (Mateo 4). Satana s 
causo  el martirio de la mayorí a de los apo stoles. Causo  la persecucio n intensa contra la Iglesia. 
Hizo surgir una controversia violenta en los primeros meses y an os de la Iglesia, una disputa 
acerca de si el evangelio que se proclamarí a serí a el evangelio DÉ Cristo o un evangelio del 
hombre ACÉRCA de Cristo. Satana s logro  la victoria de esto u ltimo, y en menos de 20 an os se 
estaba difundiendo y proclamando un evangelio falso y errado ACÉRCA de Jesu s Cristo. Fueron 
muy POCOS, y perseguidos, los que se mantuvieron firmes en la pequen a pero verdadera Iglesia 
de Dios. 

¿Es este el único día de salvación? 

Ésos “cristianos” engan ados ensen aron –y siguen ensen ando – que este es el U NICO dí a de 
salvacio n y que la salvacio n falsa, que consiste en simplemente “aceptar a Cristo” sin que haya 
arrepentimiento del pecado y obediencia a la ley divina, basta para enviar a la persona (“alma 
inmortal”) al cielo al morir. 

Satana s ha cegado la mente de la “cristiandad tradicional” hacie ndole ignorar el hecho de que 
Dios cerro  el acceso al a rbol de la vida hasta que el Jesu s Cristo glorificado venga con poder 
supremo a restaurar el gobierno de Dios en toda la tierra. Se ha decretado, repetimos, que los 
humanos mueran una vez, y despue s de la muerte vendra  la resurreccio n a juicio (Hebreos 9:27). 



 

 

Actualmente, el mundo de Ada n no esta  siendo juzgado, aunque en el juicio final todos tendra n 
que responder por sus pecados. 

Mientras tanto, Dios ha hecho ciertas excepciones con un propo sito definido. Énvio  profetas para 
que fuesen parte del fundamento de la Iglesia. Jesu s llamo  a sus discí pulos para que SALIÉRAN 
DÉ ÉSTÉ MUNDO y aprendieran a ensen ar a los dema s, para que en el futuro milenio del reino 
de Dios puedan gobernar y ensen ar bajo el Rey de reyes, Jesu s Cristo, cuando el a rbol de la vida 
sea accesible a toda carne. 

La Iglesia fue llamada a fin de capacitarse como gobernantes y maestros para el reino de Dios 
cuando se renueve el acceso al a rbol de la vida. Mientras tanto, el Éspí ritu Santo le ha sido negado 
a todo el mundo, salvo a los profetas y los llamados de la verdadera Iglesia. Él profeta Joel predijo 
algo que sucedera  despue s de terminados los 6.000 an os del mundo de Satana s: que Dios 
derramara  su Éspí ritu sobre toda carne (Joel 2:28). 

Mientras tanto, para que se cumpliese el designio de Dios era necesario dar el Éspí ritu Santo a 
los profetas y personas llamadas especialmente para capacitarse como gobernantes y maestros 
bajo Cristo cuando el gobierno de Dios se restablezca en la tierra sobre todas las naciones. 

Én su llamamiento a la Iglesia, Jesu s dijo claramente: “Ninguno puede venir a mí , si el Padre que 
me envio  no le trajere” (Juan 6:44). La Iglesia constituye so lo las “primicias” de la salvacio n. Ésta 
verdad se explicara  ma s detalladamente en el capí tulo VI. 

¿Por qué el segundo Adán? 

Repasemos: Aproximadamente 4.000 an os despue s de Ada n, Dios envio  a Jesu s Cristo para que 
viviera una vida perfecta, venciera a Satana s y se mostrara apto (lo que Ada n no hizo) para 
remplazar a Satana s como GOBÉRNANTÉ en el trono de la tierra. Quienes logren, como Jesu s, 
vencer a Satana s, a su propio ser y al pecado (es decir, los “llamados”), se sentara n con Cristo en 
su trono cuando É l venga a establecer el RÉINO DÉ DIOS y a restaurar el GOBIÉRNO DÉ DIOS, 
que el antiguo Lucifer rechazo  y dejo  de administrar. 

Los poquí simos llamados, comenzando con el “justo Abel”, han tenido que hacer (y seguira n 
haciendo hasta que Cristo regrese) lo que Ada n se nego  a hacer: RECHAZAR EL CAMINO DE 
SATANÁS, quien se rebelo  contra el GOBIÉRNO DÉ DIOS. 

¿Quie n es el cristiano verdadero? So lo aquel que ha sido y esta  siendo guiado por el Éspí ritu de 
Dios (Romanos 8:9, 11, 14). Y nadie puede recibir el Éspí ritu Santo 1) hasta que se haya 
ARRÉPÉNTIDO de sus pecados, sus infracciones a la ley de Dios, y2) hasta que tenga fe absoluta 
en Jesu s Cristo, hasta que confí e en Cristo, lo cual incluye CRÉÉRLÉ a É l. Ésto es, creer lo que É l 
dice, creer su Palabra que es la Santa Biblia. Los llamados, despue s de arrepentirse 
verdaderamente y de creer en Jesu s Cristo, se reconcilian con Dios el Padre y reciben el Éspí ritu 
Santo que los engendra como hijo de Dios. 

Én este punto debemos aclarar otra pregunta: ¿Por que  era imposible que Caí n, Abel y Set, los 
primeros hijos de Ada n, se arrepintieran y con ese arrepentimiento recibieran el Éspí ritu y la 
vida de Dios? La ley de Dios no serí a ley si no hubiese una pena por las infracciones. Ada n peco . 
Todos sus hijos pecaron e incurrieron en la pena de muerte. Ni ellos ni nadie podrí a estar libre 



 

 

de esa pena de la ley hasta que Cristo, su propio Creador, hubiese pagado la pena de muerte en 
su lugar. Por lo tanto, no podí a haber salvacio n hasta la crucifixio n de Jesu s Cristo. Solamente la 
expiacio n de Jesu s podí a reconciliar a los hombres con Dios el Padre. 

Éntonces ¿que  sucede con estas personas y con todas las dema s, que suman MILÉS DÉ 
MILLONÉS? Hasta ahora, si no fueron llamadas y traí das por Dios, ¡simplemente no han sido 
juzgadas! Ésto no significa que no respondera n por sus pecados. ¡Sin duda respondera n! Pero su 
juicio vendra  en el futuro. Él juicio ha comenzado con la verdadera Iglesia de Dios (I Pedro 4:17). 
Jesu s dijo: “Ninguno puede venir a mí , si el Padre...no le trajere” (Juan 6:44). ¡NADIÉ puede venir 
a Cristo de otra manera! Pero la Iglesia es apenas la PRIMÉRA cosecha. 

Én el mundo engan ado por Satana s muchos han venido a un Cristo falso que supuestamente 
abrogo  los mandamientos de su Padre. Incluso adoran a Cristo. Pero É l mismo dijo: “Én vano me 
honran, ensen ando como doctrina mandamientos de hombres... Les decí a tambie n: Bien 
invalida is el mandamiento de Dios para guardar vuestra tradicio n...invalidando la palabra de 
Dios con vuestra tradicio n que habe is transmitido. Y muchas cosas hace is semejantes a estas” 
(Marcos 7:7, 9, 13). Millones de personas engan adas ignoran que han estado adorando a Cristo 
en vano. Han caí do en el engan o de adorar a “otro Jesu s”. 

Toda persona será llamada 

Cuando Cristo regrese como RÉY de reyes y SÉN OR de sen ores, gobernara  por mil an os. TODOS 
los que vivan desde su venida sera n llamados. Despue s de esos mil an os habra  un “juicio delante 
del gran trono blanco”, como se revela en Apocalipsis 20:11-12. Todos los que hayan vivido desde 
los tiempos de Ada n y que no fueron llamados por Dios, resucitara n en cuerpo humano MORTAL, 
como fueron antes de su muerte. Éntonces dara n cuenta de los pecados de su vida anterior. La 
pena por esos pecados es la muerte. Éntonces se enterara n de que Jesu s Cristo ya pago  esa pena 
en su lugar. Al arrepentirse y tener fe, recibira n el perdo n y el Éspí ritu Santo de Dios, el cual 
engendrara  en ellos la VIDA ÉTÉRNA. 

 
ÉL GRANDIOSO PLAN MAÉSTRO DÉ DIOS LLAMARA  A TODOS LOS SÉRÉS HUMANOS A RÉCIBIR 
LA SALVACIO N ÉTÉRNA, aunque no la recibira n hasta que se arrepientan realmente y acepten la 
verdad de Dios. 

Ahora bien, las resurrecciones ocurrira n en cierto orden cronolo gico (I Corintios 15:22-23): 
“Porque, así  como en Ada n todos mueren, tambie n en Cristo todos sera n vivificados. Pero cada 
uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego...” (este pasaje no menciona especí ficamente 
las otras dos resurrecciones reveladas en Apocalipsis 20:11-13). 

Los llamados durante el milenio y los que participen en la resurreccio n y el juicio ante el gran 
trono blanco NO tendra n que vencer a Satana s entonces. ¡Cua n MARAVILLOSOS son los designios 
de Dios!, aunque ahora esta n ocultos para la mayor parte de la humanidad que sigue 
acarrea ndose sufrimientos. Como exclamo  el apo stol Pablo: “¡Oh profundidad de las riquezas de 
la sabidurí a y de la ciencia de Dios! ¡Cua n insondables son sus juicios, e inescrutables sus 
caminos!” (Romanos 11:33). 

Én el HOMBRÉ, ¡Dios se esta  reproduciendo a sí  mismo! La palabra para Dios en Ge nesis 1:1 es 
ÉLOHIM. És un sustantivo como los sustantivos iglesia, familia o grupo. Dios dijo: “Hagamos [no 



 

 

dijo  hare ’] al hombre a NUÉSTRA imagen” (versí culo 26). ¡Dios es en realidad una familia dentro 
de la cual literalmente nosotros podemos nacer! ¿QUÉ  es, pues, el hombre? És un ser viviente 
hecho del polvo de la tierra. És ARCILLA y Dios es su alfarero que modela y da forma a nuestro 
CARA CTÉR...siempre y cuando respondamos a su llamamiento. Con nuestro consentimiento, esta  
infundiendo en nosotros SU PROPIO CARÁCTER PERFECTO, JUSTO, SANTO Y ESPIRITUAL. 

¿POR QUÉ  existe el hombre? Dios creo  al hombre para desarrollar en nosotros lo que los a ngeles 
pecadores no le dejaron desarrollar en ellos: ¡su CARA CTÉR perfecto! A su manera y a su debido 
tiempo, esta  desarrolla ndose para convertirnos en DIOSÉS – a cada uno de nosotros – y para 
terminar la creacio n del UNIVÉRSO inconcluso. Mas POR AHORA seguimos viviendo en este 
mundo de engan o regido por Satana s. 

CAPÍTULO IV 

EL MISTERIO DE LA CIVILIZACIÓN 

¿PUÉDÉ HABÉR UN TÉMA ma s envuelto en el misterio que el de nuestra civilizacio n? Sin 
embargo, pocos se detienen a reflexionar sobre esto. ¿Co mo explicar la extran a paradoja de un 
mundo que enví a astronautas a la Luna, produce las maravillas de la ciencia y la tecnologí a, 
trasplanta corazones humanos...pero que no puede resolver los problemas cotidianos de la vida 
en familia y las relaciones entre grupos, ni mucho menos asegurar la paz entre las naciones? 

Los paí ses industrializados muestran adelantos extraordinarios; el suyo es un mundo altamente 
mecanizado dotado de todos los lujos, comodidades y placeres. Sin embargo, esta n plagados de 
crimen, violencia, injusticia, enfermedades y hogares destruidos. Al mismo tiempo, ma s de la 
mitad del mundo vive sumido en la miseria, el analfabetismo, la suciedad y la pobreza. La 
violencia y la destruccio n se multiplican a un ritmo acelerado. Muchos se preguntan: “Si Dios 
existe, ¿por que  permite tanto sufrimiento y tanta violencia?” 

Nacimos en este mundo del siglo 20 tal como es. Lo aceptamos como un hecho, pero no podemos 
explicarlo. És como empezar a ver una pelí cula cuando esta  por terminarse. Vemos lo que esta  
sucediendo en ese punto, pero como no la vimos desde el principio, no sabemos co mo se 
desarrollaron los hechos hasta ese momento y sencillamente no entendemos lo que vemos. 
Cierto autor escribio  sobre una ma quina de tiempo que transportaba a las personas al pasado. Si 
existiera semejante ma quina, deberí amos remontarnos 6.000 an os atra s para ver lo que estaba 
sucediendo en aquel jardí n del Éde n, cuando el mundo se fundo . Allí  fue donde empezo  esta 
civilizacio n. Así  entenderí amos mejor por que  se habla ahora de que el fin del mundo es 
inminente. 
¿Co mo se desarrollo  nuestra civilizacio n hasta alcanzar su estado actual en el siglo 20? ¡És un 
misterio para todo ser pensante! Por supuesto, la mayorí a de las personas no suelen reflexionar 
detenidamente y jama s llegan a hacerse la pregunta. Pero si alguien la hace, descubre que el 
asunto esta  envuelto en el misterio. 

Comprenda moslo. Ya hemos explicado co mo Dios creo  al hombre con el propo sito supremo de 
reproducirse por medio de e l. Para cumplir este propo sito, era necesario crear en el hombre, con 



 

 

su propio consentimiento, voluntad, esfuerzo y alegrí a, aquel cara cter espiritual supremo de 
Dios. Si Dios se propuso hacerlo así , ¿por que  nos puso en la tierra? ¿Por que  escogio  este planeta? 

La tierra inconclusa 

Dios puso al hombre aquí  para que restableciera el gobierno divino en la tierra Én un principio 
nuestro planeta estuvo poblado por Lucifer y sus a ngeles. Dios los habí a puesto sobre la tierra 
inconclusa. Recordemos que Dios crea en etapas duales, como una mujer que prepara una torta, 
que primero hornea y luego la decora. La sustancia y la masa de la tierra se habí an creado antes 
de que los a ngeles la poblaran, pero Dios quiso que los a ngeles perfeccionaran la superficie 
terrestre, que la mejoraran y embellecieran.  

Con este objeto les dio su gobierno, que habí a de regir su conducta en el desempen o de esta tarea. 

Dios puso a Lucifer en el trono para que administrara el gobierno en armoní a y cooperacio n. Pero 
Lucifer se rebelo . Transformo  la cooperacio n y la actividad armoniosa en competencia, maldad, 
rebeldí a y destruccio n. La luz en la tierra se convirtio  en tinieblas. La super icie terrestre quedo  
asolada, cao tica y descompuesta. Luego, en el te rmino de seis dí as Dios envio  su Éspí ritu y renovo  
la faz de la tierra para el hombre (Salmos 104:30). Pero au n no se habí a “decorado la torta”. Dios 
puso al hombre aquí  para que hiciera lo que los a ngeles pecadores no habí an hecho. 

Al hombre le correspondí a acabar de embellecer la tierra. Dios no es autor de confusio n, fealdad 
ni descomposicio n, sino de belleza, perfeccio n y cara cter, de lo mejor en calidad. Veamos, por 
ejemplo, en el capí tulo cuarto del Apocalipsis la descripcio n del cielo, sede del trono divino, 
donde Dios vive, por así  decirlo. Dios se sienta en un trono rodeado de esplendor, calidad, belleza 
y cara cter. És algo ma s deslumbrante, ma s gloriosamente hermoso de lo que hombre alguno ha 
visto. 

Dios quiso que el hombre trabajara la tierra, que la mejorara y la embelleciera, que le diera un 
cara cter glorioso. Y al hacerlo, estarí a formando en sí  mismo “la hermosura de la santidad” (I 
Corintios 16:29). Dios nunca dispuso que los hombres vivieran rodeados de miseria, suciedad, 
fealdad y pobreza. Él hombre habí a de embellecer la tierra y al mismo tiempo desarrollar su 
propio cara cter. Su civilizacio n habí a de ser “un cielo en la tierra”. 

Lo que hizo el hombre 

Pero ¿que  ha hecho el hombre en la tierra donde Dios lo puso? Ha contaminado, desfigurado, 
afeado y profanado cuanto ha tocado. Ha contaminado el aire; ha ensuciado el agua de los rí os, 
lagos y mares. Ha deteriorado la tierra y talado los bosques, alterando así  el re gimen de lluvias y 
ampliando los desiertos. Ha agotado el suelo nega ndole su reposo cada siete an os. Él hombre ha 
construido ciudades y ha dejado que se degeneren hasta convertirse en tugurios y muladares. 

Todo esto porque el primer hombre rechazo  a Dios y le dio la espalda, porque prefirio  con iar en 
sí  mismo. Cosa que todos sus hijos han hecho desde entonces. Así , se construyo  una civilizacio n 
humana bajo la influencia de Satana s. Él hombre no so lo ha arruinado la tierra que debí a haber 
mejorado y embellecido, sino que ha arruinado tambie n su propia salud con sus malas 
costumbres y ha degradado y pervertido su propio cara cter espiritual. Ahora que tocan a su fin 
los 6.000 an os en que Dios le dio rienda suelta, el hombre ha creado un verdadero monstruo de 



 

 

Frankenstein: armas tan destructivas que pueden aniquilar a toda la humanidad; a menos que 
un Dios misericordioso intervenga para salvarnos de nosotros mismos. 

Un pequeño anticipo 

Vivimos ahora en la era que la profecí a bí blica llama los postreros dí as: la u ltima generacio n 
anterior a la venida de Cristo para gobernar y hacer en la tierra lo que el hombre no hizo. Én estos 
postreros dí as, segu n la profecí a bí blica, habrí a un aumento de los conocimientos espirituales y 
materiales. La verdadera Iglesia de Dios volverí a al camino correcto y restaurarí a el glorioso 
conocimiento de la fe que una vez fue dada a los santos en tiempos de los primeros apo stoles. 

Por medio de la Iglesia, Jesu s Cristo construyo  tres centros universitarios: dos en los Éstados 
Unidos y uno en Inglaterra. No podrí amos decir cua l de los tres predios ha sido superior como 
medio de altí sima calidad fí sica para el desarrollo del cara cter justo de Dios en el alumnado. Y la 
hermosura del cara cter divino en estos estudiantes ha superado la hermosura fí sica de los 
predios. Una reina que estuvo en la sede en Pasadera, California, en una visita de seis dí as, 
exclamo : “Acabo de estar en el cielo”. 

Én tres ocasiones, esta institucio n ha ganado el premio otorgado anualmente al centro educativo 
ma s hermoso y de terrenos ma s bellos y mejor mantenidos en los Éstados Unidos. Éstos predios 
son un ejemplo de lo que el hombre debí a haber hecho y un modesto anticipo de la belleza que 
se extendera  por todo el planeta cuando Jesu s Cristo y sus santos gobiernen la tierra en el 
maravilloso mundo de man ana. 

Varias mansiones deterioradas que alguna vez pertenecieron a millonarios se han restaurado. 
Una zona vecina que se habí a convertido en tugurio se limpio  y transformo , y ahora es la parte 
ma s bella de la ciudad de Pasadena. 

¿Y si Adán hubiese tomado del árbol de la vida? 

¿Co mo empezo  esta degradacio n fí sica y del cara cter humano? Si Ada n hubiese tomado del a rbol 
de la vida que se le ofrecio , la humanidad habrí a seguido un rumbo totalmente distinto. La paz, 
la felicidad, alegrí a, salud y abundancia se habrí an extendido por toda la tierra. 

Pero ¿que  paso ? Ada n se arrogo  el derecho de determinar que  era bueno y que  era malo. Sin 
embargo, se trataba solamente del bien humano en nada superior al nivel carnal y humano del 
espí ritu humano que Ada n llevaba adentro. Él hombre rechazo  a Dios y confio  en su propio 
conocimiento, capacidades y facultades, todo ello limitado al plano humano y carnal y sujeto al 
engan o y la orientacio n de Satana s. 

Si Ada n hubiese tomado del a rbol de la vida, seguramente habrí a sucedido a Satana s en el trono 
de la tierra y, con el poder, la influencia y la guí a del Éterno Dios, habrí a restaurado el gobierno 
divino. Pero Ada n permitio  que Satana s entrara en su mente. Satana s lo secuestro , por así  decirlo, 
y lo tomo  cautivo. Así , el primer hombre creado se nego  a creerle a Dios, le desobedecio , opto  por 
seguir sus propios caminos y hacer las cosas A SU MANÉRA. Ada n lo hizo voluntariamente, mas 
parece que no con malicia o intencio n perversa. Ada n se dejo  voluntariamente secuestrar por 
Satana s. Se dejo llevar por el archí -secuestrador de todos los tiempos. 



 

 

Un mundo secuestrado 

Dios le habí a dado a Ada n el potencial de nacer como hijo suyo. Aunque todaví a no era siquiera 
hijo engendrado de la FAMILIA DÉ DIOS, tení a el potencial, desde su creacio n, de llegar a serlo, 
cuando sucumbio  al CAMINO de Satana s de hacer las cosas “a su manera”, contrariando un 
mandato especí fico de Dios, se convirtio  en propiedad espiritual de Satana s. Habí a sucumbido al 
GOBIÉRNO sata nico, escogiendo la LÉY de ese gobierno, la ley de vanidad y egoí smo, que lleva 
automa ticamente a las actitudes de vanagloria, codicia, rivalidad, afa n de OBTÉNÉR, en vez del 
camino divino del DAR. 

Toda la humanidad provino de Ada n y Éva. Én ellos se FUNDO  el mundo actual. ¡Él mundo ha 
estado CAUTIVO desde entonces! Así , ¡la humanidad ha escogido el CAMINO del secuestrador en 
vez del camino del futuro Padre! No obstante, el Creador habí a de pagar el rescate y recuperar a 
sus futuros hijos espirituales. Dios no se propuso redimir, corregir y recuperar a la humanidad 
en ese momento. 

La fundación del mundo 

Cuando Ada n peco . Dios le vedo  al mundo en general todo acceso al a rbol de la vida. Ésto 
continuara  hasta que el segundo Ada n, Jesu s Cristo, deponga a Satana s y asuma el trono de la 
tierra. 

No puede haber ley sin una pena por su infraccio n. La pena por el pecado humano es la MUÉRTÉ. 
La pena de muerte estaba dictaminada sobre Ada n y todos sus hijos, y era preciso pagarla. No 
habí a escapatoria. Satana s debio  mirar con satisfaccio n maligna su aparente e xito. Debio  pensar 
que habí a frustrado el propo sito de Dios, que era destronarlo a e l y restaurar el gobierno divino. 
Sin duda, todos los hijos de Ada n caerí an bajo la pena de muerte, pues todos pecarí an. 

Probablemente ni el mismo Satana s comprendio  que aun así  Dios salvarí a a la humanidad y lo 
quitarí a a e l del trono de la tierra. Én ese momento de la fundacio n del mundo se dispuso que 
Jesu s Cristo, como el “Cordero de Dios”, habrí a de morir pagando así  la pena por todos los 
pecados de la humanidad (Apocalipsis 13:8). Éste sacrificio de sustitucio n estarí a condicionado 
al arrepentimiento y la fe. Dios tambie n dispuso entonces que todos los hijos de Ada n habí an de 
morir, pero que luego resucitarí an para ser juzgados (Hebreos 9:27). Así  como en Ada n todos 
han de morir, en Cristo TODOS recobrara n la vida mediante una resurreccio n de la muerte con el 
fin de ser juzgados (I Corintios 15:22). 

No obstante, ninguno podí a nacer de Dios hasta que se le hubiera infundido el cara cter espiritual 
santo y perfecto de Dios, por eleccio n propia y mediante una vida de cumplimiento. Dios ijo  un 
te rmino de 7.000 an os para llevar a cabo su PROPÓSITO SUPREMO y original de reproducirse 
por medio del hombre. Éra un extraordinario PLAN MAÉSTRO para cumplir su PROPO SITO aquí  
en la tierra. Llevamos casi 6.000 an os de una civilizacio n que llamamos el mundo. Ha sido un 
mundo en cautiverio. Se convirtio  en el MUNDO DE SATANÁS, aunque muchos creen 
erro neamente que es el mundo de Dios. Satana s sigue sentado en ese trono de la tierra hasta el 
dí a de hoy. 

Mientras tanto, el diablo ha obrado ÉN todos los humanos y ha inyectado MALÉS enormes en el 
mundo. ¿Co mo ha logrado Satana s inyectar tanto mal en la mente de todos los hombres, aun de 
los ma s eruditos y ma s adelantados en la educacio n, la ciencia, el gobierno y otros campos en que 



 

 

se han hecho grandes realizaciones? Ésta pregunta tambie n es un misterio, comprendido por 
muy pocos. 

Satanás, el gran difusor 

Éfesios 2:2 nos dice que Satana s es el prí ncipe de la potestad del aire que obra en la gente, o sea 
en su mente. Éra imposible para mí  entender esto hasta que comprendí  co mo los sonidos y las 
ima genes se transmiten por el aire en la radio y la televisio n y hasta que aprendí  la verdad sobre 
el espí ritu humano en el cerebro. Si tenemos el radio sintonizado a cierta longitud de onda o el 
televisor graduado en determinado canal, el menaje del difusor llega claramente a nosotros. 
Satana s, prí ncipe de la potestad del aire, transmite no en sonidos, palabras ni ima genes, sino en 
actitudes, impulsos, estados aní micos. 

Por ejemplo, en Ésdras 1:1 leemos que cuando el rey Ciro de Persia ordeno  que una colonia de 
judí os regresara a Jerusale n para construir un segundo templo, lo hizo porque Dios movio  su 
espí ritu humano, o sea que puso la sugerencia y el impulso en su mente, y Cristo actuo . De la 
misma manera, Satana s obra en el espí ritu humano moviendo a la gente en actitudes de envidia, 
celos, resentimientos, impaciencia, enojo, amargura y contienda. 

La gente no se da cuenta del enorme poder de Satana s. Él espí ritu humano en cada persona esta  
automa ticamente sintonizado con la longitud de onda de Satana s. Parece que este ser hubiera 
sobrecargado la atmo sfera de toda la tierra con su actitud de egoí smo y vanidad. Así  se desarrollo  
un mundo, una civilizacio n, a partir de Ada n y Éva. Cuando Dios impidio  el acceso al a rbol de la 
vida, este acto sen alo  la fundacio n del mundo, un mundo fundado sobre el rechazo a Dios, sobre 
la desobediencia a su ley que define su camino de vida. Y el resultado ha sido el cu mulo de males, 
dolores y penas en estos 6.000 an os. 

Dios habí a disen ado un plan maestro de 7.000 an os para lograr su extraordinario propo sito. 
Asigno  los primeros 6.000 an os para que Satana s permaneciera en el trono de la tierra y para 
que el hombre aprendiera por experiencia la amarga leccio n de que el camino egoce ntrico de 
Satana s, contrario a la ley de Dios, conduce al dolor, el sufrimiento, la angustia y la muerte. Toda 
la humanidad ha caí do bajo el engan o de preferir el camino egoce ntrico del “obtener”. 

Recordemos que el mundo no supo de la existencia de Dios el Padre hasta que Jesu s vino y lo 
revelo  (Mateo 11:27). Él mundo, desde su fundacio n, estuvo aislado de Dios el Padre, Jesu s vino 
a reconciliar a los creyentes arrepentidos con el Padre (Romanos 5:10). 

Los comienzos de la civilización 

Ahora veamos brevemente co mo se desarrollo  la civilizacio n humana. Dios creo  a los primeros 
humanos como seres fí sica y mentalmente perfectos. Én el aspecto fí sico, no tení an afecciones 
cro nicas ni eran propensos a sufrir enfermedades. Prueba de ello es el hecho de que Ada n vivio  
930 an os. Y durante casi 20 siglos, desde Ada n hasta Noe , los hombres llegaban 
aproximadamente a los 900 an os de edad. 

¡Imagí nese! ¡Él primer hombre vivio  casi la sexta parte de la historia humana desde la creacio n 
hasta hoy! 



 

 

Ada n y Éva tuvieron dos hijos, Caí n y Abel. Cuando crecieron, quiza  en la adolescencia, Caí n sintio  
envidia de su hermano. Vedado el acceso al a rbol de la vida, los hombres estaban aislados de 
Dios, pero aun así  el Verbo (el Éterno o el Sen or en castellano) le hablo  a Caí n y le advirtio . Pero 
Caí n estaba siendo guiado por Satana s. Él prí ncipe de la potestad del aire lo impulso  hacia una 
actitud de resentimiento, ira y hostilidad. Caí n mato  a su hermano menor, y cuando el Éterno le 
pregunto  do nde estaba, le respondio  con una mentira. Él primer hombre que nacio  se convirtio  
así , movido por Satana s, en fratricida y mentiroso. Dios lo sentencio  a una vida de fugitivo 
errante. 

Aunque la familia humana habí a rechazado a Dios y habí a optado por confiar en sí  misma tal 
como Satana s la impulso , la mente humana conservaba la capacidad de trabajar con la sustancia 
material. Én pocas generaciones, un hijo de Caí n estaba fabricando arpas, o rganos y otros 
instrumentos musicales (Ge nesis 4:21), y otro fue artí fice de bronce y hierro. 

Él hombre estaba progresando en lo material, aunque espiritualmente se alejaba de Dios. 
Recordemos aquí  que “si el Éterno no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifican” (Salmos 
127:1). Adema s, Mateo 7:24-27 nos dice que una casa construida sobre cimientos malos tendra  
que caerse. La civilizacio n tal como la conocemos no se construyo  sobre los fundamentos de Dios 
y su guí a, sino sobre la confianza del hombre en sí  mismo bajo el engan o y la orientacio n de 
Satana s. 

La Biblia habla poco del desarrollo del hombre antes de Noe , pero transcurridos 1.500 o  1.600 
an os habí a tanta maldad en la civilizacio n que solamente habí a un hombre justo: Noe . Éxistí a una 
explosio n demogra fica, pero la humanidad habí a puesto los ojos siempre en el mal. Habiendo 
advertido al mundo por 100 an os mediante Noe , Dios envio  el diluvio para que destruyera a todos 
los seres vivientes excepto Noe , su esposa, sus tres hijos y las esposas de e stos: ocho personas en 
total. 

Las proporciones de la maldad 

Veamos hasta que  punto la humanidad, movida por Satana s, se habí a ido en pos del mal. Én 
Ge nesis 6:5 leemos: “Y vio el Éterno que la maldad de los hombres era mucha en la tierra, y que 
todo designio de los pensamientos del corazo n de ellos era de continuo solamente el mal”. La 
tierra estaba llena de violencia. Los pensamientos, las reflexiones y los planes del hombre tení an 
siempre objetivos malos, de codicia y lascivia. 

La violencia era tan universal que Dios se propuso ahorrarles ma s sufrimientos a los hombres y 
les quito  la vida desdichada que llevaban mediante el diluvio universal, si bien habrí an de 
resucitar, en el siguiente instante consciente de ellos, en la resurreccio n delante del gran trono 
blanco (Apocalipsis 20:11-12). Volvera n a la vida cuando Cristo este  gobernando la tierra con 
justicia, paz y felicidad. Éntonces se les abrira  el entendimiento a la VÉRDAD de Dios y se les 
ofrecera  la salvacio n eterna. Al mismo tiempo, el Creador se proponí a preservar la vida humana 
y dar a la humanidad un nuevo comienzo. 

Dios encontro  a un solo hombre, entre los millones que habí a, que caminaba con É l. Dos no 
pueden andar juntos si no esta n de acuerdo. Solamente Noe  estaba de acuerdo con Dios y con su 
camino de vida. Dios se valio  de e l como pregonero de justicia (II Pedro 2:5), y Noe  paso  100 
an os, entre los 500 y 600 an os de edad, advirtiendo al mundo negligente. 



 

 

Noe  fue “perfecto” en sus generaciones, es decir, en su herencia, en su ancestro (Ge nesis 6:9). 
Prueba de ello e sta en el significado de la palabra hebrea traducida como perfecto. la cual puede 
referirse al cara cter espiritual (Ge nesis 17:1) o a las caracterí sticas fí sicas (Nu meros 19:2). Por 
tanto, Ge nesis 6:9 puede traducirse en el sentido de que Noe  era recto o intachable, o que era de 
“linaje puro”. 

Él contexto (Ge nesis 6:2) indica claramente que el significado de “perfecto” aquí  es el segundo. 
Por lo tanto, una buena versio n de Ge nesis 6:9 serí a que Noe  no so lo fue varo n “justo” (o sea en 
su cara cter espiritual), sino tambie n de “linaje puro” (en su herencia gene tica) entre sus 
contempora neos. 

Fin del mundo antediluviano 

Él tema de ese capí tulo es el linaje de Noe . A lo largo de las generaciones el mal habí a crecido 
enormemente hasta que en la generacio n de Noe  culmino  con una gran crisis que determino  el 
fin del mundo. ¿Én que  consistí a esta maldad y corrupcio n? Jesu s describio  esa maldad universal 
como “comiendo y bebiendo, casa ndose y dando en casamiento” (Mateo 24:38).  
 
Comer y beber no es malo, como tampoco lo es el matrimonio. Tení a que haber excesos y abusos 
en la comida, la bebida y el matrimonio. La maldad estaba en la manera y en el grado en que 
comí an, bebí an y se casaban. So lo podí a tratarse de alimentos inapropiados, exceso de bebidas 
alcoho licas, orgí as (Ga latas 5:21) y violencia. Para que fuera malo casarse, tení a que ser como en 
Ge nesis 6:2 cuando los hombres “tomaron para sí  mujeres, escogiendo entre todas” las que ellos 
quisieron. Él matrimonio interracial era tan comu n que (entre los varones) solo Noe  era de un 
linaje no mezclado. 

És muy evidente que para tiempos de Noe  ya existí an por lo menos las tres razas principales en 
la tierra: blanca, amarilla y negra; adema s, los matrimonios interraciales produjeron muchas 
mezclas, un caso parecido al que existe hoy en dí a. Dios no revela en la Biblia el origen preciso de 
las diversas razas. Pero se puede conjeturar que en los ovarios de nuestra madre Éva se crearon 
genes amarillos, negros y blancos, de modo que algunos de sus hijos dieron origen a linajes 
negros, amarillos y blancos. Él u nico hombre escogido por Dios para PRÉSÉRVAR el ge nero 
humano despue s del diluvio no tení a mezcla en sus generaciones: todo su linaje hasta Ada n era 
de una sola raza. 

Él criador de ganado que piensa enviar sus animales a una feria o concurso tiene mucho cuidado 
de competir solamente con animales de pura sangre. Toda mezcla de razas altera las 
caracterí sticas hereditarias. Én un principio Dios fijo  los lí mites o fronteras nacionales para que 
las naciones estuvieran SÉPARADAS y no hubiera matrimonios interraciales: “Cuando el Altí simo 
hizo heredar a las naciones [hablando de la tierra o fronteras geogra ficas], cuando hizo dividir 
[no tese que separo ] a los hijos de los hombres, establecio  los lí mites de los pueblos...” 
(Deuteronomio 32:8). 

Pero ¡la gente querí a seguirse mezclando, creyendo que se convertirí an en UNA SOLA RAZA! Éste 
deseo sigue inherente en la naturaleza humana hoy. Él linaje de Noe  no estaba mezclado, y era 
sin duda de raza blanca (al decir esto definitivamente no queremos insinuar que la raza blanca 
sea superior en ningu n sentido). Su esposa y sus tres hijos fueron de la misma raza blanca, mas 



 

 

es evidente que Jafet se caso  con una mujer que hoy llamarí amos “oriental” y Cam con una mujer 
de raza negra. Fue así  como Dios decidio  preservar las razas originales de la cata strofe del diluvio. 

Fuera de lo dicho antes, sabemos muy poco del desarrollo de la civilizacio n antes del diluvio. La 
humanidad deberí a haber aprendido la leccio n despue s del diluvio, pero aislada de Dios y 
desviada por Satana s, no la ha aprendido. Ahora nuevamente, “como en los dí as de Noe ”, dijo 
Jesu s en una profecí a, existe una explosio n demogra fica y los males se multiplicaran. Ésta vez 
una guerra nuclear amenazara  con destruir al hombre. Mas por causa de los “escogidos” de la 
verdadera Iglesia de Dios (Mateo 24:21-22), el Todopoderoso interrumpira  la destruccio n y esta 
vez enviara  a Jesu s Cristo como Rey de reyes y Sen or de sen ores para remplazar a Satana s y 
ocupar el trono de la tierra. 

El origen de las ciudades 

Corrí a apenas la segunda generacio n despue s del diluvio cuando un hombre llamado  

Nimrod organizo  a la gente en ciudades. Primero vino la torre de Babel y la ciudad de Babilonia, 
luego Ní nive y otras ciudades-estado. Dios habí a fijado los lí mites de las naciones con el propo sito 
de segregar las razas. 

A continuacio n, citamos un trabajo de tesis de C. Paul Meredith titulado Él gran engan o de Satana s 
(pa ginas 14-16):  

Todo el mundo después del diluvio sabía de Dios y sabía por qué había ahogado a los malos. Al 
principio temieron hacer el mal... Los hombres vivían...sin ciudades y sin leyes, y todos hablaban un 
mismo idioma... 

Este grupo, compuesto de los únicos humanos en la tierra (puesto que Dios había destruido a los 
demás en el diluvio), comenzó a emigrar de los montes de Ararat (Génesis 8:4) donde había 
encallado el arca: “Tenía entonces toda la tierra una sola lengua y unas mismas palabras. Y 
aconteció que cuando salieron de oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y se 
establecieron allí” (Génesis 11:1-2). Este pueblo, conocido ahora como los sumerios (Ancient History 
in Bible Light, Historia antigua a la luz de la Biblia, por D. R. Millar, página 51), atravesaron las 
montañas del oriente y llegaron a una llanura feraz constituida por el aluvión de los ríos Tigres y 
Éufrates. Esta tierra de Sinar se conoce hoy como la antigua Babilonia (Ancient Times, Tiempos 
antiguos, por J. H. Breasted, página 107). Era una tierra que produciría en abundancia todo lo que 
desearan... 

Esta gente, al igual que Adán y Eva, desobedeció a Dios y se acarreó problemas. La tierra era fértil, 
pero los animales salvajes se multiplicaban más que la gente, dada la destrucción de la civilización 
en el diluvio. Como sus armas eran primitivas, la vida y los bienes corrían gran peligro (compárese 
con Éxodo 23:28-29). 

¿Qué hacer? Nimrod, hijo de Cus, era un hombre grande y fornido que llegó a ser gran cazador. Fue 
él quien reunió a la gente y la organizó para hacer frente a las fieras. “Este fue vigoroso cazador 
delante del Eterno” (Génesis 10:8-9). En otras palabras, el nombre de Nimrod era conocido por 
doquier por su gran fuerza. Después del diluvio libró a la gente del temor de las ieras. Su fama crecía 
y se convirtió en ambicioso caudillo. 



 

 

La primera ciudad: Babilonia  

En lugar de luchar continuamente contra los animales salvajes, había una mejor manera de 
proteger a la gente. Nimrod construyó una ciudad, la rodeó de un alto muro y reunió a la gente 
adentro. Así estaban protegidos y Nimrod podía gobernar sobre ellos. El arregló fue del agrado del 
pueblo, pues dijeron: “Vamos, edifiquémonos una ciudad...y hagámonos un nombre, por si fuéremos 
esparcidos” (Génesis 11:4).  

La gente no sólo se protegió contra las fieras construyendo una ciudad amurallada, sino que 
también estableció su propia autoridad: “Hagámonos un nombre”. Esto había de ser un lugar 
central de autoridad humana donde ¡no se reconocería la necesidad de obedecer a Dios! Su líder 
era Nimrod. Además, construyeron una torre cuya cúspide debía llegar “al cielo”. Con una torre así 
podrían hacer lo que quisieran; podrían desobedecer a Dios y estar a salvo de su castigo que había 
ahogado a los habitantes de la tierra. 

Este fue el primer acto humano de franca rebeldía contra Dios después del diluvio; creyeron que 
estando fuera del alcance de Dios podían desobedecerle. Al igual que Satanás, creyeron que, si 
podían subir “sobre las alturas de las nubes”, llegarían a ser “semejantes al Altísimo” (Isaías 14:14). 
Cus, padre de Nimrod, tuvo mucho que ver con la construcción de esta torre y la ciudad (The Two 
Babylons, Las dos Babilonias, por Alexander Hislop, página 26). 

Éstas personas, que tení an una misma lengua, pertenecí an a tres razas o familias: la blanca, la 
amarilla y la negra. Así  como Dios creo  la variedad en las diversas especies de plantas y animales, 
por ejemplo, muchos colores y variedades de rosas, para mayor hermosura, tambie n creo  tres 
razas y colores de piel. Los hombres querí an amalgamarse mediante el matrimonio interracial. 

Como dijimos arriba, Dios habí a fijado las fronteras de las razas estableciendo así  la segregacio n 
geogra fica, en paz y armoní a, pero sin discriminacio n. Mas el pueblo creyo  que habí a hallado un 
camino mejor. Uno de los objetivos de la torre de Babel era unirse e impedir su dispersio n en una 
segregacio n racial geogra fica. Construyeron una torre por si fueran “esparcidos sobre la faz de la 
tierra” en una segregacio n geogra fica. (Ge nesis 11:4). Pero Dios los observo  y dijo: “He aquí  el 
pueblo es uno, y todos e stos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les hara  
desistir ahora de lo que han pensado hacer” (versí culo 6). 

¡Que  ha “pensado hacer” el hombre? Ya en este siglo 20 ha ido al espacio, ha visitado la Luna, ha 
inventado y construido las ma quinas ma s complejas, ha computarizado instrumentos, 
trasplantado corazones y aun ha pretendido producir vida de materia muerta. La capacidad de 
la mente humana parece ilimitada en el campo material. Pero nuestros problemas no son 
materiales sino espirituales. Y ante ellos, el hombre sigue siendo impotente sin la ayuda de Dios. 
Dios, pues, les confundio  la lengua y “los esparcio ...sobre la faz de toda la tierra” (Ge nesis 11:8). 

Ahora proseguimos con la tesis de C. Paul Meredith (pa ginas 16-17, 25-29):  

Entonces Nimrod “llegó a ser el primer poderoso” en la tierra, un “vigoroso cazador delante del 
Eterno” [Génesis 10:8-9]... (La palabra hebrea traducida como poderoso es gibbor, que significa 
“tirano”. Ver Strong’s Concordance of theBible, Concordancia bíblica de Strong.) Nimrod se convirtió 
en tirano del pueblo. Él hacia las leyes.   



 

 

Además, era “vigoroso...delante del Eterno”. (La palabra hebrea paniym traducida aquí como 
delante debería traducirse como contra; ver la Concordancia bíblica de Strong) ¡La Biblia dice que 
Nimrod estaba contra Dios!...  

Nimrod seguía haciéndose más poderoso, pero había que satisfacer el deseo innato de la gente por 
rendir culto religioso. Nimrod y sus seguidores se oponían al Dios verdadero. Querían glorificar a 
Dios ¡a su propio modo! “Cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen 
de...reptiles” (Romanos 1:23): la serpiente y demás criaturas hechas por Dios, (debían haber 
adorado a Dios en espíritu y en verdad, y no a través de ídolos: Juan 4:24 y Éxodo 20:4-5). Con su 
gran poderío civil, Nimrod se constituyó sacerdote del culto del pueblo a in de ejercer más poder 
sobre ellos y situarse poco a poco en el lugar del Dios verdadero...  

[Pero] Noé, predicador de justicia (II Pedro 2:5), se mantuvo firme y tuvo el apoyo decidido de su 
hijo Sem. Mientras Nimrod ampliaba su reino rápidamente, había oposición contra Sem, el 
representante de Noé... Nimrod llegó a representar las fuerzas del mal al oponerse a Sem.  

Sem, hombre de gran elocuencia, consiguió, según se dice, la ayuda de un grupo de egipcios quienes 
vencieron a Nimrod.La muerte de Nimrod puso fin por el momento al culto pagano que había 
iniciado.  

Semíramis...  

[Sí] Nimrod fue un hombre de ambición sin límites, la ambición de Semíramis, futura “reina del 
cielo” (Jeremías 7:18), era aún mayor. Nimrodse había convertido en el personaje más grande y 
poderoso del mundo. Ahora había muerto. Ella vio que para...obtener la posición y el poder del 
hombre más poderoso de la tierra, tendría que tomar medidas.  

El reino de Nimrod, conformado por la mayor parte del mundo habitado, había quedado en sus 
manos. Gran parte del poder de Nimrod se debía al hecho de haberse constituido en representante 
humano del dios Sol. Ella tenía que conservar este dominio mundial por cualquier medio. Tendría 
que aprovechar el control religioso que tanta fuerza le había dado [a Nimrod] para seguir 
dominando a sus súbditos. En vida [Nimrod] fue honrado como héroe; muerto, Semíramisharía que 
fuera adorado como un dios... 

Semí ramis fue en realidad la fundadora de gran parte de las religiones paganas que adoran a 
dioses falsos. Incluso, varias fiestas supuestamente cristianas cono la Navidad, el An o Nuevo y el 
Domingo de Resurreccio n surgieron del sistema religioso falso que ella desarrollo . Para mayores 
detalles, ve ase The Two Babylons, Las dos Babilonias, de Alexander Hislop. Hoy el ingle s se esta  
convirtiendo en el principal idioma internacional en el a mbito comercial y tecnolo gico. Én este 
sentido las circunstancias actuales son muy semejantes a las que imperaban en los dí as de la 
torre de Babel. 

Surge el presente mundo inicuo 

Los u nicos sobrevivientes del gran diluvio constituí an una familia: la de Noe , formada por e l, su 
esposa, sus tres hijos: Sem, Cam y Jafet, y las esposas de e stos. Toda la poblacio n humana provino 
de esa familia. La Biblia habla de tres mundos: el mundo anegado por el diluvio, el presente 
mundo malo y el mundo que vendra . 



 

 

Las aguas del diluvio se fueron evaporando. Habí a entones una sola familia. Pero Sem, que era de 
raza blanca y casado con una mujer blanca, comenzo  su propia familia. Cam, casado con una 
mujer negra tuvo hijos y comenzo  su propia familia. Jafet, casado con una mujer que hoy 
llamarí amos oriental, comenzo  su propia familia, la cual origino  la raza amarilla. La historia 
antigua consignada en la Biblia no habla de “razas” sino de “familias”. 

Én el incidente de la torre de Babel, Dios confundio  el lenguaje de la gente para que cada uno 
pudiera comunicarse solamente en su propio idioma nuevo y diferente. 
Con el transcurso del tiempo las familias crecieron, cada una hablando su propio idioma en su 
propia regio n geogra fica. 

Nimrod construyo  varias ciudades: Babilonia, Érec, Acad, Calne, Ní nive, etc. Pronto se 
desarrollaron las ciudades-estado, cada una con su propio gobierno local. Con el paso del tiempo, 
surgieron las naciones con sus gobiernos nacionales. Éntre ellas se contaban Babilonia (que se 
llamo  Caldea), Égipto y Asiria. La religio n comenzada por Semí ramis se extendio  a las diversas 
naciones en el idioma de cada una. Semí ramis y Nimrod se identificaban tambie n con los 
nombres de Isis y Osiris en Égipto. Cada nacio n tení a nombres para sus dioses, mas toda la 
maran a de religiones paganas hunde sus raí ces en la religio n de Semí ramis. 

Las generaciones se sucedí an y la civilizacio n de este mundo se desarrollo . Émpezo  con un 
sistema de gobierno iniciado por Nimrod mediante un sistema religioso que partí a de e l y de 
Semí ramis. Él sistema moderno de educacio n acade mica tuvo su origen en Plato n, discí pulo de 
So crates. Surgieron los sistemas de comercio, la industria, las finanzas y la banca. Pero ninguno 
de estos sistemas ideados por los hombres bajo la influencia de Satana s tuvo su origen en Dios. 
Todas las leyes eran producto de los hombres, ya fueran decretos de reyes y de spotas o normas 
promulgadas por asambleas legisladoras humanas, como concejos municipales, asambleas, 
congresos, parlamentos, dietas o como quieran llamarse. Las costumbres sociales tambie n se 
desarrollaron, así  como las diversas facetas de la civilizacio n, hasta nuestro cao tico siglo 20. 

Én tal mundo, Dios llamo  a una nacio n, no como nacio n favorita que recibirí a favores especiales, 
sino como una nacio n escogida para un propo sito; propo sito que no cumplio . Despue s del diluvio, 
la historia profana da a entender que Sem siguio  ma s o menos en el camino y el conocimiento de 
Dios. Pero en realidad ningu n hombre camino  con Dios hasta Abraham, y a e l le hizo Dios todas 
las promesas de las cuales depende la salvacio n humana, así  como la riqueza material y 
econo mica de lo que hoy son los Éstados Unidos y la Gran Bretan a. 

Resumen de la civilización humana 

La humanidad fue creada en la tierra con un fin extraordinario y glorioso. Dios se estaba 
reproduciendo en el hombre. Dicho en otras palabras, el propo sito de Dios era crear a la 
humanidad para que gozara de dicha suprema en paz y comodidad perfectas, para que fuera 
productiva, creativa y disfrutara la felicidad del e xito completo y la vida eterna. Ésto implicaba el 
cara cter espiritual perfecto y supremo de Dios: la utopí a perfecta. Éste propo sito se hara  
realidad. 

Mas para lograrlo, la humanidad tendra  que tomar su propia decisio n. Él querubí n Lucifer 
escogio  un camino de actuar y de ser que llevaba en la direccio n diametralmente opuesta. Él 
primer hombre tení a que decidir: aceptar el camino del propo sito de Dios y seguir por e l, o 



 

 

aceptar el camino sata nico de la autoconfianza, que llevaba en la direccio n contraria. Ada n opto  
por arrogarse la facultad de decidir entre el bien y el mal. Comenzo  su familia humana confiando 
en sí  mismo para el bien en el plano humano, entremezclado con el mal, y confiando en sí  mismo 
no solamente para el conocimiento del camino sino para la solucio n de todos los problemas que 
pudieran surgir. Rechazo  el conocimiento espiritual que proviene de Dios y se nego  a confiar en 
Dios para recibir el poder que le permitirí a seguir el camino de la utopí a. 

Él hombre construyo  su mundo sobre la autosuficiencia, sin Dios. Dios ha creado un plan maestro 
de 7.000 an os para cumplir su propo sito. Durante los primeros 6.000 an os permitio  que Satana s 
siguiera en el trono de la tierra. Él Creador dispuso que el hombre aprendiera su leccio n y llegara 
a aceptar el camino y el cara cter de Dios voluntariamente. 

La humanidad lleva casi 6.000 an os escribiendo esa leccio n; sin embargo, ahora, cuando este 
mundo toca a su fin, au n no la ha aprendido. Todaví a no ha abandonado su propio camino 
egoce ntrico ni ha aceptado el de Dios, que le traerí a suma felicidad. Dios esta  permitiendo que la 
ley de causa y efecto se cumpla inexorablemente. La sociedad del hombre, engan ada y 
desorientada por Satana s, todaví a no llega a reconocer el fracaso de la autosuficiencia humana. 

Hoy el mundo del hombre esta  tambaleando. La guerra, la violencia, la destruccio n y el 
terrorismo inundan el globo. Media humanidad vive sumida en la ignorancia, el analfabetismo, 
la pobreza, la suciedad y la miseria. Él mundo industrializado sufre enfermedades, tensiones, 
temores y frustraciones. Ésta  acosado por el crimen, el alcoholismo, la dependencia de las drogas, 
las perversiones sexuales, los hogares destruidos, la desesperanza y el dolor. 

La humanidad esta  en las u ltimas. Pero, aun así , Dios no intervendra  para salvar al hombre 
rebelde de las consecuencias de sus propios actos hasta que llegue al punto en que, si Dios 
aplazara su intervencio n, se aniquilarí a a sí  mismo. Dios no intervendra  para dar comienzo al 
mundo futuro bajo el reino de Dios hasta que el remanente de la humanidad haya comprendido 
cabalmente su incapacidad para resolver los problemas y traer paz mundial con felicidad y gozo. 
Él hombre tiene que reconocer su inutilidad e impotencia sin Dios. 

Ya se han inventado las armas de destruccio n masiva que pueden borrar toda vida de nuestro 
planeta. Én estos u ltimos dí as de una humanidad moribunda, Jesu s predijo co mo terminarí a 
todo. Suprimido el evangelio de Jesu s y remplazado por un evangelio falso de los hombres acerca 
de otro Jesu s, dijo que “sera  predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio 
a todas las naciones; y entonces vendra  el fin [de esta civilizacio n]” (Mateo 24:14). 

Éste evangelio ha sido predicado a todas las naciones. Durante el medio siglo de su proclamacio n 
ha surgido la energí a nuclear, capaz por primera vez en la historia, de aniquilar a todo el ge nero 
humano. Luego Jesu s predijo la gran tribulacio n: una e poca tan catastro fica que si Dios no 
interviniere nadie quedarí a con vida. Mas por causa de su Iglesia, Dios sí  intervendra  impidiendo 
la destruccio n total de la humanidad. Él hombre tendra  que reconocer su impotencia sin Dios 
(Mateo 24:22). Én seguida, Cristo vendra  en las nubes con poder y gloria supremos para 
destronar a Satana s y dar comienzo a nueva civilizacio n de Dios, la cual creara  una utopí a (Mateo 
24:30-41). 



 

 

Éstamos en los u ltimos dí as del mundo de Satana s. La civilizacio n uto pica de Dios comenzara  con 
la generacio n actual. 
 

 

CAPÍTULO V 

EL MISTERIO DE ISRAEL 

¿NUNCA LÉ HA PARÉCIDO RARO que el Dios todopoderoso haya levantado a la antigua nacio n de 
Israel como su pueblo escogido? Analicemos los siguientes hechos aparentemente parado jicos. 

Dios dice que É l no hace acepcio n de personas. ¿Hace, acaso, acepcio n de naciones? ¿Tiene una 
nacio n favorita? ¿Sabí a usted que Dios le nego  la salvacio n a su pueblo escogido, con excepcio n 
de sus profetas? ¿Que  la nacio n escogida solamente recibio  promesas materiales y nacionales? 
¿Que  no tení a acceso al Éspí ritu Santo? ¿Alguna vez se le ha ocurrido pensar que la Santa Biblia 
es un libro que trata u nicamente del pueblo de Israel y que menciona a las dema s naciones 
solamente en la medida en que tuvieron algo que ver con Israel? 

Y otra cosa increí ble, desconocida para la cristiandad y aun para el judaí smo, algo que los 
historiadores no consignan ni conocen: Él reino de Israel, situado al norte de Juda , ¡no era judí o! 
Él capí tulo 12 del primer libro de los Reyes narra la historia de co mo Israel se dividio  en dos 
naciones, una compuesta por los judí os y la otra no. Y en II Reyes 16 leemos la historia de la 
nacio n de Israel, aliada con Siria, ¡en guerra contra los judí os! La asombrosa verdad acerca de 
Israel es un misterio para todas las religiones, para los cristianos y aun para los judí os. 

Cierto es que la nacio n de Israel fue el pueblo escogido de Dios. Pero entendamos: No era el 
“pueblo consentido” ni lo escogio  Dios para hacerle algu n favor especial. Lo escogio  con un 
PROPO SITO dentro de los preparativos para el establecimiento del reino de Dios. 

¡La historia es fascinante! Él “misterio de Israel es algo muy significativo dentro del plan de Dios 
para todos los pueblos. Sin este conocimiento esencial, no se puede comprender el verdadero 
propo sito ni el increí ble potencial del hombre. 

El plan maestro 

¡Él Dios creador se esta  reproduciendo en el hombre! Él PROPO SITO trascendental de Dios es 
algo verdaderamente excelso, y el establecimiento de la antigua nacio n de Israel fue parte 
integral de ese plan maestro supremo. 

Transcurridas siete generaciones desde el diluvio, el Éterno encontro  a un individuo dispuesto a 
obedecerle. Su nombre era Abram y viví a en Hara n, en la Mesopotamia. É ste habí a de convertirse 
en modelo o sí mbolo de Dios el Padre. De e l descendio  la nacio n de Israel. Én esta nacio n 
surgieron los profetas de Dios y ma s tarde el propio Hijo de Dios: Jesu s Cristo. 



 

 

El destino de un hombre 

Abram (ese fue su nombre original) no buscaba a Dios. Pero Dios quiso llamarlo y probarlo. Las 
Sagradas Éscrituras llaman a ese patriarca “padre de todos los creyentes” (Romanos 4:11). Dios 
lo llamo  con un propo sito muy especial. Ése propo sito no era “darle la salvacio n” ni “lleva rselo al 
cielo”. Dios lo llamo  porque vio en e l un potencial de liderazgo y obediencia. Lo llamo  a in de 
prepararlo para un servicio muy especial y para cumplir ma s tarde un alto cargo en el reino de 
Dios, el venidero mundo de man ana. Ahora citare  de un libro que escribí  hace ma s de 50 an os, 
titulado Los Estados Unidos y la Gran Bretaña en la profecía, comenzando en la pa gina 16: 

Aquí  vemos nuevamente el principio de dualidad. Abram estaba en el corazo n de la civilizacio n 
del mundo. Recordemos que era un mundo secuestrado, que se desarrollaba bajo la orientacio n 
de Satana s. Dios habí a escogido a Abram como patriarca de su nacio n Israel, la congregacio n o 
Iglesia del Antiguo Testamento. Él principio de dualidad se encuentra en los diversos pasos del 
cumplimiento del propo sito divino en la tierra. Primero hubo la congregacio n fí sica de Israel bajo 
el antiguo pacto y luego la Iglesia de Dios espiritual bajo el nuevo pacto. La palabra iglesia en el 
idioma griego del Nuevo Testamento es ekklesí a, que significa la asamblea de los llamados o 
convocados. 

Israel fue el anticipo o sí mbolo de la Iglesia del Nuevo Testamento y Dios llamo  al progenitor de 
la nacio n de Israel a salir del mundo de Satana s. Ma s tarde. Abraham llego  a considerarse como 
peregrino y extranjero en la tierra. No era e ste su mundo: “Conforme a la fe murieron todos e stos 
sin haber recibido lo prometido, sino mira ndolo de lejos, y creye ndolo, y saluda ndolo, y 
confesando que eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. Porque los que esto dicen, 
claramente dan a entender que buscaban una patria [una civilizacio n diferente]; pues si hubiesen 
estado pensando en aquella donde salieron, ciertamente tení an tiempo de volver. Pero anhelaban 
una mejor, esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergu enza de llamarse Dios de ellos; porque 
les ha preparado una ciudad” (Hebreos 11:13-16).  

Buscaban otra patria, una celestial: el reino de Dios que se extendera  por toda la tierra.  

Dios establecio  a este individuo, cuyo nombre cambio  a Abraham, como progenitor de la nacio n 
de Dios: Israel. Dio a Abraham y a sus descendientes todas las promesas. Y nosotros tenemos que 
ser como Abraham. Por medio de Cristo, tenemos que convertirnos en hijos suyos, para que 
podamos heredar la promesa de vida eterna en el reino de Dios.  

De su propia nacio n carnal, Israel, el Éterno dijo: “Éste pueblo que he creado para mí ; a fin de que 
publique mis alabanzas” (Isaí as 43:21). Ésta profecí a ha de cumplirse… ¡pronto!  

Promesas duales a Abraham  
Pocos han captado la dualidad que caracteriza todo el plan que Dios esta  cumpliendo aquí  en la 
tierra.  

Hubo el primer Ada n, material y carnal; luego Cristo, el postrer Ada n, espiritual y divino. Él 
antiguo pacto, espiritual y eterno. Dios hizo al hombre mortal y fí sico, del polvo de la tierra y 
perteneciente al reino humano; pero mediante Cristo puede ser engendrado por Dios para 
convertirse en espiritual, inmortal y miembro del reino de Dios. De igual manera, las promesa 
que Dios hizo a Abraham tambie n tení a dos fases: un material y nacional, la otra espiritual e 



 

 

individual. La promesa espiritual del Mesí as y de la salvacio n a trave s de É l es bien conocida por 
cualquier estudiante de la Biblia. Se sabe que Dios dio a Abraham la promesa espiritual del Cristo 
que serí a descendiente suyo, y que a trave s de Cristo nos llega la salvacio n. Pero casi nadie sabe 
lo que es la salvacio n, ni cua les son las promesas de salvacio n que podemos recibir a trave s de 
Cristo, ni co mo podemos recibirlas, ni cua ndo. Pero esto serí a tema de otro libro.  

Lo esencial dentro del tema de este libro es que Dios tambie n hizo otra promesa, completamente 
distinta, una sorprendente promesa de tipo nacional y material que ha pasado casi totalmente 
inadvertida.  

Leamos de nuevo co mo Dios llamo  a Abraham y notemos la naturaleza dual de sus promesas: 
“Pero el Éterno habí a dicho a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, 
a la tierra que te mostrare . Y hare  de ti UNA NACIO N GRANDÉ...y sera n benditas en ti todas las 
familias de la tierra” (Ge nesis 12:1-3).  

No tese la doble promesa: 1) “Hare  de ti una nacio n grande”. Ésta es la promesa material, nacional, 
de que sus hijos carnales se convertirí an en una gran nacio n; es una promesa que tiene que ver 
con el LINAJÉ. 2) “Y sera n benditas en ti todas las familias de la tierra”. Ésta es la promesa 
espiritual que tiene que ver con la GRACIA. La misma promesa se repite en Ge nesis 22:18: “Én tu 
simiente sera n benditas todas las naciones de la tierra”. Ésta “simiente” se refiere a Cristo, como 
lo afirma claramente Ga latas 3:8, 16.  

Éste es el punto donde los cristianos profesos y sus maestros han caí do en el error y la ceguera. 
No han captado la doble promesa hecha por Dios a Abraham. Reconocen la promesa mesia nica 
de la salvacio n espiritual a trave s de la “simiente” que es Cristo, y creen que lo que se prometio  
fue que el ser humano irí a al cielo al morir.  

Éste es un punto clave, el punto donde el cristianismo tradicional se desví a de la verdad. Aquí  se 
aparta de lo que le darí a la llave maestra faltante, la clave para descifrar las profecí as. No se da 
cuenta de que Dios le dio a Abraham dos tipos de promesas: unas concernientes a la PROGÉNIÉ 
fí sica y otras a la GRACIA espiritual. Debe quedar muy en claro que la promesa de la “nacio n 
grande” se refiere a la progenie carnal. No es la misma promesa de la “simiente” a la cual se refiere 
Ga latas 3:16; esta u ltima es la promesa de la venida de Jesu s Cristo, hijo de Abraham e hijo de 
Dios. La promesa de la “nacio n grande” tiene que ver con la descendencia natural, carnal, plural, 
y esto se confirma ma s tarde cuando Dios la repite con mayor detalle.  

Israel se convierte en muchas naciones  

Lea mosla cuidadosamente y entendamos estas promesas: “Y siendo Abram de edad de noventa 
y nueve an os, se le aparecio  el Éterno y le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; anda delante de mí  
y se  perfecto. Y pondre  mi pacto entre mí  y ti, y te multiplicare  en gran manera...y sera s padre de 
muchedumbre de gentes. Y no se llamara  ma s tu nombre Abram, sino que sera  tu nombre 
Abraham, porque te he puesto por padre de muchedumbre de gentes...y hare  NACIONÉS de ti, y 
reyes saldra n de ti” (Ge nesis 17:1-6).  

No tese que la promesa aquí  es condicional: depende de que Abraham lleve una vida de 
obediencia. La “nacio n grande” se convierte ahora en “muchedumbre de gentes”, en “naciones” 



 

 

(plural, ma s de una). Ésto no puede referirse a una sola “simiente”, Cristo, como lo demuestra el 
versí culo 6.  

“Y te multiplicare  en gran manera, y hare  naciones de ti, y reyes [ma s de uno] saldra n de ti”. Éstas 
naciones y reyes saldra n de Abraham; esto es, una generacio n fí sica que incluye muchedumbre 
de gentes. No se trata de un solo descendiente a trave s del cual individuos dispersos pueden 
convertirse en hijos de Abraham al ser engendrados espiritualmente (Ga latas 3:29). Los 
cristianos dispersos, individuales, no forman NACIONÉS. Cierto es que la Iglesia se llama un “real 
sacerdocio, nacio n santa” (I Pedro 2:9), pero la Iglesia de Cristo no esta  dividida en naciones. Aquí  
se esta  hablando no de la gracia sino de la promesa nacional.  

“Y establecere  mi pacto entre mí  y ti, y tu descendencia despue s de ti en sus generaciones... Y te 
dare  a ti, y a tu descendencia despue s de ti, la tierra en que moras, toda la tierra de Canaa n 
[Palestina] en heredad perpetua; y sere  el Dios de ÉLLOS” (Ge nesis 17:7-8).  

No tese que la tierra (la posesio n material) se promete a los descendientes, en plural, puesto que 
dice que es el Dios de “ellos”, no de “e l”.  

Ahora examinemos esta promesa cuidadosamente. Él potencial de convertirse en grandes 
naciones depende de las promesas que el Éterno creador hizo a Abraham. La u nica esperanza de 
vida despue s de la muerte para cualquier individuo, cualquier que sea su raza, nacionalidad o 
religio n, depende de la parte espiritual de estas promesas hechas a Abraham, la parte que habla 
de la gracia que sera  dada por la “simiente”: Jesu s Cristo el Mesí as.  

¿Cuánta tierra? ¿Naciones de qué tamaño?  

Éstas no son promesas casuales y carentes de importancia. Son ba sicas, son el fundamento de 
grandes potencias mundiales y la base de la salvacio n espiritual personal. Son la esperanza de 
vida eterna para todo ser humano. Éstas son promesas magnificas. Él Dios creador baso  en ellas 
el futuro de toda la humanidad.  

Jesu s Cristo vino “para confirmar las promesas hechas a los padres” (Romanos 15:8), los cuales 
fueron Abraham, Isaac y Jacob. 

Transcurridos 430 an os, Dios fundo  la nacio n de Israel, formada por los descendientes de 
Abraham, Isaac y Jacob, cuyo nombre se cambio  por el de Israel. Para sacar a este pueblo de la 
esclavitud en Égipto y dirigirlo a la Tierra Prometida, Dios llamo  a Moise s. Moise s no estaba 
buscando a Dios, pero Dios lo habí a preparado hacie ndolo criar como prí ncipe en el palacio del 
farao n en Égipto. Ahora, despue s de un perí odo de capacitacio n para el liderazgo, Dios lo llamo  a 
salir del mundo para que dirigiera a los descendientes de Abraham, Isaac y Jacob y los sacara de 
la esclavitud en Égipto. 

Matrimonios interraciales prohibidos 

Ésto nos trae nuevamente a la pregunta: ¿POR QUÉ  levanto  Dios a esta nacio n hebrea como su 
“pueblo escogido”? ¿PARA QUÉ , si nunca les dio su Éspí ritu Santo? Hay que notar aquí  un punto. 
És probable que estas personas hayan sido todas (o casi todas) de la raza blanca, sin modificacio n 
desde la creacio n. Despue s de que Jacob, sus hijos y familia llegaron a Égipto llamados por Jose , 



 

 

estuvieron asentados en la regio n de Gose n, separados geogra ficamente de los egipcios 
casa ndose entre ellos mismos. 

Én relacio n con esto, regresemos momenta neamente a Abraham. Él previno a su hijo Isaac de 
casarse con mujeres caninitas de piel oscura que habitaban entonces en esa tierra. Él patriarca 
envio  al jefe de sus siervos a su propia familia y raza, a buscar esposa para Isaac. Abraham le dijo: 
“...no tomara s para mi hijo mujer de las hijas de los cananeos, entre los cuales yo habito” (Ge nesis 
24:3). 

Én la siguiente generacio n, Jacob se caso  con Lea y con Raquel, hijas de Laba n, sobrino de 
Abraham, que viví a en la tierra de Hara n, hermano de Abraham. Todos los pobladores de Hara n, 
donde viví a Laba n, eran de la misma familia de Abraham. Jacob tuvo seis hijos con Lea, dos con 
Raquel (todos del mismo linaje racial) y dos con cada una de las siervas de sus esposas: 12 en 
total. Éstas siervas eran tambie n, seguramente, de linaje hebreo. Éstos 12 hijos fueron los 
progenitores de las 12 tribus de Israel. 

Dios, pues, preparo  a Moise s desde su nacimiento y lo llamo , junto con su hermano  

Aaro n, quien le serví a de vocero (Moise s era tartamudo). Én las plagas que trajo contra Égipto, el 
Creador se valio  de los dioses y los objetos de culto egipcios para mostrar que esos no eran dioses 
verdaderos. Las plagas fueron enviadas por AMOR a los egipcios. La u ltima plaga sobrevino 
despue s del sacrificio de la Pascua el dí a 14 del primer mes del calendario sagrado. Los israelitas 
salieron de Égipto en la noche del 15. Pero el farao n, que habí a cambiado de parecer, se lanzo  a 
perseguirlos. 

Cuando llegaron al borde del mar Rojo, los hijos de Israel tuvieron que detenerse. No habí a paso. 
No podí an atravesarlo a nado con las mujeres y los nin os. Detra s de ellos vení a el farao n con su 
eje rcito. No habí a nada que pudieran hacer. ¡Éstaban INÉRMÉS! Én tal situacio n ¡tení an que 
confiar en DIOS! 

Én Égipto, Dios los habí a librado de la esclavitud mediante una serie de plagas sobrenaturales. 
Ahora hizo que las aguas del mar Rojo se abrieran formando un MURO a lado y lado, y dejando 
un amplio camino seco en el lecho marino. Los israelitas pasaron el mar a pie. Desde el otro lado 
miraron co mo los egipcios se disponí an a pasar tambie n. Cuando estos u ltimos estuvieron en el 
camino en medio del mar, Dios solto  las aguas y e stas regresaron a su lugar ahogando a las 
huestes egipcias. 

Promesas quebrantadas 

Algu n tiempo despue s, los israelitas levantaron sus tiendas al pie del monte Sinaí . Dios no los 
convirtio  en nacio n suya ni los sometio  a su gobierno teocra tico sin su conocimiento. Les hizo 
una propuesta por medio de Moise s. Si el pueblo obedecí a las leyes de SU GOBIÉRNO, É l lo harí a 
prosperar hasta convertirlo en la ma s pro spera y fuerte de las naciones. 

Ahora bien, las PROMÉSAS de la primogenitura eran de í ndole nacional y material. No incluí an la 
salvacio n espiritual. Él pueblo estuvo de acuerdo. Así  se convirtio  en el pueblo escogido de Dios. 
Pero ¿PARA QUÉ ? 



 

 

Ésto sabemos: Que el propo sito que Dios tení a para ellos se relacionaba claramente con la 
preparación del REINO DE DIOS, con aquel tiempo en que se restablecera  el GOBIÉRNO DIVINO 
en toda la tierra y la salvacio n espiritual estara  disponible para TODOS. 

Sin duda, uno de los propo sitos era preservar el linaje fí sico de Sem. Pero habí a mucho ma s. Las 
naciones habí an desarrollado conocimientos. No obstante, el hombre estaba limitado, desde la 
rebelio n de Ada n, a la adquisicio n de conocimientos fí sicos y materiales. 

Pero al igual que los cientí ficos y eruditos de hoy, aque llos decí an: “Si adquirimos suficiente 
conocimiento podremos erradicar todos los males y resolver todos los problemas. ¡Crearemos 
una utopí a!” 

Hasta entonces, Dios le habí a negado al hombre el conocimiento de su ley, de su gobierno, ¡de su 
camino de vida! Iba a demostrar al mundo que sin el Éspí ritu Santo la mente humana es incapaz 
de recibir y utilizar tal conocimiento del verdadero CAMINO DÉ VIDA. Iba a demostrar que la 
mente del HOMBRÉ, con su espí ritu humano u nicamente y sin el Éspí ritu de Dios agregado, no 
puede tener discernimiento espiritual, no puede resolver los problemas humanos ni eliminar los 
males que acosan a la humanidad. La nacio n de Israel serí a su “conejillo de Indias” para 
demostrar esta verdad. 

Dios, pues celebro  con ellos un pacto que los convertí a en SU NACIO N. Al mismo tiempo, era un 
acuerdo de MATRIMONIO en que Israel, la esposa, prometí a obedecer a Dios como su esposo. 
Éste era el antecesor fí sico de aquel NUÉVO PACTO que se celebrarí a en un futuro lejano. 

La herencia de Israel y su entorno 

Hay dos factores que hacen del hombre lo que es: la herencia y el ambiente. La herencia incluye 
aquello que se ha heredado por nacimiento en aspectos como la salud, la inteligencia y las 
tendencias del cara cter. Él ambiente incluye todas las influencias externas y las motivaciones 
determinadas por la persona misma, sean buenas o malas. Una herencia favorable puede darle 
una ventaja al individuo. Un medio que inspira y ennoblece es otro factor de ventaja, como lo son 
las buenas influencias y las motivaciones correctas. Un medio así  puede determinar el e xito de 
alguien cuya herencia haya sido menos favorable. 

Én cambio, un ambiente desalentador, así  como las malas influencias y las motivaciones erradas, 
pueden determinar el fracaso y el mal cara cter de alguien cuya herencia ha sido excelente. Al dar 
comienzo a su nacio n escogida, aunque e sta habí a estado en la esclavitud, Dios la doto  de la 
ventaja natural de una herencia favorable. Dios la saco  de la esclavitud y le dio un nuevo 
comienzo. Podrí amos decir que Israel tení a todo a su favor. Preguntamos de nuevo: ¿PARA QUÉ ? 
¿Para que  preparo  y levanto  Dios a la nacio n de Israel? 

Ma s au n, ¿PARA QUÉ  creo  Dios al hombre? Én el hombre, ¡DIOS SÉ ÉSTA  RÉPRODUCIÉNDO A SI  
MISMO! Ésta  creando en el ser humano su propio CARA CTÉR espiritual perfecto, santo y justo. 
Ésto, a su vez, tiene por objeto la restauracio n del GOBIÉRNO DÉ DIOS en toda la tierra y, lo que 
es ma s, la creacio n de MILES DE MILLONES DE SERES DIVINOS QUE TERMINARÁN LA 
CREACIÓN DEL VASTO E INCONCLUSO UNIVERSO. 
¿Y luego? ¡Ah! ¡Dios so lo nos ha revelado su propo sito hasta este punto! 



 

 

Todo lo que Dios ha hecho desde la creacio n de los primeros humanos ha sido un paso ma s en el 
cumplimiento de su propo sito supremo. 

La preparación del Reino de Dios 

Él propo sito inmediato hasta ahora en la historia de la humanidad es preparar el futuro RÉINO 
DÉ DIOS que RÉSTAURARA  ÉL GOBIÉRNO DIVINO ÉN TODA LA TIÉRRA. Él reino de Dios es la 
familia engendrada por Dios y nacida de É l, que se hara  manifiesta por medio de una resurreccio n 
y transformacio n instanta nea a la venida de Cristo. Al hablar de hijos engendrados y nacidos de 
Dios, ciertamente no nos referimos a los engan ados por la doctrina tan popular segu n la cual toda 
persona que “profese recibir a Cristo” es “nacida de nuevo” en esta vida. Ése es un GRANDI SIMO 
ÉNGAN O con el cual Satana s ha ÉMBAUCADO a muchos dentro de la llamada “cristiandad”, 
hacie ndoles aceptar una conversio n falsa. Éstas personas, por bien intencionadas que sean, 
¡esta n ÉNGAN ADAS! Naturalmente, una persona engan ada no sabe que lo esta , y ¡puede estar 
obrando con gran sinceridad! 

Ahora reflexionemos. ¿Que  papel desempen o  la antigua nacio n de Israel dentro de la preparacio n 
del reino de Dios? 

El gobierno en el reino de Dios 

Én primer lugar, Abraham fue un hombre de capacidades excepcionales. Resucitado en el reino 
de Dios, seguramente estara  con sus hijos Isaac e Israel en un puesto de mando bajo Cristo 
mismo. Él reino de Dios sera  un reino espiritual que incluira  Éstado e Iglesia. Aquellos patriarcas 
probablemente ejercera n autoridad directamente bajo Cristo sobre la Iglesia y el Éstado. 

Moise s, a quien Dios levanto  como jefe de Israel y su legislador, aunque el verdadero legislador 
es Dios el Padre, muy probablemente estara  bajo el grupo formado por Abraham, Isaac y Jacob 
encabezando los gobiernos nacionales del mundo en el milenio. Josue , sucesor de Moise s, 
probablemente sera  su ayudante en el cargo sobre los gobiernos nacionales del mundo. 

¿Y la nacio n de Israel en general? No obstante, su herencia favorable, Israel se mostro  totalmente 
inapta. Cuando Dios le propuso que fuera su nacio n, respondio : “Todo lo que el Éterno ha dicho, 
haremos” (É xodo 19:8). Pero quebranto  su promesa y se rebelo . La relacio n entre Israel y Dios 
era de “esposa y esposo”. Ma s tarde Dios dijo: “Pero como la esposa infiel abandona a su 
compan ero, así  prevaricasteis contra mí , oh casa de Israel” (Jeremí as 3:20). 

La nacio n de Israel, bajo el liderazgo de Moise s, era un pueblo dividido en 12tribus.La Tierra 
Prometida se llamaba entonces Canaa n. La tierra estaba poblada por cananeos, pero Dios habí a 
dado esta tierra a los descendientes de Abraham por medio de una PROMÉSA. No pertenecí a a 
los cananeos ni a ninguno de los grupos nacionales que la habitaban. 

Cuando Dios traslado  allí  a ma s de dos millones de israelitas, les dio la siguiente orden por medio 
de Moise s: “Cuando haya is pasado el Jorda n entrando en la tierra de Canaa n, echareis de delante 
de vosotros a todos los moradores del paí s, y destruire is todos sus í dolos de piedra, y todas sus 
ima genes de fundicio n...y echareis a los moradores de la tierra, y habitareis en ella; porque yo os 
la he dado para que sea vuestra propiedad... Y si no echareis a los moradores del paí s de delante 
de vosotros, sucedera  que los que dejareis de ellos sera n por aguijones en vuestros ojos y por 



 

 

espinas en vuestros costados, y os afligira n sobre la tierra en que vosotros habitareis” (Nu meros 
33:51-53,55). 

Separados Racialmente, Nacionalmente y Religiosamente 

És hora de que entendamos esto: La nacio n de Israel era la NACIO N DÉ DIOS. Pero se trataba de 
una nacio n fí sica, no espiritual. Sin embargo, Dios le dio la oportunidad de ser su Iglesia. Le dio 
un gobierno nacional y una religio n. DIOS DISPUSO QUÉ SÉ MANTUVIÉRA FI SICAMÉNTÉ 
SÉPARADA de las dema s naciones, tanto en lo nacional como en lo religioso. 

Para ellos casarse con otra raza resultarí a en dos cosas: se casarí an Con Otras Razas y se 
mezclarí an con otras religiones ¡ido latras!, y modificarí a su herencia cultural  
(racialmente) y nacional. Los israelitas no obedecieron a Dios. Mucho despue s, luego del 
cautiverio de Israel y Juda , Dios envio  bajo el gobernador Zorobabel una colonia de judí os a 
Jerusale n, tomados de entre la poblacio n judí a cautiva en Babilonia, para que construyeran el 
segundo templo. Éntre los miembros de esta colonia estaban los profetas Ésdras y Nehemí as. 

Contrariando las o rdenes de Dios, la gente de la colonia empezo  a mezclarse con los cananeos, 
heteos, jebuseos y dema s pueblos. Así , “el linaje santo [es decir puro, pues no tení an el Éspí ritu 
Santo] ha sido mezclado con los pueblos de las tierras...” (Ésdras 9:2). 

¡Él profeta Ésdras se enojo ! Énfrenta ndose a la congregacio n, dijo: “Vosotros habe is pecado, por 
cuanto tomasteis mujeres extranjeras, an adiendo así  sobre el pecado de Israel. Ahora, 
pues...apartaos de los pueblos de las tierras, y de las mujeres extranjeras” (Ésdras 10:10-11). 

Jesu s nacio  de la tribu de Juda , y era necesario que fuera del linaje gene tico original, como lo fue 
Noe . Sin embargo, el antiguo pacto celebrado con Israel en el Sinaí  fue un anticipo o modelo del 
nuevo pacto que ha de celebrarse con la Iglesia del Nuevo Testamento, la Israel y Juda  espirituales 
(Jeremí as 31:31; Hebreos 8:6, 10). 

No obstante, algunos individuos en tiempos del Antiguo Testamento sí  obedecieron a Dios, y por 
cuanto fueron profetas vinieron a constituirse en fundamentos de la Iglesia de Dios del Nuevo 
Testamento. La Iglesia esta  construida sobre los FUNDAMÉNTOS so lidos de los profetas (Antiguo 
Testamento) y los apo stoles (Nuevo Testamento), siendo Jesu s mismo “la principal piedra del 
a ngulo” (Éfesios 2:20). 

Éntre ellos, Élí as probablemente estara  a la cabeza (bajo Cristo, Abraham, Isaac y Jacob) sobre la 
Iglesia en todo el mundo. És posible que Juan el Bautista este  bajo Élí as. Hay indicios de que el 
profeta Daniel estara  a la cabeza de las naciones gentiles, en seguida de Cristo y Moise s. 

Cumpliendo con su papel a pesar de si mismos 

¿Que  funcio n desempen a la nacio n de Israel dentro de los preparativos para el reino de Dios? Ya 
hemos mencionado co mo los intelectuales y eruditos del mundo creen que con suficiente 
CONOCIMIÉNTO el HOMBRÉ carnal podra  resolver todos los problemas de la humanidad. 

Dios dejo  que las generaciones de Israel y Juda  demostraran, mediante siglos de experiencia 
humana, que au n bajo las circunstancias ma s favorables, el hombre sin el Éspí ritu Santo de Dios 
NO PUEDE RESOLVER LOS PROBLEMAS Y MALES DE LA HUMANIDAD. 



 

 

Durante los u ltimos 20 an os he hablado con muchos jefes de gobierno en Éuropa, Asia, A frica y 
Sudame rica. Én los paí ses comunistas me parece que los jefes de gobierno esperan que el 
comunismo resuelva todos los problemas y los males del mundo. Y en otros paí ses parece que 
los dirigentes esperan que el capitalismo y la democracia hagan otro tanto. Pero muchos reyes, 
emperadores, presidentes y primeros ministros con quienes he hablado en privado comprenden 
ya que el hombre es totalmente incapaz de resolver los problemas de la humanidad. Así  les he 
dicho claramente a muchos dirigentes y jefes de estado en todo el mundo. 

Los problemas y males son de í ndole espiritual. Y la mente carnal sin el Éspí ritu Santo de Dios no 
puede hacer frente a los problemas espirituales. Las de cadas y siglos que transcurrieron en la 
antigua Israel DÉMOSTRARON que es así . Dios le nego  a la humanidad el conocimiento de los 
caminos correctos de vida, hasta el establecimiento de la nacio n de Israel. A Israel le dio sus 
estatutos y juicios, así  como su ley espiritual. Pero sin el Éspí ritu Santo de Dios, estas leyes 
perfectas no resolvieron los problemas de la nacio n. 

Dios pudo haber dicho sencillamente: “Yo soy Dios. Cre ame”. Pero É l DÉMOSTRO  por medio de 
Israel que SIN el Éspí ritu Santo ÉL HOMBRÉ ÉS TOTALMÉNTÉ INCAPAZ. Los israelitas podí an, 
incluso, apelar a Dios. Pero no tení an su Éspí ritu en ellos. Quiero recalcar este punto: Cuando 
Ada n rechazo  el a rbol de la vida y se arrogo  la prerrogativa de determinar que  es el bien y que  es 
el mal, su poder y capacidad para el bien quedaron limitados al nivel de su espí ritu humano. Én 
la naturaleza humana hay bien y hay mal. Él bien no es una accio n fí sica o material sino un 
atributo espiritual. 

Si Ada n hubiese tomado del a rbol de la vida, el Éspí ritu Santo de Dios hubiera entrado en e l y, 
unie ndose a su espí ritu humano, habrí a unido al hombre con Dios como hijo de Dios. Él Éspí ritu 
Santo implicaba algo ma s que el conocimiento espiritual del bien. No son los oidores de la ley 
(del bien) los que son justificados sino los Creadores (Romanos 2:13). Él amor (pero no el amor 
humano) es el cumplimiento de la ley. Se necesita “el amor de Dios...derramado en nuestros 
corazones por el Éspí ritu Santo” (Romanos 5:5). Dios revelo  su ley a la nacio n de Israel. Uno de 
los propo sitos de esta nacio n era demostrar mediante la experiencia humana que el hombre sin 
el Éspí ritu de Dios no puede ser justo. 

Én este punto, repasemos brevemente la historia de la nacio n israelita, así  como de las naciones 
gentiles. Él pueblo de Israel recibio  una declaracio n y una promesa de suma importancia, como 
consta en Leví tico 26. Nuevamente cito del libro Los Estados Unidos y Gran Bretaña en la profecía:  

La profecía central  

Én esta profecí a, que es el punto central de todo eso, Dios reafirmo  la promesa de la 
primogenitura para los que vivieron durante la e poca de Moise s, pero con ciertas condiciones. 
Las tribus de Éfraí n y Manase s, unidas a las dema s, formaban una sola nacio n, y la obediencia a 
las leyes de Dios habrí a traí do enormes bendiciones nacionales no so lo a esas dos sino tambie n, 
automa ticamente, a toda la NAICIO N de la cual ellas formaban parte.  

Se mencionan dos de los 10 mandamientos. Éstos eran los principales mandamientos de prueba: 
prueba de obediencia, de fe y de lealtad. Dios dijo: “No hare is para vosotros í dolos, ni escultura... 



 

 

para inclinarse a ella; porque yo soy el Éterno vuestro Dios. Guardad MIS sa bados...” (Leví tico 
26:1-2).  

No tese que habí a un gran “pero”, una condicio n para recibir, en ese momento, esta estupenda 
primogenitura. Dios dijo: “Si anda is en mis decretos y guarda is mis mandamientos, y los pone is 
por obra, yo dare  vuestra lluvia en su tiempo, y la tierra rendira  sus productos...” (versí culos 3-
4). Toda la riqueza viene de la tierra, y ellos tendrí an cosechas abundantes todo el an o, una tras 
otra. Versí culo 6: “Y yo dare  PAZ en la tierra...y no habra  quien os espante...y la espada no pasara  
por vuestro paí s”. ¡Que  grandiosas bendiciones! ¿Que  nacio n hay que goce de paz continua, sin 
interrupcio n y sin temor a una invasio n militar?  

Én este mundo, desde luego, toda nacio n tiene algu n enemigo. ¿Que  ocurrirí a, pues, en caso de 
ataque? Versí culos 7-8: “Y perseguire is a vuestros enemigos, y caera n a espada delante de 
vosotros. Cinco de vosotros perseguira n a ciento, y ciento de vosotros perseguira n a diez mil”.  

Como muchas naciones del mundo son agresoras, Israel estarí a sujeta a ataques. Pero una nacio n 
que tuviera la superioridad militar necesaria para derrotar a sus agresores se convertirí a en la 
nacio n predominante y ma s poderosa del mundo, especialmente si tuviera adema s grandes 
recursos y riquezas. Versí culo 9: “Porque yo me volvere   a vosotros, y os hare  crecer, y os 
multiplicare , y afirmare  mi pacto con vosotros”.  

El gran “pero”  

Mas ahora vemos las alternativas. Si no se cumplieran las condiciones: “Si no me oí s, ni hace is 
todos estos mis mandamientos...yo tambie n hare  con vosotros esto: enviare  sobre vosotros 
terror, extenuacio n y calentura, que consuman los ojos y atormenten el alma; y sembrareis en 
vano vuestra semilla, porque vuestros enemigos la comera n. Pondre  mi rostro contra vosotros, y 
sere is heridos delante de vuestros enemigos; y los que os aborrecen se ensen oreara n de 
vosotros.” (versí culos 14-17).   

Serí an invadidos y conquistados, esclavizados de nuevo tal como lo fueron en Égipto. 

Los siete tiempos de la profecía  

Ahora continuemos en Leví tico 26: “Y si aun con estas cosas no me oí s, yo volvere  a castigaros 
siete veces ma s por vuestros pecados” (versí culo 18).Cuando llegamos a la expresio n “yo volvere  
a castigaros siete veces ma s por vuestros pecados” en Leví tico 26, vemos claramente, tanto por 
la estructura de la frase como por el cumplimiento real, que ello se refiere a una DURACIO N de 
siete tiempos o AN OS profe ticos; y el principio de un an o por un dí a nos da siete an os de 360 
dí as, para un total de 2.520 dí as. Cuando cada dí a corresponde a un an o de castigo es la 
postergacio n de una bendicio n), entonces el castigo viene a ser que Dios retiene las bendiciones 
prometidas durante un lapso de 2.520 an os. Ahora bien, ¡eso fue exactamente lo que ocurrio ! 



 

 

Ése castigo nacional, o sea la retencio n de las promesas de la primogenitura que se referí an a la 
prosperidad y el poderí o nacionales, se aplicaba u nicamente a la casa de Israel encabezada por 
las tribus de Éfraí n y Manase s. Él cumplimiento de esas promesas precisamente en el an o 1800 
constituye uno de los episodios ma s asombrosos de la Biblia y de la historia universal. Éste 
cumplimiento, paso a paso, se revela en el libro Los Estados Unidas y Gran Bretaña en la profecía. 

Israel prometio  obedecer a Dios, pero no lo hizo. Mientras Moise s se encontraba en el monte Sinaí  
con el Éterno, recibiendo instrucciones, el pueblo fundio  un becerro de oro para adorarlo en lugar 
del Éterno Dios. Por sus murmuraciones, su falta de fe y su desobediencia, Dios le impidio  la 
entrada a la Tierra Prometida por 40 an os. 

Al cabo de estos 40 an os, Moise s murio . Los israelitas cruzaron el rí o Jorda n a la Tierra Prometida 
bajo el liderazgo de Josue . Én vida de Josue , ma s o menos obedecieron a Dios, pero no del todo. 
Muerto Josue , cada individuo hizo lo que le parecí a bien a sus propios ojos. Por su desobediencia, 
estas personas habí an de caer en el cautiverio a manos de los reyes vecinos. Éntonces clamarí an 
al Éterno y É l enviarí a un dirigente para que los librara. Él proceso se repitio  una y otra vez. 

Israel exige un rey humano 

Transcurridas algunas generaciones, Dios les dio un profeta que los dirigiera y los guiara: el 
profeta Samuel. Pero entonces el pueblo, siguiendo el ejemplo de las naciones vecinas, quiso 
tener un rey humano que los gobernara. Dios le dijo a Samuel que no lo estaban rechazando a e l 
sino a Dios mismo. Samuel habí a gobernado como siervo de Dios, y el gobierno en realidad habí a 
sido de Dios. 

Dios les dio lo que pidieron: el rey Sau l, un lí der de talla alta e imponente. Mas Sau l desobedecio  
y Dios lo remplazo  con el rey David. Personalmente, David no estaba libre de pecado. Pero la 
diferencia en su caso era que cada vez que caí a se arrepentí a y no cometí a ma s ese pecado. Así , 
David llego  a ser un hombre “conforme al corazo n de Dios”. Éscribio  un libro importantí simo en 
la Biblia: el de los Salmos. Dios hizo con David un pacto incondicional e inquebrantable, 
asegurando que su dinastí a reinarí a sobre los israelitas para siempre y sin interrupcio n. A su 
debido tiempo, ese trono pasara  a Jesu s Cristo en su segunda venida. 

Israel se divide en dos naciones 

Salomo n, hijo de David, fue el hombre ma s sabio que jama s existio  (con excepcio n de Jesu s 
Cristo). Pero impuso tributos muy pesados sobre el pueblo y cuando murio  y lo sucedio  su hijo 
Roboam, el pueblo envio  una delegacio n con un ultima tum: Si el Rey reducí a los impuestos, el 
pueblo le servirí a; de lo contrario, lo rechazarí a como su rey. Siguiendo el consejo de sus asesores 
ma s jo venes, Roboam respondio  que agravarí a au n ma s los impuestos. 

Él pueblo se volteo  en contra de la casa de David y nombro  rey a Jeroboam, quien habí a ocupado 
el cargo que hoy llamarí amos de primer ministro bajo el rey Salomo n. Como Roboam estaba en 
el trono en Jerusale n, el pueblo de Israel escogio  una nueva capital hacia el norte. (Ma s tarde, 
bajo el rey Omri, construyeron su capital en la ciudad de Samaria.) 

Las tribus de Juda  y Benjamí n se mantuvieron leales a Roboam. Ésto ocasiono  la ruptura con las 
tribus rebeldes y la formacio n de la nacio n de Juda . Al asumir el trono, Jeroboam depuso a los 
levitas de su oficio sacerdotal, porque temí a que hicieran volver el corazo n del pueblo a Roboam. 



 

 

Tambie n cambio  las fiestas santas del se ptimo mes traslada ndolas al octavo, y hay fuertes 
indicios de que cambio  el Sabbat del sa bado al domingo, el primer dí a de la semana. Él Sabbat 
era un pacto eterno entre Dios e Israel, el cual habí a de distinguir a Israel entre todos los pueblos 
(É xodo 31:12-18) y adema s le recordarí a cada semana que su creador era el Éterno. Porque en 
seis dí as renovo  o recreo  Dios la tierra, y la creacio n es prueba de la existencia de Dios. 

Las 10 tribus perdidas 

Así , el pueblo de Israel se convirtio  en las “10 tribus perdidas”. Perdieron la sen al del pacto que 
las identificaba como Israel. Perdieron el conocimiento de Dios su Creador, y pronto perdieron 
tambie n su lengua hebrea. 

Durante un perí odo que abarco  19 reyes y siete dinastí as, el reino de Israel compuesto por las 10 
tribus siguio  pecando, rechazando los ruegos de los profetas que Dios le enviaba. Los asirios 
conquistaron a la casa de Israel luego de un sitio aproximadamente en el an o 721 A.C. La gente 
fue sacada de sus casas, sus fincas y aldeas y llevada en cautiverio a Asiria, en la costa sur del mar 
Caspio. De allí , en un lapso de 100 an os, los israelitas emigraron hacia el noroccidente como las 
10 tribus perdidas. Él mundo nunca supo que  fue de ellos. Él mundo ha creí do, erro neamente, 
que todos los israelitas eran judí os. Pero en la Biblia la palabra judí o se aplica solamente a las 
tribus de Juda , Benjamí n y Leví . Los levitas se habí an unido al reino de Juda  cuando Jeroboam los 
expulso . 

Un castigo de 2.520 años 

A partir del cautiverio de Israel (721 A.C.), esa nacio n sufrio  2.520 an os de castigo tal como fue 
predicho en Leví tico 26. Durante ese tiempo, las promesas de prosperidad y poderí o que Dios 
habí a dado a Abraham estuvieron retenidas. Éste lapso habrí a de terminar en 1800, cuando 
Israel recibirí a el dominio econo mico y la supremací a nacional. Tení a que ser así , pues Dios lo 
habí a prometido incondicionalmente a Abraham. 

La manera como a partir del an o 1800 Israel recupero  el dominio y la prosperidad prometidos 
por Dios incondicionalmente, es materia de nuestro libro titulado Los Estados Unidos y Gran 
Bretaña en la profecía. 

Mientras tanto, los judí os del reino de Juda  sufrieron tambie n la derrota y el cautiverio, en este 
caso a manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia. Éntre los cautivos judí os llevados a Babilonia 
habí a un joven brillante de nombre Daniel, profeta y autor del libro de la Biblia que lleva su 
nombre. Dios se valio  del profeta Daniel como intermediario entre É l y el rey Nabucodonosor. 

Aquel rey gentil habí a organizado el primer imperio del mundo reuniendo a varias naciones bajo 
un solo gobierno. Dios utilizo  a Daniel para hacer saber al rey de Babilonia que el Dios creador 
rige la tierra y que Nabucodonosor conservaba su trono so lo por la voluntad divina. Én realidad, 
Dios le estaba dando al Rey la oportunidad de venir a estar bajo el gobierno divino y de recibir 
como consecuencia las bendiciones de Dios. 

La profecí a del capí tulo 2 del libro de Daniel muestra una imagen formidable que representa el 
Imperio Caldeo de Nabucodonosor, seguido por el Imperio Persa y luego por el Greco macedonio, 
el Romano y todo el sistema de gobiernos humanos que sera  destruido y remplazado por el reino 
de Dios bajo Jesu s Cristo como Rey de reyes en la tierra. 



 

 

El gobierno mundial de los gentiles 

Las profecí as de Daniel 7 y de Apocalipsis 13 y 17 se refieren a lo mismo. Aunque Nabucodonosor 
reconocio  la existencia de Dios, nunca le obedecio . Mientras tanto, Dios se mantuvo al margen de 
los dema s pueblos. 

Él imperio Persa sucedio  al Imperio Caldeo de Nabucodonosor. Setenta an os despue s del 
cautiverio de Juda  y la destruccio n del templo de Salomo n, Dios movio  al Rey Ciro de Persia para 
que enviara de regreso a Jerusale n una colonia de judí os tomados de entre los cautivos para que 
construyeran un segundo templo. 

La colonia estaba encabezada por Zorobabel como gobernador. Tambie n estaban allí  los profetas 
Ésdras y Nehemí as. Zorobabel construyo  el segundo templo, al cual vino Jesu s unos 500 an os 
ma s tarde. Los romanos asumieron el poder antes del nacimiento de Jesu s. Poco antes de nacer 
Jesu s, el rey Herodes, quien gobernaba a los judí os y serví a a los romanos, hizo renovar y ampliar 
el templo. 

Ésta colonia de judí os que regreso  a Jerusale n unos 500 an os antes de Cristo se extendio  por el 
territorio de Judea. Pero con esta colonia no regreso  a Jerusale n ninguno del reino de Israel. La 
casa de Israel habí a emigrado hacia el norte y el occidente y habí a perdido no so lo su lengua 
hebrea sino tambie n su identidad. Él mundo la conoce como las 10 tribus perdidas. Sobre esto 
volveremos ma s adelante. 

Fue durante estos 500 an os que Dios envio  a los llamados profetas “menores” a los judí os en 
Judea. Tambie n hacia fines de este perí odo los ancianos del pueblo judí o modificaron ciertos 
puntos de la religio n iniciada por Moise s hasta convertirla en el judaí smo de los tiempos de Jesu s. 
Él escenario estaba listo para su llegada. Ahora regresemos al tema de la nacio n de Israel 
compuesta por las “10 tribus perdidas”. Como dijimos arriba, habí an emigrado hacia el norte y el 
occidente antes del cautiverio de Juda . Los asirios se establecieron en el centro de Éuropa. Sin 
duda, los alemanes son, en parte, descendientes de los antiguos asirios. 

Pero las 10 tribus perdidas (el reino de Israel) prosiguieron hacia Éuropa occidental e Inglaterra. 
No podemos saber con certeza la identidad de las distintas tribus hoy, pero los franceses, o al 
menos los del norte, probablemente corresponden a la tribu de Rube n. Éfraí n y Manase s 
continuaron hasta las islas Brita nicas. Se convirtieron en pueblo colonizador y, de acuerdo con la 
profecí a, habí an de perder su primera colonia. 

“Israel”: nombre dado a los hijos de José 

Poco antes de morir Jacob, quien habí a recibido el nombre de Israel, confirio  las bendiciones de 
la primogenitura a los dos hijos de Jose : Éfraí n y Manase s. Aunque estaba ciego y no podí a ver a 
los nin os frente a e l, Jacob, ahora Israel, cruzo  las manos y “extendio  su mano derecha, y la puso 
sobre la cabeza de Éfraí n, que era el menor, y su mano izquierda sobre la cabeza de Manase s, 
colocando así  sus manos adrede, aunque Manase s era el primoge nito. Y bendijo a Jose , diciendo: 
Él Dios en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac, el Dios que me mantiene 
desde que yo soy hasta este dí a, el A ngel que me liberta de todo mal, bendiga a estos jo venes; y 
sea perpetuado en ellos mi nombre, y el nombre de mis padres Abraham e Isaac, y multiplí quense 
en gran manera en medio de la tierra” (Ge nesis 48:14-16). 



 

 

Citamos nuevamente de Los Éstados Unidos y la Gran Bretan a en la profecí a: ¿Quie nes habrí an 
de multiplicarse en gran manera? ¿Quie nes habrí an de tener la numerosa descendencia que 
sumarí a miles de millones? No era Juda , padre de los judí os, sino ÉFRAI N y MANASÉ S. ¿Por que  
los dirigentes religiosos y estudiosos de la Biblia no han captado esta verdad expuesta tan 
claramente en las Sagradas Éscrituras? Israel no confirio  esta bendicio n a uno solo sino a ambos: 
“Bendiga a estos jo venes”. Parte de la bendicio n conjunta era: “Sea perpetuado en ellos mi 
nombre”. Su nombre era ISRAÉL. Por lo tanto, el nombre de Israel no ha pasado a los judí os 
descendientes de Juda , sino a los descendientes de estos jo venes. Queda, pues, claro, que el 
nombre ISRAÉL, habrí a de atribuirse a Éfraí n y Manase s, serí a la sen al que identificarí a a estos 
pueblos. 

Ésta es una verdad pasmosa, pero muy clara. Recordemos que estos pasajes no requieren 
“interpretacio n” ni esconden ningu n “significado especial” o “simbolismo oculto”. Se trata de una 
afirmacio n clara y sobria: que el nombre de Jacob, cambiado a Israel, serí a POSÉSIO N Y 
PROPIÉDAD de los pueblos de Éfraí n y Manase s. Serí a la marca que identificarí a a estos pueblos.  

Éntonces, ¿QUIÉ N es, segu n la Biblia, el verdadero Israel de hoy (hablando en el aspecto 
nacional)? ¡Éfraí n y Manase s!  

Éfraí n y Manase s recibieron conjuntamente el derecho al nombre de ISRAÉL. É ste habrí a de 
convertirse en el nombre nacional de sus descendientes... ¡y sus descendientes no son los judí os! 
Por lo tanto, muchas de las profecí as acerca de “Israel” o “Jacob” no se esta n refiriendo a los judí os 
ni a las naciones formadas por los descendientes de otras tribus israelitas. Pocos son los teo logos, 
religiosos o estudiosos de la Biblia que conocen esta verdad. Muchos rehu san reconocerla.  

Los descendientes de estos jo venes, Éfraí n y Manase s habrí an de convertirse en la gran multitud 
prometida, la nacio n y el conjunto de naciones. Las bendiciones materiales son para ambos... 
¡pero no para las otras tribus!  

Jacob cruza las manos  

Én este momento Jose  se dio cuenta de que Jacob no tení a su mano derecha sobre la cabeza del 
primoge nito, y trato  de cambiarla: “Y dijo Jose  a su padre” No así , padre mí o, porque e ste es el 
primoge nito; pon tu mano derecha sobre su cabeza. Mas su padre no quiso, y dijo: Lo se , hijo mí o, 
lo se ; tambie n e l vendra  a ser un pueblo, y sera  tambie n engrandecido; pero su hermano menor 
sera  ma s grande que e l, y su descendencia formara  multitud [un conjunto] de naciones. Y los 
bendijo aquel dí a, diciendo: Én ti bendecira  Israel, diciendo: Ha gase Dios como a Éfraí n y como a 
Manase s” (Ge nesis 48:18-20). Én este punto las promesas dejan de ser colectivas; ya no se hacen 
conjuntamente a los dos jo venes. Jacob profetiza ahora individualmente para cada uno. 

Bendiciones prometidas a Estados Unidos e Inglaterra 

Recue rdese que si Israel obedecí a a Dios (se hace mencio n especial de la idolatrí a y el 
quebrantamiento del Sabbat en Leví tico 26), heredarí a las bendiciones nacionales y materiales 
de la primogenitura en tiempos de Moise s, Josue  y hasta el cautiverio (aproximadamente 721 
A.C.). Si no obedecí a, las promesas le serí an negadas por 2.520 an os, o sea hasta el an o 1800 de 
nuestra era. 



 

 

És obvio y claro, pues, que, cumplidos los 2.520 an os, o sea a partir del an o 1800, los 
descendientes de Éfraí n y Manase s, habrí an de convertirse en las naciones ma s pro speras y 
poderosas de la tierra. 

Los Estados Unidos son Manasés 

De las bendiciones profe ticas legadas por Jacob, se desprende que Éfraí n y  

Manase s heredarí an gran parte de la primogenitura en conjunto, y que estarí an unidos largo 
tiempo, para separarse despue s. 

Én Ge nesis 48 Jacob paso  la primogenitura a los dos hijos de Jose  conjuntamente. Luego se refirio  
a cada uno por separado. Manase s habí a de convertirse en una GRAN nacio n y Éfraí n en un 
GRUPO de naciones. 

Én su profecí a para estos u ltimos dí as, Jacob dijo: “Rama fructí fera es Jose , rama fructí fera junto 
a una fuente, cuyos va stagos se extienden sobre el muro” (Ge nesis 49:22). Én otras palabras, Jose  
(Éfraí n y Manase s conjuntamente) serí a un pueblo colonizador y sus colonias se extenderí an 
desde las islas Brita nicas por el resto del mundo. 

Los descendientes de Éfraí n y Manase s crecieron unidos hasta formar una multitud y luego se 
separaron de acuerdo con la bendicio n profe tica de Jacob en Ge nesis 48. Ésta profecí a 
corresponde a los pueblos de Gran Bretan a y los Éstados Unidos. 

¿Co mo es posible que los Éstados Unidos sean Manase s si gran parte de su poblacio n no vino de 
Inglaterra sino de otras naciones? La respuesta es que gran parte de Manase s permanecio  con 
Éfraí n hasta la separacio n de las colonias norteamericanas. Pero el pueblo habí a de ser 
zarandeado entre todas las naciones como el grano en una criba sin que se perdiera ni un solo 
grano (Amo s 9:9). Ése pueblo se filtro  entre muchas naciones. Éfraí n y gran parte de Manase s 
emigraron juntos a Inglaterra, pero muchos de la tribu de Manase s se habí an filtrado entre otras 
naciones, y ma s tarde, despue s de constituida la nacio n norteamericana, llegaron allí  como 
inmigrantes. Ésto no significa que todos los inmigrantes que llegaron a los Éstados Unidos fueran 
del linaje de Manase s, pero sin duda muchos lo fueron. Por otro lado, la antigua Israel siempre 
absorbio  a los gentiles quienes, viviendo en la tierra de Israel, se convirtieron en israelitas. 

Los Éstados Unidos son como un crisol donde se han fundido personas de muchas naciones. Ésto 
no refuta, sino que confirma, su descendencia de Manase s. Las pruebas de que los Éstados Unidos 
son Manase s son arrolladoras. Manase s habí a de separarse de Éfraí n para convertirse en la 
nacio n ma s grande y pro spera de la historia. Solamente los Éstados Unidos han cumplido esta 
profecí a. Manase s constituyo en realidad la tribu nu mero 13. Las tribus originales fueron 12, de 
las cuales Jose  formaba parte. Mas cuando Jose  se dividio  en dos tribus, Manase s vino a 
convertirse en la tribu nu mero 13. 

¿Sera  coincidencia que empezo  su vida de nacio n independiente como un conjunto de 13 
colonias? Pero ¿que  podemos decir de las tribus restantes? Si bien la primogenitura fue para Jose  
y sus bendiciones cayeron sobre la Mancomunidad Brita nica y los Éstados Unidos de Ame rica, 
las ocho tribus restantes tambie n eran del pueblo de Dios y ellas tambie n han recibido 
abundantes bendiciones materiales, aunque no el dominio que correspondí a a la primogenitura. 



 

 

No hay espacio aquí  para explicar en detalle la identidad actual de las dema s tribus. Basta decir 
que segu n muchos indicios, esas tribus componen hoy las naciones de  
Éuropa noroccidental, entre ellas Holanda, Be lgica, Dinamarca, el norte de Francia, Luxemburgo, 
Suiza, Suecia y Noruega. Los islandeses tambie n son del linaje de los vikingos. Las fronteras 
europeas actuales no necesariamente son la demarcacio n entre los descendientes de las 10 
tribus de Israel. 

Profecía para los Estados Unidos e Inglaterra 

Así  como Dios ha dado a Inglaterra y los Éstados Unidos bendiciones materiales como nunca las 
tuvo paí s alguno, tambie n para corregirlos de modo que puedan disfrutar las bendiciones va a 
traer sobre ellos una serie de calamidades sin paralelo en la historia de nacio n alguna. ¡Son 
muchas de las profecí as que hablan de esto! 

Otra prueba importante de la identidad de Israel aparece en la profecí a fanta stica, detallada y 
muy especí fica de Miqueas 5:7-15. Ésta profecí a se refiere especí ficamente al “remanente” de 
Israel, o sea a la Israel moderna de hoy, donde quiera que este . Describe con detalles la 
prosperidad, el predominio entre las naciones y luego la caí da de los pueblos brita nico y 
norteamericano. 

“Él remanente de Jacob [no los judí os] sera  entre muchos pueblos como el rocio  del Éterno, como 
las lluvias sobre la hierba, las cuales no esperan a varo n, ni aguardan a hijos de hombres” 
(versí culo 7). Recordemos que las lluvias son imprescindibles parala produccio n agrí cola y su 
sí mbolo de las BÉNDICIONÉS y la PROSPÉRIDAD dadas por Dios a una nacio n. 

Prosigamos: “Asimismo el remanente de Jacob sera  entre las naciones, en medio de muchos 
pueblos, como el leo n entre las bestias de la selva, como el cachorro del leo n entre las manadas 
de las ovejas, el cual, si pasare, y hollare, y arrebatare, no hay quien escape” (versí culo 8). 

Nuevamente, este simbolismo describe la u ltima generacio n de Israel como una GRAN 
POTÉNCIA, como un leo n entre las dema s naciones de la tierra. “Tu  mano se alzara  sobre tus 
enemigos, y todos tus adversarios sera n destruidos” (versí culo 9). De hecho, sus enemigos fueron 
destruidos, o derrotados, desde que Dios confirio  a Inglaterra y los Éstados Unidos la bendicio n 
de la primogenitura empezando alrededor del an o 1800. Así  fue en la primera guerra mundial y 
en la segunda, hasta que las cosas cambiaron a finales de 1950 con la guerra de Corea. 

A partir de entonces, las bendiciones se les esta n reiterando. A partir de entonces ni los Éstados 
Unidos ni Inglaterra han salido vencedores en ningu n conflicto armado grande. Ésta profecí a, 
pues, muestra que precisamente mientras recibí an las bendiciones de Dios, esas naciones eran 
una bendicio n para otras naciones de la tierra, debido al Plan Marshall, el programa Punto Cuatro 
y las toneladas de alimento que han enviado a los hambrientos de la tierra. 

Él Plan Hoover acumulo  grandes reservas de alimentos despue s de la primera guerra mundial y 
dio alimento a millones de seres en otras naciones que padecí an hambre. Én la antigu edad, Jose  
almaceno  trigo y otros alimentos y con ellos alimento  a muchos durante un tiempo de escasez. 
Él Jose  MODÉRNO hizo otro tanto. Pero, sin embargo, es un pueblo rebelde contra Dios y su ley, 
mientras que el patriarca Jose  lo sirvio  y lo obedecio  de todo corazo n. Ésas dos naciones: 



 

 

Inglaterra y los Éstados Unidos, fueron como un “leo n” entre las naciones, preservando la 
estabilidad del mundo a trave s de dos guerras mundiales. 

Destrucción repentina 

Én esta profecí a detallada, Dios dice: “Acontecera  ÉN AQUÉL DI A, dice el Éterno, que hare  matar 
tus caballos [es decir, “caballos de guerra”: tanques, buques y proyectiles] de en medio de ti, y 
hare  destruir tus carros. Hare  tambie n destruir las ciudades de tu tierra [¿por medio de bombas 
de hidro geno?], y arruinare  todas tus fortalezas” (versí culos 10-11). (No tese: todas las 
fortalezas.) 

¡Dios dice que É l hara  esto! És Dios quien determina el desenlace de las guerras (Salmos 33:10-
19). ¿Puede ser ma s claro? Aquí  Dios identifica a los grandes pueblos de la tierra que son los ma s 
pro speros y los ma s PODÉROSOS. Pero precisamente cuando su poderí o llega al ma ximo, É l 
“quebranta” la soberbia de su orgullo (ver Leví tico 26:19), quita sus implementos de guerra y 
destruye sus ciudades. 

¿Por que ? Porque, como explica el profeta Miqueas, hay demasiada “hechicerí a” y demasiados 
“agoreros” (astro logos) y ministros falsos que se niegan a predicar con autoridad los 
mandamientos y los caminos del Dios viviente. Incluso en Éstados Unidos la moneda lleva 
grabadas las palabras “Én Dios confiamos”. Pero en realidad confí an en aliados extranjeros y en 
el ingenio del hombre, no en Dios. 

Robar a Dios 

Dios tiene leyes econo micas para las naciones. Dice que el 10 por ciento del producto, o renta 
bruta, de cada persona pertenece a É l para sus propo sitos y su obra. Én Malaquí as 3:8-10 
leemos: “¿Robara  el hombre a Dios? Pues vosotros me habe is robado. Y dijisteis: ¿Én que  te 
hemos robado? Én vuestros diezmos y ofrendas. Malditos sois con maldicio n, porque vosotros, 
la nacio n toda, me habe is robado. Traed todos los diezmos al alfolí  y haya alimento en mi casa; 
y probadme ahora en esto, dice el Éterno de los eje rcitos, si no os abrire  las ventanas de los 
cielos, y derramare  sobre vosotros bendicio n hasta que sobreabunde”. 
 
Despue s del an o 1800 las naciones de habla inglesa prosperaron por causa de la obediencia de 
Abraham y las promesas inquebrantables que Dios le habí a hecho. Pero habiendo recibido la 
prosperidad individual y nacional, estas naciones pecan roba ndole a Dios. Ésto las ha puesto bajo 
maldicio n. Ésas naciones han ganado su u ltima guerra. De ahora en adelante so lo tendra n 
problemas hasta que se arrepientan. Él diezmo de Dios es sagrado para É l (Leví tico 27:30). Él 
Sabbat de Dios, el se ptimo dí a de cada semana, es sagrado para É l. Pero las naciones no han hecho 
diferencia entre lo santo y lo profano (Ézequiel 22:26). 

Aceptación pública del pecado 

Los pecados individuales y nacionales han logrado amplia aceptacio n entre el pu blico. A 
comienzos de 1927, cuando empece   el estudio de la Biblia que llevo  a mi conversio n, mi esposa 
y yo solí amos visitar diferentes iglesias en busca de la verdad. Cierto domingo por la man ana 
asistimos a los servicios religiosos en una iglesia bautista de la ciudad de Portland, Orego n. Allí  
estaban anunciando el final de un concurso, cuyo ganador recibirí a una bella edicio n de la Biblia. 
La pregunta del concurso era: “¿Cua l es el ma s universal de los pecados?” La respuesta ganadora 
fue: “La ingratitud”. 



 

 

Realmente es un pecado muy frecuente. Otro (y uno de los ma s antiguos) es el abuso sexual. 
Todos hemos oí do decir que la prostitucio n es la “profesio n ma s antigua del mundo”. 

Satana s ha hecho de este pecado algo ma s universal de lo que muchos creen. Ésta  inconforme 
con que Dios haya dotado a los humanos de sexualidad. Por lo tanto, influye en la humanidad y 
hace que los pecados sexuales sean de los ma s universales y destructivos que hay. 

Durante la mayor parte de la llamada “era eclesia stica” (para la Iglesia Cato lica) y de la “era 
victoriana” (para Inglaterra y los Éstados Unidos), el tema de la sexualidad era un tabu , algo de 
lo que rara vez se hablaba. Satana s logro  que la sexualidad se considerara algo muy vergonzoso, 
que ni siquiera se podí a mencionar. 

Con el cambio del siglo las cosas variaron, en gran parte debido a Sigmund Freud, fundador del 
sicoana lisis. Antes de la primera guerra mundial era ilegal en los Éstados Unidos publicar, vender 
o aun prestar un libro que tratara del tema sexual. Despue s de la guerra las barreras legales 
contra la informacio n sexual se derrumbaron y descendio  sobre el pu blico una avalancha de 
libros, folletos y artí culos sobre la sexualidad. Pero en todos ellos faltaba una dimensio n de vital 
importancia 

Una dimensión desconocida en sexualidad 

Él libro del autor “La Dimensión Desconocida De la Sexualidad” suministra esa dimensio n del 
conocimiento. Para mediados del siglo 20, la “nueva moral” estaba produciendo cambios 
radicales en la actitud del pu blico. Hoy el tema sexual se trata abiertamente en los medios de 
comunicacio n, especialmente en la televisio n, y la promiscuidad sexual ha ganado la aceptacio n 
del pu blico. Hay paí ses donde apenas el dos por ciento de las novias llegan ví rgenes al 
matrimonio. Para muchos, el matrimonio es algo anticuado. Éxisten sitios donde hay casi tantos 
divorcios como matrimonios. La vida de familia se esta  descomponiendo, aunque una sociedad 
estable necesita por base la estabilidad del nu cleo familiar. 

Muchas parejas no desean tener hijos, y el aborto esta  ganando amplia aceptacio n. Dios creo  la 
sexualidad no so lo para perpetuar el ge nero humano sino tambie n para dar felicidad, deleite y 
gozo dentro del amor puro y sano entre esposo y esposa, como un medio para unir fuertemente 
a la pareja casada. Pero de acuerdo con las actitudes modernas, el cordo n que supuestamente 
uní a a la pareja ha resultado ser el que la separa. 

És hora de que usted sepa la verdad acerca de esta dimensio n desconocida de la sexualidad, la 
cual esta  expuesta franca, racional y espiritualmente, sin pasar por alto los aspectos fí sicos, en 
nuestro libro titulado Una dimensio n desconocida de la sexualidad. Se lo ofrecemos sin costo 
alguno para usted. 

Dios condena la homosexualidad. Por este pecado destruyo  a todos los habitantes de Sodoma y 
Gomorra. Él primer capí tulo de Romanos dice que los homosexuales no entrara n en el reino de 
Dios. Sin embargo, muchos pretenden borrar la palabra homosexual, por las contaminaciones de 
pecado que tiene, y la remplazan con otras expresiones como el “tercer sexo”. Los medios de 
comunicacio n y el pu blico en general hablan del derecho a las “preferencias sexuales”. 



 

 

Y mientras el alcohol hace estragos y miles de personas mueren ví ctimas de conductores ebrios, 
la televisio n y la prensa fomentan el consumo del alcohol mediante la publicidad comercial 
pagada. La gente misma, por el pecado, se acarrea males como el alcoholismo, el SIDA, herpes y 
otras enfermedades vene reas, y luego pretenden evadir las consecuencias de esos pecados 
buscando mediante la ciencia me dica un remedio que le permita seguir pecando. 

Ahora sigamos leyendo la profecí a de Miqueas 5. Por esas razones, Dios castigara  y destruira  a 
“las naciones que no obedecieron” (versí culo 15), comenzando por Inglaterra y los Éstados 
Unidos, si no se arrepienten. Ésto ocurrira  al FINAL de esta era y al regreso de Jesu s Cristo como 
Rey de reyes. ¡No hay otro pueblo que cumpla esta profecí a! ¡Inglaterra y los Éstados Unidos la 
cumplen en detalle! Mientras sigue quebranta ndose “la soberbia de su orgullo” (Leví tico 26:19), 
mientras los ingleses siguen perdiendo sus puertas marí timas en el extranjero y sus posesiones 
en toda la tierra, mientras los Éstados Unidos ven desvanecerse sus reservas de oro y mientras 
aumentan las perturbaciones del clima, ¡esta profecí a esencial representa una PRUÉBA 
gigantesca de quie nes son el “remanente” de Israel hoy! 

Castigo sobre todas las naciones 

Ahora se vera  claramente, por las advertencias profe ticas de Dios, que este gran castigo 
correctivo intenso caera  primero sobre los pueblos de Éstados Unidos y Gran Bretan a, e incluira  
los miembros y ex miembros de la Comunidad Brita nica. Pero estas no son las u nicas naciones 
que sufrira n las calamidades con fines correctivos. Dios tambie n es Creador de las dema s 
naciones. A É l le importan y le interesan los pueblos que hemos llamado “gentiles”. É stos tambie n 
son hechos a semejanza de Dios y tienen el mismo potencial de desarrollar la IMAGÉN y el 
cara cter espiritual divinos. ¡Dios envio  al apo stol Pablo a las naciones gentiles! 

Toda la humanidad se ha rebelado contra Dios, lo ha rechazado y se ha apartado de sus caminos. 
No habra  paz en la tierra hasta que todas las naciones se vuelvan a Dios y sus caminos y acaten 
su gobierno supremo. 

Ahora, toda la humanidad se halla en el vo rtice de la crisis que conducira  al fin de esta civilizacio n 
construida por el hombre bajo la influencia de Satana s. Por medio de Jeremí as, Dios dice: “Llegara  
el estruendo hasta el fin de la tierra, porque el Éterno tiene juicio contra las naciones; e l es el Juez 
de toda carne”. 

La revista La Pura Verdad lleva las advertencias de Dios a todo el mundo, pero la humanidad, con 
excepcio n de unos cuantos individuos, no hace caso. ¿Que  hara  Dios entonces? “Éntregara  los 
impí os a espada, dice el Éterno... He aquí  que el mal ira  de nacio n en nacio n, y grande tempestad 
se levantara  de los fines de la tierra” (Jeremí as 25:31-32). 

Dios se valdra  de una Éuropa unida para castigar a Inglaterra y los Éstados Unidos. Luego se 
valdra  de las huestes comunistas para destruir a la Éuropa romana. Éstamos entrando en una 
e poca de crisis mundial, ¡de caos total! Hay guerra, conflictos y violencia en Asia, A frica, 
Sudame rica, Centroame rica, Irlanda, el Medio Oriente y tambie n en Éuropa y Norteame rica. La 
explosio n demogra fica constituye una amenaza para la existencia del hombre. Él crimen, la 
violencia, la enfermedad, la desigualdad, la miseria, la degeneracio n, el sufrimiento. ¡TODAS las 
naciones esta n plagadas de todo esto! Pero, así  como la salvacio n es dada primero a Israel, ¡así  
tambie n el castigo con fines de correccio n! 



 

 

Nuestra gran tribulación 

Mire lo que dice la profecí a de Jeremí as: “Por que  así  ha dicho el Éterno: Hemos oí do voz de 
temblor; de espanto, y no de paz. Inquirid ahora, y mirad si el varo n da a luz; porque he visto que 
todo hombre tení a las manos sobre sus lomos, como mujer que esta  de parto, y se han vuelto 
pa lidos todos los rostros. ¡Ah, cua n grande es aquel dí a! Tanto, que no hay otro semejante a e l; 
tiempo de ANGUSTIA para Jacob...” (Jeremí as 30:5-7). 

Recordemos que al transmitir la primogenitura a los dos hijos de Jose  (Ge nesis 48:16), Jacob dijo: 
“Sea perpetuado en ellos MI NOMBRÉ”: en Éfraí n y Manase s, que son hoy Inglaterra y los Éstados 
Unidos. ¡Ésto nos dice QUIÉ NÉS recibira n esta terrible calamidad nacional! 

Pero ¿cua ndo ocurrira ? No creamos que esto ya sucedio  en la antigua Israel. Sigamos leyendo 
para ver cua ndo se cumplira  esta profecí a. Continuemos en Jeremí as 30:7-9: “...tiempo de 
angustia para JACOB; pero de ella sera  librado [¡cuando haya aprendido la leccio n!]. Én aquel dí a, 
dice el Éterno de los eje rcitos, yo quebrare  su yugo [de esclavitud] de tu cuello, y rompere  tus 
coyundas, y extranjeros no lo volvera n ma s a poner en servidumbre, sino que servira n al Éterno 
su Dios y a David su rey, a quien yo les levantare ”. 

(David, en la RÉSURRÉCCIO N, cuando regrese Jesu s Cristo). Él momento, pues, es 
inmediatamente antes de la VÉNIDA de Cristo para liberar a la moderna Israel, de la misma 
manera como Moise s liberto  a la antigua nacio n de Israel de la esclavitud en Égipto. 

¡Jesús lo predijo! 

Otras profecí as hablan de ese mismo tiempo de calamidad nacional sin precedentes. La profecí a 
clave en el Nuevo Testamento es la de Jesu s en el monte de los Olivos, registrada en Mateo 24, 
Marcos 13 y Lucas 21. 

Los discí pulos le habí an preguntado a Jesu s en privado cua ndo ocurrirí a su segunda venida, así  
como el FIN de este mundo y el comienzo del feliz mundo de man ana. Jesu s respondio  que la 
SÉN AL de que era INMINÉNTÉ serí a la predicación de su evangelio del reino de Dios en todo 
el mundo como testimonio a todas las naciones (Mateo 24:14). Pero. ¿que  ma s sucederí a 
antes de su llegada? 

Jesu s dijo: “Porque  habra  entonces GRAN TRIBULACIO N, cual no la ha habido desde el principio 
del mundo hasta ahora, ni la habra . Y si aquellos dí as no fuesen acortados, nadie serí a salvo [con 
vida]; mas por causa de los escogidos, aquellos dí as sera n acortados” (Mateo 24:21-22). 

Aquí  se describe un perí odo de GRAN CALAMIDAD, la peor TRIBULACIO N de toda la historia. 
Jeremí as lo describio  como un “tiempo de angustia para Jacob”, tanto que “no hay otro semejante 
a e l” (Jeremí as 30:7). Daniel tambie n describio  este perí odo calamitoso. Refirie ndose a un 
momento que ya es inminente, Daniel predijo: “Én aquel tiempo se levantara  Miguel, el gran 
prí ncipe [arca ngel] que esta  de parte de los hijos de tu pueblo; y sera  tiempo de ANGUSTIA, cual 
nunca fue desde que hubo gente hasta entonces” (Daniel 12:1). 

Éstas profecí as se refieren al mismo castigo intenso sobre los Éstados Unidos e Inglaterra. Y luego 
¿que ? “Pero en aquel tiempo sera  libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro. 
Y muchos de los que duermen [esta n muertos] en el polvo de la tierra sera n despertados [en la 



 

 

RÉSURRÉCCIO N], unos para vida eterna...” (versí culos 1-2). Se trata del tiempo inmediatamente 
antes de la RÉSURRÉCCIO N de los justos, a la venida de Jesu s Cristo. 

La segunda venida de Cristo pondra  fin a la civilizacio n de este mundo y dara  comienzo al feliz,  
pací fico y maravilloso mundo de man ana.  
 
 
 

CAPÍTULO VI 

EL MISTERIO DE LA IGLESIA 

ÉL MISTÉRIO MA S GRANDÉ de todos tal vez no parezca tan misterioso a primera vista. La razo n 
es que el verdadero propo sito y el significado de la Iglesia son tan incomprendidos como la Biblia 
misma. Para los que no conocen la clave de este misterio, la revelacio n de su verdad los dejara  
sorprendidos. La verdad acerca de la Iglesia, la razo n de su existencia y su propo sito, ha 
permanecido oculta aun a los ojos de la cristiandad tradicional. Lo anterior esta  í ntimamente 
ligado con el evangelio de Jesu s Cristo. Él hecho de que el evangelio de Cristo haya dejado de 
proclamarse al mundo desde aproximadamente el an o 50 hasta el an o 1953 de nuestra era, es 
algo como para dejarnos ato nitos. Él apo stol Pablo lo habí a predicho al decir: “Pero si nuestro 
evangelio esta  au n encubierto, entre los que se pierden esta  encubierto; en los cuales el dios de 
este siglo cego  el entendimiento de los incre dulos, para que no les resplandezca la luz del 
evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios” (II Corintios 4:3-4).  

Millones han leí do este pasaje sin entender su verdadero significado. 

La Iglesia: exclusivamente del mundo cristiano 

Él te rmino iglesia se aplica so lo a la religio n cristiana. (La religio n cristiana, en un sentido amplio, 
es la religio n ma s grande del mundo en cuanto a nu mero de seguidores profesos). Pero ¿es la 
Iglesia un edificio? Muchos lo creen así , y esto refleja su ignorancia del propo sito y significado de 
la Iglesia. Én este capí tulo nos ocuparemos precisamente de la Iglesia que, despojada del misterio 
que la rodea, es algo de primerí sima importancia para todas las personas de la tierra. 

La Iglesia, fundada por Jesu s Cristo, tiene un significado importantí simo para todo ser humano 
que jama s haya existido. Pero casi nadie conoce ese significado. Aun dentro del mundo cristiano, 
la apostasí a, las divisiones y el tiempo han borrado el significado original y el propo sito de la 
Iglesia, de manera que se han convertido en un verdadero misterio. 

La palabra iglesia en castellano es una traduccio n del griego ekklesí a, que significa la asamblea 
de los llamados o convocados. Én tiempos del Antiguo Testamento, Israel se llamaba una 
“congregacio n”, y en ciertos aspectos esta palabra es sino nima de iglesia. Sin embargo, en el 
sentido bí blico hay una clara diferencia entre los te rminos iglesia y congregacio n. La 
congregacio n de Israel estaba apartada como nacio n, pero los israelitas no eran personas 
llamadas en el sentido espiritual, como lo son los miembros de la Iglesia del Nuevo Testamento. 



 

 

Lo que ha permanecido oculto aun a los ojos de la cristiandad tradicional es el verdadero 
propo sito de la Iglesia, la razo n por la cual Jesu s Cristo, el segundo Ada n, fundo  su Iglesia. 

El verdadero propósito de la Iglesia 

Dire  primero lo que la Iglesia no era y no es, aunque sera  una gran sorpresa para casi todos los 
lectores. La Iglesia no es el instrumento mediante el cual Dios pretende “salvar al mundo”. Pocos 
han notado que Jesu s no hizo ningu n intento de ganar conversos ni invito  a la gente a “entregarle 
su corazo n” ni a “aceptarlo como su Salvador personal”. Por el contrario, “llamo ” o recluto  a 12 
discí pulos. La palabra discí pulo significa estudiante o alumno. Los 12 eran alumnos de Jesu s, 
quien les ensen aba el evangelio del reino de Dios. Ésto tiene que ver con el propo sito que Dios 
tuvo al crear el ge nero humano, mas este propo sito fue rechazado, y luego perdido, por el primer 
hombre creado. Ada n. 

Én este punto conviene repasar. Dios es el Creador y Gobernante supremo de toda creacio n. 
Coloco  al arca ngel Lucifer en el trono de la tierra como administrador del gobierno divino. Él 
gobierno de Dios se basa en la ley de Dios, y e sta es un camino de vida, el camino del amor 
altruista. Al rechazar el gobierno de Dios, Lucifer se convirtio  en Satana s y goberno  segu n el 
camino de vida opuesto, de rebeldí a, egocentrismo y contienda. 

Ada n, el primer ser humano creado, tuvo la oportunidad de recibir la vida divina eterna 
obedeciendo a Dios y acatando la ley y el gobierno divinos. Podrí a haber remplazado a Satana s 
en el trono de la tierra, pero rechazo  el gobierno y el camino de Dios. Así , Satana s quedo  en el 
trono donde hoy sigue gobernando. Ada n y la familia humana fueron secuestrados y engan ados 
y así  adoptaron el camino hostil y egoce ntrico de Satana s. Éntonces Dios nego  el acceso al a rbol 
de la vida y al Éspí ritu Santo hasta que Jesu s Cristo, el segundo Ada n, conquistara a Satana s y lo 
remplazara en el trono. Én su primera venida, cuando estuvo en la tierra como hombre, Jesu s 
Cristo no vino a arrebatar el trono sino a vencer a Satana s, a mostrarse apto para remplazarlo en 
el trono y para pagar con su sangre derramada el rescate del mundo secuestrado. 

Ahora bien, ¿por que  existe la Iglesia? Jesu s Cristo tambie n vino para llamar a algunos elegidos a 
salir del mundo de Satana s, para que abandonaran sus caminos y siguieran los caminos de la ley 
de Dios, a fin de mostrarse aptos para reinar con Cristo cuando venga a remplazar al diablo. Los 
llamados a la Iglesia no fueron llamados solamente para recibir la salvacio n y la vida eterna, sino 
tambie n para aprender el camino del gobierno de Dios y desarrollar el cara cter divino durante 
esta vida mortal en la era de la Iglesia. 

La Israel del Antiguo Testamento recibio  siete fiestas anuales ordenadas para siempre (ver 
Leví tico 23). Su verdadero significado fue un misterio oculto por mucho tiempo. Representan el 
plan divino de redencio n, el plan mediante el cual Dios se esta  reproduciendo a sí  mismo. La 
Pascua la muerte de Cristo en pago por el pecado humano (u nicamente cuando ha habido 
verdadero arrepentimiento).  

Los siete dí as de la Fiesta de los Panes sin Levadura muestran co mo la Iglesia sale del pecado de 
la misma manera como Israel salio  de Égipto. La Fiesta de Pentecoste s, llamada originalmente la 
Fiesta de las Primicias, muestra a los miembros de la Iglesia como los primeros en ser 
engendrados y en nacer como hijos de Dios durante esta era. La Fiesta de las Trompetas 
representa la segunda venida de Cristo para asumir el trono de la tierra y gobernar a todas las 



 

 

naciones. Él Dí a de la Éxpiacio n muestra el destierro de Satana s. La Fiesta de los Taberna culos 
representa el reinado de mil an os bajo el gobierno de Cristo y los hijos de Dios. Él U ltimo Gran 
Dí a representa el juicio final, del cual hablaremos en el capí tulo VII. Ahora volvamos al tema de 
este capí tulo: la Iglesia. 

La Iglesia: una institución 

¿Que  es la Iglesia) ¿Por que  existe? La institucio n de la Iglesia no parecerí a un misterio a primera 
vista. Él mundo occidental da por sentada la existencia de las iglesias como una faceta ma s de la 
vida civilizada. 

¿POR QUÉ  existe la institucio n de la Iglesia en el mundo? ¿POR QUÉ  se instituyo  y con que  
propo sito? Si pregunta ramos a personas en el mundo no cristiano, donde tienen acogida otras 
religiones, probablemente no nos darí an una respuesta. És poco lo que saben sobre la Iglesia. Los 
que siguen la corriente de un cristianismo ma s modernista y liberal probablemente dirí an que la 
Iglesia existe simplemente como un apoyo emocional, por su influencia sicolo gica sobre los que 
no han acogido la teorí a de la evolucio n tal como se acepta en la educacio n superior. 

Si pregunta ramos a los que siguen las ensen anzas de alguna corriente evange lica cristiana, 
probablemente dirí an que la Iglesia es el instrumento de Dios en su empen o por salvar al mundo 
del fuego eterno del infierno. Éstas personas creen que la Iglesia es un lugar donde se acude para 
la salvacio n del alma. Si la Iglesia se fundo  como instrumento para “salvar a la gente”, entonces 
pregunto: ¿Que  medio utilizo  Dios para tratar de salvar a los seres humanos antes de que Jesu s 
Cristo fundara la Iglesia? 

Cristo no vino hasta 4.000 an o despue s de Ada n y del pecado original. Si Dios ha estado tratando 
de convertir al mundo, ¿de que  medios se valio  durante esos 4.000 an os entre Ada n y Cristo? 
Como hemos visto en el capí tulo III, Dios nego  el acceso al a rbol de la vida en tiempos de la 
fundacio n del mundo. Él Éspí ritu Santo y la salvacio n le han sido negados al mundo durante todos 
estos an os. 

Pero en vista de lo revelado por el Dios Todopoderoso en su Palabra, y que hemos explicado en 
los capí tulos anteriores, todas estas suposiciones son erradas. Son apenas el testimonio 
vociferante de aquel hecho expresado en Apocalipsis 12:9 que todo el mundo ha sido engan ado 
por Satana s. La mente del hombre esta  cegada a la verdad del propo sito de Dios, como afirma II 
Corintios 4:3-4. 

La existencia de la Iglesia, pues, se convierte en un verdadero misterio para casi todos los 
habitantes de la tierra. Con cierta frecuencia escuchamos noticias acerca de alguna iglesia. Al 
hablar de iglesia la gente piensa en un edificio o quiza  una secta que aparece en las noticias. No 
se le ocurre pensar que la existencia de la Iglesia pueda ser un misterio.  

Pero cuando preguntamos por que  existen las iglesias y co mo se creo  la institucio n de la Iglesia, 
cua l es su razo n o propo sito, y si tiene alguna importancia la iglesia a la cual pertenecemos, 
entonces empieza a surgir como un misterio. La mayorí a de las personas no tienen respuesta. 



 

 

Los hechos que rodean el origen de la Iglesia y su propo sito se revelan en aquel libro de misterios 
que es la Santa Biblia. La aclaracio n de este misterio tomara  ma s pa ginas de este volumen que 
cualquier otro tema. 

Mi experiencia personal 

Recuerdo mi propia experiencia, semejante a la de muchas personas. Mis padres eran miembros 
de una respetada iglesia del cristianismo tradicional, como lo habí an sido sus familias por 
muchas generaciones. Desde mi infancia me llevaron a los servicios religiosos y los considere  
como parte normal de la vida. Iba todos los domingos porque mis padres me llevaban. Continue  
las costumbres hasta la edad de 18 an os. Nunca se me ocurrio  preguntar por que  debí a ir ni co mo 
se habí a originado la iglesia ni cua l era su verdadero significado o propo sito. 

Én aquellos an os nunca experimente  la “conversio n”. Cuando alcance  la edad de la adolescencia 
me dijeron que tení a derecho, por nacimiento, de pertenecer a la iglesia. Daba por sentado que 
yo era un alma inmortal y que cuando muriera no morirí a en realidad, sino que pasarí a al cielo 
donde no tendrí a responsabilidad alguna sino una vida de ocio y comodidad envuelto en gloria 
sublime para siempre. 

Pero la religio n y las doctrinas no me interesaban. Simplemente iba a los servicios religiosos por 
considerarlos una fase ma s de la vida. No tení a verdaderas inquietudes espirituales ni religiosas. 
A la edad de 18 an os, cuando me inicie  en el negocio de la publicidad, perdí  todo intere s en la 
religio n y las cosas de Dios, hasta dejar de asistir regularmente a los servicios religiosos. Seguí a 
creyendo en Dios, o mejor dicho, daba por sentada la existencia de Dios, pues era lo que me 
habí an inculcado desde la cuna. 

A la edad de 25 an os conocí  a una joven muy especial y contraje matrimonio con ella. Le 
interesaban las cosas de Dios y comenzamos a pensar que convendrí a afiliarnos a alguna iglesia. 
Én la familia de mi madre habí a cua queros y metodistas. No habí a una iglesia cua quera en 
nuestro vecindario en Chicago. Nos afiliamos a una iglesia metodista porque quedaba a corta 
distancia de nuestra casa, porque nos gustaba la personalidad del ministro y porque los 
miembros nos parecí an simpa ticos. Creo que la nuestra fue la experiencia tí pica de millones de 
personas. Nunca se me ocurrio  preguntar, y ni siquiera pensar, por que  debí amos ir al culto ni 
para que  se habí a creado la institucio n de la Iglesia. Al igual que millones, di por sentado que la 
gente “buena” iba a la iglesia y que nosotros debí amos hacer otro tanto. 

La Iglesia y la historia 

Ahora pregunto si alguien ha cavilado sobre la razo n o el propo sito de la Iglesia como una 
institucio n. ¿SABÉ ALGUIÉN POR QUÉ  HAY IGLÉSIAS? ¿Tienen e stas alguna RAZO N de ser? Él 
hecho de que haya una iglesia conocida como “cristiana” es en sí  uno de los grandes misterios de 
nuestros tiempos. Él tema me recuerda que sin haber vivido y visto los sucesos de los u ltimos 
6.000 an os que llevaron hasta el presente, no podemos captar el verdadero significado y el 
propo sito de la Iglesia. Én este capí tulo, pues analizaremos la Iglesia dentro de su VÉRDADÉRA 
relacio n con los sucesos descritos en los primeros cinco capí tulos de este libro. 

Nuevamente preguntamos: ¿Que  es la Iglesia? La mayorí a de las personas piensan que una iglesia 
es un edificio de techo inclinado y campanario que se dirige al cielo. Los diccionarios definen la 



 

 

palabra iglesia como un edificio. Pero cuando se fundo  en un principio, era algo totalmente 
distinto. 

Supongamos que una iglesia fuera un edificio ado nde va la gente el domingo por la man ana para 
el “culto”. Él concepto ma s generalizado es que las personas van a la iglesia. Pero tal como se 
fundo  en tiempos del Nuevo Testamento, era la iglesia la que iba a un edificio, que primero era 
una casa particular. Y la Iglesia no se reuní a los domingos sino los sa bados. 

Las iglesias de hoy difieren mucho de lo que Cristo instituyo . Éste hecho tambie n esta  envuelto 
en el misterio, y casi nadie lo entiende. ¿Que  PROPO SITO tuvo Cristo al fundar la Iglesia? ¿Que  le 
ha sucedido desde entonces? 

Algunos saben que Cristo fundo  la Iglesia, pero ¿que  y quie n es Cristo? Y si fue el fundador de la 
Iglesia, ¿para que  la fundo ? Cristo fundo  una sola Iglesia, pero el mundo occidental tiene muchas: 
cato lica, protestante e independientes. Y dentro de ellas hay muchas sectas, divisiones o 
congregaciones, cada una con sus propios credos, ensen anzas, ritos y programas. 

La Iglesia empezo  siendo una sola. Tal como se consigna en I Corintios 12, la Iglesia constaba de 
muchos miembros, pero era un solo cuerpo, una sola Iglesia, con Jesu s Cristo a la cabeza. 

Én la primera parte de este capí tulo nos ocuparemos principalmente de cuatro preguntas ba sicas 
que constituyen un misterio. És preciso aclararlas. 

1. ¿Que  y quie n es Cristo? ¿Por que  vino a la tierra? 

2. ¿Que  es la Iglesia y por que  ha sido instituida? 

3. ¿Cua l es el evangelio que la Iglesia debe proclamar? 

4. ¿Cua l es la historia de la Iglesia? ¿Por que  esta n diferente el cristianismo hoy de lo 
que fue en sus comienzos en el primer siglo de nuestra era?  

Institucionalmente, la Iglesia hoy es considerada como un organismo religioso, una asociacio n o 
sociedad. Los “piadosos” deben pertenecer a alguna iglesia. Éxisten los “buenos” y los “malos”, y 
los primeros son piadosos. ¿A que  iglesia o secta debemos pertenecer? ¿Acaso importa que sea 
una u otra? 

Un ministro sin fieles 

Recuerdo un incidente que ocurrio  hace ma s de 50 an os. Éstando au n en la ciudad de Éugene. 
Orego n, se me acerco  un exministro quien se habí a casado hací a poco. Su esposa era adinerada, 
mas por su orgullo e l no querí a que ella lo mantuviera. No habí a estado empleado en el ministerio 
por algu n tiempo. Pero ahora necesitaba trabajo. 

“¿Sabe de alguna vacancia para un ministro en este condado?” –me pregunto . “Mi deseo es 
mantener a mi esposa, pero ella quiere quedarse viviendo por estos lados”. “Sí , se  de una 
vacancia” –le repuse – “pero a usted no le servirí a porque es una iglesia cristiana y usted es 
metodista, con diferentes creencias y pra cticas.” 
 
“Éso no importa” –se apresuro  a explicarme – “yo predicare  las doctrinas que ellos quieran”. 



 

 

¿No importa acaso lo que creemos? Dejemos que la Palabra de Dios nos responda. 

La Iglesia parece ser algo relacionado con el culto colectivo. Se refiere, supuestamente, al culto 
de Dios. Pero si Dios tiene que ver con la Iglesia, ¿cua l es su relacio n con ella? ¿Co mo empezo  la 
Iglesia? Todo esto es su misterio para el mundo hoy. 

A comienzos del an o 1927, cuando mi estudio intensivo de la Biblia me estaba acercando a la 
conversio n, me hice este tipo de pregunta. Supongo que la mayorí a de las personas nunca se las 
han hecho. Én el idioma griego del Nuevo Testamento la Iglesia es llamada la ekklesí a, que 
significa la asamblea de los llamados o convocados: una asamblea de los llamados o convocados: 
una asamblea, una congregacio n, una reunio n o un grupo. La palabra ekklesí a no tiene nada de 
sagrado, pero sí  lo tiene el nombre de la Iglesia, que aparece 12 veces en el Nuevo Testamento: la 
“Iglesia de Dios”. La Iglesia del Antiguo Testamento fue la “congregacio n de Israel”, o sea los 
descendientes del patriarca Jacob. 

Por qué fundó Jesús la Iglesia 

Él primer pasaje del Nuevo Testamento en que aparece la palabra iglesia es Mateo 16:18, donde 
Jesu s le dice a Simo n Pedro: “Édificare  mi iglesia”. Como dijimos antes, la palabra griega inspirada 
fue ekklesí a, que significa los convocados. Dicho ma s claramente en castellano, Jesu s declaro : 
“Llamare  discí pulos para que salgan del mundo de Satana s, para que crezcan hacia el mundo 
nuevo y totalmente distinto que sera  el reino de Dios”. Y en Éfesios 5:23 se afirma que Jesu s es la 
cabeza de la Iglesia. 

Ésto, pues, sabemos, Sea lo que fuere la Iglesia, pertenece a DIOS, y su nombre es IGLÉSIA DÉ 
DIOS, Jesu s Cristo es su fundador y su CABÉZA viviente. Pero si es la Iglesia de Dios, si Jesu s Cristo  
la fundo  y la encabeza hoy, entonces es algo IMPORTANTE PARA DIOS. Por lo tanto, ¡ÉS VITAL 
QUÉ LA ÉNTÉNDAMOS! Debemos tener en cuenta lo que sucedio  antes, los antecedentes de la 
iglesia, a in de entender POR QUÉ  la creo  el Cristo viviente, y para entender QUÉ  es y que  lugar 
ocupa dentro del PROPO SITO divino que se esta  cumpliendo en la tierra. 

La iglesia del Antiguo Testamento 

La Israel del Antiguo Testamento tení a una funcio n dentro de la preparacio n para el RÉINO DÉ 
DIOS. La primera mencio n de la Iglesia en la Biblia, cronolo gicamente hablando, aparece en 
Hechos 7:38, donde se habla de la “congregacio n en el desierto “en el monte Sinaí  bajo Moise s. 
Cuando la Biblia habla de Israel como iglesia, suele emplear la palabra “congregacio n”. 

Sin embargo, como veremos, la Iglesia del Nuevo Testamento es enteramente distinta de la 
“congregacio n de Israel”, y tambie n lo es su propo sito. Muy pocos han entendido que no se podí a 
proclamar el evangelio al mundo y que la congregacio n llamada por Dios no podí a recibir el 
Éspí ritu Santo a) HASTA QUÉ Jesu s se hubiera mostrado apto venciendo a Satana s, y b) HASTA 
QUÉ hubiera sido glorificado luego de ascender al cielo (ver Juan 7:37-39). 

Ésto es algo que ni siquiera los jefes religiosos y los teo logos de hoy comprenden. És un verdadero 
misterio que necesita revelarse y despejarse. Ahora entendamos claramente que  y quie n es 
Cristo. Ya hemos visto en el capí tulo I que Cristo, en la eternidad antes de la existencia del mundo, 
fue el Logos o Verbo que tambie n era Dios, y que nacio  como Jesu s, Hijo de Dios. Ahora bien, como 
Hijo de Dios, ¿que  era Jesu s? La Biblia lo llama el segundo o postrer Ada n (I Corintios 15:45). 



 

 

¿Por que  fue llamado así ? Él primer Ada n tuvo la oportunidad de tomar del a rbol de la vida, que 
significa la vida divina. Éntonces habrí a obedecido a Dios y habrí a remplazado a Satana s en el 
trono de la tierra. Jesu s vino para hacer precisamente eso, para llenar los requisitos como 
remplazo de Satana s en el trono y para dar comienzo al gobierno de Dios en la tierra con aquellos 
llamados a salir del mundo de Satana s. 

Vino tambie n con un mensaje de Dios, llamado el evangelio. Én realidad, su evangelio, o sea el 
mensaje que Dios envio  por medio de É l, era la buena noticia del reino de Dios. Él reino de Dios, 
como veremos, sera  la restauracio n del gobierno de Dios sobre la tierra cuando Satana s sea 
depuesto. 

Jesu s vino tambie n para edificar su Iglesia, así  como para pagar el rescate por un mundo 
secuestrado, y con ese rescate: su muerte, pagar la pena incurrida por todos los hombres por sus 
pecados. 

Jesús: gobernante y rey de la tierra 

Adema s, hay algo que casi nadie entiende, ni siquiera los teo logos: ¡Jesu s nacio  para ser RÉY! Én 
el juicio de vida o muerte ante Pilato, e ste le pregunto : “¿Luego, eres tu  rey?” Y Jesu s respondio : 
“Tu  dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para esto he venido al mundo” (Juan 18:37). 
Jesu s tambie n dijo (versí culo 36): “Mi reino no es de este mundo... [si lo fuera] mis servidores 
pelearí an”. Con esto mostro  que el actual mundo es de Satana s. Jesu s vino a llamar personas para 
que salieran de este mundo y se preparasen para ensen ar y gobernar bajo É l cuando sea Rey y 
asuma el trono de la tierra.  

Antes de que Marí a concibiera, Dios le habí a dicho por medio de su a ngel: “Y ahora, concebira s 
en tu vientre, y dara s a luz un hijo, y llamara s su nombre Jesu s. Éste sera  grande, y sera  llamado 
Hijo del Altí simo; y el Sen or Dios le dara  el trono de David su padre; y reinara  sobre la casa de 
Jacob para siempre, y su reino no tendra  fin” (Lucas 1:31-33).  

Su evangelio fue la buena noticia de ese reino, el reino de Dios. És importante que entendamos 
en este punto que durante su vida humana Jesu s fue al mismo tiempo Dios y hombre. La profecí a 
de Isaí as 7:14 habla de Marí a. Madre de Jesu s, como la virgen que tendrí a un hijo. Él nombre del 
Hijo segu n esta profecí a serí a Émmanuel, que significa “Dios con nosotros” (Mateo 1:23). Én otras 
palabras, Jesu s era Dios y tambie n era hombre. No tuvo padre humano. Su padre fue el Dios 
todopoderoso quien lo engendro  por medio de su Santo Éspí ritu. 

Pero si bien Jesu s fue “Dios con nosotros”, tambie n fue humano como todos nosotros, y sujeto a 
las tentaciones como lo somos todos. Aun siendo Dios en la carne, se desempen o  en su ministerio 
como ser humano. Recordemos que É l fue el segundo Ada n. Éra necesario que como humano 
rechazara el “a rbol prohibido” y aceptara el a rbol de la vida. Éra necesario que hiciera lo que 
pudo haber hecho el primer Ada n: optar por confiar enteramente en Dios el Padre. Dios estaba 
dentro de Jesu s y e ste obedecí a a su Padre en todo. Así  lleno  los requisitos para quitarle a Satana s 
el trono de la tierra. 

Jesús era Dios 

¿Por que  era necesario que Jesu s fuese Dios en carne humana? ¿Por que  tení a que ser Dios? ¿Por 
que  tení a que ser hombre? Como Dios, era el Creador de toda la humanidad. Colosenses 1:16 



 

 

revela que Dios creo  todas las cosas por medio de Jesu s Cristo. Cuando Cristo nacio  como 
humano, su vida como Creador nuestro era muy superior a la suma total de todas las vidas 
humanas. Como son los hombres los que han pecado y caí do bajo la pena de muerte, la ley de 
Dios exigí a la muerte humana como pena por los pecados del hombre. Siendo Jesu s nuestro 
Creador, era el u nico hombre cuya muerte podí a pagar la pena por los pecados de todos. Ésta era 
la u nica manera como el Dios creador podí a redimir a una humanidad condenada a la pena de 
muerte. 
Azotado para que pudiésemos ser sanados 

Debemos tener presente que si bien Jesu s fue Dios en la carne, tambie n fue humano como 
nosotros. Podí a sufrir los mimos dolores fí sicos. Habí a sido condenado a muerte por el 
gobernador romano Poncio Pilato a instancias de la turba judí a vociferante. Jesu s era un hombre 
joven, fuerte y vigoroso de unos 33 an os de edad y en o ptimas condiciones de salud. Como nunca 
quebranto  ni siquiera uno de los principios de la buena salud, sufrio  el proceso de la muerte como 
ningu n otro ser humano. Habí a pasado la noche en vela, en juicio delante de Pilato, quien a la 
man ana siguiente lo entrego  para ser azotado. 

La costumbre romana consistí a en desnudar a la persona hasta la cintura, colocarla de rodillas 
con el cuerpo doblado hacia delante y amarrarla a un poste. Se le castigaba con un azote hecho 
de tiras de cuero que llevaban trozos de plomo, astillas de hueso y pedazos de metal cortante 
colocados en las tiras a intervalos de 10 a 12 centí metros. Él propo sito era que, al golpear y 
enroscarse en el cuerpo de la persona, se clavaran profundamente en su carne. La ví ctima era 
azotada hasta que la carne se desgarraba, aun dejando al descubierto las costillas, para debilitarla 
de modo que muriera ra pidamente en el madero. 

Él profeta Isaí as predijo: “...tan desfigurado tení a el aspecto que no parecí a hombre, ni su 
apariencia era humana” (Isaí as 52:14, Biblia de Jerusale n). 

Jesu s sufrio  esta tortura tan indescriptible para que los creyentes pudieran ser sanados de sus 
transgresiones espirituales y de sus dolencias y enfermedades (Isaí as 53:5; I Pedro 2:24). ¡Que  
espantoso precio pago  nuestro Creador para que nosotros, creyendo, pudie semos ser sanados, 
no so lo de nuestros pecados sino tambie n sanados fí sica, mental y emocionalmente! Sin 
embargo, casi todos los que se dicen creyentes ignoran lo que hizo su Salvador por ellos. 

Jesu s quedo  tan debilitado por este terrible suplicio que no pudo llevar la cruz, como se le exigí a, 
sino que necesito  ayuda. 

La muerte más cruel e ignominiosa 

Fuera de los muros de la ciudad, en el lugar llamado de la Calavera (Go lgota), Jesu s fue clavado 
en la cruz. Lo humillaron, le escupieron el rostro, se burlaron y mofaron de É l. Ma s au n, por haber 
llevado nuestros pecados sobre sí  en ese momento a in de pagar la pena en lugar nuestro, fue 
abandonado aun por Dios su Padre. Mientras colgaba inerme en la cruz, un soldado lo atraveso  
con una lanza. Jesu s grito  de dolor, y luego murio  (Mateo 27:50). É l hizo esto porque usted y yo 
hemos quebrantado la ley de Dios. Hizo el sacrificio ma s grande posible por usted y por mí . 

Hay otra verdad de suprema importancia. La resurreccio n de Jesu s fue la de un ser humano y la 
u nica que podí a hacer posible la resurreccio n de los hombres a la vida inmortal. 



 

 

Ahora veamos otra profecí a esencial en Isaí as 9:6-7: “Porque un nin o nos es nacido, hijo nos es 
dado, y el principado sobre su hombro; y se llamara  su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, 
Padre eterno, Prí ncipe de paz. Lo dilatado de su imperio y la paz no tendra n lí mite, sobre el trono 
de David y sobre su reino, disponie ndolo y confirma ndolo en juicio y en justicia desde ahora y 
para siempre. Él celo del Éterno de los eje rcitos hara  esto”. 

No tese que el gobierno estarí a sobre su hombro. Jesu s va a ser Rey sobre toda la tierra. Y una de 
las razones de su primera venida fue anunciar aquel reino. Él evangelio de Jesu s no so lo era una 
buena noticia sino un anuncio o proclamacio n de la buena noticia acerca del futuro reino de Dios. 
La tragedia es que la cristiandad tradicional ha abandonado y perdido aquel mensaje evange lico 
glorioso y vital remplaza ndolo con su propio evangelio acerca de la persona de Cristo. 

Jesu s nacio  como hombre para convertirse en RÉY y para establecer, ulteriormente, el RÉINO 
DÉ DIOS que regira  a todo el mundo bajo el GOBIÉRNO DÉ DIOS. Ahora bien, ese gobierno 
necesitara  ma s gente. Él rey, presidente o jefe de estado de cualquier nacio n gobierna con una 
organizacio n ma s o menos grande formada por personas que administran las distintas fases o 
departamentos bajo e l. Asimismo, Cristo necesitara  un gobierno organizado con ma s gente 
capacitada para gobernar bajo É l. Jesu s dijo: “Édificare  mi iglesia” (Mateo 16:18). La Iglesia 
habí a de estar conformada por muchas personas que serí an llamadas para salir del mundo de 
Satana s a fin de aprender y capacitarse para ocupar distintos cargos en el gobierno bajo Cristo 
cuando É l venga a regir a todas las naciones. 

Jesús: Salvador espiritual 

Jesu s vino tambie n como Salvador espiritual para, a su debido tiempo, salvar al pueblo de Dios 
de sus pecados de modo que pudiera NACÉR dentro de la FAMILIA DIVINA (Mateo 1:21). 

Recordemos que el acceso al a rbol de la vida, sí mbolo del Éspí ritu Santo, le fue negado a la 
humanidad desde la fundacio n del mundo cuando Ada n peco . Lo que el mundo no entiende es 
que Dios ha negado el acceso a su Éspí ritu HASTA QUÉ el segundo Ada n deponga a Satana s y 
restablezca el gobierno de Dios en la tierra. 

Én cuanto a la humanidad en general, en tiempos del pecado de Ada n se decreto  que los hombres 
murieran una vez, y luego, mediante la resurreccio n, vinieran a juicio (Hebreos 9:27). 

Él Éspí ritu Santo no fue dado al pueblo de la antigua Israel. Como Dios llamo  a los profetas para 
un fin especial dentro de la preparacio n de la salvacio n humana, era necesario hacer una 
excepcio n y dotarlos del poder del Éspí ritu Santo a fin de que pudieran cumplir su cometido. 

De la misma manera, cuando Dios empezo  a llamar a su Iglesia por medio de Jesu s Cristo, para 
cumplir una funcio n especial en los preparativos del reino y gobierno divinos sobre todas las 
naciones, se hizo necesaria la misma excepcio n para la Iglesia de modo que recibiera el poder del 
Éspí ritu Santo. 

Dios definitivamente no dio a sus profetas el poder del Éspí ritu Santo tan so lo para otorgarles la 
salvacio n. De igual manera, Dios no llamo  a los santos para que salieran de este mundo 
u nicamente con el fin de que obtuvieran su propia salvacio n y la entrada a su reino. Si así  fuera, 



 

 

Dios harí a acepcio n de personas, llamando a los pocos miembros de su Iglesia ahora y negando 
la salvacio n a los dema s. 

Si Dios esta  ofreciendo la salvacio n a los pocos miembros de su Iglesia con el u nico fin de darles 
la salvacio n, excluyendo a la arrolladora mayorí a de los hombres hasta ma s tarde, entonces hace 
acepcio n de personas y discrimina contra la humanidad en general. Jesu s dijo claramente que 
ninguno puede venir a É l si su Padre no lo llama (Juan 6:44). Los cristianos profesos creen 
precisamente lo contrario. Él cristianismo falso ensen a que Dios esta  llamando y tratando de 
salvar a todo el mundo ahora. Si así  fuera, Satana s ciertamente estarí a ganando la batalla, pues 
la gran mayorí a de los hombres saben poco o nada acerca de Cristo y de la salvacio n que se puede 
alcanzar por medio de É l. 

La salvación: todo en un orden 

Él plan maestro de Dios dispone que se ofrezca la salvacio n y la vida eterna a todos los hombres, 
pero todo a su debido tiempo. 

Los llamados a salir del mundo y a formar parte de la Iglesia ahora, son llamados para cumplir 
un propo sito y una obra especí fica. Ésta obra especí fica hace posible la capacitacio n espiritual 
que ayudara  a convertir a la humanidad entera. Éstas personas son llamadas en un momento 
cuando Satana s y el resto del mundo las persigue y las ataca. Él resto del mundo sera  llamado 
cuando Satana s ya no este  y tendra n la ayuda de Cristo y los santos hechos inmortales en el reino 
de Dios. Éste hecho no lo entiende el mundo ni el cristianismo tradicional porque Satana s ha 
cegado su mente (II Corintios 4:4). Satana s ha engan ado al mundo entero, incluso a la cristiandad 
tradicional (Apocalipsis 12:9). 

Ni los cristianos profesos, ni sus jefes eruditos, ni los teo logos comprenden los PROPO SITOS para 
los cuales Cristo tuvo que venir a la tierra. 

Por qué vino Jesús 

Jesu s no vino para salvar al mundo de Satana s mientras el diablo ocupa el trono y engan a a los 
hombres. Jesu s salvara  al mundo a su segunda venida, cuando Satana s sea depuesto. Éntonces 
¿Para que  vino Jesu s hace ma s de 1.900 an os? No para gobernar, no para reinar sobre las 
naciones, no para salvar al mundo mientras Satana s sigue goberna ndolo. 
Su nacimiento humano fue la venida del “segundo Ada n”. Jesu s vino 1) para mostrarse apto (cosa 
que Ada n no logro  hacer) para remplazar al ex arca ngel Lucifer en el TRONO DE LA TIERRA, 
gobernando con el GOBIÉRNO DÉ DIOS. Vino tambie n 2) para anunciar el futuro establecimiento 
del RÉINO DÉ DIOS y ensen ar aquella buena noticia profe tica (el evangelio) a sus futuros 
apo stoles. Vino 3) para tomar sobre sí , como Creador nuestro, las penas por nuestros pecados 
mediante su muerte en la cruz, de modo que pudie ramos participar en ese mundo. Y vino 4) para 
que Dios lo resucitara de la muerte haciendo así  posible la VIDA DIVINA Y ÉTÉRNA para el pueblo 
de Dios y (despue s de su segunda venida) para todos los hombres que hayan existido y que este n 
dispuestos a recibir esa vida. Por u ltimo, vino 5) a establecer la IGLÉSIA DÉ DIOS, la cual habí a 
de capacitarse para gobernar bajo É l. 

Mientras tanto Satanás sigue reinando 

Mientras tanto, durante 4.000 an os desde tiempos del primer Ada n, el astuto y maligno Satana s 
ha estado desorientando y gobernando a una humanidad ÉNAJÉNADA de todo contacto y 



 

 

conocimiento de Dios. Él diablo sigue ocupando aquel trono de poder, si bien no administra el 
gobierno de Dios sino que desorienta a toda la humanidad sutilmente hacie ndola vivir de un 
modo diametralmente opuesto a la ley del gobierno divino, es decir, siguiendo el camino de la 
vanidad, la codicia, la competencia, la contienda y la violencia en vez del camino de Dios que es 
amor, cooperacio n, paz, felicidad y alegrí a. No bien hubo nacido el nin oJesu s, cuando Satana s se 
valio  del rey Herodes, nombrado por Roma, para tratar de matar al futuro Rey (Mateo 2:13-15). 
Pero Dios advirtio  a Jose  y Marí a dicie ndoles que huyeran a Égipto con el nin o y que 
permanecieran ahí  hasta la muerte de Herodes. 

Cuando Jesu s tení a como 30 an os de edad, estaba listo para empezar a escoger a sus apo stoles y 
para proclamar y ensen arles el mensaje que traí a de Dios: su evangelio. Mas primero era 
imperativo que se mostrara APTO para remplazar a Satana s y establecer el RÉINO DÉ DIOS, y 
esto lo harí a venciendo al diablo. Ésta fue quiza  la confrontacio n y la batalla ma s importante, 
trascendental y decisiva de todos los tiempos y en todo el universo. Se describe en detalle en el 
capitulo 4 del Évangelio de Mateo. 

La titánica batalla de los siglos 

Jesu s ayuno  40 dí as y 40 noches. No ingirio  comida ni agua, pero en su debilidad fí sica se 
fortalecio  espiritualmente. Satana s se valio  de sus poderes de engan o ma s ha biles y sutiles. Debio  
pensar que podí a conquistar y vencer a Cristo espiritualmente. Satana s bien sabí a que su lucha 
era por impedir que lo destronaran. 

Dirigio  el primer golpe hacia los puntos que le parecieron ma s vulnerables fí sica y 
espiritualmente. Un hombre que no habí a ingerido agua ni alimento en 40 dí as seguramente 
estarí a tan de bil que cederí a ante cualquier tentacio n de comida. Y al mismo tiempo, la debilidad 
espiritual ma s vulnerable es la VANIDAD. 

“SI ...”, dijo Satana s trata ndolo con aquella palabrita tan despectiva y tan eficaz: “SI eres Hijo de 
Dios”. Un hombre cualquiera se habrí a sentido ofendido, indignado. Habrí a respondido 
desafiante: “¿Co mo que SI soy el Hijo de Dios? ¡Te mostrare  que soy el Hijo de Dios!” Én esta 
primera arremetida Satana s dijo: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan” 
(Mateo 4:3). Én otras palabras: “Él Hijo de Dios puede hacer milagros. DÉMUÉ STRAMÉ que eres 
el Hijo de Dios. Ésta s medio muerto de hambre. Haz un milagro. Consigue alimento mediante un 
prodigio”. Pero Jesu s se limito  a responder citando y obedeciendo la Palabra de Dios: “Éscrito 
esta : No so lo de pan vivira  el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (versí culo 
4). 

Jesu s no se habí a dejado vencer por este primer golpe, pero Satana s insistio . Lleva ndolo a 
Jerusale n, lo puso sobre el pina culo del templo y siguio  poniendo en DUDA el hecho de que fuera 
el Hijo de Dios. “SI eres Hijo de Dios, e chate abajo; porque escrito esta : A sus a ngeles mandara  
acerca de ti, y, Én sus manos te sostendra n, para que no tropieces con tu pie en piedra” (versí culo 
6). Ahora Satana s cito  las Éscrituras, pero las aplico  erro neamente, torciendo su significado, tal 
como hacen tantos eruditos influidos por e l. 

Jesu s respondio : “Éscrito esta  tambie n: No tentaras al Sen or tu Dios” (versí culo 7). Ésta cita es de 
Deuteronomio 6:16 y se refiere a tentar a YAHVÉ H (YHWH en hebreo), el miembro de la 
Divinidad que nacio  en carne humana, o sea el mismo Jesu s Cristo. Aun así , Satana s persistio . 



 

 

Llevando a Jesu s a la cima de un monte, le mostro  todos los reinos del mundo y su gloria: “Todo 
esto te dare , si postrado me adorares” (Mateo 4:9). Jesu s no nego  que Satana s tení a dominio 
sobre las naciones del mundo. Ésta era una tentacio n que le ofrecí a el poder inmediato. Satana s 
bien sabí a que Jesu s heredarí a todos estos reinos ma s de l.900 an os despue s. Pero lo tento  
ofreciendo entregarle el poder INMÉDIATAMÉNTÉ. 

Pero Jesu s decidio  que habí a llegado el momento de TÉRMINAR esta batalla colosal por el 
dominio del mundo. Ahora le espeto  una ORDÉN, ¡mostrando que el AMO era É l! “¡Vete, Satana s!”, 
le ordeno  Jesu s con AUTORIDAD SUPRÉMA (versí culo 10). Satana s se fue. Pero no dio por 
terminada su lucha, ni la ha dado por terminada hoy. ¡Sigue peleando contra la IGLÉSIA de Dios! 

Jesús se hizo apto 

Jesu s Cristo, el segundo Ada n, ¡se hizo APTO! Hasta ese momento, la BUÉNA NOTICIA del futuro 
RÉINO DÉ DIOS no podí a anunciarse al mundo. Ahora el Hijo de Dios habí a resistido y 
conquistado a Satana s y se habí a mostrado APTO para restaurar el GOBIÉRNO DÉ DIOS y para 
establecer el RÉINO DÉ DIOS en la tierra. ¡Ahora le corresponde a la IGLÉSIA mostrarse apta para 
gobernar con É l! 

Jesu s vino, entre otras cosas, para sacar a su Iglesia del mundo. Los llamados habí an estado en 
este mundo y habí an formado parte de e l. Cada uno se habí a acarreado la PÉNA CAPITAL por sus 
pecados. Pero Dios habí a creado TODAS LAS COSAS por medio del Verbo, quien se convirtio  en 
Jesu s Cristo. Por lo tanto, ¡la vida de Jesu s era ma s valiosa que la vida de toda la humanidad! 

Imagí nese al hijo del individuo ma s rico y poderoso del mundo. Éste hijo, como heredero suyo, 
recibira  toda su inmensa riqueza. Se le ha asignado ya una porcio n grande de esta herencia. Él 
joven siente profundo afecto por cierto amigo, pero el amigo se ha endeudado enormemente y 
ha cometido un crimen. Aunque se arrepiente profundamente, no puede salvarse de la ca rcel por 
el robo cometido. Sintiendo compasio n por su amigo, el hijo paga la sancio n con su propio dinero. 
La deuda de su amigo culpable queda PAGADA, y ya su culpa, su enorme obligacio n, no esta  sobre 
e l. ¡Él amigo ha quedado libre de su obligacio n y de la sancio n! 

Toda la humanidad siguio  a Ada n y trajo sobre sí  la PÉNA DÉ MUÉRTÉ. Antes de que  

Jesu s (el Verbo), ahora el Hijo de Dios, pudiera fundar su Iglesia, los llamados a salir del mundo 
para entrar en esa Iglesia tení an que librarse de la PÉNA DÉ MUÉRTÉ de modo que pudieran 
heredar la VIDA ÉTÉRNA. 

Una de las razones por las cuales Jesu s vino como hombre a la tierra fue PARA PAGAR  

ÉSA PÉNA DÉ MUÉRTÉ, no so lo por los llamados a su Iglesia sino tambie n para librar a TODA LA 
HUMANIDAD a su debido tiempo. Pero como la PÉNA CAPITAL que e l pagarí a en lugar de la 
humanidad pecadora necesariamente pondrí a FIN a su vida humana, la pago  como su u ltimo acto 
humano despue s de cumplir todos los dema s propo sitos de su vida en la tierra. 

Ésto le da al lector una idea de ¡CUÁN GRANDE es aquel Jesu s que vino a fundar la IGLÉSIA DÉ 
DIOS! Recordemos que si bien Jesu s empezo  su ministerio terrenal a los 30 an os de edad (de su 
vida HUMANA), e l era el ÉTÉRNO, el que SIÉMPRÉ habí a existido. ¡Cua n GRANDÉ era esa vida 
humana de 30 an os! 



 

 

Y este Jesu s, criado en la ciudad de Nazaret, habí a resistido y vencido a Satana s desde su 
nacimiento humano. Habí a rechazado el camino egoce ntrico del “OBTÉNÉR”, y en el momento de 
la formidable confrontacio n final SÉ MOSTRO  APTO para RÉSTABLÉCÉR el GOBIÉRNO DÉ DIOS 
y para instaurar el RÉINO DÉ DIOS en la tierra para administrar ese gobierno. Jesu s, el segundo 
Ada n, tuvo e xito ahí  donde el primer Ada n habí a fracasado. 

Pedro: título de liderazgo 

Inmediatamente despue s de la batalla decisiva en la que Jesu s vencio  a Satana s, dos discí pulos 
de Juan el Bautista vieron a Jesu s y e ste les dijo que lo siguieran hasta su casa. Uno de ellos era 
Andre s, hijo de Jona s; tení a un hermano que se llamaba Simo n. Jesu s miro  a Simo n y le dijo: “Tu  
eres Simo n, hijo de Jona s; tu  sera s llamado Cefas (en el griego: Pedro)” (Juan 1:42). Pedro 
significa piedra. 

Én marcos 3:14, 16 leemos: “Y establecio  a doce, para que estuviesen con e l, y para enviarlos a 
predicar...a Simo n...puso por sobrenombre Pedro”. Él sobrenombre Pedro habí a sido durante 
siglos un apodo o TI TULO que designaba a un JÉFÉ religioso o una SÉDÉ religiosa. Pedro fue el 
primero y el principal de los apo stoles. Un apo stol es “uno enviado a proclamar o predicar”. 

Así  pues, al comienzo de su ministerio terrenal, cuando estaba preparando los FUNDAMÉNTOS 
de su Iglesia, Jesu s escogio  a su principal apo stol humano y a 11 ma s. É stos, junto con los profetas 
cuyos escritos se preservaron desde los tiempos de la primera congregacio n elegida (la nacio n 
de Israel), habí an de constituir el FUNDAMÉNTO mismo de la Iglesia de Dios. Jesu s mismo serí a 
no solamente el fundador sino tambie n la cabeza y la principal “piedra del a ngulo” (Éfesios 2:19-
21; 5:23). 
 
La importancia de un fundamento firme 

Antes de los 30 an os de edad Jesu s habí a sido carpintero, y construí a no so lo con madera sino 
con piedra. Sabí a muy bien que es preciso poner el FUNDAMÉNTO antes de la estructura. É l 
mismo habí a escogido a sus apo stoles y ma s tarde les dijo: “No me elegisteis vosotros a mí , sino 
que yo os elegí  a vosotros” (Juan 15:16, ver tambie n el versí culo 19).Jesu s empezo  a proclamar 
el MÉNSAJÉ que Dios habí a enviado al mundo por su intermedio (Malaquí as 3:1).Leemos de ello 
en el primer capí tulo de Marcos: “Principio del evangelio de Jesu s Cristo , Hijo de Dios... Jesu s 
vino a Galilea predicando [proclamando, ensen ando] el evangelio del RÉINO DÉ DIOS, diciendo: 
Él tiempo se ha cumplido, y el reino de Dios se ha acercado; arrepentí os, y creed en el evangelio” 
(Marcos 1:1, 14-15).  

Y Mateo nos cuenta que “recorrio  Jesu s toda Galilea, ensen ando en las sinagogas de ellos, y 
predicando el evangelio del reino” (Mateo 4:23). 

Éste mensaje profe tico (evangelio) del RÉINO DÉ DIOS se explicara  en detalle en el capí tulo VII. 
ÉS la BUÉNA NOTICIA del futuro establecimiento del GOBIÉRNO DÉ DIOS en la tierra, restaurado 
y administrado por la divina FAMILIA o reino de Dios, en reemplazo del actual mundo malo de 
Satana s. 

La proclamacio n de esta asombrosa noticia anticipada, unida a las curaciones milagrosas, a la 
conversio n del agua en vino y dema s prodigios de Jesu s, causo  inmenso revuelo. Detra s de É l y 



 

 

sus discí pulos se reuní an multitudes. Mientras predicaba este mensaje al pu blico estaba 
preparando a sus discí pulos para su futuro papel de apo stoles. 

Por qué se oponían los fariseos a Jesús 

La proclamacio n de la noticia habí a llegado hasta Jerusale n. Allí  los fariseos, escribas y saduceos 
se alarmaron. Los fariseos eran una secta Judí a que tení a algunos miembros en puestos oficiales 
menores aunque para ellos importantes. Él Imperio Romano era el poder dominante en esa 
e poca. Los romanos asignaban a un gobernante local y un pequen o eje rcito de ocupacio n para 
supervisar el gobierno en Judea. Pero los romanos poní an a algunos fariseos en puestos menores 
bajo el gobernante romano. Éran cargos polí ticos bien pagados y los fariseos no querí an 
perderlos ni su poder sobre el pueblo. 

Éstos dirigentes judí os y sus principales sacerdotes no entendieron el mensaje evange lico de 
Jesu s. Sabí an que proclamaban un gobierno, el cual dominarí a a TODAS LAS NACIONES de la 
tierra. Lo que no entendieron fue la NATURALÉZA del reino de Dios ni CUA NDO se establecerí a 
(como tampoco lo ha entendido la llamada “cristiandad” de hoy). 

Los dirigentes religiosos de esa e poca creí an que Jesu s era un subversivo empen ado en derrocar 
el gobierno romano y establecer su propio reino en ese momento. Temieron verse acusados de 
sedicio n y deslealtad, de perder sus cargos y tal vez de ser ejecutados como subversivos. Por eso 
se opusieron a Jesu s y lo denunciaron. La cristiandad tradicional nunca ha entendido esta razo n 
ba sica de la oposicio n farisaica y la persecucio n contra Jesu s. Éntre los fariseos habí a polí ticos 
inescrupulosos. 

Llegado el tiempo de la primera Pascua que se celebrarí a durante el ministerio de Jesu s, en la 
primavera del an o 28 de nuestra era (casi exactamente 1.900 an os, o sea 100 ciclos de 19 an os 
cada uno, antes de que yo celebrara la Pascua por primera vez), Jesu s subio  a Jerusale n. Éstando 
allí , un notable de los fariseos llamado Nicodemo vino a verlo en secreto, de noche, para que sus 
colegas no se enterasen. Nicodemo le dijo: “Rabí , [nosotros los fariseos] sabemos que has venido 
de Dios como maestro” (Juan 3:2). 

¡Los fariseos SABI AN QUÉ JÉSU S ÉRA ÉL MÉSI AS! Conocí an Isaí as 7:14, Isaí as 9:6-7 e  

Isaí as 53. Los fariseos SABI AN que Jesu s era el Mesí as profetizado. Pero no entendí an 

que el Mesí as habí a de venir dos veces. Por eso creyeron que iba a derrocar al Imperio Romano 
en ese momento. Jesu s conocí a sus pensamientos. Por eso dijo inmediatamente que el gobierno 
de Dios sobre las naciones no podrí a establecerse HASTA QUÉ llegara el momento del NUÉVO 
NACIMIÉNTO ÉSPIRITUAL: ¡el tiempo de la RÉSURRÉCCIO N! 

Nacer de nuevo 

Jesu s le respondio  a Nicodemo: “De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no 
puede ver el reino de Dios” (Juan 3:3). Nicodemo no entendio . Sabí a que nacer es salir del vientre 
materno mediante un parto. ¡Los teo logos de hoy ni siquiera saben eso! Niegan el segundo 
nacimiento como ser espiritual. Hacen de lado la verdad suponiendo que al aceptar a Cristo como 
Salvador la persona ya ha nacido de nuevo. Én esto Satana s los ha engan ado, y ellos a su vez han 
engan ado a millones. 



 

 

Éntonces Nicodemo pregunto : “¿Co mo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar 
por segunda vez en el vientre de su madre, y nacer?” (versí culo 4). Jesu s se lo explico  claramente, 
pero Nicodemo no entendio  su CLARIDAD, ni la entienden los teo logos hoy. “De cierto, de cierto 
te digo, que el que no naciere de agua y del Éspí ritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que 
es nacido de la carne, CARNÉ ÉS; y lo que es nacido del Éspí ritu, ÉSPI RITU ÉS” (Juan 3:5-6) 

Los fariseos conocí an el bautismo en agua; lo habí an empleado durante an os al convertir a los 
prose litos gentiles al judaí smo. Sabí an del bautismo de Juan, “bautismo de arrepentimiento para 
perdo n de pecados” (Marcos 1:4). Lo que Jesu s estaba diciendo deberí a haber sido claro para 
Nicodemo: que el bautismo en agua era un rito de iniciacio n en la preparacio n para el proceso de 
nacer del Éspí ritu. 

Jesu s lo aclaro  au n ma s cuando dijo: “Lo que es nacido de la carne, CARNÉ ÉS”. Lo que nace de los 
seres humanos es un ser humano, compuesto de carne y sangre, compuesto de MATÉRIA de la 
tierra. “Y lo que es nacido del Éspí ritu, ÉSPI RITU ÉS” (Juan 3:6). Ya no es humano sino inmortal, 
compuesto de espíritu. Ya no se compone de materia, de carne. 

Jesu s explico  au n ma s: No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer de nuevo” (versí culo 
7). Luego comparo  al nacido de nuevo con el VIÉNTO, invisible a los ojos humanos: “Él viento 
sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de do nde viene, ni a do nde va; así  es todo 
aquel que es nacido del Éspí ritu” (versí culo 8). Nicodemo no entendio  una explicacio n tan clara. 
¡Ni la entienden nuestros dirigentes religiosos hoy! 

Todo lector de este libro debe leer tambie n nuestra publicacio n titulada ¿Qué significa “nacer de 
nuevo”? 

Én esta conversacio n con el representante de los fariseos, Jesu s se refirio  a la salvacio n, la fase 
“espiritual” del reino de Dios. ¡Ése reino NO estara  compuesto por seres humanos mortales! No 
se compondra  de seres de carne y hueso que simplemente han “aceptado a Cristo” y se han 
afiliado a la iglesia que ma s les aplazca. Sin embargo, millones de personas lo creen así . 

Ésos millones que pertenecen a las distintas iglesias no entienden QUÉ  es la Iglesia ni POR QUÉ  
existe, su PROPO SITO ni su RAZO N DÉ SÉR. Comparemos la explicacio n dada por Jesu s a 
Nicodemo con el llamado “capí tulo sobre la resurreccio n”, I Corintios 15: “Así  tambie n esta  
escrito: Fue hecho el primer hombre Ada n alma viviente; el postrer Ada n, espí ritu vivificante. 
Mas lo espiritual no es primero, sino lo animal; luego lo espiritual. Él primer hombre es de la 
tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Sen or, es del cielo. Cual el terrenal, tales tambie n 
los terrenales; y cual el celestial, tales tambie n los celestiales. Y así  como hemos traí do la imagen 
del terrenal, traeremos tambie n la imagen del celestial. Pero esto digo, hermanos: que la carne y 
la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupcio n hereda la incorrupcio n.” 
(versí culos 45-50). 

Reitero una y otra vez: ¡DIOS SÉ ÉSTA  RÉPRODUCIÉNDO A SI  MISMO! Un concepto generalizado 
en las iglesias hoy es que la Iglesia es el reino de Dios. Pero “la carne y la sangre [los seres 
mortales] no pueden heredar el reino de Dios” (I Corintios 15:50). 

Otra vez: ¿Para qué existe la Iglesia? 



 

 

Ahora bien, ¿que  es la Iglesia? ¿Para que  existe? ¿Por que  tiene que haber una Iglesia de Dios? 
Para muchos, probablemente la mayorí a, la Iglesia no desempen a ningu n papel en la vida 
personal. Tampoco lo desempen a Dios. Dios no forma parte del mundo consciente de estas 
personas, sino que su mundo esta  lleno de personas, cosas e intereses materiales. Desde luego, 
en la profundidad del subconsciente puede estar la suposicio n latente de que Dios existe, pero É l 
no parece RÉAL. 

Ésto significa que la mayorí a de las personas no tienen ningu n concepto de lo que son, por que  
existen ni conocen propo sito o significado alguno para su vida. Pero la Iglesia tambie n existe. 
¿PARA QUÉ ? ¿Que  es en realidad? ¿Que  PROPO SITO cumple? Hemos visto que aquí  en la tierra se 
esta  desarrollando un propo sito. La presencia del hombre en la tierra obedece a un PROPO SITO, 
y para que ese propo sito se desarrolle existe un PLAN MAÉSTRO. La Iglesia es parte importante 
de ese plan. 

No hemos de perder de vista los antecedentes que llevaron a la creacio n de la Iglesia. Recordemos 
que  y quie n es Dios: la familia creadora que se esta  reproduciendo en el hombre. Y recordemos 
algo ma s: Para que Cristo pueda restablecer el gobierno de Dios en la tierra necesitara  un grupo 
de SÉRÉS DIVINOS organizados y capacitados, que hayan rechazado el camino falso de Satana s y 
hayan demostrado su lealtad al gobierno de Dios y a sus caminos justos. 

Dentro del plan maestro de Dios, la Iglesia cumple la funcio n de preparar aquel grupo dedicado 
y organizado de SÉRÉS DIVINOS. La Iglesia, pues, se convirtio  en el instrumento de Dios para 
ayudarle en la salvacio n de la humanidad. Recordemos que Dios ha dispuesto un plan maestro 
de 7.000 an os para cumplir este propo sito. Hemos dicho que su propo sito es reproducirse a sí  
mismo. Pero en realidad, reproducirse significa convertir al mundo del pecado a la justicia de 
Dios. Significa inculcar en los futuros hijos de la familia divina aquel cara cter espiritual y perfecto 
de Dios. Finalmente, nacera n como hijos dentro de la familia de Dios. 

Y así  como Dios no creo  todo a la vez sino en etapas sucesivas, tambie n esta  trayendo la salvacio n 
al mundo en etapas sucesivas. La Iglesia es un instrumento necesario para preparar y traer la 
salvacio n a la humanidad. Por tanto, reiteramos una vez ma s que el propo sito de la Iglesia no es 
simplemente traer salvacio n a los llamados a ella, sino ensen ar y capacitar a los predestinados y 
llamados para hacer de ellos instrumentos que Dios pueda utilizar para conducir al mundo a la 
salvacio n. 

La Iglesia: una “universidad pedagógica” 

Ilustraremos lo anterior con una analogí a. Én muchos lugares se han establecido universidades 
y escuelas pedago gicas cuya tarea es capacitar maestros. La Iglesia podrí a llamarse la 
universidad pedago gica donde se preparan gobernantes y maestros para el reino de Dios, los 
cuales servira n cuando É l ofrezca la redencio n y la vida eterna al mundo en general. 

La Iglesia se planeo  como un instrumento de Dios para llamar a los predestinados a salir del 
mundo y prepararse para ocupar puestos de liderazgo en el mundo de man ana, donde ensenara n 
y capacitara n a otros. Por eso los miembros de la Iglesia son las primicias de la salvacio n de Dios. 
Ahora recordamos al lector que el Éspí ritu Santo se le vedo  al hombre cuando Ada n peco  en 
tiempos de la fundacio n del mundo. Quedo  vedado para la humanidad en general HASTA QUÉ 
Cristo, el segundo Ada n, restableciera el gobierno de Dios y destronara a Satana s. Ésto queda 



 

 

claro leyendo la afirmacio n de Jesu s en Juan 6:44, que se refiere a esta era de la Iglesia y dice que 
nadie puede venir a É l si el Padre no lo trae. Por eso es que el Nuevo Testamento siempre habla 
de los miembros de la Iglesia como personas llamadas o elegidas. Por eso se dice que la Iglesia 
es la generacio n escogida. Por eso el Nuevo Testamento habla de predestinacio n, diciendo que 
los llamados fueron predestinados al llamamiento. No son voluntarios, sino que han sido 
reclutados. 

Los verdaderos cristianos no son voluntarios 

És so lo por medio de Cristo que la humanidad puede reconciliarse con Dios el Padre. Primero 
tiene que venir a Cristo, pero nadie puede venir a É l si Dios el Padre no lo escoge y lo atrae por 
medio de su Éspí ritu Santo. Ésta verdad puede ser asombrosa, pero cuanto ma s estudiemos el 
Nuevo Testamento, ma s claramente la veremos. Con razo n la Iglesia y su propo sito han sido un 
misterio. Satana s ha cegado la mente de un cristianismo engan ado y falsificado. 

La persona que se afilia a la iglesia que ma s le agrada no ha venido a la Iglesia verdadera de Dios. 
Uno no puede simplemente “afiliarse” a la Iglesia VÉRDADÉRA. Primero es necesario que Dios lo 
escoja y atraiga por medio de su Éspí ritu. Tiene que traerlo al arrepentimiento absoluto y a un 
cambio total en su vida. És necesario que no so lo crea en Jesu s y lo acepte como su Salvador 
personal, sino que crea lo que É l dijo. Recordemos que Cristo es la Palabra de Dios. Jesu s fue la 
Palabra de Dios escrita. Creer a Jesu s es creer la Palabra de Dios, la Santa Biblia. 

Preguntamos una vez ma s: ¿QUÉ  ÉS la Iglesia y POR QUÉ  existe? La Iglesia es el conjunto de hijos 
engendrados y llamados por Dios a salir del mundo. És el Cuerpo de Cristo (I Corintios 12:27; 
Éfesios 5:23). És el organismo espiritual que, despue s de resucitado a la inmortalidad, sera  la 
“esposa de Cristo”. ¡Éntonces se casara  en e l! És el TÉMPLO espiritual al cual llegara  Cristo cuando 
regrese (Éfesios 2:21). La Iglesia no podí a 

fundarse hasta cumplido el ascenso de Cristo al cielo y su glorificacio n (Juan 7:37-39). Pero en 
cierto sentido, Dios empezo  a llamar a algunos para que constituyeran el fundamento de la Iglesia 
desde Abraham y los profetas del Antiguo Testamento; quiza  aun desde Abel, Énoc y Noe  (Éfesios 
2:20). 

Tan pronto como Jesu s hubo vencido a Satana s, empezo  a llamar a sus futuros apo stoles. É stos, 
junto con los profetas, constituirí an el fundamento mismo de la Iglesia bajo Cristo, siendo e ste el 
verdadero fundamento y cabeza (I Corintios 3:11; Éfesios 5:23).La mayorí a de las personas no 
tienen el menor concepto de la empresa sobrenatural suprema y extraordinaria emprendida por 
Dios al proponerse RÉPRODUCIRSÉ A SI  MISMO formando miles de millones de seres divinos y 
espirituales, ni de las etapas multiface ticas de desarrollo necesarias para alcanzar este pina culo 
de la creacio n divina. 

El plan de Dios: un paso a la vez 

Dios no debí a precipitarse. Éra necesario un plan maestro que se cumpliera paso a paso. Se 
necesitaba PACIÉNCIA y una decisio n inquebrantable de parte del divino Creador. ¡Pocos lo 
entienden! Cuando yo tení a apenas cinco an os, Dios puso en mi mente y corazo n el deseo, el 
anhelo, de adquirir ÉNTÉNDIMIÉNTO. Salomo n quiso tener sabidurí a y Dios se la dio por encima 
de todos los hombres. ¿Cua l es el prerrequisito para recibir ÉNTÉNDIMIÉNTO? “Buen 
entendimiento tiene todos los que practican sus mandamientos” (Salmos 111:10). Él 



 

 

mandamiento de prueba es el cuarto: guardar el Sabbat de Dios. ¡Mi conversio n fue el resultado 
de una lucha por oponerme a ese mandamiento! Pero cuando el Dios misericordioso me 
conquisto  y me obligo  a rendirme sobre ese punto, me revelo  la necesidad de guardar tambie n 
sus fiestas o Sabbats ANUALÉS, los cuales representan los siete pasos espirituales en el gran plan 
maestro. (Ésto se explica en nuestra publicacio n titulada Los Días Sagrados de Dios.)  
 
Mediante este y otros conocimientos revelados en la Santa Biblia, Dios me dio ÉNTÉNDIMIÉNTO 
de co mo cumple su gran propo sito, y tambie n del papel necesario que incumbe a su IGLÉSIA en 
el desarrollo de tan excelso propo sito. 

Despue s de la desobediencia de Ada n, mientras Satana s seguí a ocupando el trono de la tierra, 
so lo Dios podí a saber cua n gradual y cuidadosamente habí a que proceder. Tení a que ser paso a 
paso. Hombres justos como Abel, Énoc y Noe  indudablemente contribuyeron a la creacio n del 
RÉINO DÉ DIOS. Pero el Éterno empezo  a sentar las actuales bases de aquella FAMILIA SUYA por 
medio del patriarca Abraham. Isaac, Jacob y Jose  formaron parte de esos fundamentos. Luego, 
por medio de Moise s, Dios levanto  a la nacio n de Israel, la primera congregacio n o Iglesia de Dios.  

A aquella Iglesia del antiguo pacto Dios le dio su gobierno, mas no su Éspí ritu Santo. Los israelitas 
no estaban siendo engendrados para convertirse en SÉRÉS DIVINOS. Sin embargo, Israel cumplio  
una funcio n necesaria dentro del programa supremo de Dios. Durante aquellos an os, Dios siguio  
llamando y preparando a sus PROFÉTAS para que formaran parte de los FUNDAMÉNTOS de su 
Iglesia. 

La Iglesia: la primera cosecha 

¿Que  habí a de ser la Iglesia? La tercera de las fiestas santas de Dios la representan como la que 
habrí a de producir la PRIMÉRA COSÉCHA de seres humanos transformados en SÉRÉS DIVINOS 
compuestos de espí ritu. Reiteremos que la Iglesia es el instrumento que Dios esta  preparando 
para valerse de ella cuando Cristo venga a in de cumplir el maravilloso propo sito de salvar a la 
humanidad y de reproducirse a sí  mismo. La Iglesia esta  constituida por los hijos del Dios 
ÉNGÉNDRADOS por É l (au n no nacidos). La Iglesia sera  la cosecha de los primoge nitos, los 
primeros nacidos de Dios (Hebreos 12:23), siendo Cristo el primero entre muchos hermanos. 
Ésto sucedera  cuando Cristo regrese con PODÉR y GLORIA. 

A lo largo de los an os desde Abraham hasta Cristo, Dios llamo  a sus PROFÉTAS para que salieran 
del mundo de Satana s; los engendro  y preparo  como los fundamentos preliminares de la IGLÉSIA 
DÉ DIOS, Jesu s mismo es el fundamento principal. Durante su ministerio terrenal de tres an os y 
medio, Jesu s llamo , escogio  y capacito  a los segundos co-fundadores: sus 12 apo stoles. 

Durante su ministerio en la tierra, Jesu s anuncio  pu blicamente el futuro reino de Dios al tiempo 
que ensen aba y preparaba a sus apo stoles. Pero el pu blico al cual predicaba NO ESTABA SIENDO 
LLAMADO a la salvacio n. Jesu s solí a hablarle en para bolas. ¿Por que ? Para ocultarle el significado 
que so lo a sus apo stoles era dado entender (Mateo 13:1017). Él plan de Dios, que se cumplí a 
paso a paso, no incluí a salvar al mundo en ese momento, y por una razo n muy importante. Dios 
llamo  primero a su Iglesia para convertirla y transformarla en reyes y sacerdotes bajo Jesu s 
cuando É l venga a salvar al mundo (Apocalipsis 5:10). Por consiguiente, gran parte de la verdad 
se revelo  a esa Iglesia que se estaba preparando para ayudar a Cristo a salvar al mundo. Au n no 



 

 

habí a llegado el momento de revelar estas verdades a toda la humanidad, si bien las iglesias de 
este mundo ensen an todo lo contrario. 
 
Concluido el ministerio terrenal de Jesús 

Cuando Jesu s termino  su ministerio terrenal ya habí a completado los preparativos para la 
fundacio n de su Iglesia. Habí a terminado la obra que vino a hacer como hombre. Luego dio su 
vida en la cruz, llevando sobre sí  la culpa humana por nuestros pecados. Hay que entender, sin 
embargo, que Cristo no tomo  sobre sí  la culpa que corresponde a Satana s por los pecados del 
hombre. Satana s, a quien corresponde la mayor parte de la culpa, seguira  pagando su propio 
castigo por toda la eternidad. Él FUNDAMÉNTO de la Iglesia de Dios estaba sentado. Cristo mismo 
es la cabeza y la principal piedra del a ngulo, el cimiento principal. Sus apo stoles, junto con los 
profetas, formaron el resto de los cimientos. Los apo stoles estaban ansiosos por ÉMPÉZAR a 
proclamar el mensaje del evangelio. Pero Dios en su sabidurí a ha impuesto la prudencia y la 
paciencia, dando un solo paso a la vez. Por eso les advirtio  que ÉSPÉRARAN: “Quedaos vosotros 
en la ciudad de Jerusale n, HASTA QUÉ sea is investidos de poder desde lo alto” (Lucas 24:49). 
Diez dí as ma s tarde fue la fiesta anual de Pentecoste s, llamada originalmente el dí a de las  

Primicias (Nu meros 28:26). ¡Aquel dí a vino el Éspí ritu Santo! ¡Aquel dí a SÉ FUNDO  LA IGLÉSIA! 
Aquel dí a simbolizaba las primicias para el reino de Dios. Las fiestas de Dios representan la 
cosecha espiritual de Dios. La primera parte de la cosecha espiritual de hombres que nacera n de 
Dios, convertidos en SÉRÉS DIVINOS, ¡es la Iglesia! Por eso forman parte de la Iglesia de Dios 
cuando Cristo regrese, comenzando con los profetas.  

Aun los profetas de la e poca del Antiguo Testamento son parte del FUNDAMÉNTO DÉ LA IGLÉSIA 
(Éfesios 2:19-21). 

Todos: profetas, apo stoles y hermanos de la Iglesia en quienes mora el Éspí ritu Santo, resucitara n 
o se transformara n en inmortales cuando Cristo regrese con GLORIA y PODÉR. Así , toda la Iglesia 
constituye las PRIMICIAS de los hombres que nacera n de nuevo dentro del reino de Dios. ¡Éstos 
sera n SÉRÉS DIVINOS! ¡Cua n engan ados esta n quienes piensan que ya han “nacido de nuevo”! 
Invitamos al lector consultar nuestra publicacio n titulada ¿Qué significa “nacer de nuevo”? 

La salvación está ahora disponible para muy pocos 

Antes de seguir adelante, entendamos por que  solamente un pun ado de personas han sido 
llamadas a la salvacio n ahora mientras el mundo en general sigue ÉNAJÉNADO de Dios. 
Éntendamos por que  el mundo no ha sido juzgado, por que  no esta  ni “salvado” ni “perdido”. Para 
que se pudiera restaurar el gobierno de Dios en la tierra, para que Dios pudiera otorgar su vida 
eterna, era necesario que un hijo de Ada n hiciera lo que e l no habí a hecho: vencer y conquistar a 
Satana s, pagar la pena por el pecado de los hombres y rescatar al mundo de las manos de Satana s. 

Él plan maestro para el cumplimiento del propo sito de Dios (reproducirse a sí  mismo) disponí a 
que el “Verbo”, quien tení a vida inherente en sí , naciera de carne humana como un hijo de Ada n. 
Pero el plan TAMBIÉ N disponí a que naciera como Hijo unige nito de Dios. So lo el Mesí as podrí a 
derrotar y vencer a Satana s. So lo É l podrí a ser apto para remplazar a Satana s en el trono de la 
tierra. So lo por medio de É l podrí an los hijos de Ada n reconciliarse con Dios, recibir el Éspí ritu 
Santo y convertirse en hijos de Dios, o sea convertirse en SÉRÉS DIVINOS: reproducciones de 



 

 

Dios. ¡Cua n extraordinario e increí ble es el plan para cumplir tan excelso propo sito! ¡Y cua n 
grande es el Éterno Dios que lo disen o ! 

Éste plan maravilloso de Dios disponí a necesariamente que NO SE JUZGARA Todavía los hijos 
de Ada n. Dios los dejo  solos, sabiendo muy bien que seguirí an voluntaria y automa ticamente el 
camino sata nico del “obtener”. Pero mientras tanto, no estarí an sujetos a un juicio final, sino que 
estarí an “recogiendo lo que sembraran”. Llevarí an una vida de pecado, morirí an y luego, al cabo 
de los 7.000 an os del plan maestro, Dios los resucitarí a en una resurreccio n especial para ser 
JUZGADOS. Cristo ya habrí a expiado los pecados de ellos. Satana s habrí a sido depuesto, Cristo y 
el reino de Dios habrí an restaurado el gobierno divino en la tierra y entonces aquellas personas 
podrí an ser llamadas al arrepentimiento y a la reconciliacio n con Dios para, con su libre albedrí o, 
convertirse en SÉRÉS DIVINOS tambie n. 

Por eso es que Dios ha mantenido al mundo en general ÉNAJÉNADO de É l, tal como su progenitor 
Ada n se enajeno  en compan í a de su familia humana. 

¿Por qué es eso un misterio para el mundo? 

Én Romanos 11 el apo stol Pablo escribio  lo siguiente por inspiracio n divina: “Porque no quiero, 
hermanos, que ignore is este misterio” (y efectivamente, es un misterio para el mundo): que este 
mundo, incluso sus “teo logos cristianos”, esta  “endurecido” ... HASTA QUÉ se establezca el reino 
de Dios en la tierra. Pablo continu a: “Pues como vosotros  
[cristianos] tambie n en otro tiempo erais desobedientes a Dios, pero ahora habe is alcanzado la 
misericordia por la desobediencia de ellos, así  tambie n estos ahora han sido desobedientes, para 
que por la misericordia concedida a vosotros, ellos tambie n alcancen misericordia. Porque Dios 
sujeto  a todos en desobediencia, para tener misericordia de TODOS”. 

Én este punto Pablo exclamo : “¡Oh profundidad de las riquezas de la sabidurí a y de la ciencia de 
Dios! ¡Cua n insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos!” (versí culos 25, 30-33). 
Cierto es que el apo stol escribio  esto respecto de Israel y yo lo he aplicado a toda la humanidad 
que no ha sido llamada. Porque en realidad es aplicable a ella. Dios llamo  y preparo  a los profetas 
del Antiguo Testamento. Ha llamado y sigue llamando a la Iglesia para que conquiste a Satana s. 
Én cambio, los que ahora esta n ciegos y endurecidos, los que no han sido llamados, sino que esta n 
separados de Dios, no han tenido que vencer a Satana s. ¿Por que ? 

¿PARA QUÉ  existe la Iglesia? Para que nos hagamos APTOS para gobernar con Cristo y bajo É l en 
el reino de Dios, para que preparemos el camino para el LLAMAMIÉNTO y la SALVACIO N del resto 
de la humanidad. Aquí  deseo citar dos pasajes con las palabras directas de Jesu s que se aplican 
exclusivamente a la Iglesia. A la Iglesia de este siglo 20, dice: “Al que venciere le dare  que se siente 
conmigo en mi trono, así  como yo he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono” 
(Apocalipsis 3:21). Y nuevamente dice Jesu s a su Iglesia: “Al que venciere y guardare mis obras 
hasta el fin, yo le dare  autoridad sobre las naciones, y las regira  con vara de hierro...” (Apocalipsis 
2:26-27). 

Én este pasaje Jesu s mostro  claramente por que  algunos son llamados a salir del mundo y a 
formar parte de su Iglesia en esta e poca. No porque pretenda salvar a la humanidad ahora ni tan 
so lo para que seamos salvos y lleguemos a su reino, sino como dijo tambie n en Apocalipsis 5:10, 



 

 

para que seamos reyes y sacerdotes y gobernemos bajo Cristo cuando É l comience a traer 
salvacio n al mundo. 

La conversión total es necesaria para la Iglesia 

Reitero con e nfasis que los llamados a la Iglesia ahora no son llamados u nicamente para recibir 
la salvacio n. No obstante, a fin de que los miembros de la Iglesia lleguen a ser reyes y sacerdotes, 
como Dioses divinos que ayudara n a Cristo a salvar al mundo, tienen que ser realmente 
convertidos. Ésta verdad debe quedar sumamente clara. Temo que muchos, aun en la Iglesia, no 
comprenden cabalmente lo que es la verdadera conversio n. 

La conversio n es algo que sucede en la mente, y en aquella facultad de la mente que llamamos 
corazo n. Ésto no hubiese podido entenderse a menos que se entendiera antes la composicio n 
de la mente humana, tema que explicamos en el capí tulo III. No se podí a entender hasta que la 
Biblia revelara el conocimiento acerca del espí ritu humano en el hombre y la composicio n de la 
mente humana. Así  como la mente humana difiere del cerebro animal por el espí ritu humano 
que le ha sido agregado, tambie n la persona convertida difiere de la no-convertida por el 
Éspí ritu Santo que ha recibido. Las facultades de la mente humana y lo que ella es capaz de 
producir, ¿en cua nto exceden al cerebro animal? Ésta diferencia sen ala el abismo que hay 
tambie n entre la mente no convertida y la mente convertida y guiada por el Éspí ritu Santo. 

Nadie recibe el Éspí ritu Santo sin haberse arrepentido primero. És Dios quien otorga el 
arrepentimiento (Hechos 11:18). La segunda condicio n para recibir el Éspí ritu Santo es la fe. Ésto 
significa no so lo creer en Dios y en Cristo sino creer lo que Cristo dijo, como vocero de la familia 
divina. Él arrepentimiento es un cambio en la mente. La tristeza que es segu n Dios es algo mucho 
ma s profundo que el simple remordimiento. La tristeza segu n Dios lleva al arrepentimiento. Se 
trata no so lo del remordimiento profundo por los pecados cometidos, sino de un cambio total de 
actitud, de mente, de rumbo y de propo sito en la vida. Én realidad, el arrepentimiento tiene que 
ver ma s con la conducta futura que con la pasada. La sangre de Cristo ha expiado el pasado.  

Él arrepentimiento no es penitencia, pues nada de lo que hagamos puede compensar nuestras 
culpas. La sangre de Cristo ha pagado por esas culpas, borrando y limpiando nuestro pasado. Una 
persona convertida es alguien que ha experimentado un cambio o conversio n total de su mente. 
La mente convertida es una en que la mente misma de Dios se ha unido a la mente humana. Dios 
dice por medio del apo stol Pablo: “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo tambie n en Cristo 
Jesu s” (Filipenses 2:5). Y en I Corintios 2:16 leemos: “...nosotros [los verdaderos cristianos] 
tenemos la mente de Cristo”. Él Éspí ritu Santo es el espí ritu de una mente sanada, totalmente 
cambiada, una mente que ha dado media vuelta en sus deseos, propo sitos e intenciones. 

El error del cristianismo tradicional 

La salvacio n que se ensen a en el llamado cristianismo tradicional no convierte a la persona en 
otra diferente. Los ministros y predicadores suelen decir que el que ha “recibido a Cristo”, 
“aceptado a Cristo” o “dado su corazo n al Sen or” esta  salvo, que ya ha “nacido de nuevo”. És como 
si se hubiera accionado un interruptor mí stico que enviara  a esa persona instanta neamente al 
cielo cuando muera. La muerte en tal caso no serí a literal, no serí a real. Sin embargo, esto no es 
lo que Dios ensen a en la Biblia. Dios ensen a que, así  como en Ada n todos mueren, tambie n “todos” 
vivira n de nuevo en Cristo mediante una resurreccio n. Hasta que esto suceda, Dios revela que los 
muertos seguira n totalmente inconscientes. 



 

 

Dios otorgo  a la antigua Israel el conocimiento de su ley, mas no su Éspí ritu. La mente de los 
israelitas no estaba convertida ni cambiada; seguí a siendo carnal. Y la mente natural es 
enemistad contra Dios (Romanos 8:7). Én la antigua Israel no habí a conversio n ni salvacio n. Él 
capí tulo 37 de Ézequiel revela co mo los miembros de la antigua Israel recibira n el Éspí ritu de 
Dios, si así  lo desean, en el juicio delante del gran trono blanco. Él que reciba el Éspí ritu Santo y 
se deje guiar por e l era una persona cambiada. Su mente experimentara  una renovacio n. No era 
posible entender cabalmente la salvacio n mientras Dios no hubiese revelado que el hombre tiene 
un espí ritu humano y que el Éspí ritu de Dios se puede unir con e l. Todo cristiano debe 
desarrollarse y crecer en gracia, conocimiento espiritual y cara cter divino. 

¿Por qué la Iglesia fue llamada primero? 

Antes de seguir adelante quiero explicar en ma s detalle por que  la Iglesia es llamada las primicias 
de la salvacio n. No se trata de una discriminacio n contra los que au n no han sido llamados, que 
son la mayor parte de la humanidad. Se trata precisamente de poder llamar al resto del mundo a 
la salvacio n. Repetimos: Él plan de Dios para salvar al mundo y para reproducirse a sí  mismo se 
cumple segu n un orden, una secuencia definida. Jesu s Cristo es el primero de las primicias. És el 
primoge nito entre muchos hermanos (I Corintios 15:23; Romanos 8:29). Los miembros de la 
Iglesia son llamados para cambiar, para desarrollar cara cter y para nacer como seres espirituales 
cuando Cristo regrese, a fin de servir bajo É l como reyes y sacerdotes cuando É l empiece a traer 
salvacio n a toda la humanidad. 

Én cierto sentido, pues, los miembros de la Iglesia sera n co-salvadores con Cristo. Para que Cristo 
salvara al mundo se necesitaban ba sicamente dos cosas: Primero, era necesario que É l, Creador 
de la humanidad, muriera por todos pagando así  la pena de muerte en lugar nuestro. Nadie 
distinto de Jesu s Cristo podí a hacerlo. Sin embargo, muchas personas ignoran que no somos 
salvos por la sangre de Cristo. Én Romanos 5:10 leemos que la muerte de Cristo nos reconcilia 
con el Padre, pero que somos salvos por su vida, o sea por la resurreccio n. Éscribo este pasaje en 
el dí a que el mundo llama “Domingo de Resurreccio n”. Hoy las iglesias y los predicadores han 
hablado mucho de la resurreccio n de Cristo, mas pocos han dicho sobre la resurreccio n de 
quienes sera n salvos ni de la resurreccio n por la cual los hombres pueden ser salvos. 

Solamente Jesu s Cristo podí a cumplir el sacrificio en pago de nuestros pecados pasados. Pero el 
mundo ha de buscar su salvacio n en la vida de Cristo resucitado. La Iglesia sera  la esposa de 
Cristo, y una vez resucitados sus miembros, se desposara  con el Hijo de Dios cuando É l regrese. 
Cuando hayamos alcanzado la resurreccio n como esposa del Hijo de Dios y miembros de la 
familia divina, seremos no solamente herederos y coherederos con Cristo sino, en cierto sentido, 
co-salvadores. La familia de Dios crecera . Como reyes y sacerdotes, la Iglesia en la resurreccio n 
gobernara  bajo Cristo en el restablecimiento del gobierno de Dios en todas las naciones. Y como 
sacerdotes, seremos tambie n co-salvadores del mundo con É l. 

¿Por qué las primicias son necesarias? 

¿Por que  era absolutamente necesario que la Iglesia fuese llamada a salir del mundo a in de 
recibir la salvacio n durante esta era, mientras el resto del mundo permanecí a sumido en el 
engan o y las tinieblas espirituales? Cristo tení a que mostrarse apto para ser nuestro Salvador y 
futuro Rey. Para ello, era necesario que, como segundo Ada n, hiciera lo que el primer Ada n no 
habí a hecho: vencer a Satana s y escoger la mente y el gobierno de Dios. Si la Iglesia ha de 



 

 

gobernar con É l, si sus miembros han de ser sacerdotes adema s de reyes, y si han de ayudar a 
Cristo a salvar al mundo, es necesario que ellos tambie n se muestren aptos resistiendo y 
venciendo a Satana s. 

Lo mismo no se exigira  a la gran mayorí a de los hombres cuando se les ofrezca la salvacio n. La 
salvacio n no les sera  ofrecida hasta que Satana s haya sido depuesto. Por lo tanto, Jesu s no estaba 
discriminando contra el resto del mundo cuando dijo: “Ninguno puede venir a mí , si el Padre que 
me envio  no le trajere” (Juan 6:44). Éra necesario que la Iglesia fuese llamada en una e poca en 
que cada miembro tuviera que vencer a Satana s, resistirlo y alejarse de e l. De lo contrario, 
nosotros, los miembros de la Iglesia, no podrí amos mostrarnos aptos para cumplir el maravilloso 
cargo de reyes y sacerdotes en el reino de Dios por mil an os. Ésto explica el PORQUÉ  de la Iglesia, 
su gran PROPO SITO.  

¿Está organizada la Iglesia? Y si lo está, ¿cómo? 

Ahora bien, ¿QUÉ  es la Iglesia? ¿Co mo se organiza y co mo funciona? Cuando hace muchos an os 
halle  a los hermanos de la Iglesia de Dios, habí a dudas entre sus jefes respecto de la organizacio n 
eclesia stica. Én aquella e poca, 1927, la Iglesia estaba organizada como una conferencia general 
bianual. Cada congregacio n local enviaba a un miembro a esta conferencia y tení a, por lo tanto, 
un voto en la eleccio n de funcionarios, en asuntos de doctrina y en las normas de la Iglesia. Las 
congregaciones locales podí an ser muy pequen as, de apenas cinco miembros. 

Alrededor de 1930 surgieron desacuerdos y divisiones por el asunto de la organizacio n y el 
gobierno de la Iglesia. Paras 1933 la Iglesia estaba dividida por la mitad. Dos de sus jefes, 
organizando una nueva iglesia, se apartaron de la sede en Stanberry, Misuri, y establecieron una 
nueva sede en la ciudad de Salem, Virginia Occidental. Adoptaron un sistema de organizacio n que 
llamaron, erro neamente, la “organizacio n bí blica”. Ésta nueva organizacio n consistí a en 12 
individuos nombrados “apo stoles” y denominados “los doce”. Siete fueron nombrados como 
dia conos, siendo el principal de ellos el tesorero. Luego habí a “los setenta”, o sea 70 ancianos 
principales. Ésto era copiado del antiguo sanedrí n judí o. Éntretanto, no habí a suficientes 
ministros ordenados para reunir ma s de la mitad de “los setenta”. 

La Iglesia Cato lica Romana se organiza segu n un sistema jera rquico con el papa como autoridad 
suprema, un colegio de cardenales que le sigue, una curia en la sede en el Vaticano y una serie de 
arzobispos, obispos y sacerdotes. La Iglesia Presbiteriana se organiza con los presbí teros o 
ministros a la cabeza. La Iglesia Congregacional delega su ma xima autoridad en la congregacio n: 
“el gobierno por consentimiento de los gobernados”. 

Las iglesias de este mundo, pues, se organizan de acuerdo con sistemas ideados por los hombres. 
Pero la Biblia da instrucciones especificas acerca del gobierno de su Iglesia. Jesu s Cristo es la 
cabeza, y la forma de gobierno es jera rquica. Dios el padre esta  sobre Cristo como u nico 
Legislador y autoridad suprema. Dios explica en I Corintios 12 las funciones, las administraciones 
y los funcionarios tal como Dios los puso en su Iglesia: “No quiero, hermanos, que ignore is acerca 
de los dones espirituales…. Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Éspí ritu es el mismo. Y 
hay diversidad de ministerios, pero el Sen or es el mismo. Y hay diversidad de operaciones, pero 
Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo... Pero todas estas cosas las hace uno y el 
mismo Éspí ritu, repartiendo a cada uno en particular como e l quiere. Porque así  como el cuerpo 
es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son UN 



 

 

SOLO CUÉRPO, así  tambie n Cristo, Porque por un solo Éspí ritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo, sean judí os o griegos, sean esclavos o libres...” (versí culos 1, 4-6, 11-13). 

Una Iglesia, un solo gobierno 

No tese especialmente que la Iglesia es UNA SOLA, no MUCHAS iglesias. La Iglesia no esta  dividida. 
És una sola. No es una iglesia madre con muchas hijas apartadas de ella por sus desacuerdos. Las 
divisiones y fracciones que se apartan NO SIGUÉN SIÉNDO PARTÉ DÉ LA IGLÉSIA. És la IGLÉSIA 
la que se casara  con Cristo en la resurreccio n, ¡no los grupos que se han apartado de ella!, no una 
iglesia madre y sus hijas apo statas. Ésto se hara  ma s evidente a medida que prosigamos. 

No tese tambie n que la Iglesia tiene VARIAS OPÉRACIONÉS. Para cumplirlas, dentro de la Iglesia 
u nica hay tambie n varios ministros o departamentos con un gerente ejecutivo encargado de cada 
uno (I Corintios 12:4-6). Recue rdese que un administrador ejecutivo NO FIJA POLI TICAS, 
PROCÉDIMIÉNTOS NI DOCTRINAS, sino que administra, dirige y cumple lo que ya se ha 
establecido desde arriba. Aun en este mundo, el presidente de una nacio n NO HACÉ LAS LÉYÉS, 
sino que administra las polí ticas como funciones autorizadas por el congreso. Cumple las leyes 
promulgadas por el congreso. Los administradores esta n en la Iglesia para supervisar, dirigir y 
ejecutar las polí ticas, procedimientos y doctrinas que les vienen desde arriba. 

La Iglesia U NICA É INDIVISA, se describe nuevamente en el versí culo 20: “Pero ahora son muchos 
los miembros, pero el cuerpo es uno solo”. ¡UNA IGLÉSIA, SIN DIVISIONÉS! Dios se compone de 
ma s de una persona, pero es UN SOLO Dios. Recordemos que Dios es la familia divina. Los 
miembros de la Iglesia ya son hijos engendrados de esa familia, pero au n no han nacido como 
seres divinos. Leamos el versí culo 25: “Para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los 
miembros todos se preocupen los unos por los otros”. 

Para administrar estas operaciones diversas, Dios (y no los votos de los miembros) puso a unos 
“en la Iglesia, primeramente, apo stoles, luego profetas, lo tercero maestros” (versí culo 28). O 
como se dice ma s detalladamente en Éfesios 4:11: “É l mismo constituyo  a unos, apo stoles; a 
otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros pastores y maestros”. 

Un apo stol es “uno enviado” con el mensaje del evangelio de Cristo. Ésto incluye la supervisio n 
de la tarea de proclamar el mensaje al mundo valie ndose tambie n de otros medios y personas. Él 
apo stol tambie n supervisaba a todas las congregaciones o iglesias locales (I Corintios 16:1). Él 
apo stol Pablo supervisaba a las iglesias del mundo gentil (II Corintios 11:28). 

Los profetas que Dios puso en el fundamento de la Iglesia son los del Antiguo Testamento, cuyos 
escritos formaron gran parte del Nuevo Testamento y de la ensen anza del evangelio y las 
ensen anzas de la Iglesia. La Biblia no dice que los profetas tuvieran funciones administrativas, 
ejecutivas ni de predicacio n en la Iglesia del Nuevo testamento. 

Los evangelistas eran los ministros de mayor rango, que predicaban el evangelio al pu blico, 
establecí an congregaciones locales y supervisaban algunas de las iglesias bajo el apo stol. Por 
tanto, un evangelista puede cumplir funciones ejecutivas bajo el apo stol en la sede u obra de la 
Iglesia hoy. Él evangelista no es siempre estacionario. Los pastores sí  lo son, pues permanecen 
con una iglesia o grupo de iglesias locales. Luego habí a maestros, que no necesariamente eran 
predicadores. Los textos del Nuevo Testamento llaman “ancianos” a todos los ministros y 



 

 

maestros. Por tanto, la Iglesia de Dios hoy tiene ancianos predicadores y ancianos locales. Los 
primeros son pastores de las congregaciones. Los ancianos locales ayudan a los pastores en el 
ministerio. 

El Templo adonde Cristo llegará 

Ahora sigamos con el tema de la organizacio n de la Iglesia. La Iglesia es el Cuerpo espiritual de 
Cristo. No es una entidad secular ni mundana; tampoco es un club o institucio n. Pero sí  es una 
entidad ALTAMÉNTÉ ORGANIZADA. No tese su grado de organizacio n: “Así  que ya no sois 
extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios”. 
No tese que la Iglesia es una FAMILIA, así  como Dios es una familia divina: “la familia de Dios”. 
Prosigamos: “...edificados sobre el fundamento de los apo stoles y profetas, siendo la principal 
piedra del a ngulo Jesu s Cristo mismo, en quien todo el edificio [la Iglesia es un edificio], bien 
coordinado [BIÉN ORGANIZADO, con todas sus partes que funcionan en armoní a y cooperacio n], 
va creciendo para ser un templo santo en el Sen or; en quien vosotros tambie n sois juntamente 
edificados, para morada de Dios en el Éspí ritu” (Éfesios 2:19-22). 

Éste pasaje revela claramente co mo es el templo adonde vendra  el Cristo glorificado. Ninguna 
parte de la Biblia predice la construccio n de un templo material en Jerusale n antes de la aparicio n 
de Cristo. Émpero, el capí tulo 40 de Ézequiel describe la construccio n de un templo despue s de 
su regreso. La Iglesia, pues, ha de crecer hasta convertirse en un TÉMPLO SANTO, un templo 
espiritual al cual llegara  Cristo; así  como llego  a un templo material de piedra, metal y madera. 

Veamos algo ma s “...la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido 
entre sí  [ORGANIZADO] por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, segu n la actividad 
propia de cada miembro, recibe su crecimiento...” (Éfesios 4:15-16). Él cuerpo esta  unido entre 
sí . Ésto indica UNIDAD ORGANIZADA, ARMONI A. La Biblia ordena que todos los miembros de la 
Iglesia este n tan unidos que “hablen todos una misma cosa” (I Corintios 1:10). 

Én tiempos del Antiguo Testamento, Israel, la Iglesia de esa e poca, era una nacio n en el mundo, 
si bien no era DÉL mundo tal como Dios la habí a organizado. Su gobierno era JÉRA RQUICO, 
teocra tico, un gobierno cuya cabeza era Dios mismo. Éra todo lo contrario de una democracia, 
pero tampoco era una dictadura o un estado totalitario. La Iglesia se organiza de acuerdo con un 
gobierno teocra tico y de forma jera rquica. Los miembros no eligen a los funcionarios de la Iglesia. 
Dios pone en su Iglesia MISMO A LOS LÉGOS (I Corintios 12:18). 

Jesu s dijo explí citamente: “Nadie puede venir a mí , si el Padre que me envio  no le trajere” (Juan 
6:44). Él mundo, con excepcio n de los llamados, ¡esta  SÉPARADO de Dios! Hemos explicado la 
verdad de co mo Dios pone a sus funcionarios en la Iglesia para que sirvan en el nivel humano 
bajo Cristo. Los miembros no los eligen. Én las iglesias de este mundo hay quienes creen en el 
gobierno por la congregacio n (democracia) y se llaman “congregacionales”. Otros se han 
organizado en un gobierno impartido por ministros o presbí teros y se llaman “presbiterianos”. 
Los seguidores de Lucifer se llaman “luteranos”. Otros son seguidores de Wesley, quien abogo  por 
el “me todo”, y se llaman “metodistas”. Hay quienes aprendieron la verdad de Dios acerca del 
bautismo y su iglesia lleva el nombre de Juan el Bautista, quien enseno  acerca del bautismo. Una 
quiso tener el dominio universal y se llamo  “cato lica”. ¿Cua l es el nombre de la Iglesia que Jesu s 
fundo ? 
 



 

 

El verdadero nombre de la Iglesia 

 

Jesu s oro  así  por su Iglesia: “Padre santo, a los que me has dado, gua rdalos en tu nombre, para 
que sean uno, así  como nosotros. Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba en tu 
nombre… Pero ahora voy a ti… Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborrecio , porque no 
son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. Santifí calos en TU VÉRDAD; TU PALABRA ÉS 
VÉRDAD” (Juan 17:11-17) 

 
Jesu s dijo que su Iglesia verdadera habí a de guardarse en el nombre del Padre, que es  

DIOS. Él Nuevo Testamento cita 12 veces el nombre de la u nica Iglesia verdadera. És la IGLÉSIA 
DÉ DIOS, la Iglesia SUYA, y Jesu s Cristo es su cabeza, quien la guí a, la sostiene y la dirige. De los 
pasajes que citan el nombre verdadero de la Iglesia, cinco hacen referencia a todo el Cuerpo de 
Cristo: la Iglesia en su totalidad. Por tanto, al hablar de toda la Iglesia, incluso sus miembros en 
todo el mundo, el nombre es la “Iglesia de Dios”. Éstos son los cinco pasajes: 

1- Hechos 20:28: Se ordena a los ancianos que deben “pastorear la Iglesia de Dios” (Biblia 
de Jerusale n, traduccio n correcta). 

2- I Corintios 10:32: “No sea is tropiezo ni a judí os, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios”. 
3- I Corintios 11:22: “¿O menosprecia is la iglesia de Dios, y avergonza is a los que no tienen 

nada?” 
4- I Corintios 15:9: “Perseguí  a la Iglesia de Dios”.  

5- Ga latas 1:13. Éste versí culo se refiere a lo mismo del anterior: “Perseguí a sobremanera 
a la Iglesia de Dios”.  

Cuando la Biblia menciona una congregacio n local especí fica, tambie n dice “la iglesia de Dios” y 
frecuentemente le agrega a este nombre el lugar de esa congregacio n. A continuacio n citamos 
cuatro pasajes: 

6- I Corintios 1:2: “La iglesia de Dios que esta  en Corinto”. 

7- II Corintios 1:1: “La iglesia de Dios que esta  en Corinto”. 
8- I Timoteo 3:5: Hablando de un anciano en una congregacio n local,  
Pablo escribio  a Timoteo: “Pues el que no sabe gobernar su propia casa,  

¿co mo cuidar de la iglesia de Dios?” 

9- I Timoteo 3:15: “Para que...sepas co mo debes conducirte en la casa de Dios, que es la 
iglesia de Dios viviente...”  

Aquí  se le llama la Iglesia de Dios viviente. Hablando de las congregaciones locales 
colectivamente, no como un cuerpo sino como el total de las congregaciones individuales, el 
nombre dado por la Biblia es “las iglesias de Dios”. Veamos los u ltimos tres versí culos que 
nombran a la Iglesia:  

10) I Corintios 11:16: “Nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias Dios”.  

11) I Tesalonicenses 2:14: “Porque vosotros, hermanos, vinisteis a ser imitadores de las 
iglesias de Dios en Cristo Jesu s que esta n en Judea”.  



 

 

12) II Tesalonicenses 1:4: “Tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en las 
iglesias de Dios”. 

Sin embargo, ninguna iglesia es la IGLÉSIA DÉ DIOS si no es realmente SUYA, o sea si no 
persevera en sus doctrinas, sus pra cticas y su organizacio n en la forma establecida 
originalmente en la Biblia; si no esta  encabezada por Jesu s Cristo y si no pertenece a Dios el 
Padre; si no tiene el poder del Éspí ritu Santo y la VÉRDAD DÉ DIOS; y si no cumple la comisio n 
de Cristo de proclamar su buena nueva del reino de Dios al mundo. 

¡Hay una sola Iglesia así ! Y NO PUÉDÉ ÉSTAR DIVIDIDA. Sigue siendo UNA. 

Én I Corintios 1:10 el apo stol Pablo fue inspirado a escribir que todos en la Iglesia hablaran “una 
misma cosa”. No debe haber divisio n en lo que se cree, se ensen a y se predica. 

El cristianismo tradicional 

¿Que  podemos decir de las muchas iglesias organizadas que llevan el ro tulo de “cristianas”, 
algunas de ellas con millones de adeptos? Apocalipsis 17:5 las describe como “Babilonia la 
grande, la madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra”.¿ Son, entonces, malas? No 
conscientemente o a sabiendas necesariamente. La humanidad esta  AISLADA de Dios. Satana s 
sigue ocupando el trono del mundo con un poder inferior solamente al de Dios. Y el mundo entero 
esta  bajo el engan o de Satana s (Apocalipsis12:9). Las personas engan adas no se dan cuenta del 
engan o. Si se dieran cuenta, ¡no estarí an engan adas! Pueden creer muy sinceramente que esta n 
en lo correcto. 

¿Ésta n condenadas estas personas? ¡De ninguna manera! Sencillamente NO ÉSTA N SIÉNDO 
JUZGADAS. No esta n ni “condenadas” ni “salvadas”. ¡Cua n pocos comprenden la magnitud del 
poder sata nico y el alcance de su ÉNGAN O! Él malo y diabo lico es Satana s. Pero es un ser y una 
fuerza invisible; los mortales no lo ven ni lo reconocen. 

Satana s es el gran FALSIFICADOR. Aparece como un “a ngel de luz” (II Corintios 11:1315). Y tiene 
tambie n iglesias fraudulentas con ministros engan ados por e l y convencidos de que son 
“ministros de justicia” y de Cristo (II Corintios 11:15; Mateo 24:5). “Pero temo que como la 
serpiente con su astucia engan o  a Éva, vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de 
la sincera fidelidad a Cristo. Porque si viene alguno predicando a otro Jesu s que el que os hemos 
predicado, o si recibí s otro Éspí ritu que el que habe is recibido, u otro evangelio que el que habe is 
aceptado, bien lo tolera is... Porque e stos son falsos apo stoles, obreros fraudulentos, que se 
disfrazan como apo stoles de Cristo. Y no es maravilla, porque el mismo Satana s se disfraza como 
a ngel de luz. Así  que, no es extran o si tambie n sus ministros se disfrazan como ministros de 
justicia; cuyo fin sera  conforme a sus obras” (II Corintios 11:3-4, 13-15). 

No tese que estas iglesias engan adas pero fraudulentas creen ser la Iglesia verdadera y que sus 
ministros “se disfrazan como ministros de justicia”. Én otras palabras, parecen ser verdaderos 
ministros de Jesu s Cristo. Éfectivamente, muchos pueden ser sinceros, ya que obran bajo engan o. 
No han conocido ni predicado el verdadero evangelio de Jesu s, que es el ÉVANGÉLIO DÉL RÉINO 
DÉ DIOS (Mateo 24:14). Tampoco entienden lo que se ha escrito en este libro acerca de la IGLÉSIA 
DÉ DIOS. 



 

 

Una parte de la verdad 

Muchos grupos protestantes, así  como algunos “ministerios” personales, citan ciertos pasajes de 
las Éscrituras, especialmente los relacionados con la vida cristiana, la fe, el amor, etc. Pero hacen 
caso omiso de otros pasajes ba sicos citados en este libro. Satana s parece estar dispuesto a 
permitir que los engan ados tengan una parte de la verdad. Pero estas personas se desví an cuando 
de ciertas verdades esenciales se trata. Generalmente carecen del nombre correcto: Iglesia de 
Dios. No proclaman el reino de Dios ni saben que  es. Ésto significa que no tienen ni proclaman el 
verdadero evangelio de Cristo. No tienen el gobierno de Dios encabezado por Jesu s Cristo y con 
apo stoles, evangelistas, pastores y otros ancianos. No saben en que  consiste la salvacio n. No 
entienden el propo sito ni el plan de Dios. 

La Iglesia original, ví ctima de oposicio n y persecuciones, sigue existiendo y tiene estas pruebas 
de que ella constituye la verdadera Iglesia original. Y aun esta Iglesia, hasta el an o de 1933, habí a 
perdido muchas verdades esenciales. Desde ese an o ha recobrado por lo menos 18 verdades 
ba sicas y esenciales. 

La mente sola no puede saber 

Hasta ahora no habí a podido dar una explicacio n clara y concisa de que  es la Iglesia y por que  
existe. ¿Por que  no? 

Porque las personas natural y normalmente piensan so lo en cosas fí sicas y materiales.  

La gente no sabe que esta  ÉNAJÉNADA de Dios. La mente humana que no ha recibido el Éspí ritu 
Santo de Dios no puede pensar espiritualmente. No puede tener conocimiento espiritual. No 
puede entender los problemas y los males del hombre ni los propo sitos de su existencia. Pero la 
IGLÉSIA es la Iglesia DÉ DIOS, y las cosas de Dios son un misterio. No son comprensibles para la 
mente carnal y natural. Aunque la gente tenga su propio concepto humano de lo que es la Iglesia 
y la razo n de su existencia, este no es el concepto que tiene Dios. 

Dios se ha comunicado con el hombre en nuestros dí as por medio de su Palabra impresa: la Santa 
Biblia, cuyo significado central es espiritual. Pero la mente natural sin el Éspí ritu divino no puede 
pensar en te rminos espirituales ni comprender los conocimientos espirituales revelados. La 
Biblia es un misterio, algo así  como un gigantesco rompecabezas compuesto de millares de piezas 
que deben unirse “mandato sobre mandato, renglo n tras renglo n...un poquito aquí , otro poquito 
allí ” (Isaí as 28:9-10, 13). Y para unir las piezas de este “rompecabezas” espiritual y entenderlo 
se necesita que la mente tenga el Éspí ritu Santo. Adema s, se requiere tiempo, diligencia y 
paciencia. No habí a podido explicarle al lector este “que ” y “por que ” de la Iglesia de una sola vez 
y en breves palabras, pues he querido revelar el misterio en su totalidad. ¿Que  es, entonces, la 
Iglesia?  

 

 

¿Por qué las “primicias”? 

La Iglesia es aquel cuerpo que Dios llamo  a salir del mundo de Satana s. Sus miembros son 
llamados con un propo sito especial: capacitarlos como gobernantes y maestros cuando Dios 
se proponga convertir a la humanidad, para que puedan ensen ar y gobernar al mundo con Cristo 
y bajo É l. Tambie n es necesario que estas personas se transformen de seres humanos en seres 



 

 

divinos y miembros de la familia de Dios. Ésto explica por que  la Biblia las llama una y otra vez 
las “primicias” o los PRIMÉROS frutos de la salvacio n de Dios (Romanos 11:16; Éfesios 1:12; 
Apocalipsis 14:4). 

Él dí a de Pentecoste s se llamaba antes la Fiesta de las Primicias. Representa a la Iglesia que Dios 
esta  llamando y capacitando para que cumpla una misio n especial antes que el Creador ofrezca 
la salvacio n a todo el mundo. Hay que entender claramente que todaví a no ha llegado el momento 
en que Dios ofrecera  el a rbol de la vida al mundo. Én vez de hacerlo. Dios ha escogido a los 
predestinados al llamamiento especial a fin de prepararlos como reyes y maestros, para 
convertirlos en seres divinos bajo Cristo cuando É l haga accesible el a rbol de la vida a toda la 
humanidad. Éntonces sucedera  lo que dice Joel 2:28: Dios derramara  su Éspí ritu sobre toda 
carne. 

Él pasaje del Nuevo Testamento que dice: “Én dí a de salvacio n te he socorrido” (II Corintios 6:2), 
es una cita de Isaí as 49:8. Algunos han pensado erro neamente que segu n este texto, hoy es el 
u nico dí a de salvacio n para todos. La verdad es que la Iglesia no ha sido llamada solamente para 
que se salve y “llegue al reino”, como creen muchos. Ésto se ve claramente en las para bolas de las 
minas y los talentos. 

La parábola de las diez minas 

Én la para bola de las minas (Lucas 19:11-27), Jesu s se represento  como un joven gobernante que 
iba al trono de Dios en el cielo para recibir el reino de Dios. A cada miembro de su Iglesia dio una 
mina, que representa una porcio n del Éspí ritu Santo. Ésto muestra que debemos crecer en el 
Éspí ritu, o sea en gracia y conocimiento, durante la vida cristiana. 

Cuando Cristo vuelva a la tierra habiendo recibido el reino y la corona, llamara  a cuentas a los 
miembros de su Iglesia. Él que haya multiplicado por 10 la porcio n del Éspí ritu Santo que recibio  
(desarrolla ndose y creciendo en gracia y conocimiento) recibira  como recompensa el gobierno 
de 10 ciudades. Él que haya demostrado la mitad de este crecimiento y desarrollo espiritual 
gobernara  sobre cinco ciudades. Recue rdese que la recompensa sera  de acuerdo con nuestras 
obras o crecimiento espiritual, pero que la salvacio n es un don gratuito. 

¿Que  sucedera  al individuo que creyo  haber “alcanzado el reino” pero que no crecio  ni se 
desarrollo  espiritualmente? Primero, se le quitara  su porcio n del Éspí ritu Santo. Perdera  la 
salvacio n que creyo  tener. ¡NO ÉNTRARA  ÉN ÉL RÉINO! DIOS NO LO HABI A LLAMADO SO LO 
PARA SALVARLO SINO PARA QUÉ SÉ HICIÉRA APTO como futuro gobernante y maestro bajo 
Cristo, cuando Dios ofrezca la salvacio n a toda la tierra. Conviene notar que no se trata de ofrecer 
la salvacio n a las personas en el mundo de Satana s, pues el mundo entonces sera  de Dios. Sera  el 
mundo de man ana. La para bola de los talentos (Mateo 25) recalca esta misma ensen anza.  

La parábola del sembrador 

La para bola del sembrador en Mateo 13:1-9 ensen a lo mismo. Pero los discí pulos de Jesu s no la 
entendieron y le preguntaron por que  hablaba a la multitud en para bolas (versí culo 10). A los 
discí pulos, llamados a salir del mundo para una comisio n especial, Jesu s respondio : “A vosotros 
os es dado saber los misterios del reino de los cielos; mas a ellos no les es dado” (versí culo 11). 
Ésta es otra prueba de que Dios no esta  llamando al mundo para darle entendimiento y salvacio n 
ahora. Jesu s se dirigio  al mundo, a los no llamados, en para bolas para ocultarle el significado de 



 

 

sus palabras (versí culo 13), pero explico  la para bola a sus discí pulos llamados (versí culos 18-
23). 

Algunos llamados en esta era de la Iglesia oyen la palabra de Dios cuando se les predica, mas no 
entienden, y Satana s se lleva lo que se habí a sembrado en su corazo n. Otros reciben la verdad 
con alegrí a cuando la oyen, pero les falta profundidad de mente y cara cter y cuando viene la 
persecucio n se ofenden y se van. Otros escuchan y responden en un principio, empero, la carga 
de ganarse la vida y los placeres del mundo les impiden producir frutos; como el que recibio  una 
mina, pero no crecio  en conocimiento y cara cter espirituales. 

De los dema s llamados a salir del mundo y formar parte de la Iglesia, algunos produjeron frutos 
espirituales que se multiplicaban por 100, otros por 60 y otros por 30. Son salvos por la gracia 
de Dios, pero en la otra vida dentro del reino recibira n su recompensa o cargos de 
responsabilidad y poder de acuerdo con sus obras. Ésto es, recibira n su recompensa segu n los 
frutos que den. Y dar frutos es algo ma s que leer la Biblia, orar, ir a la iglesia o prestarse como 
voluntario para algu n servicio. Significa los “frutos del Éspí ritu”, como vemos en Ga latas 5:22-23: 
expresar ma s amor e intere s generoso por los dema s; tener gozo, que es felicidad rebosante; 
estar en paz con la familia, los vecinos y los dema s; crecer en paciencia; tener ma s bondad y 
gentileza en el trato con los dema s; crecer en benignidad y en fe, así  como en mansedumbre y 
templanza. 

La Iglesia, pues, es aquel cuerpo llamado a salir del mundo de Satana s y que se esta  preparando 
para restablecer el gobierno de Dios bajo Cristo. Cuando ello suceda, Satana s ya habra  sido 
depuesto. Sera  una e poca en que todos los vivos sera n llamados al arrepentimiento y a la 
salvacio n con vida eterna por medio del Éspí ritu Santo de Dios. ¡La Iglesia inmortal estara  
GOBÉRNANDO CON CRISTO en remplazo del actual reinado de Satana s! La Iglesia, entonces, es 
aquel cuerpo de llamados que en la resurreccio n formara n las primicias de la cosecha de Dios. 
Ésta cosecha es la de seres humanos fí sicos, de carne y hueso, pero convertidos en seres divinos 
e inmortales. ¡Sera n aquellos en quienes Dios se habra  reproducido! 

La Iglesia es aún carnal 

¿Por que  ha procedido Dios paso a paso? Pocos comprenden cua n grande es su propo sito. 
Despue s de muchos an os de pecado, los hombres SÉPARADOS de Dios se convierten en “nin os 
en Cristo”, pero como son recie n convertidos siguen siendo mucho ma s carnales que espirituales, 
aunque han recibido el Éspí ritu Santo que Dios da a quienes se transforman por la conversio n. 

¡ÉNTÉNDAMOS! La Iglesia, tal como ha sido llamada inicialmente en esta vida, no es capaz, 
TODAVI A, de gobernar la tierra, de sentarse con Cristo en el trono donde estuvo Lucifer ni de 
administrar el gobierno de Dios. POR ÉSO es que Dios ha puesto su gobierno en la Iglesia. POR 
ÉSO es que el gobierno de la Iglesia de Dios es teocra tico y no democra tico. POR ÉSO es que Dios 
ha establecido jerarquí as en su gobierno: apo stoles, evangelistas, pastores, ancianos 
predicadores y ancianos locales, “hasta que todos [en la Iglesia] lleguemos a la unidad de la fe y 
del conocimiento del Hijo de Dios, a un varo n perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud 
de Cristo” (Éfesios 4:13). No se trata de “lograr entrar en el reino” al bautizarse, sino de 
superacio n espiritual y de crecer en conocimiento y en el cara cter justo. POR ÉSO es un gobierno 
jera rquico, con Dios en la cima, y no alguno de los sistemas de gobierno de disen o humano. Si así  
fuera, ¡el pueblo estarí a gobernando sobre Dios! 



 

 

És el MISMO GOBIÉRNO que Cristo empleara  para regir a las naciones en el milenio. POR ÉSO es 
que Satana s influye en los que llegan a ser disidentes en la Iglesia de Dios creando en ellos 
resentimiento y amargura contra el gobierno divino. ¡Por eso algunos se han ido de la Iglesia! 
Las iglesias de este mundo, el “cristianismo tradicional”, no hablan del gobierno de Dios. No 
muestran a Jesu s como futuro gobernante. No predican a Jesu s como Rey sino u nicamente como 
Salvador. Olvidan o rechazan los pasajes que hablan de Cristo como Rey y futuro Gobernante y 
que hablan del gobierno del reino de Dios...lo que equivale a decir que en sus ensen anzas y 
pre dicas deliberadamente RÉCHAZAN y OMITÉN el mensaje del evangelio de Cristo. Énsen an 
que al “recibir” (OBTÉNÉR) a Cristo la persona esta  salva. 

Repito, el individuo a quien Dios llama y agrega a su Iglesia no es, en el momento de su 
conversio n, ni remotamente capaz de recibir PODÉR para gobernar a las naciones. Se le llama 
“nin o en Cristo”. Si se ha arrepentido y esta  realmente convertido, ha recibido una porcio n del 
Éspí ritu Santo de Dios. Én Romanos 8:16 leemos que “el Éspí ritu mismo da testimonio a nuestro 
espí ritu, de que somos hijos de Dios”. Pero necesitamos crecer espiritualmente a fin de hacernos 
aptos para gobernar a las ciudades y naciones y para ensen ar a los que se conviertan. Como dijo 
el apo stol Pablo a los miembros de la Iglesia primitiva que no estaban creciendo espiritualmente, 
“no os haga is perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las 
promesas. Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, 
juro  por sí  mismo, diciendo: De cierto te bendecire  con abundancia y te multiplicare  
grandemente” (Hebreos 6:12-14). 

Aunque no hemos nacido de nuevo, ya somos hijos engendrados de Dios. Para usar una analogí a, 
el embrio n o feto en el vientre materno ya es hijo de sus padres, aunque no ha nacido. Por tanto, 
el aborto es ASÉSINATO. Ésto nos trae a un importantí simo propo sito y funcio n de la Iglesia. Én 
Ga latas 4:22-31 hay una alegorí a sobre los dos pactos: el pacto hecho con la nacio n de Israel en 
el monte Sinaí  y el pacto que se hara  al regreso de Cristo. Los ministros de la Iglesia son 
“ministros competentes de un nuevo pacto” (II Corintios 3:6) Las IGLÉSIA es a la vez parte del 
NUÉVO PACTO y preparacio n para el establecimiento final de e ste.Én la alegorí a de los dos pactos 
la Iglesia es llamada la “madre de todos nosotros”, es decir, de los miembros de la Iglesia. Hay, 
pues, una comparacio n directa. Dios se reproduce por medio de los seres humanos. Nos dio poder 
para reproducirnos a nosotros mismos, y la reproduccio n humana es un reflejo exacto de la 
RÉPRODUCCIO N ÉSPIRITUAL de Dios. 

La reproducción humana representa la salvación espiritual 

Veamos y entendamos co mo la reproduccio n humana representa la SALVACIO N ÉSPIRITUAL. 
Toda vida humana proviene de un huevecillo diminuto llamado o vulo que se reproduce dentro 
de la madre. Su taman o es como la punta de un alfiler. Con la ayuda de un microscopio se alcanza 
a ver un nu cleo en su interior. Él o vulo en sí  tiene una vida muy limitada; muchos me dicos y 
cientí ficos piensan que dura apenas 24 horas si no es fecundado por un espermatozoide. Él 
espermatozoide, proveniente del cuerpo paterno, puede impartir vida a este o vulo. Él 
espermatozoide es la ce lula ma s pequen a del cuerpo humano, como que equivale apenas al dos 
por ciento del o vulo. Al penetrar en el o vulo, el espermatozoide busca el nu cleo y se une con e l. 
Ésto imparte al o vulo vida humana y fí sica. 



 

 

Pero au n no ha nacido el nuevo ser; la vida apenas si se acaba de engendrar. Durante los primeros 
cuatro meses se le denomina embrio n, y de ahí  en adelante hasta que nace se le denomina feto. 
Ésta vida humana empieza muy pequen a, como la punta de un alfiler. Y el espermatozoide que la 
genera es la ce lula ma s pequen a del cuerpo. Una vez engendrado el embrio n, necesita 
alimentarse con nutrimientos fí sicos de la tierra. Ésto se logra por medio de la madre. Él alimento 
fí sico le permite crecer y crecer y CRÉCÉR hasta que al cabo de nueve meses ha alcanzado el 
taman o necesario para nacer. 

A medida que crece, sus o rganos y caracterí sticas fí sicas se van formando. Pronto tiene una 
columna vertebral. Se forma el corazo n y e ste empieza a latir. Aparecen otros o rganos internos. 
Poco a poco, toman forma la cabeza, el tronco, los brazos y las piernas. Por u ltimo, salen las un as 
y el cabello, y los rasgos faciales empiezan a tomar forma. A los nueve meses el feto tiene un peso 
promedio de unos tres kilos y esta  listo para nacer. Él ser humano necesita ser ÉNGÉNDRADO 
por su padre humano. De la misma manera, para nacer nuevamente del espí ritu, o sea de Dios, 
es necesario que la persona sea ÉNGÉNDRADA primero por el Padre espiritual, que es el Dios 
todopoderoso. 

Una sorprendente analogía 

Ahora veamos co mo la concepcio n, la gestacio n y el nacimiento de un ser humano son la 
representacio n perfecta de la salvacio n espiritual, que es NACÉR de Dios y recibir la VIDA 
ÉTÉRNA en su reino, ¡en la familia de Dios dentro de la cual podemos nacer! Un adulto humano 
equivale, en sentido espiritual, al “o vulo”. Én este o vulo espiritual hay un “nu cleo”, que es la mente 
humana con su espí ritu humano. Él “o vulo espiritual” tiene una vida muy limitada comparada 
con la vida ÉTÉRNA, pues dura en promedio unos 70 an os. Mas si entra en e l el Éspí ritu Santo 
proveniente de Dios el Padre, e ste puede impartirle vida inmortal, espiritual y divina. Él Éspí ritu 
divino se une con el nu cleo del o vulo humano, que es el espí ritu y la mente del hombre, y le 
imparte la naturaleza divina (II Pedro 1:4). Hasta ese momento habí amos tenido solamente la 
naturaleza humana y carnal. 

Así  como el espermatozoide es la ma s pequen a de las ce lulas del cuerpo humano, tambie n 
muchos cristianos engendrados empiezan con una porcio n muy pequen a del Éspí ritu y el 
cara cter de Dios. Én un comienzo, ¡muchos sera n carnales en un 99 por ciento! Parece que este 
era el caso de los cristianos de la iglesia en Corinto (Corintios 3:1-3). Por eso Pablo dijo que tení a 
que seguir alimenta ndolos con leche espiritual, pues no podí an recibir au n el alimento de 
adultos. Ciertamente, no habí an “nacido de nuevo”. Ahora bien, así  como el espermatozoide fí sico 
encuentra el nu cleo del o vulo y llega hasta e l, tambie n el Éspí ritu de Dios entra y se combina con 
el espí ritu y la mente humana. Como se explico  antes, hay un espí ritu dentro del hombre. Éste 
espí ritu humano se ha unido con el cerebro para formar la MÉNTÉ HUMANA. Él Éspí ritu de Dios 
se une con nuestro espí ritu y da testimonio de que ya somos hijos de Dios (Romanos 8:16). Él 
Éspí ritu de Dios, combinado con el espí ritu humano en nuestra MÉNTÉ, nos imparte la facultad 
de comprender el CONOCIMIÉNTO ÉSPIRITUAL (I Corintios 2:11) que la mente carnal no puede 
captar. 

Ahora tenemos la presencia de VIDA ÉTÉRNA, vida de Dios, mediante el Éspí ritu divino. 
Igualmente, el embrio n humano era una vida humana pero au n sin desarrollar. Todaví a no somos 
seres espirituales inmortales, todaví a no hemos nacido de Dios, de la misma manera como el 



 

 

embrio n humano no ha nacido de sus padres. No poseemos la herencia, pero somos herederos 
(Romanos 8:17). Mas SI el Éspí ritu de Dios mora en nosotros, Dios “vivificara ” nuestro cuerpo en 
la resurreccio n da ndonos inmortalidad POR su Éspí ritu que “mora en nosotros” (Romanos 8:11; 
I Corintios 15:49-53). 

Ahora veamos co mo prosigue esta extraordinaria analogí a. Todaví a no hemos nacido como seres 
divinos. Todaví a no estamos compuestos de espí ritu sino de materia fí sica. La vida divina apenas 
si se ha engendrado. Él cara cter divino empieza tan pequen o que no se hace muy evidente, 
excepto por aquella aura de “romance” espiritual que irradiamos en el “primer amor” de la 
conversio n. Por lo que respecta al conocimiento espiritual y el desarrollo del cara cter espiritual, 
au n no hay gran cosa. 

El embrión espiritual 

Éngendrados espiritualmente, somos apenas un embrio n. Ahora necesitamos alimento 
espiritual. Jesu s dijo que no so lo de pan (comida fí sica) vive el hombre sino DÉ TODA PALABRA 
DÉ DIOS (alimento espiritual). É sta la recibimos de la Biblia mediante el contacto espiritual 
í ntimo y continuo con Dios en la oracio n, mediante la fraternidad con otros hijos de Dios en su 
Iglesia y por las ensen anzas que la Iglesia imparte continuamente. 

Él embrio n o feto fí sico se alimenta por medio de la madre. La Iglesia de Dios se llama “la 
Jerusale n de arriba, la cual es madre de todos nosotros” (Ga latas 4:26).¡Él paralelo es exacto” La 
Iglesia es la MADRÉ ÉSPIRITUAL de sus miembros. Dios puso en la Iglesia a sus ministros 
llamados y escogidos para PASTORÉAR la manada a fin de “perfeccionar a los santos para la obra 
del ministerio, para la edificacio n del cuerpo [Iglesia] de Cristo, HASTA QUÉ todos lleguemos a la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varo n perfecto, a la medida de la estatura 
de la plenitud de Cristo” (Éfesios 4:11-13). 

És deber de los verdaderos ministros de Cristo (¡y cua n pocos hay en la actualidad!) proteger 
a los santos engendrados de Dios contra falsas doctrinas y falsos ministros. La madre humana 
lleva a su nin o en aquella parte del cuerpo donde pueda protegerlo contra dan os fí sicos. Ésa 
proteccio n es parte de su funcio n, como lo es alimentar al hijo por nacer. De igual manera, la 
Iglesia, por medio de los ministros de Cristo, instruye, ensen a, aconseja y protege a sus 
miembros contra el dan o espiritual. ¡Que  maravillosa analogí a de la salvacio n espiritual! 

Ahora prosigamos. Así  como el feto debe crecer hasta alcanzar un taman o que le permite nacer, 
tambie n el cristiano debe crecer en gracia y en el conocimiento de Cristo (II Pedro 3:18). Tiene 
que superarse, tiene que desarrollar cara cter espiritual en esta vida a fin de nacer en el reino de 
Dios. Así  como el feto desarrolla poco a poco sus caracterí sticas y o rganos fí sicos, tambie n el 
cristiano debera  desarrollar gradualmente el CARÁCTER ESPIRITUAL: amor, fe, paciencia, 
mansedumbre, templanza. Debe vivir por la Palabra de Dios y ser CRÉADOR de ella. ¡Tiene que 
desarrollar el CARA CTÉR divino! 
 
Finalmente: ¡la inmortalidad! 

Luego, a su debido tiempo, y aunque la persona haya muerto, nacerá como hijo de Dios en una 
resurreccio n o mediante una transformacio n instanta nea a la inmortalidad cuando Cristo 
regrese. Éntrara  entonces en el reino de Dios porque Dios es ese reino. Ya no sera  carne fí sica de 



 

 

la tierra sino un ser compuesto de espí ritu. Tal como Dios es Éspí ritu (Juan 4:24).¡CUA N 
MARAVILLOSA ÉS LA VÉRDAD DÉ DIOS! 

Pero con su astucia, Satana s ha engan ado al mundo. Ha cegado a la humanidad para que no vea 
que Dios ÉS este reino que Jesu s proclamo , y para que no sepa que nosotros podemos nacer como 
seres espirituales, como parte de esa familia divina, ¡como parte del reino de Dios!¡Cua n preciosa 
es la VÉRDAD DÉ DIOS! Dios disen o  la reproduccio n humana para mostrarnos su verdad en 
te rminos fí sicos y PARA MANTÉNÉRNOS SIÉMPRÉ CONSCIÉNTÉS DÉ SU MARAVILLOSO PLAN 
DÉ SALVACIO N. 

És funcio n de la Iglesia, como MADRÉ espiritual de los cristianos, desarrollar el CARA CTÉR 
divino, justo y perfecto en aquellos que Dios ha llamado y agregado a su Iglesia. Recordemos que 
NINGUNO PUÉDÉ VÉNIR a Cristo salvo los que Dios el Padre llama y trae (Juan 6:44). Los nuevos 
conversos no llegan a la conversio n espiritual por los esfuerzos de evangelistas humanos, no “se 
dejan convencer”, no obran presionados por la oratoria fervorosa de los predicadores ni deben 
su conversio n al llamamiento emotivo de un evange lico que los insta a “subir al altar” y a 
“entregar su corazo n al Sen or”. 

Semejante tipo de cruzadas de evangelizacio n no aparecen en el Nuevo Testamento como 
ensen anza ni como ejemplo para nosotros. Sin embargo, muchos creen, erro neamente, que tales 
pra cticas vienen de Cristo. Jesu s NO inicio  una cruzada para “salvar almas”! No se propuso salvar 
entonces a todos los que poblaban el mundo de Satana s. Vino a sacar del mundo de Satana s a un 
pueblo predestinado, llamado y traí do por Dios. Jesu s dijo que era imposible que otras personas 
del MUNDO DÉ SATANA S vinieran a É l a recibir la salvacio n si Dios no las llamaba especialmente 
para hacer de ellas reyes y maestros cuando el MUNDO DÉ DIOS haya remplazado al MUNDO DÉ 
SATANA S, Jesu s NUNCA rogo  ni insto  a nadie a “entregarle el corazo n”. Én el pozo de Jacob en 
Samaria hablo  con una mujer y se refirio  al Éspí ritu Santo como “agua viva”. 

La mujer le dijo a Jesu s: “Sen or, dame esa agua, para que no tenga yo sed” (Juan 4:15).  
Fue una solicitud directa de una mujer no-convertida que pedí a la salvacio n y el don del  
Éspí ritu Santo. Pero JÉSU S LÉ RÉSPONDIO  SOLAMÉNTÉ HACIÉNDO MÉNCIO N DÉ SUS PÉCADOS, 
¡INDICA NDOLÉ DÉ QUÉ  TÉNI A QUÉ ARRÉPÉNTIRSÉ! No le dijo: “Ven a mí  tal como e stas, con 
todos tus pecados”. 

Nadie PUÉDÉ venir a Jesu s si el Padre no lo trajere. Todos han pecado. Él pecado es contra Dios 
el Padre. Primero hay que arrepentirse del pecado y dejarlo. No se trata del simple 
remordimiento por nuestras culpas. Se trata de lamentarnos hasta el punto de DÉJAR ÉL 
PÉCADO, de superarlo. Ésto, con la fe en Cristo, nos reconcilia con Dios. És Dios el Padre quien 
an ade a la Iglesia a los que É l llama para ser salvos (Hechos 2:47). És Dios quien pone a los 
miembros dentro de su Iglesia (I Corintios 12:18), ¡no la fogosa oratoria de un predicador que 
insta a sus oyentes a subir al altar! Dios coloca a las personas en su Iglesia para que se desarrolle 
en ellos su cara cter santo, justo y perfecto. ¿PARA QUÉ ? Para prepararlos como futuros SÉRÉS 
ÉSPIRITUALÉS para el reino (familia) de Dios, ¡a in de que GOBIÉRNÉN al mundo entero con 
Dios! ¿Que  hace la IGLÉSIA como madre espiritual de sus miembros para DÉSARROLLAR ÉN 
ÉLLOS ÉSÉ CARA CTÉR ÉSPIRITUAL? Ésto nos trae al verdadero PROPO SITO de la Iglesia y a la 
explicacio n de POR QUÉ  no se puede NACÉR DÉ NUÉVO fuera de la Iglesia. 



 

 

El verdadero propósito de la Iglesia 

Veamos ahora lo ma s importante de todo: ¿Cua l es el VÉRDADÉRO PROPO SITO de la Iglesia? ¿Por 
que  dispuso Dios que Cristo la fundara?  

 

La Iglesia es la madre espiritual de los conversos. É stos son los embriones espirituales que au n 
no han nacido, aunque sí  han sido engendrados mediante el Éspí ritu Santo de Dios y por tanto 
ya son hijos de Dios.  

 

La IGLÉSIA es el organismo espiritual de Dios, bien organizado, para nutrir a estos futuros seres 
divinos, hijos de Dios el Padre, con alimento espiritual, para prepararlos y desarrollar en ellos el 
CARA CTÉR espiritual justo.  

 

Con este fin, el de prepararlos y desarrollar el cara cter divino de ellos, Dios ha dado a su Iglesia 
una responsabilidad DUAL: 

1) “Id por todo el mundo” proclamando la BUÉNA NOTICIA, el anuncio del venidero reino 
de Dios (Marcos 16:15). 

2) “Apacienta mis ovejas” (Juan 21:15-17). 
 

Én esta tarea de apacentar o ALIMÉNTAR a las “ovejas”, desarrollando en ellas el cara cter 
espiritual de Dios, ellas a su vez tienen que hacer SU PARTÉ: apoyar y respaldar la gran comisio n: 
“Id por todo el mundo”. Ésta primera y gran comisio n fue encomendada a los apo stoles. Dios 
tambie n se valio  de los evangelistas, en menor grado, para llevar el mensaje. Otros lí deres 
(ministros ordenados) permanecí an en un lugar, pero aun el pastor local de una iglesia puede 
efectuar campan as de evangelizacio n en su localidad: no “cruzadas” para salvar almas sino 
conferencias en que se ANUNCIÉ y PROCLAMÉ el reino de Dios (que es el verdadero evangelio. 

ÉSTA GRAN COMISIO N en su totalidad: la proclamacio n de la BUÉNA NOTICIA del reino venidero 
y la “alimentacio n de las ovejas”, es una funcio n y administracio n combinada de la Iglesia. Todo 
miembro de la Iglesia tiene SU PARTÉ en la proclamacio n de la buena noticia (el evangelio) al 
mundo. ¿Cua l es? No consiste en salir personalmente a proclamar el mensaje de Cristo en el 
vecindario o el mundo. Ésto corresponde principalmente a los apo stoles, en cierta medida a los 
evangelistas y en un grado menor a los pastores locales. (La funcio n principal de los pastores 
locales es supervisar y predicar a la congregacio n local.) La operacio n global de la Iglesia es un 
TODO, organizado como diversas operaciones y ministerios (I Corintios 12:5-6). 

La función de los miembros 

Citemos un ejemplo. ¿Que  funcio n, dentro de la comisio n de llevar el evangelio a TODO ÉL 
MUNDO, le corresponde al individuo que sea miembro de una congregacio n local?  
Ésta tarea la cumple principal y directamente el apo stol. Én esta segunda mitad del siglo 20 
tambie n se cumple por medio de la radio, la televisio n y la prensa. Én el primer siglo de nuestra 
era se cumplí a mediante la proclamacio n directa. ¿Que  parte le correspondí a entonces al 
miembro de una congregacio n local? ¡UNA MUY GRANDÉ! Sin este gran cuerpo de miembros, ¡el 
apo stol no podí a hacer nada! 

Veamos un ejemplo en las Éscrituras: Pedro y Juan habí an estado predicando el mensaje en el 
templo de Jerusale n. Pedro habí a realizado un milagro y se reunio  una multitud. Como resultado, 



 

 

Juan y Pedro fueron encarcelados y amenazados. Con su vida en peligro, los apo stoles se sintieron 
inquietos. Cuando se vieron libres, fueron inmediatamente adonde los miembros (Hechos 4:23) 
en busca del a nimo y el apoyo que necesitaban. ¡Los miembros ORARON con fervor! Pedro y Juan 
NÉCÉSITABAN urgentemente esta lealtad, este respaldo y las oraciones de los miembros. 
¡UNIDOS FORMABAN UN ÉQUIPO! 

Veamos un ejemplo reciente: 

Los agentes de la oficina del procurador general del estado ma s poblado de Éstados Unidos - 
California - habí a irrumpido repentina e inesperadamente, de manera masiva y armados, en la 
sede de la Iglesia de Dios Universal en Pasadena, California. Alegaron, en violacio n de la 
Constitucio n de ÉÉ.UU., que todos los bienes de la Iglesia y de los activos  
eran de propiedad del Éstado, y un tribunal habí a designado, en secreto, un administrador para 
ASUMIR, ADMINISTRARY LIDÉRAR ¡la Iglesia del Dios vivo! 

Pero cuando el administrador se disponí a a entrar con su personal y la policí a local en la oficina 
de la administracio n y otros edificios de la sede, unos 5.000 miembros de la Iglesia, con los nin os 
y bebe s, habí an ocupado estos edificios, y estaban oracio n extendida y continua. Las puertas 
estaban cerradas con llave. Los funcionarios armados no se atrevieron a romper las puertas y 
perturbar estos servicios de oracio n, que tení an lugar de manera masiva y ordenada. Despue s de 
tres dí as se dieron por vencidos. Él administrador, un ex juez de una fe no cristiana, renuncio . La 
demanda civil fue postergada. ¡Y ÉL TRABAJO DÉ LA IGLÉSIA HA SÉGUIDO ADÉLANTÉ! Ma s 
tarde, el ma s alto tribunal de apelacio n decidio  que esta demanda no tení a fundamento y nunca 
debio  haber sido iniciada. 

Éste autor, apo stol de Cristo, puede decir enfa ticamente que el apo stol, los evangelistas, pastores 
y ministros no podrí an llevar a cabo la obra de Dios sin el respaldo fiel y el a nimo constante 
brindado por los miembros de la Iglesia. 

Y un miembro como individuo tampoco puede desarrollar dentro de sí  el cara cter perfecto, justo 
y santo de Dios sin las operaciones del apo stol, los evangelistas, pastores y ministros. Todos estos 
miembros que DIOS HA PUÉSTO ÉN SU IGLÉSIA dependen los unos de los otros. Forman un 
organismo espiritual bien estructurado y totalmente distinto de cualquier entidad secular y 
mundana. 

Ma s especí ficamente, ¿co mo funciona esta dependencia recí proca?  

Dios ha provisto métodos modernos 

Én general, toda la operacio n de la Iglesia cuesta dinero en este mundo del siglo 20. Para poder 
cumplir su misio n la Iglesia tiene a su disposicio n medios que no existieron en el primer siglo de 
nuestra era. Sin los diezmos y las generosas ofrendas de los miembros de la Iglesia, la comisio n 
no podrí a llevarse a cabo en el mundo de hoy. 

Sin las oraciones constantes y fervientes de todos los miembros, la obra no podrí a cumplirse. Sin 
el A NIMO constante brindado por los miembros y quienes los dirigen a nivel local, los que 
laboramos en la sede de la Iglesia no podrí amos resistir las persecuciones, oposiciones, 
dificultades y frustraciones. Y a la inversa, los miembros necesitan con la misma urgencia aquel 



 

 

estí mulo, ensen anza, consejos y liderazgo que reciben de la sede y de sus pastores locales. Como 
ejemplo de lo primero, suelo recibir tarjetas, muchas veces bellamente ilustradas, firmadas por 
centenares de miembros de las congregaciones locales, en las cuales me dan palabras de apoyo, 
lealtad y respaldo. Los miembros dispersos por el mundo no alcanzan a imaginarse cua nta 
inspiracio n y cua nto animo ofrecen a aquel que Cristo escogio  para dirigir su extraordinaria 
actividad mundial: ¡La Iglesia de Dios! La seguridad de que millares de fieles en todo el mundo 
esta n elevando oraciones a Dios continuamente es algo que inspira la confianza de la FÉ para 
perseverar en la direccio n y supervisio n de esta gran obra. 

Én te rminos especí ficos, ¿co mo se organiza la Iglesia de Dios hoy? ¿Co mo opera en esta segunda 
mitad del siglo 20? Él mensaje de Cristo, el evangelio del reino de Dios, sale al mundo con gran 
potencia por radio, televisio n y en La Pura Verdad, una revista de circulacio n masiva. Tambie n 
hay diversas publicaciones y aun libros que se enví an gratuitamente a quienes los soliciten. Hay 
campan as publicitarias en diarios y revistas importantes como Selecciones del Reader’s Digest, 
The New York Times, The Wall Street Journal, el Times de Londres y otros. 

Como apoyo para los miembros locales y los ministros, estos u ltimos reciben un Informe del 
Pastor General. Un pequen o perio dico titulado The Worldwide News se enví a a los miembros de 
habla inglesa, y todos los miembros, ministros y colaboradores reciben un hermoso ejemplar de 
la revista titulada Las buenas noticias del mundo de mañana. Por u ltimo, el pastor general enví a 
cartas mensuales a los colaboradores y miembros para informarles sobre el desarrollo de la obra, 
así  como las actividades y necesidades del momento. 

No olvidemos una publicacio n muy importante: el Curso Bí blico por Correspondencia, que se 
enví a gratuitamente y que ofrece lecciones mensuales con estudios profundos de los temas 
ba sicos de la Biblia. Tambie n cabe mencionar los viajes del autor para llevar el mensaje de Cristo 
personalmente ante reyes, emperadores, presidentes, primeros ministros y otros altos 
funcionarios en diversos paí ses. 

Todo esto es una operacio n bien organizada para hacer realidad el PROPO SITO de la Iglesia: 1) 
proclamar al mundo el reino venidero de Dios, y 2) apacentar las ovejas. Él “solitario”, el 
“cristiano individual” que pretende entrar en el reino de Dios por otros medios diferentes de 
CRISTO y SU CAMINO, a trave s de su IGLÉSIA, ¡no esta  recibiendo LA PRÉPARACIO N DISPUÉSTA 
POR CRISTO para gobernar y reinar con É l en su reino! 

Los “cristianos individuales” y los exmiembros 

¿Que  podemos decir del cristianismo llamado “particular” o “individual” que dice: “Yo no quiero 
ser parte de la Iglesia; quiero buscar mi salvacio n directamente y a solas con Jesu s Cristo ”? 

La respuesta es e sta: Dios mismo dispuso el plan y el me todo por el cual los humanos, una vez 
engendrados por medio del Éspí ritu Santo, pueden entrenarse y prepararse para formar parte 
del grupo de SÉRÉS DIVINOS que formara n el RÉINO DÉ DIOS. Él reino de Dios sera  la FAMILIA 
DÉ DIOS, una familia de seres divinos supremamente bien preparada y organizada. La Iglesia es 
la escuela especial que Dios tiene para capacitar a quienes ha escogido y llamado, donde se 
preparan para ser reyes y sacerdotes, para gobernar y ensen ar, para cumplir su funcio n dentro 
de ese reino. Solamente quienes se hayan preparado de esta manera en la Iglesia podra n ser reyes 
y sacerdotes en el reino de Dios. 



 

 

La persona que dice: “Obtendre  mi salvacio n solo, fuera de la Iglesia”, esta  absolutamente 
engan ada. Éste no es el momento en que la salvacio n se esta  ofreciendo a todos en el mundo de 
Satana s. Los llamados ahora – y lo reitero con e nfasis – NO son llamados u nicamente para recibir 
la salvacio n sino para recibir una capacitacio n especial que solamente la Iglesia de Dios puede 
darles. 

Quienes esta n en el mundo de Satana s no se pueden preparar solos, fuera de la Iglesia, para el 
llamamiento especial de ser gobernantes en el reino de Dios cuando Satana s sea depuesto y el 
mundo se haya convertido en el mundo de Dios. La Iglesia se ORGANIZA de acuerdo con el 
sistema de Dios, de cooperacio n y apoyo mutuo, para un funcionamiento perfectamente 
concertado. Cuando Cristo regrese los miembros de la Iglesia se convertira n en miembros de la 
familia divina. Y recordemos que Dios ÉS aquella familia divina. 

Tomemos una analogí a del mundo de Satana s. Un jugador de fu tbol dice: “Quiero jugar en todos 
los partidos, pero me entrenare  solo. No quiero formar parte de un equipo hasta que empiece el 
campeonato”. ¿Acaso el entrenador le permitirí a formar parte de un equipo sin haber aprendido 
a jugar CON LOS DÉMA S en las sesiones de entrenamiento? Tampoco Dios permitira  el ingreso 
en su familia de personas que se hayan negado a formar parte de ella ahora, en el perí odo de 
“entrenamiento” de la Iglesia. 

Al comienzo de su Iglesia, Jesu s dijo a los que habí a escogido como apo stoles: “Yo soy la vid, 
vosotros los pa mpanos” (Juan 15:5). Los que no este n unidos a otros pa mpanos (o ramas), y 
todos ellos unidos a la vid principal, NO SON PARTÉ DÉ LA IGLÉSIA. Y Dios el Padre los rechazara  
como ramas MUÉRTAS. La VIDA (vida espiritual engendrada ahora) la recibimos junto con los 
dema s “pa mpanos” de la vid principal que es Cristo, cabeza de la Iglesia. Y ¿que  del que ha 
formado parte del “cuerpo espiritual” de Cristo (la Iglesia) pero que es ÉXPULSADO (por causar 
divisio n o rebeldí a o por oposicio n al gobierno de la Iglesia)? La Iglesia es como una madre 
embarazada. Si hay un aborto, la vida desaparece del feto. Émpero, tal vez hay una diferencia en 
esta analogí a: La persona que sale de la Iglesia de Dios o que es expulsada podrí a ser readmitida 
si se arrepiente con fe renovada. 

¿Y las iglesias del mundo? 

¿Que  decir de los millones de miembros de otras iglesias o religiones? Satana s es el gran 
falsificador. Tiene sus iglesias, sus religiones y sus ministros en aquellas religiones e iglesias (II 
Corintios 11:13-15). ¿Y los millones de miembros de las iglesias del cristianismo tradicional? Él 
libro de Apocalipsis (capí tulo 12) nos muestra a la Iglesia VÉRDADÉRA como una “manada 
pequen a” perseguida, con muchos de sus miembros martirizados por la fe; una Iglesia que tiene 
que HUIR de la persecucio n, la tortura y la muerte. Él capí tulo 17 nos muestra a las grandes 
iglesias imbuidas de poder mundano y polí tico y encabezadas por su “madre”: “Babilonia la 
grande, la madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra” (versí culo 5). Én otras 
palabras, la antigua religio n babilo nica de los misterios, de la cual salieron otras iglesias hijas 
protestando contra ella. 

Ésta iglesia, de un gran poder polí tico, fue la que persiguio  a “los santos” (versí culo 6).  

Ésta iglesia falsa, polí ticamente muy grande, se monta sobre una “bestia” que aparece en el 
capí tulo 13 como un gobierno facultado por el poder del “drago n” (Satana s: Apocalipsis 12:9). És 
increí ble, ¡pero la Palabra de Dios así  lo revela claramente! Ahora bien, ¿que  sucede a los 



 

 

miembros de tales iglesias que profesan ser “cristianos nacidos de nuevo”? ¡Ésta n ÉNGAN ADOS! 
Pueden ser muy sinceros. No saben que esta n engan ados y que sus conceptos son equivocados. 
¡Y no esta n siendo juzgados ahora! No esta n condenados al lago de fuego y tampoco son “salvos”. 
Forman parte del MUNDO ÉNTÉRO que esta  desorientado por la astucia de Satana s y que se 
encuentra SÉPARADO de Dios. 

Debemos repetirlo: Sus ojos se abrira n para que vean la VÉRDAD de Dios si esta n con vida cuando 
Cristo regrese y deponga a Satana s; o bien, si han muerto para entonces resucitaran y sera n 
llamados a la verdad y a la salvacio n en el juicio ante el gran trono blanco (Apocalipsis 20:11-12). 
Nuevamente le recomendamos leer nuestra publicacio n titulada ¿Qué significa “nacer de nuevo”? 

Sí , el mundo entero esta  bajo ÉNGAN O. Pero alabemos a Dios porque pronto quitara  a Satana s, 
abrira  el entendimiento de los hombres ante la asombrosa verdad y por fin TODOS los que hayan 
vivido sera n llamados a la salvacio n y a la vida eterna. Pero ante este llamamiento cada uno 
debera  tomar su propia decisio n, y con tristeza debemos decir que algunos no se arrepentira n, 
no creera n ni sera n salvos. No estamos predicando aquí  la salvacio n universal. Algunos sí  
perecera n en el lago de fuego. Mientras tanto, el  
GLORIOSO PROPO SITO de Dios debe cumplirse en la tierra de acuerdo con su PLAN MAÉSTRO, 
¡paso a paso! 

Enseñanzas y creencias  

Ahora debemos resumir las ensen anzas y creencias de la verdadera Iglesia de Dios. Ésto se 
relaciona, naturalmente, con el propo sito de la Iglesia: llamar discí pulos (estudiantes, 
aprendices) a salir del mundo de Satana s y capacitarlos como reyes y sacerdotes (maestros) en 
el mundo de Dios cuando É l ofrezca el a rbol de la vida (salvacio n e inmortalidad) a toda la 
humanidad. 

Én cuanto a doctrina, recordemos lo que la Iglesia debe ayudar a restaurar: el reino, el gobierno 
y el cara cter de Dios. ¿Que  fue lo que se quito ? La ley de Dios, la cual constituye el fundamento 
de su gobierno y la esencia misma de su cara cter y de la vida divina. Én otras palabras, el punto 
esencial es el tema del PÉCADO. Pecado es la infraccio n de la ley espiritual de Dios (I Juan 3:4). 

Satana s ha engan ado a las iglesias del mundo hacie ndoles creer que la ley de Dios fue abolida, 
que Jesu s no pago  por los hombres la pena de haber violado la ley, sino que abolio  la ley 
“clava ndola en la cruz”. La expresio n empleada por los protestantes (“clavar la ley en la cruz”) 
significa una sola cosa. Én la ensen anza de Satana s segu n la cual Cristo, al ser clavado en la cruz, 
abolio  la ley permitiendo así  que los hombres pecaran impunemente. Lo que realmente se clavo  
en la cruz fue Jesu s Cristo, quien tomo  sobre sí  nuestros pecados y pago  la pena de muerte por 
nosotros y así  nos libro  de la pena capital por el pecado, no para dejarnos en libertad de pecar 
impunemente. 
Por tanto, la esencia de las ensen anzas, las creencias y las doctrinas de la verdadera  

Iglesia de Dios se basa en la justicia y obediencia a la ley de Dios. Ésa ley es AMOR, pero no amor 
humano. Él amor humano no puede superar el nivel del egoí smo humano. Tiene que ser “el amor 
de Dios...derramado en nuestros corazones por el Éspí ritu Santo” (Romanos 5:5). La antigua 
Israel no podí a obedecer realmente la ley de Dios. Podrí a haberla guardado segu n la letra estricta 
de la ley, pero como el amor es el cumplimiento de la ley y ellos solamente tení an el amor 
egoce ntrico, no podí an guardar la ley de acuerdo con el espí ritu y la intencio n puesto que no 



 

 

habí an recibido el Éspí ritu Santo. Ésta ensen anza ba sica incluye, pues, todos los “frutos del 
Éspí ritu Santo”: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza, 
etc. (ver Ga latas 5:2223). 

Las ensen anzas de la verdadera Iglesia de Dios son “vivir por cada palabra” de la Santa Biblia. Él 
primer hombre, Ada n, tomo  para sí  la facultad de distinguir entre el bien y el mal, de escoger sus 
propias ensen anzas, creencias y caminos de vida. Él mundo ha seguido ese rumbo durante 6.000 
an os. La Iglesia ha sido llamada a salir del mundo y vivir por el camino que Dios ensen a la Biblia. 

Breve historia de la Iglesia 

Llegamos ahora a una breve historia de la Iglesia desde su fundacio n en el an o 31 de nuestra era 
hasta el presente. La Iglesia comenzo  en el dí a de las Primicias, llamado Pentecoste s, en junio del 
an o 31. Él Éspí ritu Santo vino del cielo sobre los discí pulos reunidos en Jerusale n, con una 
manifestacio n milagrosa que no se habí a visto antes ni se volvio  a ver despue s. 

Los discí pulos estaban “todos una nimes juntos”. De pronto “vino del cielo un estruendo como de 
un viento recio que soplaba” (Hechos 2:1-2). ¿Ha estado usted alguna vez en medio de un 
huraca n? Yo sí . Él viento hace un verdadero estruendo. Éste ruido “lleno  toda la casa donde 
estaban sentados”. Luego “se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, asenta ndose 
sobre cada uno de ellos. Y fueron todos llenos del Éspí ritu Santo, y comenzaron a hablar en otras 
lenguas [idiomas], segu n el Éspí ritu les daba que hablasen” (versí culos 2-4). 

Semejante manifestacio n sobrenatural no ocurrio  nunca antes ni despue s. Sin embargo, las 
sectas modernas que se dicen “pentecostales” aseguran que ellas repiten esta experiencia. Pero 
el hecho es que en sus reuniones no viene tal estruendo del cielo ni aparecen lenguas de fuego 
sobre sus cabezas. Algunos sí  prorrumpen en alguna jerigonza que supuestamente es algu n 
idioma extranjero, pero de ninguna manera se parece a lo sucedido aquel dí a de Pentecoste s del 
an o 31. No tese que  lenguas se hablaron en la fundacio n de la Iglesia. Habí a presentes muchas 
personas de diversos paí ses y que hablaban distintos idiomas. Veamos lo que dice la Biblia acerca 
de estos extranjeros: “Cada uno les oí a hablar en su propia lengua. Y estaban ato nitos y 
maravillados, diciendo: Mirad; ¿no son galileos todos estos que hablan? ¿Co mo, pues, les oí mos 
nosotros hablar cada uno en nuestra lengua en la que hemos nacido?” (versí culos 6-8). 

Ahora no tese cuidadosamente. Cada individuo oyo  a los discí pulos hablando en su propio idioma. 
Los griegos oyeron que hablaban en griego; los partos oyeron a los mismos discí pulos hablando 
el idioma parto; los medos los escucharon hablando el idioma de los medos. Todos entendieron 
lo que se estaba diciendo. ¡Recibieron el mensaje! Hoy en las reuniones “pentecostales” una 
persona prorrumpe en una jerigonza que los dema s no entienden (I Corintios 14:28). La Biblia 
dice que, si alguno habla un idioma extranjero, tiene que haber un inte rprete para que los dema s 
entiendan. “Y si no hay inte rprete, calle en la iglesia, y hable para sí  mismo y para Dios”. Én el 
versí culo 33 dice que Dios no es autor de confusio n. Én el versí culo 19 Dios muestra la poca 
importancia relativa de las “lenguas” al decir: “Pero en la iglesia prefiero hablar cinco palabras 
con mi entendimiento, para ensen ar tambie n a otros, que diez mil palabras en lengua 
desconocida”. 

Cuando yo hablo ante el pu blico del Japo n o de otro paí s, siempre tengo un inte rprete que traduce 
al idioma de ese paí s. Hago una pausa despue s de algunas palabras para que el mensaje pueda 



 

 

transmitirse en el idioma de ellos. Cuando hablo en “lenguas” de esta manera, hablo con 
entendimiento y la gente recibe el mensaje. 

El bautismo del Espíritu Santo 

Todo el movimiento “pentecostal” moderno se basa en un error total y en un engan o de Satana s 
relativo al verdadero significado del bautismo por el Éspí ritu Santo. Cristo dijo, mediante el 
apo stol Pablo, que por un solo Éspí ritu somos todos bautizados en un cuerpo: la Iglesia (I 
Corintios 12:13). La palabra bautizar significa “sumergir” o “hundir”. Los “pentecostales” creen 
erro neamente que la persona es “salva”, como dicen ellos, cuando recibe a Jesu s Cristo como su 
Salvador personal. Consideran que el “bautismo del Éspí ritu Santo” con la manifestacio n del “don 
de lenguas” es muestra del poder del Éspí ritu Santo. He tenido muchí sima experiencia con estas 
personas. Éste “bautismo”, como lo llaman, parece aflojarles la lengua y piensan que esta n 
“imbuidos de poder”. Én la pra ctica, esto significa el poder para hablar de una manera emotiva y 
muchas veces jactanciosa. 

La anterior explicacio n no cambiara  a quienes ya este n entregados al engan o, pero esperamos 
que ayude a otros a no dejarse desorientar por esta “espiritualidad” emocional y falsa. É l 
evangelio que muchos predican hoy acerca de Cristo sostiene que basta “creer en Cristo”, lo cual 
para ellos significa profesarlo como Salvador personal, y que con esto se es salvo. Sin embargo, 
Marcos 7:7-9 muestra que muchos llegan incluso a adorar a Cristo, pero en vano, porque no 
obedecen los mandamientos de Dios, especialmente el del Sabbat, sino que siguen las tradiciones 
de los hombres con las cuales Satana s ha engan ado a todo el mundo. 

Én Juan 8:30-44 Jesu s dijo que los judí os que “creí an en Cristo” pero que no creí an sus palabras 
ni guardaban sus mandamientos eran hijos de su padre el diablo. Én I Juan 2:4 vemos que el que 
diga conocer a Cristo como Salvador pero que no guarda sus mandamientos en mentiroso y la 
verdad no esta  en e l. Aque l primer dí a de Pentecoste s se bautizaron unos 3.000 judí os 
procedentes de muchos paí ses y que se habí an arrepentido sinceramente y habí an creí do a Cristo 
y su palabra. Uno o dos dí as ma s tarde, despue s de que el apo stol Pedro sano  a un cojo en la 
puerta del templo, se bautizaron 2.000 ma s. La nueva Iglesia crecio  no solamente sumando 
nuevos miembros a medida que Dios los an adí a, sino multiplica ndolos. 

Pero este crecimiento fenomenal no durarí a mucho tiempo a ese ritmo extraordinario. 
Recordemos que estos miembros de la Iglesia eran llamados por Dios a salir del mundo de 
Satana s. Satana s estaba sentado en el trono de la tierra y luchaba ferozmente por defender su 
reinado y frustrar el propo sito de Dios, que es redimir a la humanidad. Intento  matar a Jesu s 
cuando era nin o. Satana s hizo todo lo que pudo por tentar a Jesu s a la edad de 30 an os y 
descalificarlo. No se dio por vencido entonces y tampoco se da por vencido hoy. Intento  destruir 
a la Iglesia, y al no poderlo hacer se propuso al menos falsificarla y engan ar a su mundo 
hacie ndolo seguir un cristianismo falso. 

Desde un principio, Satana s incito  a los judí os para que se opusieran a la Iglesia negando que 
Jesu s fuera el Mesí as profetizado. Al comienzo, la Iglesia estaba compuesta casi totalmente de 
judí os. Los judí os no-convertidos lucharon por conservar los ritos fí sicos y los sacrificios de 
animales impuestos por la ley de Moise s. Al poco tiempo, mientras la Iglesia se multiplicaba 
(Hechos 6:1), se presento  una gran persecucio n contra ella (Hechos 8:1). Los miembros se 
dispersaron por toda Judea y Samaria, con excepcio n de los apo stoles. 



 

 

La proclamación de un evangelio falso 

Pronto surgio  una controversia violenta sobre si el evangelio que se debí a predicar era el 
evangelio de Cristo (o sea la buena noticia que Jesu s trajo acerca del reino de Dios), o bien un 
evangelio ACÉRCA de Cristo, que se limitaba a predicar la aceptacio n de Cristo, como Salvador. 

Al cobrar í mpetu la apostasí a, gran parte de la Iglesia acogio  un evangelio nuevo y falso que 
proclamaba a Cristo como Salvador, pero omití a el hecho de que pecar es violar la ley espiritual 
de Dios. Omití a tambie n la buena nueva del reino de Dios, la noticia de que Satana s serí a depuesto 
y el gobierno de Dios restaurado en el mundo, y que por u ltimo se ofrecerí a la salvacio n a toda la 
humanidad, que al ser juzgada se arrepentirí a, creerí a y recibirí a la vida eterna en calidad de 
hijos de Dios, como SÉRÉS DIVINOS. 

Él apo stol Pablo escribio  en II Corintios 11:3-4: “Pero temo que como la serpiente con su astucia 
engan o  a Éva, vuestros sentidos [de los primeros cristianos] sean de alguna manera extraviados 
de la sincera fidelidad a Cristo. Porque si viene alguno predicando a otro Jesu s que el que os 
hemos predicado, o si recibí s otro espí ritu que el que habe is recibido, u otro evangelio que el que 
habe is aceptado, bien lo tolera is.” 

Luego Pablo describe a los falsos predicadores que estaban alterando el evangelio de Cristo en 
ese momento. Ahora pasemos a Ga latas 1:6-7, donde Pablo escribio : “Éstoy maravillado de que 
tan pronto os haya is alejado del que os llamo  [tení an que ser llamados para ser miembros de la 
Iglesia, porque ninguno puede venir a Cristo excepto los llamados] por la gracia de Cristo, para 
seguir un evangelio diferente. No que haya otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren 
pervertir el evangelio de Cristo”.  

Él evangelio de Cristo es el mensaje acerca del futuro reino de Dios. Éllos ya estaban acogiendo 
un evangelio diferente. 

Una falsificación llamada “cristianismo” 

Ya habí a caí do el telo n sobre la historia de la verdadera Iglesia. Lo leemos en el libro de los 
Hechos, pero e ste no nos dice mucho ma s. Luego el telo n parece levantarse y vemos un poquito 
de historia que corresponde aproximadamente al an o 150 de nuestra era.  

Allí  aparece una iglesia que se dice cristiana pero que es totalmente diferente, tan distinta como 
el dí a de la noche, como el negro del blanco, pero se decí a cristiana. 

Ahora citamos de un libro de historia titulado The Decline and Fall of the Roman Émpire (La 
decadencia y caí da del Imperio Romano), volumen I, capí tulo 15: “Él material escaso y 
sospechoso que se refiere a la historia sagrada rara vez nos permite dispersar los oscuros 
nubarrones que se ciernen sobre la era primitiva de la Iglesia”. Yo suelo llamarlo el “siglo perdido” 
porque la historia de la Iglesia se perdio  en esa e poca. Los estudiosos e historiadores reconocen 
que los acontecimientos en la Iglesia primitiva entre los an os 50 y 150 se ven solamente en sus 
contornos borrosos como si estuvieran ocultos tras una espesa neblina. 

Samuel G. Green, destacado estudioso ingle s, escribio  en A Manual of Church History  

(Manual de historia eclesia stica): “Los 30 an os que siguieron al cierre del canon del Nuevo 
Testamento y la destruccio n de Jerusale n son ciertamente los ma s oscuros en la historia de la 



 

 

Iglesia. Cuando salimos al segundo siglo, nos encontramos, en gran medida, en un mundo 
cambiado”. 

Én sus Lectures on Écclesiastical History (Conferencias sobre historia eclesia stica), William 
Fitzgerald escribio : “Durante este perí odo de transicio n, que sigue inmediatamente despue s de 
la era llamada propiamente aposto lica, hay una gran oscuridad...” 

Én el libro titulado The Course of Christian History (Él curso de la historia cristiana), William J. 
McGlothlin escribio : “Él cristianismo mismo habí a cumplido un proceso de transformacio n a 
medida que progresaba y al cierre del perí odo era muy diferente, en muchos aspectos, del 
cristianismo aposto lico”. 

Én History of the Christian Church (Historia de la Iglesia Cristiana) Philip Schaff escribio : “Los 30 
an os restantes del primer siglo esta n envueltos en una misteriosa oscuridad, iluminada 
u nicamente por los escritos de Juan. És un perí odo en la historia sagrada acerca del que menos 
sabemos y del que ma s quisie ramos saber”. 

Pero si miramos cuidadosamente entre las tinieblas, empezamos a vislumbrar lo que sucedí a. Él 
mundo en que Cristo fundo  su Iglesia fue el mundo del Imperio Romano, el ma s grande y 
poderoso que jama s hubiera existido. Se extendí a desde Inglaterra hasta los u ltimos confines de 
lo que hoy es Turquí a, abarcando pueblos de diversas culturas y orí genes bajo un mismo sistema 
de gobierno. La mano de Roma era firme, pero los su bditos tení an cierta libertad dentro del 
marco de la ley romana. Mientras los ciudadanos y pueblos conquistados rindieran tributo al 
emperador romano, se les permití a practicar sus creencias religiosas y adorar a los dioses de sus 
antepasados. 

Despue s de Pentecoste s, los apo stoles empezaron a cumplir las instrucciones de Cristo de salir 
al mundo predicando el evangelio del reino de Dios. Cuando el cristianismo se extendio  desde 
Judea hasta las tierras gentiles del norte, empezo  a chocar con los seguidores de las religiones 
paganas de Babilonia, Persia y Grecia. Los apo stoles conocieron a Simo n el Mago, dirigente 
autoproclamado de una secta que tení a sus raí ces en la religio n de los misterios de la antigua 
Babilonia. La pretensio n de Simo n el Mago era comprarse un puesto de influencia en la Iglesia 
primitiva. Pedro lo frustro  (Hechos 8), pero otros maestros falsos siguieron su ejemplo. Én sus 
primeras epí stolas, Pablo advirtio  a las nuevas iglesias de Grecia y Galacia que corrí an el peligro 
de seguir un evangelio diferente, un concepto falso de Cristo y su mensaje. Él evangelio de Cristo 
se estaba diluyendo a medida que las ensen anzas de los falsos ministros, con fuerte influencia de 
las creencias de Babilonia y Persia, se infiltraban persistentemente en las iglesias. 

Durante el siglo primero, los apo stoles estimularon la fidelidad de los creyentes. Judas, hermano 
de Jesu s, insto  a los miembros a luchar por la fe que una vez fue dada (Judas 3). Él apo stol Juan 
les advirtio  que no tuvieran nada que ver con los portadores de falsas doctrinas (II Juan 10). 
Muchos que se decí an cristianos no eran realmente convertidos, pero en este perí odo todos los 
que se llamaban cristianos sufrieron a manos de las autoridades romanas por negarse a adorar 
al emperador. Nero n, un hombre demente, echo  la culpa del incendio de Roma en el an o 64 a los 
cristianos y los persiguio  salvajemente. Millares sufrieron el martirio. Poco despue s, los judí os 
de Palestina se sublevaron contra las autoridades romanas. Ésta rebelio n fue sofocada y 



 

 

Jerusale n quedo  destruida en el an o 70. Un pequen o nu mero de cristianos en Jerusale n huyeron 
atravesando los montes hasta alcanzar la seguridad de Pella. 

Siete eras de la Iglesia 

Los capí tulos 2 y 3 del Apocalipsis consignan siete mensajes a siete iglesias que existí an en Asia 
Menor hacia fines del primer siglo. Éstas iglesias: É feso, Ésmirna, Pe rgamo, Tiatira, Sardis, 
Filadelfia y Laodicea, se situaban a lo largo de una de las rutas postales del Imperio Romano. 

Los jinetes seguí an la ruta llevando sus mensajes de ciudad en ciudad. Los mensajes a las siete 
iglesias contienen palabras de estí mulo y correccio n, y muestran claramente las caracterí sticas 
que predominaban en cada una de esas congregaciones. Pero estos mensajes iban dirigidos a un 
pu blico ma s grande que el pequen o grupo de cristianos en aquellas poblaciones. Son una serie 
de profecí as extraordinarias que predicen el futuro de la verdadera Iglesia desde su fundacio n 
en el dí a de Pentecoste s del an o 31 hasta la venida de Cristo. 

La historia de la Iglesia iba a dividirse en siete eras, cada una con sus puntos fuertes y de biles y 
con sus propias dificultades y problemas. Así  como un mensaje recorrí a la ruta postal desde 
É feso hasta Laodicea, tambie n la verdad de Dios pasarí a de una era a otra. Éra como una carrera 
de relevos en que cada uno de los corredores cumple su parte hasta alcanzar la meta. Én las 
primeras de cadas del siglo segundo ocurrio  la transicio n entre la era de É feso y el pueblo que 
Dios habí a llamado para la era de Ésmirna. Él mundo perdio  de vista a esta Iglesia, de bil, 
perseguida y rechazada. Én su lugar surgio , de la neblina del siglo perdido, una iglesia que se 
extendio  cada vez ma s, pero que al mismo tiempo se iba alejando del evangelio que Jesu s enseno . 

La persecucio n siguio  en distintas e pocas bajo los romanos hasta el siglo cuarto, cuando 
Constantino dio su reconocimiento a la iglesia degenerada de aquel perí odo y e sta se instituyo  
como religio n oficial del imperio. Pero la iglesia que el reconocio  ya era muy distinta de aquella 
que Jesu s habí a fundado. Las doctrinas y ensen anzas que Jesu s habí a transmitido a sus apo stoles 
estaban sepultadas entre los ritos, ceremonias y misterios de una iglesia que se habí a arrogado 
el nombre de Cristo. Éra en esencia la religio n babilo nica de los misterios que ahora se decí a 
cristiana, que aceptaba la doctrina de la gracia pero que la convertí a en libertinaje. Én otras 
palabras, era la antigua religio n de los misterios con un nuevo disfraz: el “cristianismo”. 

Una vez reconocida por Constantino, esta iglesia se lanzo  con nuevos brí os a la predicacio n de su 
mensaje. Sus maestros y predicadores viajaron a todos los rincones del Imperio Romano con un 
mensaje acerca de Cristo. Millares, tal vez millones, escucharon este evangelio y lo creyeron, mas 
no era el evangelio que Cristo habí a predicado, no era su mensaje profe tico acerca del venidero 
reino de Dios. 

El emperador decreta la doctrina de la Iglesia falsa 

¿Que  sucedio  a la verdadera Iglesia durante los siglos en que el evangelio fue suprimido? Él 
emperador Constantino murio  en el an o 337, un poco ma s de 300 an os despue s de la crucifixio n 
de Cristo. Habí a dado su aprobacio n a una iglesia que decí a ser la que Cristo fundo . Ahora, libres 
de toda opresio n, los perseguidos se convirtieron en perseguidores. Los miembros de la 
verdadera Iglesia que se atreví an a oponerse a su doctrina quedaban tildados de herejes y dignos 
de castigo. 



 

 

Alrededor del an o 365 el Concilio de Laodicea escribio  lo siguiente en un ce lebre canon: “Los 
cristianos no deben judaizar descansando el dí a sa bado, sino que han de laborar en ese dí a, 
dando honor ma s bien al dí a del Sen or. Pero si se encontrare a algu n judaizante, sea anatema de 
Cristo”. Ésto fue pra cticamente una sentencia de tortura o muerte. La iglesia falsa no mataba 
directamente a los verdaderos creyentes, pero los hací a matar (Apocalipsis 13:15). Éste decreto 
del an o 365 D.C. muestra que habí a cristianos verdaderos que au n guardaban el sa bado. 

Él pequen o remanente de cristianos de la era de Ésmirna huyo  nuevamente en busca de la 
libertad religiosa que necesitaban para practicar sus creencias. Dejaron escasos registros. A 
veces aparecen como notas al pie de la pa gina en algu n 52 texto de historia. Rechazados como 
herejes, ridiculizados y perseguidos por sus enemigos, su mayor testimonio proviene de Jesu s 
Cristo mismo, en las palabras de a nimo para la iglesia que estaba en Ésmirna: “Yo conozco tus 
obras, y tu tribulacio n, y tu pobreza... No temas en nada lo que vas a padecer... Se  iel hasta la 
muerte, y yo te dare  la corona de la vida” (Apocalipsis 2:9-10) 

Así  ocurrio  la transicio n entre los cristianos de Ésmirna y los de la era de Pe rgamo. É stos habí an 
sido llamados a llevar la verdad en uno de los perí odos ma s difí ciles de la historia: la Édad Media. 
Él poder y la influencia de la gran iglesia universal se extendí an a lo largo y ancho del mundo, 
alejando au n ma s a quienes seguí an aferrados a la verdad de Dios. É stos nunca estuvieron lejos 
de la amenaza de persecucio n y martirio. Así , fueron muy pocos los cristianos de Pe rgamo que 
se mantuvieron fieles. Mil an os despue s de la fundacio n de la Iglesia, el remanente agotado de la 
era de Pe rgamo paso  a la historia. 

La era de Tiatira empezo  con vigor, predicando el arrepentimiento en los valles alpinos del sur 
de Francia y el norte de Italia. Muchos escucharon y se convirtieron. Las autoridades religiosas 
reaccionaron a este desafí o deteniendo a los dirigentes de la verdadera Iglesia y martirizando a 
algunos. Muertos sus primeros lí deres, la Iglesia entro  en una etapa de decaimiento temporal, 
pero surgio  nuevamente bajo el liderazgo dina mico de Pedro Waldo. Durante varios an os en el 
siglo 12, estos waldenses florecieron en los valles alpinos donde predicaban la poca verdad que 
tení an, y redactaban y copiaban a mano folletos y artí culos (la imprenta au n no se habí a 
inventado). Tal como lo profetizo  Jesu s, los de la era de Tiatira tuvieron fe y trabajaron duro. Sus 
u ltimas obras fueron mayores que las primeras. 

Pero nuevamente surgio  la persecucio n, y la Inquisicio n dejo  sentir toda su fuerza en los valles 
pací ficos que alguna vez fueron refugio para la obra de Dios. Muchos de los que quedaron 
empezaron a adoptar las costumbres y tradiciones del mundo que los rodeaba. Para entonces, 
habí a en Éuropa muchos grupos dispersos que se decí an cristianos. Mientras tanto, el mundo 
estaba cambiando. Ya se habí a inventado la imprenta y el conocimiento empezo  a aumentar. La 
Reforma Protestante quebranto  el monopolio de la iglesia de Roma. Mientras las guerras 
religiosas sacudí an el continente europeo en la Édad Media, muchos refugiados huyeron a la 
relativa seguridad y tolerancia de Inglaterra, entre ellos miembros de la verdadera Iglesia, 
quienes llevaron consigo sus doctrinas y creencias, especialmente el conocimiento del Sabbat. 

Los puritanos, estrictos en su observancia del domingo, se opusieron. Pero con todo, a comienzos 
del siglo 17 habí a en Inglaterra varias congregaciones pequen as que guardaban el sa bado como 
dí a de reposo. Jesu s estaba levantando la quinta era de su Iglesia. 



 

 

La Inglaterra protestante se mostro  cada vez menos dispuesta a tolerar otras creencias, incluso 
las de aquellos grupos que guardaban el sa bado. La verdadera Iglesia en Inglaterra decayo . Pero 
al otro lado del mar los hombres ya empezaban a descubrir un Nuevo Mundo. Ésteban Mumford, 
miembro de una iglesia londinense que guardaba el sa bado, salio  de Inglaterra rumbo a Newport, 
Rhode Island, en 1664. Rhode Island, la ma s pequen a de las colonias norteamericanas, fue 
fundada por Roger Williams, un bautista que habí a huido de la persecucio n ejercida por los 
puritanos en la colonia de Massachusetts. Rhode Island fue el primer lugar del mundo que 
garantizo  la libertad religiosa como precepto ba sico de su constitucio n. Como no encontraron a 
nadie que guardara el sa bado, Mumford y su esposa empezaron a reunirse con los miembros de 
la Iglesia Bautista en Newport. É l no hizo proselitismo, sino que practico  sus propias creencias. 
Pero varios miembros de la congregacio n que guardaban el domingo se convencieron de que 
ellos tambie n debí an guardar el sa bado. 

Ésta fue la primera congregacio n en el Nuevo Mundo que guardo  el sa bado. Émpezaron 
reunie ndose en casas particulares. Él museo histo rico de Newport conserva un libro donde 
aparecen sus nombres, un registro de sus contribuciones monetarias y aun los datos de sus 
ceremonias de ordenacio n. Tambie n se conserva el salo n pequen o pero elegante que 
construyeron en Newport a comienzos del siglo 18 para celebrar sus servicios religiosos. Otros 
se unieron a ellos a medida que Dios llamaba ma s personas a su obra en el Nuevo Mundo. Én la 
poblacio n de Hopkinton se establecio  una segunda congregacio n, que pronto conto  con varios 
centenares de miembros. Hoy un puente sen ala el lugar donde se reuní an. Aquí  en el rí o 
Pawcatuck se bautizaron varios millares. Pero sobrevino un perí odo de decaimiento espiritual. 
Para mediados del siglo 19 habí a en la zona central de los Éstados Unidos varias congregaciones 
dina micas formadas entre 1831 y 1849 a raí z de la predicacio n de William Millar. 

Én 1860, en la ciudad de Battle Creek, Michigan, muchos millares acogieron las ideas de los 
seguidores de Élena G. White. Se alejaron del verdadero nombre, Iglesia de Dios, y acogieron 
doctrinas de la Sra. White llamadas “la polí tica de puertas cerradas”, “el juicio investigativo”, una 
doctrina acerca de “los 2.300 dí as” y “el espí ritu de profecí a”. Identificaban a la Sra. White como 
la profetisa de la iglesia, la persona que ijo  sus doctrinas. 

Éstas personas tomaron el nombre de Adventistas del Se ptimo Dí a, que llevan hasta hoy. Pero los 
que siguieron fieles a la verdadera Iglesia de Dios rehusaron aceptar tales ensen anzas y doctrinas 
y restauraron ciertas verdades que se habí an descuidado en siglo anterior. Trasladaron su sede 
a Marion, Iowa, y luego a Stanberry, Misuri, y publicaron una revista titulada Él abogado de la 
Biblia. 

Sus esfuerzos dieron algunos frutos, y surgieron pequen as congregaciones en distintas partes del 
paí s. Fue así  como en el siglo 19 una pequen a congregacio n de la verdadera Iglesia de Dios se 
establecio  en el pací fico valle de Willamette, en Orego n. Éran agricultores sin educacio n formal. 
No contaban con ministros capacitados para ensen arles y guiarlos. Pero tení an el nombre: Iglesia 
de Dios, y guardaban fielmente el Sabbat en el se ptimo dí a de la semana. 

La Iglesia de Dios habí a llegado muy lejos en esos turbulentos siglos desde el dí a de Pentecoste s. 
Éra una Iglesia de bil y sin influencia. Los an os de persecucio n y transigencia le habí an hecho 
mella. Aunque habí an perdido mucho de la verdad, aquellos cristianos seguí an fielmente su 



 

 

rumbo. Én el valle de Willamette esperaron. Éra casi hora de que entraran en escena los que Dios 
llamarí a entonces para cumplir su obra del tiempo del fin. 

Se restaura la verdad en la Iglesia 

Én el an o de 1931, exactamente 1.900 an os (100 ciclos cronolo gicos) despue s de la fundacio n de 
la Iglesia, este pequen o remanente de la Iglesia de Dios original empezo  a cobrar nueva vida como 
la era de Filadelfia. Habí a llegado al “tiempo del fin”. Fue infundida de una nueva vitalidad 
espiritual. Habí a llegado el momento de cumplirse la profecí a citada por Jesu s en Mateo 24:14: 
“Sera  predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; 
y entonces vendra  el fin”. Las verdades esenciales que se habí an perdido se fueron revelando y 
proclamando poco a poco. 

Ésta era de Filadelfia se describe en Apocalipsis 3:7-13. La era de Sardis (versí culos l-6) estaba 
muerta espiritualmente, impotente para difundir el evangelio de Jesu s Cristo . Para entonces 
habí a perdido el conocimiento del verdadero significado de ese evangelio. Sabí a que la segunda 
venida de Cristo estaba cerca, pero no sabí a lo que iba a suceder durante el milenio, fuera de que 
Cristo gobernarí a. 

Respecto de la era de Filadelfia de la Iglesia de Dios leemos: “Al a ngel de la iglesia...” Ésta palabra 
a ngel, traducida del griego aggelos, significa “mensajero” o “agente”. No siempre se refiere a un 
a ngel espiritual, sino que tambie n puede significar un agente humano. És posible que se aplique 
aquí  el principio de dualidad. La palabra se puede referir a un verdadero a ngel compuesto de 
espí ritu que ha sido asignado como agente general o ayudante para esta era de la Iglesia, o 
tambie n puede referirse al agente o mensajero humano que Dios levanto  para dirigir esta era de 
su Iglesia. Tambie n se puede aplicar el principio de dualidad a los versí culos 7-13, los cuales 
pueden referirse a la Iglesia de esta era en general y tambie n al dirigente humano que Dios 
levanto  para dirigir esta era de su Iglesia. 

Continuemos con el versí culo 8: “Yo conozco tus obras; he aquí , he puesto delante de ti una puerta 
abierta, la cual nadie puede cerrar; porque aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, 
y no has negado mi nombre”. Ésta era de la Iglesia habí a de producir fruto. A esta era, o a su 
dirigente humano, Dios le habí a abierto una puerta. Én II Corintios 2:12 y en Hechos 14:27 vemos 
co mo Cristo abrio  la puerta para que el apo stol Pablo llevara el evangelio a otros paí ses. Ésta 
Iglesia, o su dirigente, tení a poca fuerza. Tampoco tení a gran poderí o en el mundo de Satana s, 
pero sus miembros eran fieles a la Palabra de Dios. Aunque gran parte de la verdad original 
impartida a los apo stoles por Jesu s en persona se habí a perdido, e sta se restauro  por medio de 
la Biblia a esta era de la Iglesia de Dios que guardaba esas verdades fielmente. 

Én Malaquí as 3:1-5 y 4:5-6 se revela que poco antes de la segunda venida de Jesu s Cristo, Dios 
habí a de levantar a uno con el poder y el espí ritu de Élí as. Én Mateo 17:11 Jesu s dijo, aun despue s 
de que Juan el Bautista habí a completado su misio n: “Élí as viene primero, y restaurara  todas las 
cosas”. La Biblia revela claramente que Juan el Bautista vino con el poder y el espí ritu de Élí as, 
pero e l no restauro  nada. Él dirigente humano que Dios levantarí a poco antes de la segunda 
venida de Cristo habí a de preparar el camino, preparar a la Iglesia, para la segunda venida de 
Jesu s Cristo. Debí a restaurar la verdad perdida en eras anteriores. Tambie n se habí a de abrir una 
puerta para este dirigente o la era de Filadelfia de modo que pudiera cumplir la profecí a de Mateo 
24:14: “Y sera  predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las 



 

 

naciones; y entonces vendra  el fin”. Habí a de ser una e poca en que por vez primera en la historia 
de la humanidad habrí a armas de destruccio n masiva capaces de borrar toda vida de la tierra 
(Mateo 24:21-22). Ésto tambie n ocurrirí a poco antes de la segunda venida de Cristo (versí culos 
29-30). 

És claro que estas profecí as se han cumplido ya. Él verdadero evangelio se ha restaurado y se ha 
proclamado con poder a todas las naciones de la tierra. La Iglesia ha cobrado nueva vida 
mediante el poder del Éspí ritu. Se esta n aprovechando todos los adelantos y los medios 
tecnolo gicos disponibles. Primero se utilizo  la radio, empezando con una de las estaciones menos 
potentes de Éugene, Orego n. Luego la palabra impresa, que comenzo  con una pequen a ma quina 
neostyle, antecesora del mimeo grafo. Con el tiempo, se llego  a usar la imprenta. Él advenimiento 
de la televisio n data de 1945, inmediatamente despue s de la segunda guerra mundial. La Iglesia 
empezo  a utilizar la televisio n en el verano de 1955. Él verdadero evangelio se ha publicado y 
proclamado a todas las naciones del mundo por primera vez en 1.900 an os. La Iglesia ha crecido. 
Durante los primeros 25 an os crecio  a un ritmo del 30 por ciento anual. 

Los primeros apo stoles quedarí an asombrados al ver el taman o y el alcance de la obra hoy. Los 
medios de comunicacio n, la tecnologí a y los recursos modernos que Dios ha dado a su obra en 
este tiempo del fin llamarí an la atencio n a aquellos que recibieron la comisio n de llevar el 
evangelio al mundo hace casi 2.000 an os. Pero otras cosas no serí an extran as para ellos: el Sabbat 
y los Dí as Sagrados, el nombre: Iglesia de Dios, y el evangelio del reino. Éstas son cosas que 
reconocerí an, pues se han transmitido a lo largo de an os y siglos desde los tiempos de Cristo 
hasta el tiempo del fin. 
 
 
 
 
 

CAPÍTULO VII 

EL MISTERIO DEL REINO DE DIOS 

¿QUÉ  QUIÉRÉ DÉCIR “reino de Dios”? Éste tambie n es un misterio sin resolver, no so lo para el 
mundo sino para las iglesias, los teo logos y los eruditos. Én realidad, ese misterio esta  
relacionado con otro: el misterio del evangelio de Jesu s Cristo. 

¿Por que  no hay acuerdo en las iglesias sobre lo que es el “evangelio de Jesu s Cristo”? Durante los 
primeros 20 o  30 an os a partir de la fundacio n de la Iglesia en el an o 31 de nuestra era, hubo una 
controversia violenta precisamente a propo sito de lo que es el “evangelio de Jesu s Cristo”. Luego 
siguio  un lapso de 100 an os en que toda la historia de la Iglesia del Nuevo Testamento fue 
destruida. Éste perí odo se ha denominado “el siglo perdido en la historia sagrada”. 

Al levantarse nuevamente el telo n hacia mediados del siglo segundo, aparecio  una iglesia 
totalmente diferente que se llamaba cristiana pero que ensen aba esencialmente no el evangelio 
DÉ Cristo sino su propio evangelio ACÉRCA de Cristo. Él evangelio de Cristo fue precisamente el 
evangelio que Cristo proclamo . Jesu s fue el Mensajero enviado por Dios con un mensaje, y ese 



 

 

mensaje era el RÉINO DÉ DIOS. Él mensaje que Cristo trajo era su evangelio, el evangelio DÉ 
Cristo, y no se proclamo  al mundo hasta la primera semana de 1953 cuando, por vez primera en 
unos 1.900 an os (100 ciclos cronolo gicos), se transmitio  por la radiodifusora ma s poderosa del 
mundo: Radio Luxemburgo en Éuropa. 

Parece que hoy todas las iglesias han perdido el evangelio de Jesu s Cristo. Lo que ensen an es ante 
todo su propio evangelio ACÉRCA de Jesu s Cristo. Jesu s vino predicando el evangelio del reino de 
Dios. Pero hoy muy pocos predican el reino de Dios, ¡como que han perdido todo conocimiento 
de lo que es! ¿Acaso alguna iglesia, salvo la verdadera Iglesia de Dios, proclama hoy el verdadero 
evangelio del reino de Dios? Cierto conocido evangelista dijo a sus radioescuchas en todo el 
mundo que el evangelio del reino de Dios no es para nosotros hoy. Algunas religiones proclaman 
un “evangelio de gracia”, otras lo llaman un “evangelio de salvacio n”. Unas predican un evangelio 
social, otras la “ciencia de la mente” o “ciencia religiosa”. La mayorí a tiene un evangelio acerca de 
Cristo. 

Ninguna de ellas está en lo cierto 

Algunas iglesias afirman que su secta en particular, o el “cristianismo” en general, constituye el 
reino de Dios. Un destacado evangelista dijo en la televisio n que “el reino de Dios esta  dentro de 
cada uno de nosotros”. Algunos han llegado a citar Lucas 17:21: “el reino de Dios esta  entre 
vosotros”, para apoyar este concepto. Él verdadero significado de este versí culo es que Jesu s 
Cristo estaba entre los discí pulos, o sea con ellos, como el Rey del futuro reino de Dios. La Biblia, 
en Daniel 7 y otras partes, emplea los te rminos rey y reino como sino nimos; es decir, que el rey 
es, o representa, el reino que gobierna. ¡Ninguno de estos evangelistas o iglesias esta  en lo cierto! 

¡Parece increí ble! Sin embargo, para la mente estructurada dentro de los conceptos de este 
mundo hay una cosa au n ma s increí ble: ¡la PURA VÉRDAD acerca de lo que realmente es el reino 
de Dios! La verdad es ma s que sorprendente: es extraordinaria, ¡pasmosa! ¡És un gran misterio! 
Al mismo tiempo, es una BUÉNA NOTICIA, ¡la noticia ma s GLORIOSA que jama s haya penetrado 
en la mente del hombre! 

El evangelio de Cristo 

¿Cua l es el evangelio, el u nico evangelio de Jesu s Cristo? ¡EL MUNDO NO LO CONOCE! No se ha 
predicado durante 19 siglos, por extran o que esto parezca. Éstudie moslo en la Biblia. Lea moslo 
desde el principio. 

“Principio del evangelio de Jesu s Cristo” (Marcos 1:1). “Despue s que Juan fue encarcelado, Jesu s 
vino a Galilea predicando el ÉVANGÉLIO DÉL RÉINO DÉ DIOS, diciendo: Él tiempo se ha cumplido, 
y el reino de Dios se ha acercado; arrepentí os, y creed en el evangelio” (versí culos 14-15). 

Para ser salvos, ¡es necesario creer ese evangelio! Y ¿co mo creerlo si no se conoce? Durante l.900 
an os el mundo no lo conocio . Ése evangelio habí a sido suprimido y remplazado por un evangelio 
de los hombres acerca de Jesu s Cristo. Jesu s anduvo predicando la BUÉNA NUÉVA DÉL RÉINO DÉ 
DIOS. Énseno  en para bolas acerca del RÉINO DÉ DIOS. Énvio  70 hombres para que predicaran el 
RÉINO DÉ DIOS (Lucas 10:9).  
Énvio  a los apo stoles, sobre quienes fundo  la Iglesia de Dios, a predicar solamente el RÉINO DÉ 
DIOS (Lucas 9:1-2). Despue s de su resurreccio n y antes de ascender al cielo, Jesu s enseno  a sus 



 

 

discí pulos acerca del RÉINO DÉ DIOS (Hechos 1:3).¿No es increí ble que el mundo haya PÉRDIDO 
el conocimiento de lo que es el reino de Dios? 

Él apo stol Pablo predico  el RÉINO DÉ DIOS (Hechos 19:8; 20:25; 28:23, 31). Y el Dios 
todopoderoso, por medio de Pablo, pronuncio  una doble maldicio n sobre el hombre o a ngel que 
se ATRÉVIÉRA a predicar algu n evangelio diferente (Ga latas 1:8-9). ¿Por que , pues, hay tantos 
que se ATRÉVÉN a predicar otros evangelios? La buena nueva del RÉINO DÉ DIOS es un mensaje 
que todos debemos entender y CRÉÉR para ser salvos.  
¡Jesu s Cristo lo dijo! ¡A usted le conviene averiguar que  es! Aquel evangelio, el reino de Dios, es el 
tema del presente capí tulo. Sigue el capí tulo sobre el misterio de la Iglesia porque el reino de 
Dios sigue a la Iglesia. Recordemos que el propo sito de la Iglesia es preparar a los “llamados” 
para ensen ar y gobernar en el reino de Dios. 

¡Daniel lo sabía! 

Muchos hemos oí do hablar del reino de Dios en te rminos como estos: “Cuando los cristianos del 
mundo se esfuercen por alcanzar la paz mundial, la tolerancia y el amor fraternal, el reino de Dios 
podra  establecerse finalmente en el corazo n de los hombres”. 

Habiendo rechazado el evangelio de Cristo hace l.900 an os, el mundo tuvo que suplantarlo con 
otra cosa. ¡Tuvo que inventar una falsificacio n! Por eso oí mos hablar del reino de Dios como un 
lindo sentimiento en el corazo n de los hombres, con lo cual se reduce a un algo ete reo e irreal, ¡a 
nada! Otros han dicho erro neamente que la “iglesia” es el reino. Hay quienes lo confunden con el 
milenio. Hace varias de cadas, algunos inclusive sostení an que el reino de Dios era el Imperio 
Brita nico. ¡CUA N ÉNGAN ADO ÉSTA  ÉL MUNDO! 

Él profeta Daniel, quien vivio  600 an os antes de Cristo, sabí a que el reino de Dios era un reino 
verdadero, un gobierno que regarí a literalmente a los PUÉBLOS de la tierra. Jesu s Cristo aporto  
ma s informacio n al respecto, que el profeta Daniel tal vez ignoraba. Aun así , Daniel sabe que 
habrí a en la tierra un reino de Dios concreto y real. Daniel era un judí o extraordinario, uno de 
cuatro jo venes brillantes que llegaron a Babilonia con los cautivos de Juda . Éstos cuatro fueron 
asignados al palacio de Nabucodonosor, rey del Imperio Caldeo, donde recibieron capacitacio n 
para cumplir funciones especiales dentro del gobierno de Babilonia. Daniel era profeta y Dios le 
dio entendimiento especial en visiones y suen os (Daniel 1:17). 

Nabucodonosor fue el primer gobernante mundial. Habí a conquistado un vasto imperio que 
incluí a a la nacio n de Juda . Éste rey tuvo un suen o tan impresionante que no so lo le inquieto , pero 
le causo  honda preocupacio n. Éxigio  que sus magos, astro logos y encantadores le dijeran que  
habí a son ado y que  significaba. No pudieron; estaban desconcertados. Éntonces le trajeron a 
Daniel. Daniel advirtio  que e l, como hombre, no tení a mayor capacidad que los magos caldeos 
para interpretar suen os. Pero agrego : “Hay un Dios en los cielos, el cual revela los misterios, y e l 
ha hecho saber al rey Nabucodonosor lo que ha de acontecer en los postreros dí as” (Daniel 2:28). 
 
Primero, el propo sito de Dios era revelar a este rey mundial que en el cielo hay un DIOS; que Dios 
es el GOBÉRNANTÉ SUPRÉMO de todas las naciones, los gobiernos y los reyes; que Dios 
GOBIÉRNA ÉL UNIVÉRSO. Fue Dios quien puso al querubí n Lucifer en el trono de la tierra, y 
Lucifer, convertido en Satana s, continu a en ese trono so lo porque Dios lo permite y so lo hasta 
que Dios enví e a Jesu s Cristo a deponer a Satana s y ocupar el trono. Aquel rey caldeo solamente 



 

 

conocí a a los dioses demoní acos paganos; nada sabí a del Dios TODOPODÉROSO y viviente. Al 
igual que las personas y aun los gobernantes de hoy, ignoraba que Dios es el PÉRSONAJÉ RÉAL y 
activo que literalmente GOBIÉRNA no solamente lo que hay en la tierra sino TODO ÉL UNIVÉRSO. 

Todo el objeto del suen o era revelar el GOBIÉRNO DÉ DIOS, el hecho de que Dios gobierna, la 
verdad acerca del RÉINO DÉ DIOS, o sea aquello que constituye el u nico y verdadero ÉVANGÉLIO 
DÉ JÉSU S CRISTO. Y en segundo lugar, revelar algo que quedo  consignado por escrito para 
nosotros hoy: lo que ha de suceder en los “postreros dí as” – tal vez dentro de las pro ximas dos o 
tres de cadas – sí , ¡ÉN NUÉSTROS TIÉMPOS! 

Para nosotros hoy 

Ésto no es algo a rido, aburrido, muerto, escrito exclusivamente para un pueblo de hace 2.500 
an os. ¡És una FORMIDABLÉ NOTICIA PARA NUÉSTROS DI AS! És una noticia avanzada para 
nosotros hoy, una noticia que llega antes del suceso, noticia del acontecimiento ma s colosal de 
toda la historia de la humanidad, que ocurrira  con toda seguridad en esta generacio n, ¡en los 
pro ximos an os! 

Éste es el VÉRDADÉRO ÉVANGÉLIO. És el mismo evangelio que Jesu s Cristo predico . ¡Va dirigido 
a usted y a mí  hoy! ¡És vital que lo COMPRÉNDAMOS! Leamos en la Biblia Daniel 2:28-35. Él rey 
Nabucodonosor habí a visto en su suen o una enorme estatua, ma s grande que cualquier imagen 
o estatua jama s construida por el hombre; tan grande que resultaba aterradora, aun en suen os. 
La cabeza era de oro fino, el pecho y los brazos de plata, el vientre y los muslos de bronce, las 
piernas de hierro so lido y los pies de una mezcla de hierro y barro. Én el suen o habí a un elemento 
cronolo gico. Él Monarca observo  hasta que cayo  del cielo una piedra sobrenatural que cayo  sobre 
los pies de la imagen. Luego la estatua se deshizo y se la llevo  el viento. ¡Desaparecio ! La PIÉDRA 
se extendio  milagrosamente hasta convertirse muy pronto en un GRAN MONTÉ, tan grande que 
lleno  toda la tierra. 

¿Que  significaba esto? ¿Tení a acaso algu n significado? Sí , porque esto era obra de Dios. Él suen o, 
al contrario de los suen os corrientes, habí a sido causado por Dios con el fin de hacerle entender 
a Nabucodonosor el mensaje de la soberaní a divina, y (siendo parte de la Palabra de Dios escrita) 
para revelar a nosotros hoy cosas vitales acerca del  
VÉRDADÉRO ÉVANGÉLIO. 

“Éste es el suen o”, dijo Daniel, “tambie n la interpretacio n de e l diremos en presencia del rey” 
(versí culo 36). Ésta es, pues, la interpretacio n dada por Dios. Definitivamente no es la 
interpretacio n de Herbert W. Armstrong. Los hombres no deben interpretar jama s la Biblia. La 
Biblia nos da la INTÉRPRÉTACIO N DÉ DIOS. Aquí  esta : 

“Tu , oh rey, eres rey de reyes [e l fue el primer GOBÉRNANTÉ MUNDIAL de un imperio mundial]; 
porque el Dios del cielo te ha dado el reino, poder, fuerza y majestad”. Dios se estaba revelando a 
este dictador mundial como el MA S ALTO Gobernante de todos”. 

Al igual que este rey caldeo, la gente de hoy no parece considerar a Dios como GOBÉRNANTÉ, 
como el Ser Supremo que gobierna, como un jefe de gobierno. Por medio de Daniel, el Éterno se 
estaba revelando a Nabucodonosor, y por medio de la Biblia se nos revela a nosotros hoy, a usted 



 

 

y a mí , como un Dios SOBÉRANO Y TODOPODÉROSO que GOBIÉRNA y a quien debemos 
obediencia. 

“Tu  eres aquella cabeza de oro”. Prosiguio  Daniel. “Y despue s de ti se levantara  otro reino inferior 
al tuyo; y luego un tercer reino de bronce, el cual dominara  sobre toda la tierra.” (versí culos 37-
39). 

¿Qué es un reino? 

No tese que el pasaje citado habla de RÉINOS. Se refiere a reinos que tendra n mando sobre 
pueblos de la tierra. ¡Ésta  hablando de gobiernos, no de sentimientos ete reos “instituidos en el 
corazo n de los hombres”! Tampoco esta  hablando de iglesias. Ésta  hablando de verdaderos 
GOBIÉRNOS que rigen y ejercen autoridad sobre las naciones y pueblos aquí  en la tierra. És algo 
literal. És especí fico. No hay lugar a equí vocos aquí  respecto de lo que significa la palabra reino. 

No se puede errar en la interpretacio n porque Dios da su propia interpretacio n a trave s del 
profeta Daniel: La gran imagen meta lica representaba una serie de GOBIÉRNOS nacionales e 
internacionales: RÉINOS verdaderos y concretos. Representaba una serie de gobiernos 
mundiales. Primero estaba la cabeza de oro, que representaba a  
Nabucodonosor y su reino, el Imperio Caldeo. Despue s de e l, cronolo gicamente, vendrí a un 
segundo reino y luego un tercero, “el cual dominara  sobre toda la tierra”: ¡un imperio mundial! 

Luego, en el versí culo 40 las piernas de hierro representan un cuarto imperio mundial. É ste serí a 
fuerte, como el hierro es fuerte, con ma s poderí o militar que sus antecesores. Pero, así  como la 
plata es menos valiosa que el oro, y el bronce que la plata y el hierro que el bronce, aunque cada 
metal era ma s duro y fuerte que el anterior, los imperios se irí an deteriorando en lo moral y 
espiritual. Las dos piernas significaban que el cuarto imperio estarí a dividido. Despue s del 
Imperio Caldeo vino el Imperio Persa, ma s grande que aque l, luego el Greco macedonio y en 
cuarto lugar el Imperio Romano. Éste u ltimo se dividio , con capitales en Roma y Constantinopla. 
 
Ahora leamos el versí culo 44. Abramos la Biblia para verlo con nuestros propios ojos. Aquí , en 
palabras claras escuetas, esta  la explicacio n dada por Dios de lo que es el reino de Dios: 

“Y en los dí as de estos reyes...” Ésta  hablando de los 10 dedos de los pies, hechos en parte de 
hierro y en parte de barro quebradizo. Uniendo esta profecí a con Daniel 7 y Apocalipsis 13 y 17, 
vemos que se refiere a los ÉSTADOS UNIDOS DÉÉUROPA, alianza que ya se esta  formando en el 
seno del Mercado Comu n Éuropeo, delante de nuestros ojos. Apocalipsis 17:12 muestra 
claramente que sera  una alianza de 10 reyes o reinos (Apocalipsis 17:8) que hara n revivir el 
antiguo Imperio Romano. 

To mese nota atenta del elemento tiempo. “Én los dí as de estos reyes”, o sea de estas 10 naciones 
o grupos de naciones que ÉN NUÉSTROS DI AS hara n revivir brevemente el Imperio Romano, 
sucedera  algo:“ Él Dios del cielo levantara  un reino que no sera  jama s destruido...desmenuzara  y 
consumira  a todos estos reinos, pero e l permanecera  para siempre” (Daniel 2:44). 

Sí, ¡en nuestros días! 

Aquí  tenemos, pues, la descripcio n de cuatro imperios mundiales, los u nicos que ha habido. 
Apocalipsis 13 y 17 muestran que luego de la caí da del Imperio Romano original habrí a 10 



 

 

resurrecciones, siete de ellas gobernadas por una IGLÉSIA gentil, la “hija” de la antigua Babilonia: 
una iglesia que se dirí a cristiana pero que Dios llama “Babilonia la grande”, o sea ¡la religio n 
babilo nica de los misterios! 

Seis de esas resurrecciones vinieron y se fueron. La se ptima se esta  formando ya: la u ltima y 
breve resurreccio n del Imperio Romano con 10 naciones o grupos de naciones europeas. É stas 
se revelan en Daniel 2 como los 10 dedos de los pies, compuestos de hierro y barro. Ésta 
confederacio n de 10 naciones durara  muy poco tiempo, quiza  no ma s de dos a tres an os y medio, 
y en sus dí as el DIOS DEL CIELO ESTABLECERÁ UN REINO que no sera  jama s destruido. ¡Éste 
sera  el RÉINO DÉ DIOS! 

Comparemos esto con Apocalipsis 17. Aquí  vemos a una iglesia. No es una iglesia pequen a sino 
GRANDÉ. Gobierna sobre “muchas aguas” (versí culo 1), que el versí culo 15 describe como 
diferentes naciones que hablan lenguas diferentes. Se hizo pasar por la Iglesia de Dios, que es la 
“prometida” de Cristo (Éfesios 5:23; Apocalipsis 19:7; Mateo 25:1-10), la cual se CASARA  con É l 
a su segunda venida. 

Pero esta gran iglesia fornico . ¿Co mo? Formando alianzas polí ticas con los gobiernos humanos 
de este mundo. Éstaba “sentada sobre” (Apocalipsis 17:3) las siete resurrecciones del Imperio 
Romano, llamado el Sacro Imperio Romano. Rigio  a los reinos humanos, como una mujer 
concubina que gobierna a su amante; relacio n que es totalmente contra natura y contra Dios. 

Por tanto, estara  “sentada sobre” esta  u ltima “cabeza de la bestia”, esta u ltima resurreccio n del 
Imperio Romano. Sera  una unio n de Iglesia y Éstado y durara  muy poco tiempo. PÉLÉARA  
CONTRA CRISTO CUANDO É L VÉNGA, y ese sera  su FIN. Vemos co mo esta  surgiendo ahora 
mismo. (Los paí ses que en la actualidad forman el Mercado Comu n Éuropeo probablemente no 
son exactamente los mismos 10 que revivira n el Sacro Imperio Romano.) Por lo tanto, la venida 
de Cristo esta  muy CÉRCA. ¡Éstamos ya muy cerca del FIN de este mundo! 

Cristo regirá a todas las naciones 

Cuando venga Cristo, vendra  como Rey de reyes a gobernar a toda la tierra (Apocalipsis  

19:11-16). Y su reino, el RÉINO DÉ DIOS, dijo Daniel, ¡consumira  a todos estos reinos humanos! 

Apocalipsis 11:15 lo dice así : “Él se ptimo a ngel toco  la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo, 
que decí an: Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Sen or y de su Cristo; y e l reinara  
por los siglos de los siglos”. Éste es el RÉINO DÉ DIOS. Sen ala el FINAL de los actuales gobiernos. 
Sí , hasta mismo de Los Éstados Unidos y Gran Bretan a. Éntonces todos vendra n a ser los reinos, 
LOS GOBIÉRNOS, del Sen or JÉSU S CRISTO, el  
RÉY de reyes sobre toda la tierra. Ésto aclara perfectamente el hecho de que el RÉINO DÉ DIOS 
es un GOBIÉRNO RÉAL Y CONCRÉTO. Así  como el Imperio de los Caldeos fue un reino, tambie n 
el RÉINO DÉ DIOS es un reino, y asumira  ÉL GOBIÉRNO de las naciones del mundo. 

¡Jesu s Cristo nacio  para ser rey, para ser un GOBÉRNANTÉ! Cuando sometido a juicio ante Pilato, 
e ste le dijo: “¿Luego, eres tu  rey? respondio  Jesu s: Tu  dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, 
y para esto he venido al mundo”. Pero Jesu s tambie n le dijo a Pilato: “Mi reino no es de este 
mundo” (Juan 18:36-37). És asombroso, es tra gico, que en los servicios religiosos y en las 
predicaciones de hoy nunca oí mos hablar de Cristo como futuro rey y gobernante del mundo. Las 



 

 

potestades y prí ncipes del mal (Éfesios 6:12) esta n gobernando al mundo hoy. Éstos gobiernos 
de Satana s en la tierra son los que sera n destruidos y remplazados por Cristo cuando É l regrese. 
¡Él reino de Cristo es del MUNDO DÉ MAN ANA! 
 
¿Acaso no hemos leí do lo que el a ngel proclamo  a Marí a, madre de Jesu s? Jesu s le dijo a Pilato 
que Él habla nacido para ser rey. Él a ngel de Dios le habí a dicho a Marí a: “Y ahora, concebira s en 
tu vientre, y dara s a luz un hijo, y llamara s su nombre JÉSU S. Éste sera  grande, y sera  llamado 
Hijo del Altí simo; y el Sen or Dios le dara  el TRONO de David su padre; y reinara  sobre la casa de 
Jacob para siempre, y su reino NO TÉNDRA  FIN” (Lucas 1:31-33). 

¿Por que  sera  que las iglesias de este mundo nunca mencionan estos pasajes de las Sagradas 
Éscrituras? Millares de personas han ido a la misa y a los servicios religiosos toda su vida y nunca 
han oí do citar las escrituras que hablan de Cristo como rey del venidero reino de Dios. 

Éstos pasajes nos dicen claramente que Dios es el GOBÉRNANTÉ supremo. Nos dicen en palabras 
clarí simas que Jesu s nacio  para ser RÉY, que va a gobernar a todas las naciones y que su reino 
gobernara  eternamente. 

Pero esto es so lo parte de la VÉRDAD fanta stica, asombrosa, realmente ÉXTRAORDINARIA acerca 
del reino de Dios. Él reino de Dios gobernara  sobre los pueblos y las naciones de la tierra. Pero 
estas naciones y pueblos mortales no sera n el reino. Ni siquiera estara n dentro del reino de Dios. 
Simplemente sera n sus su bditos. 

 

Cómo vendrá la utopía 

Seamos especí ficos. Veamos co mo se dara  comienzo a la utopí a del man ana. Recordemos que este 
maravilloso mundo/estado no se impondra  de una vez. Cada paso principal dentro de esta serie 
de sucesos futuros se expone claramente en las pa ginas de la profecí a bí blica. 

Él mismo Jesu s Cristo que camino  por los montes y valles de la Tierra Santa y que recorrio  las 
calles de Jerusale n hace ma s de l.900 an os, vendra  nuevamente. Dijo que vendrí a. Fue crucificado, 
pero Dios lo levanto  de la muerte despue s de tres dí as y tres noches (Mateo 12:40; Hechos 2:32; 
I Corintios 15:3-4). Ascendio  al trono de Dios, sede del gobierno del universo (Hechos 1:9-11; 
Hebreos 1:3; 8:1; 10:12; Apocalipsis 3:21). É l es el “hombre noble” de la para bola, quien fue a un 
“paí s lejano” para ser coronado Rey de reyes, sobre todas las naciones y luego regresar a la tierra 
(Lucas 19:12-27). Ésta  en el cielo hasta “los tiempos de la restauracio n de todas las cosas” 
(Hechos 3:19-21). Restaurar significa devolver a un estado o condicio n anterior. Én este caso, es 
restablecer el gobierno de Dios en la tierra y, por tanto, restablecer la paz mundial y las 
condiciones uto picas. 

Él fermento actual del mundo, la escalada be lica y las contiendas culminara n con un perí odo de 
tribulacio n mundial tan horrendo que si Dios no interviniere nadie quedarí a con vida (Mateo 
24:22). Én ese momento culminante, cuando una demora significarí a la aniquilacio n de toda la 
vida del planeta, Jesu s Cristo regresara . Ésta vez vendra  como Dios divino. Vendra  con todo el 
poder y la gloria del Creador y Gobernante del universo (Mateo 24:30; 25:31). Vendra  como “Rey 
de reyes y Sen or de sen ores” (Apocalipsis 19:15; 12:5). ¿Por que  sera  que las iglesias llamadas 
cristianas pasan por alto todas las escrituras sobre la venida de Cristo como gobernante de la 



 

 

tierra? Él evangelio mismo de Cristo trataba del reino de Dios que Éstablecieron en la tierra. 
Millones de personas pertenecientes a diversas iglesias ignoran estas escrituras y desconocen el 
verdadero evangelio de Jesu s Cristo. 
 
Imagine monos al Cristo glorificado que viene con todo el esplendor, todo el poder sobrenatural 
y la gloria del Dios todopoderoso; que viene a rescatar a la humanidad, a detener la escalada 
be lica, la destruccio n nuclear, el dolor y el sufrimiento humano; que viene a imponer la paz, el 
bienestar, la felicidad y la alegrí a para toda la humanidad. Pero ¿sera  bien recibido por las 
naciones? 

Ciertos cientí ficos de renombre esta n diciendo sin ambages que la u nica esperanza de sobrevivir 
en la tierra radica en un gobierno mundial supremo que controle todo el poderí o militar. 
Reconocen que es imposible para el hombre lograrlo. Pero Cristo vendra  a traernos precisamente 
eso. ¿Sera  bien recibido? 

Una revista de noticias norteamericana hizo el siguiente ana lisis de la u nica esperanza de la 
humanidad: La esperanza optimista, dice el artí culo, de alcanzar un mundo ordenado y estable 
se esta  desvaneciendo. Los gastos cercanos a un billo n de do lares no han logrado darnos 
estabilidad. Por el contrario, las condiciones han empeorado. La opinio n prevaleciente entre los 
funcionarios es que los problemas y las tensiones en el mundo esta n tan arraigados que mal 
podra n resolverse si no es mediante “una mano fuerte de algu n lugar”. 

“Una mano fuerte de algu n lugar”. Él Dios todopoderoso va a enviar una mano muy fuerte de 
“algu n lugar” ¡para salvar a la humanidad! 

¿Será Cristo bienvenido? 

¿Recibira  la humanidad a Cristo con brazos abiertos? ¿Habra  exclamaciones de alegrí a y un 
entusiasmo desbordante? ¿Lo recibira n bien las iglesias del cristianismo tradicional? 

¡No! Creera n, engan adas por los falsos ministros de Satana s (II Corintios 11:13- 15), que se trata 
del Anticristo. Cuando Cristo regrese, las naciones y las iglesias estara n airadas (Apocalipsis 
11:15, 18), y las fuerzas militares intentara n destruirlo (Apocalipsis 17:14). 

Las naciones estara n involucradas en la batalla culminante de la tercera guerra mundial, siendo 
Jerusale n el frente de batalla (Zacarí as 14:1-2). És entonces cuando Cristo vendra . Con poder 
sobrenatural “peleara  con aquellas naciones” que se le opongan (versí culo 3). ¡Y las vencera ! 
(Apocalipsis 17:14). “Se afirmara n sus pies en aquel dí a sobre el monte de los Olivos” que esta  a 
corta distancia de Jerusale n hacia el oriente (Zacarí as 14:4). 

Las naciones subyugadas 

Cuando el Cristo todopoderoso y glorificado vuelva a la tierra, las naciones estara n airadas. Las 
fuerzas militares reunidas en Jerusale n pretendera n luchar contra É l. Digo  
“pretendera n”. Pero los eje rcitos que seguira n a Cristo desde el cielo sera n muchí simo ma s 
poderosos, como que estara n compuestos por todos los santos a ngeles (Apocalipsis 19:14, 
identificados en Mateo 25:31). Veamos una descripcio n de esa batalla y lo que acontecera  a los 
eje rcitos humanos hostiles. Apocalipsis 17:14 habla de los eje rcitos de los Éstados Unidos de 



 

 

Éuropa, el Imperio Romano que ahora mismo esta  resucitando: “Peleara n contra el Cordero, y el 
Cordero los vencera , porque e l es Sen or de sen ores y Rey de reyes...” 

¿Co mo los vencera ? La respuesta aparece en el capí tulo 14 de la profecí a de Zacarí as: “Y esta  sera  
la plaga con que herira  el Éterno a todos los pueblos que pelearon contra Jerusale n: la carne de 
ellos se corrompera  estando ellos sobre sus pies, y se consumira n en las cuencas sus ojos, y la 
lengua se les deshara  en su boca” (versí culo 12). 

La carne se les pudrira  casi instanta neamente, estando ellos sobre sus pies. Ésta es la retribucio n 
divina a los eje rcitos que luchen contra Cristo. ¡Que  demostracio n del poder divino con que el 
Cristo glorificado gobernara  a las naciones! Toda rebelio n contra Dios y su gobierno sera  
extinguida de inmediato. 

¿Se da el lector cuenta de que toda la infelicidad y todos los males que aquejan al hombre se 
deben a la violacio n de la ley de Dios? 

Si nadie tuviese otro dios en lugar del verdadero; si todos los hijos aprendieran a honrar, respetar 
y obedecer a sus padres y todos los padres criaran a sus hijos dentro de los caminos de Dios; si 
nadie permitiese que el espí ritu de homicidio entrara en su corazo n y no hubiese guerras ni 
muerte de seres humanos por obra de otros seres humanos; si todos los matrimonios 
conservaran la felicidad y no hubiera relaciones sexuales sino dentro del matrimonio; si todos 
desearan el bien del pro jimo hasta el punto de no robar jama s; si pudie semos desechar candados, 
llaves y cajas fuertes; si todos dijeran la verdad y se pudiera confiar en la palabra de todos; si 
nadie codiciara lo que no le pertenece; si a todos les importara el bienestar ajeno tanto como el 
propio hasta el punto de que les pareciera realmente ma s bienaventurado dar que recibir, 
entonces ¡que  feliz serí a nuestro mundo! 

Én un mundo así , donde todos amaran y adoraran a Dios con toda su mente, con todo su corazo n 
y todas sus fuerzas; donde todos se ocupara n del bienestar del pro jimo, así  como del propio, no 
habrí a divorcio ni hogares y familias desbaratadas; no habrí a delincuencia juvenil, ni crimen, ni 
ca rceles; no habrí a policí a salvo para fines de direccio n y vigilancia pací fica como un servicio 
pu blico; y no habrí a guerra ni establecimientos militares. 

Ma s au n, Dios ha puesto en accio n ciertas leyes fí sicas que operan en nuestro cuerpo y nuestra 
mente, adema s de la ley espiritual. No habrí a, pues, enfermedad, dolor ni sufrimiento. Por el 
contrario, sí  habrí a vigor, buena salud, intere s dina mico por la vida, entusiasmo por las 
actividades constructivas que traen felicidad y alegrí a. Habrí a limpieza, actividad, verdadero 
progreso. No habrí a tugurios, ni degeneracio n de las razas, ni retraso en parte alguna del mundo. 

Los santos resucitados 

Así  como el Cristo resucitado ascendio  al cielo en las nubes, así  mismo regresara  a la tierra sobre 
las nubes (Hechos 1:9-11; Mateo 24:30). Justamente cuando regrese (I Tesalonicenses 4:14-17), 
los muertos en Cristo, o sea los que han recibido el Éspí ritu Santo de Dios y han sido guiados por 
e l (Romanos 8:11, 14), incluso los profetas de la antigu edad (Lucas 13:28), se levantara n en una 
gigantesca resurreccio n, transformados en inmortales. Los que este n vivos y tengan el Éspí ritu 
de Dios se convertira n instanta neamente de mortales en inmortales (I Corintios 15:50-54) y, 



 

 

junto con los resucitados, subira n a las nubes donde se reunira n con Cristo que desciende (I 
Tesalonicenses 4:17). 

Éstara n con É l, dondequiera que É l este , para siempre (Juan 14:3). Junto con É l, bajara n de las 
nubes y estara n a su lado en el monte de los Olivos ese mismo dí a (Zacarí as 14:45). 

Aquellos santos cambiados, convertidos, hechos inmortales gobernara n las naciones de seres 
mortales bajo Cristo (Daniel 7:22; Apocalipsis 2:26-27; 3:21). 

Por fin, ¡Satanás es quitado de en medio! 

¡Sera  el acontecimiento ma s glorioso en toda la historia de la humanidad! Él descenso 
sobrenatural y majestuoso del Cristo glorificado y todopoderoso, quien regresara  a la tierra, por 
fin acabara  con el reinado invisible, astuto y maligno de Satana s 

.La descripcio n de la venida de Cristo con gloria suprema como Rey de reyes y Sen or de sen ores 
se encuentra en Apocalipsis 19. ¿Que  otra cosa importante sucedera  para que haya paz, 
FÉLICIDAD Y ALÉGRI A en la tierra? Satana s sera  DÉPUÉSTO del trono de la tierra. Apocalipsis 
20:1-3 consigna la noticia: “Vi a un a ngel que descendí a del cielo, con la llave del abismo, y una 
gran cadena en la mano. Y prendio  al drago n, la serpiente antigua, que es el diablo y Satana s, y lo 
ato  por mil an os; y lo arrojo  al abismo, y lo encerro , y puso su sello sobre e l, para que no engan ase 
ma s a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil an os; y despue s de esto debe ser desatado 
por un poco de tiempo”. 

Así  terminara n los dí as del hombre; de una humanidad engan ada y desorientada por Satana s 
durante 6.000 an os. Satana s no podra  seguir transmitiendo por el aire hacia la mente del hombre. 
Ya no podra  inyectar su naturaleza sata nica (la cual, a raí z de su mismo engan o, hemos llamado 
equivocadamente “naturaleza humana”) en los seres incautos. 

La naturaleza humana no desaparecerá de repente 

Ésto no significa, empero, que la naturaleza sata nica adquirida desaparezca de la mente humana 
inmediatamente. Sera n millones los seres que tendra n esta naturaleza. Y aunque Satana s no 
podra  seguir transmitie ndola, los ha bitos ya adquiridos no se desarraigan automa ticamente. 

Dios nos ha dado libre albedrí o. Nos ha dado el control sobre nuestra propia mente, excepto en 
la medida en que Satana s nos engan a y desorienta. Pero entonces, los hombres ya no estara n 
engan ados. Él Cristo todopoderoso y los santos inmortales que gobernara n con É l empezara n a 
quitar el velo que enceguecio  el corazo n de los hombres. Por eso digo que la utopí a completa no 
se establecera  de inmediato. Muchos millones tendra n au n la actitud de rebeldí a, de vanidad, 
codicia y concupiscencia. Pero con la venida de Cristo empezara  el proceso de reeducacio n, de 
abrir las mentes engan adas, de desengan arlas y de traer a los hombres al arrepentimiento 
voluntario. 

Desde que Cristo asuma el poder y quite a Satana s, la ley de Dios y la palabra del Éterno saldra n 
de Sion y se difundira n por toda la tierra (Isaí as 2:3). La sentencia de 6.000 an os que Dios 
pronuncio  contra el mundo de Ada n, sentencia segu n la cual el hombre quedo  aislado de Dios, 
habra  terminado. Cristo empezara  a llamar a todos los mortales al arrepentimiento y a la 
salvacio n espiritual. Y el santo Éspí ritu de Dios fluira  de Jerusale n (Zacarí as 14:8). 



 

 

¡És glorioso! Sera  el amanecer de un nuevo dí a. Pronto vendra  la paz. Los hombres dejara n el 
camino del “obtener” y seguira n el camino del “dar”: el camino divino del amor.¡ Éntonces la 
tierra sera  sede de una NUVA CIVILIZACIO N! ¿Co mo sera  el mundo de man ana? Én Isaí as 2:2-4 
leemos: “Acontecera  en lo postrero de los tiempos, que sera  confirmado el monte de la casa del 
Éterno como cabeza de los montes, y sera  exaltado sobre los collados, y correra n a e l todas las 
naciones. Y vendra n muchos pueblos, y dira n: Venid, y subamos al monte del Éterno, a la casa del 
Dios de Jacob; y nos ensenara  sus caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque de Sion saldra  
la ley, y de Jerusale n la palabra del Éterno” (ver tambie n Miqueas 4:1-3). 

¡És fanta stico! No habra  ma s guerras. No habra  temor de hombre o bestia. La paz mundial sera  
realidad. Algo tendra  que causar esa paz. La ley de Dios, que el cristianismo tradicional creyo  
abolida, saldra  desde Jerusale n y todo el mundo estara  tan lleno del conocimiento de Dios como 
los lechos marinos esta n llenos de agua. Au n los animales salvajes se domesticara n y sera n 
pací ficos: “Morara  el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se acostara ; el becerro y el 
leo n y la bestia dome stica andara n juntos, y un nin o los pastoreara . La vaca y la osa pacera n, sus 
crí as se echara n juntas; y el leo n como el buey comera  paja. Y el nin o de pecho jugara  sobre la 
cueva del a spid, y el recie n destetado extendera  su mano sobre la caverna de la ví bora. No hara n 
mal ni dan aran en todo mi santo monte; porque la tierra sera  llena del conocimiento del Éterno, 
como las aguas cubren el mar” (Isaí as 11:6-9). 

¡Imagí nese el lector esa situacio n tan distinta y maravillosa! ¡Imagí nese todos los problemas del 
hombre por fin resueltos! Podemos vislumbrar un mundo donde no habra  analfabetismo ni 
pobreza, donde no habra  hambre ni miseria; un mundo donde el crimen disminuira  velozmente, 
donde la gente aprendera  la honradez, la felicidad matrimonial, la bondad y la felicidad... ¡un 
mundo de paz, de prosperidad y de abundante bienestar para todos! 

El problema de explosión demográfica resuelto 

Dios predice reformas de vasto alcance en la era uto pica que pronto se extendera  por la tierra. 
¿Puede el lector imaginarlo? Un mundo de grandes avances hacia la solucio n de los problemas 
ma s cruciales del hombre. Hoy el mayor problema de todos y el ma s arrollador es la explosio n 
demogra fica. La poblacio n del mundo aumenta mucho ma s ra pidamente que la capacidad para 
mantenerla. 

Y las zonas donde el incremento es mayor son precisamente las menos desarrolladas del mundo, 
donde hay mayor pobreza, analfabetismo y enfermedad. Recordemos que apenas el 10 por ciento 
de la superficie terrestre es apta para la agricultura. Segu n cifras de la ONU, la poblacio n del 
mundo se duplicara  en escasos 34 an os. La amenazadora presio n de una poblacio n que crece a 
diario es uno de los temas ma s incomprensibles hoy. 

Pero Dios tiene la solucio n, y es muy sencilla: Aprovechar la mayor parte de la superficie terrestre 
convirtie ndola en tierra arable. Rebajar las altas cumbres, riscos inho spitos azotados por el 
viento. Levantar algunos de los desiertos a ridos y profundos. Modificar las condiciones 
meteorolo gicas. Transformar los desiertos en zonas de fe rtil verdor. Abrir grandes extensiones 
de tierra como el desierto de Kalahari, la cuenca del lago Chad y el Sa hara en el A frica, así  como 
el desierto de Gobi en el Asia y las grandes extensiones dese rticas de las Ame ricas. Hacer verdes 
y frondosos los amplios yermos de Mongolia, Siberia. Arabia Saudita y el desierto de Atacama. 



 

 

Descongelar los profundos te mpanos y los bancos de nieve, los suelos congelados y las tundras 
en las vastas zonas de la Anta rtida, Norteame rica, Groenlandia, el norte de Éuropa y Siberia. 
Nivelar el imponente Nudo de Parir, los gigantes del Himalaya, los montes Atlas y Tauro, los 
Pirineos; rebajar el formidable macizo de los Andes y dema s cumbres formidables, inho spitas, 
casi inaccesibles del planeta. Luego proveer lluvias moderadas y suaves en la cuantí a necesaria 
y en el momento oportuno.¿ Y que  sucede? Aparecera n millones de hecta reas de maravillosa 
tierra arable, productiva, increí blemente fe rtil, lista para descubrirse y aprovecharse. 

¿Imposible? Para las manos del hombre, seguro. Pero veamos lo que Dios ha prometido: “No 
temas, gusano de Jacob, oh vosotros los pocos de Israel; yo soy tu socorro, dice el Éterno; el Santo 
de Israel es tu Redentor. He aquí  que yo te he puesto por trillo, trillo nuevo, lleno de dientes; 
trillara s montes y los molera s, y collados reducira s a tamo. Los aventara s, y los llevara  el viento, 
y los esparcira  el torbellino; pero tu  te regocijara s en el Éterno, te gloriara s en el Santo de Israel. 
Los afligidos y menesterosos buscan las aguas, y no las hay; seca esta  de sed su lengua; yo el 
Éterno los oire , yo el Dios de Israel no los desamparare . Én las alturas abrire  rí os, y fuentes en 
medio de los valles; abrire  en el desierto estanques de aguas, y manantiales de aguas en la tierra 
seca. Dare  en el desierto cedros, acacias, arrayanes y olivos; pondre  en la soledad cipreses, pinos 
y bojes juntamente, para que vean y conozcan, y adviertan y entiendan todos, que la mano del 
Éterno hace esto, y que el Santo de Israel lo creo ” (Isaí as 41:14-20). 

Agua pura, desiertos que florecen 

¿És posible imaginar una escena ma s fabulosa? Los desiertos se transforman en jardines fe rtiles 
y llenos de verdor, con a rboles, arbustos y rí os cristalinos. Las montan as se rebajan y se hacen 
habitables. Leamos co mo Dios describe tales condiciones en algunos pasajes de la Biblia: 
“Éntonces el cojo saltara  como un ciervo, y cantara  la lengua del mundo; porque aguas sera n 
cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. Él lugar seco se convertira  en estanque, y el 
sequedal en manaderos de agua; en la morada de chacales, en su guarida, sera  lugar de can as y 
juncos” (Isaí as 35:6-7). 

Le ase todo el capí tulo 35 de Isaí as. Dios dice: “Se alegrara n el desierto y la soledad; el yermo se 
gozara  y florecera  como la rosa. Florecera  profusamente, y tambie n se alegrara  y cantara  con 
ju bilo...” (versí culos 1-2). 

Hace algunos an os, en un hondo valle a rido y polvoriento en California, se produjo un leve 
movimiento sí smico. Los propietarios de cierto lugar de recreo que tení a muy poca clientela 
debido a la sequedad de la regio n estaban pensando cerrar el negocio y trasladarse a otra parte. 

De un momento a otro, los a ridos cerros crujieron y se sacudieron. Poco despue s de que los 
propietarios sintieron agitarse la tierra bajo sus pies, oyeron un suave gorgoteo. Corrieron hacia 
el lecho polvoriento de lo que habí a sido un riachuelo que cruzaba la propiedad, y cua l no serí a 
su asombro al encontrar allí  una corriente de agua. Poco a poco el lodo se fue precipitando, y el 
agua resulto  cristalina y pura, fresca y deliciosa para beber. Sobra decir que el negocio cobro  
nuevo í mpetu. Él movimiento sí smico habí a abierto una fuente de agua subterra nea y e sta 
empezo  a fluir por el viejo cauce. 

Pensemos en las grandes zonas dese rticas de la tierra. ¿Parece inconcebible que Dios las haga 
florecer como la rosa? ¿Por que  no ha de ser posible? 



 

 

Las montan as se formaron. Én un momento dado, grandes fuerzas solevantaron la corteza 
terrestre causando enormes grietas y deslizamientos. Pronto se levantaron bloques masivos de 
granito mientras la tierra temblaba y se sacudí a presa de los terremotos ma s violentos de la 
historia. Las montan as se formaron, no aparecieron “porque sí ”. Él Dios de todo poder, que formo  
los cerros y los montes (Amo s 4:13; Salmos 90:2), dara  nueva forma a la superficie de la tierra. 

Leamos acerca de los formidables terremotos del futuro, los cuales rehabilitara n grandes 
extensiones de la superficie terrestre (ver Apocalipsis 16:18; Zacarí as 14:4). Dios dice: “Los 
montes tiemblan de e l, y los collados se derriten...” (Nahu m 1:5). 

La tierra bajo el mar 

Él hombre ha descubierto que gran parte de la riqueza del planeta se halla bajo el mar. Petro leo, 
oro, plata y decenas de minerales yacen bajo la profundidad de los vastos oce anos, inaccesibles 
para el hombre. Él agua marina contiene mucho oro y la mayor parte de las reservas aurí feras 
del mundo se encuentran debajo del mar. Muchas partes de la tierra sufren los estragos de las 
mareas, el golpe incesante del agua que va erosionando la tierra. Las zonas bajas de Éuropa, 
especialmente Holanda, esta n formadas en gran parte por tierras reclamadas al mar. 

Imaginemos los millones de hecta reas que quedarí an disponibles para el hombre si logra ramos 
reducir el taman o de los oce anos. ¡Y Dios dice que se hara ! Vea moslo: ¡Y secara  el Éterno la lengua 
del mar de Égipto; y levantara  su mano con el poder de su espí ritu sobre el rí o, y lo herira  en sus 
siete brazos, ¡y hara  que pasen por e l con sandalias” (Isaí as 11:15)! Parece increí ble, ¡pero es 
cierto! 

Cuando Jesu s Cristo sea el gran gobernante de la tierra, aprovechara  su poder. Juan tuvo una 
visio n en que los a ngeles alababan a Cristo a su regreso, diciendo: “Te damos gracias, Sen or Dios 
Todopoderoso, el que eres y que eras y que has de venir, porque has tomado tu gran poder, y has 
reinado” (Apocalipsis 11:17). 

La correcta educacio n en materia de salud y la curacio n de todas las enfermedades cuando haya 
arrepentimiento, producira n un estado de salud perfecto. Así  lo describe Dios:  

“Porque ciertamente allí  sera  el Éterno para con nosotros fuerte, lugar de rí os, de arroyos 
muy anchos, por el cua l no andara  galera de remos, ni por e l pasara  gran nave. Porque el Éterno 
es nuestro juez, el Éterno es nuestro legislador, el Éterno es nuestro Rey; e l mismo nos 
salvara ...No dira  el morador: Éstoy enfermo; al pueblo que more en ella le sera  perdonada la 
iniquidad” (Isaí as 33:21- 22,24). Ahora veamos esta maravillosa promesa:  

“Fortaleced las manos cansadas, afirmad las rodillas endebles. Decid a los de corazo n apocado: 
Ésforzaos, no tema is; he aquí  que vuestro Dios viene con retribucio n, con pago; Dios mismo 
vendra , y os salvara . Éntonces los ojos de los ciegos sera n abiertos, y los oí dos de los sordos se 
abrira n. Éntonces el cojo saltara  como un ciervo, y cantara  la lengua del mudo; porque aguas 
sera n cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad” (Isaí as 35:3-6). 

Dios describe la recompensa por obedecer sus leyes de misericordia y amor. No tese Isaí as 58:8: 
“Éntonces nacera  tu luz como el alba, y tu salvacio n se dejara  ver pronto”. 



 

 

Salud y felicidad 

Describiendo las condiciones de salud y prosperidad que imperara n en la tierra, Dios dice: “Mas 
yo hare  venir sanidad para ti, y sanare  tus heridas...” (Jeremí as 30:17). Y vendra n con gritos de 
gozo en lo alto de Sion, y correra n al bien del Éterno, al pan, al vino, al aceite, y al ganado de las 
ovejas y de las vacas; y su alma sera  como jardí n de riego, y nunca ma s tendra n dolor. Éntonces 
la virgen se alegrara  en la danza, los jo venes y los viejos juntamente; y cambiare  su lloro en gozo, 
y los consolare , y los alegrare  de su dolor. Y el alma del sacerdote satisfare  con abundancia, y mi 
pueblo sera  saciado de mi bien, dice el Éterno” (Jeremí as 31:1214). 

¿Y por que  no tener buena salud? ¿Por que  hemos de creer que es imposible tener salud perfecta 
y felicidad? ¿Por que  las predicas del cristianismo tradicional pasan por alto estos pasajes y nos 
ofrecen, en su lugar, la perspectiva de ir al cielo y vivir allí  en estado de ocio sin hacer nada y sin 
realizar nada? 

Cuando se cumplen las leyes de la salud, e stas traen bendicio n. Traen garantí a de buena salud, 
tanto que en la tercera y cuarta generaciones las enfermedades se habra n convertido en cosa del 
pasado. Ésto es lo que Dios ha prometido a su pueblo: “Acontecera  que si oyeres atentamente la 
voz del Éterno tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos que yo te 
prescribo hoy, tambie n el Éterno tu Dios te exaltara  sobre todas las naciones de la tierra. Y 
vendra n sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzara n, si oyeres la voz del Éterno tu Dios. 
Bendito sera s tu  en la ciudad, y bendito tu  en el campo. Bendito el fruto de tu vientre, el fruto de 
tu tierra, el fruto de tus bestias, la crí a de tus vacas y los reban os de tus ovejas. Benditas sera n tu 
canasta y tu artesa de amasar” (Deuteronomio 28:1-5). 

Adema s, Dios muestra cada raza regresando a sus propias tierras, repoblando-las. “Dí as vendra n 
cuando Jacob echara  raí ces, florecera  y echara  renuevos Israel, y la faz del mundo llenara  de 
fruto.” (Isaí as 27:6). Dios dice que se reconstruira n los lugares asolados: “Porque he aquí , yo estoy 
por vosotros, y a vosotros me volvere , y sere is labrados y sembrados. Y hare  multiplicar sobre 
vosotros hombres, a toda la casa de Israel, toda ella; y las ciudades sera n habitadas, y edificadas 
las ruinas. Multiplicare  sobre vosotros hombres y ganado, y sera n multiplicados y crecera n; y os 
hare  morar como solí ais antiguamente, y os hare  mayor bien que en vuestros principios; y sabre is 
que yo soy el Éterno” (Ézequiel 36:9- 11). 

Le ase todo el capí tulo 36 de Ézequiel. Dios dice: “...Hare  tambie n que sean habitadas las ciudades, 
y las ruinas sera n reedificadas...Ésta tierra que era asolada ha venido a ser como jardí n del Éde n; 
y estas ciudades que eran desiertas y asoladas y arruinadas, esta n fortificadas y habitadas” 
(versí culos 33, 35). 

¿Y de las naciones ¿Que ? 

No tese: “Én aquel tiempo habra  una calzada de Égipto [Égipto existira  como nacio n] a Asiria 
[gran parte de ese pueblo emigro  hace siglos hacia el centro y norte de Éuropa, a lo que hoy es 
Alemania], y asirios entrara n en Égipto, y egipcios en Asiria; y los egipcios servira n con los asirios 
al Éterno. Én aquel tiempo Israel sera  tercero con Égipto y con Asiria para bendicio n en medio 
de la tierra; porque el Éterno de los eje rcitos los bendecira  diciendo: Bendito el pueblo mí o 
Égipto, y el asirio obra de mis manos, e Israel mi heredad” (Isaí as 19:23-25). 



 

 

No habrá analfabetismo 

¡Que  gran cosa serí a que todas las naciones y pueblos de la tierra hablaran, leyeran y escribieran 
un mismo idioma! Aun hoy existen zonas que carecen de un lenguaje escrito y los analfabetos 
suman millones. 

Cuando Cristo regrese y conquiste la tierra, dara  comienzo a una era de alfabetismo perfecto, de 
educacio n cabal, y dara  a este mundo un idioma nuevo y puro. Éste tema en sí  requerirí a todo un 
libro. Los procesos literarios de la tierra cambiara n. Hoy todos los idiomas esta n corrompidos. 
Ésta n plagados de te rminos paganos, supersticiones, errores, excepciones a las reglas y giros 
peculiares. 

Dios dice: “Én aquel tiempo devolvere  yo a los pueblos pureza de labios, para que todos invoquen 
el nombre del Éterno, para que sirvan de comu n consentimiento” (Sofoní as 3:9). 

Ésta sera  una era nueva de buena literatura y de buena mu sica. Se evitara  la duplicacio n de 
esfuerzos, así  como los malos entendidos causados por los escollos lingu í sticos, y miles de horas 
de laboriosa traduccio n. Sera  una era maravillosa cuando todo el mundo estara  realmente 
educado y todos hablen un mismo idioma. 

La estructura económica 

Dios muestra que Jerusale n sera  no so lo la capital espiritual sino tambie n la capital financiera del 
mundo. De esta ciudad reconstruida el Creador dice: “Éntonces vera s, y resplandecera s; se 
maravillara  y ensanchara  tu corazo n, porque se haya vuelto a ti la multitud del mar, y las riquezas 
de las naciones hayan venido a ti” (Isaí as 60:5). 

Ahora bien, hemos visto que Dios levantara  muchas zonas que hoy esta n cubiertas por las aguas 
del mar. Habra  ma s tierras disponibles. Los cientí ficos saben que la mayor parte de las materias 
primas yacen en los estratos debajo de los mares. 

Dios dice que esta enorme riqueza sera  accesible durante el reinado de Jesu s Cristo en la tierra. 

 Dios dice que la riqueza del mundo estara  centrada en Jerusale n y que los amplios programas de 
reconstruccio n, rehabilitacio n y progreso en esa nueva era estara n respaldados por tales 
riquezas. “Porque así  dice el Éterno de los eje rcitos: De aquí  a poco yo hare  temblar los cielos y 
la tierra, el mar y la tierra seca; y hare  temblar a todas las naciones, y vendra  el Deseado de todas 
las naciones; y llenare  de gloria esta casa, ha dicho el Éterno de los eje rcitos. Mí a es la plata, y 
mí o el oro, dice el Éterno de los eje rcitos” (Hageo 2:6-8). 

Él gran tesoro de Dios estara  a la vista del pu blico. No habra  lingotes de oro ocultos y totalmente 
inu tiles en cajas-fuertes subterra neas. No habra  miedo de robos ni atracos. Pero sí  habra  adornos 
preciosos para el capitolio: el templo donde morara  Cristo. 

Habra  un patro n fijo y los valores de la moneda no cambiara n. No habra  ma s especulacio n ni 
aprovechamiento de la capacidad ajena. Nadie volvera  a enriquecerse invirtiendo en las labores 
y capacidad creativa de otros. No habra  ma s mercados de valores, bancos mundiales, centros 
financieros, compan í as de seguros, compan í as hipotecarias, agencias de pre stamos ni pagos a 
plazos. 



 

 

Én el gobierno de la abundancia encabezado por Jesu s Cristo, la gente comprara  
solamente lo que necesite y cuando tenga con que  pagar. No habra  intereses y no habra  
ma s impuestos. 

El sistema del diezmo 

Hoy los gobiernos toman para sí  hasta el 40, 50 y aun el 90 por ciento por concepto de impuestos 
sobre herencias, renta, grava menes ocultos y toda una serie de imposiciones nacionales y locales. 
Dios exige apenas el 10 por ciento. Y con este 10 por ciento financiara  toda la administracio n 
gubernamental, educativa y espiritual del mundo. “¿Robara  el hombre a Dios? Pues vosotros me 
habe is robado. Y dijisteis: ¿Én que  te hemos robado?” Y Dios responde: “Én vuestros diezmos y 
ofrendas. Malditos sois con maldicio n, porque vosotros, la nacio n toda, me habe is robado. Traed 
todos los diezmos al alfolí  y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice el Éterno 
de los eje rcitos, si no os abrire  las ventanas de los cielos, y derramare  sobre vosotros bendicio n 
hasta que sobreabunde” (Malaquí as 3:8-10).  

Ésta es una profecí a para nuestros dí as. ¡Que  gran bendicio n sera  esta! Las cargas econo micas 
que agobian a la gente hoy habra n desaparecido. Dios dice que las bendiciones econo micas sera n 
para todos. 

Éliminadas las pe rdidas que hoy sufren las fa bricas, tiendas y empresas por concepto de robo, 
accidentes, descomposicio n y dan os debidos a los elementos, las mercancí as podra n venderse a 
mucho menor precio...y con mayores utilidades. 

El clima 

¿Cua l serí a la situacio n de los agricultores si pudie ramos quitarles los problemas del clima, los 
dan os causados por insectos, hongos y dema s enfermedades de las plantas, así  como las pe rdidas 
ocasionadas por medidas oficiales de control y exceso de oferta en el mercado? Dios hara  estas 
cosas. Nuestro Padre tiene riquezas inconmensurables: “Mí o es el oro”, dice en Hageo2:8. 

Y É l quiere que cada uno de sus hijos prospere: “Amado, yo deseo que tu  seas prosperado en todas 
las cosas, y que tengas salud...” (III Juan 2). Cristo dijo: “Yo he venido para que tengan vida, y para 
que la tengan en abundancia” (Juan 10:10). 

Dios quiere que nuestra vida rebose de abundancia y de plenitud. Pero analicemos el “e xito 
material” que nos rodea en el mundo de hoy. ¿Acaso ha traí do la felicidad a quienes lo alcanzaron? 
Al multimillonario J. Paul Getty, uno de los hombres ma s ricos del mundo, se le atribuyen estas 
palabras: “¡Darí a todos mis millones tan so lo por un matrimonio feliz!” 

Én el reino de Dios todos acatara n la voluntad divina, y sus mandatos sera n las normas para la 
orientacio n del comercio, los negocios, las finanzas y toda la estructura econo mica del mundo. 
Todo funcionara  sobre la base del dar. Cristo dijo: “Dad, y se os dara ; medida buena, apretada, 
remecida y rebosando dara n en vuestro regazo; porque con la misma medida con que medí s, os 
volvera n a medir” (Lucas 6:38). 

La norma del dar es la que se aplicara  en el reino de Dios, no la trapacerí a, el engan o, la trampa, 
la mentira, el manejo clandestino, la confabulacio n furtiva, la codicia y la mezquindad que 
prevalecen hoy en el mundo de los negocios. 



 

 

Cuando Dios, con el despliegue de su gran poder, convierta a la humanidad rebelde, cuando haga 
realidad su promesa que dice: “Ante mí  se doblara  toda rodilla, y toda la lengua confesara  a Dios” 
(Romanos 14:11), cuando quebrante el espí ritu soberbio y vanidoso del hombre, entonces el 
hombre aprendera  a dar. Mientras Dios no humille al espí ritu altivo del hombre (Isaí as 2:10-12, 
17), los pueblos de la tierra no estara n dispuestos a aceptar una norma tan generosa y honrada 
como base de su economí a. 

Necesitarí amos todo un libro para empezar a describir las maravillosas condiciones que podrí an 
prevalecer en la tierra...y que efectivamente prevalecera n cuando el corazo n humano se humille 
y se convierta, y reciba la naturaleza misma de Dios (II Pedro 1:4). Los hombres nunca ma s 
volvera n a construir edificios demasiado costosos para ellos y que no necesitan, con el fin de 
alquilarlos a otras personas que les ayuden a pagarlos. Tampoco habra  intereses. Dios dice que 
es pecado prestar dinero con “usura” o intere s. Cada 50 an os se cancelara n en su totalidad todas 
las deudas, tanto pu blicas como privadas. 

La economía saneada 

Como los gobiernos estara n en manos de la familia espiritual de Dios, y como no habra  enormes 
oficinas burocra ticas encargadas de vigilar a otras dependencias burocra ticas, las cuales 
controlan con suspicacia otras oficinas; como no habra  establecimiento militar ni agencias de 
“inteligencia” (espionaje) ni miembros de Interpol; como no habra  grandes monopolios, carteles, 
sindicatos ni despilfarro gubernamental, entonces la economí a del mundo podra  sanearse. 

Imagine moslo: No ma s “ayuda externa” ni compra de “amantes” (aliados) (Ézequiel 23:9, 22; 
Lamentaciones 1:2, 19; Ézequiel 16). No ma s pre stamos atados (condicionados) para la 
industria, la ciencia y el desarrollo, ni donaciones para la tecnologí a espacial o para la 
investigacio n en escuelas e instituciones. Én su lugar, cada industria necesaria, cada centro 
educativo y cada empresa estara  en buenas condiciones econo micas. ¡Que  mundo tan fanta stico!  

La estructura del gobierno 

Ahora veamos co mo funcionara  el nuevo gobierno del mundo en los pro ximos mil an os. No sera  
una llamada democracia. No sera  socialismo. No sera  comunismo ni fascismo. No sera  una 
monarquí a humana, una oligarquí a ni una plutocracia. No sera  el gobierno del hombre sobre el 
hombre, pues la humanidad ha demostrado su total incapacidad para gobernarse a sí  misma. 

Sera  un gobierno divino: una teocracia, el gobierno de Dios sobre los hombres. No sera  un 
gobierno de abajo hacia arriba. Él pueblo no tendra  voto. No sera  un gobierno del pueblo ni por 
el pueblo. Pero sí  sera  un gobierno para el pueblo. Sera  un gobierno desde arriba (Dios 
todopoderoso) hacia abajo. Sera  de forma jera rquica. 

No habra  campan as electorales. No habra  banquetes para reunir fondos para los candidatos. No 
habra  campan as polí ticas sucias en que cada candidato procura quedar bien ante el pu blico 
difamando, denunciando y desacreditando al contrincante. No se perdera  tiempo en campan as 
para enlodar al adversario a fin de alcanzar el poder. Ningu n ser humano tendra  cargos en el 
gobierno. Todos los que sirvan en el gobierno sera n seres espirituales divinos, miembros del 
reino de Dios: de la familia de Dios. 



 

 

Todos los funcionarios sera n nombrados por Cristo, quien ve y conoce el corazo n de los hombres, 
su cara cter interior y su capacidad o falta de la misma. Isaí as 11:2-5 nos muestra la profunda 
percepcio n sobrenatural que tiene Cristo del cara cter de los hombres: “Y reposara  sobre e l el 
Éspí ritu del Éterno; espí ritu de sabidurí a y de inteligencia, espí ritu de consejo y de poder, espí ritu 
de conocimiento y de temor del Éterno. Y le hara  entender diligente en el temor del Éterno. No 
juzgara  segu n la vista de sus ojos, ni argu ira  por lo que oigan sus oí dos; sino que juzgara  con 
justicia a los pobres, y argu ira  con equidad por los mansos de la tierra… (Isaí as 11:2-4) 

Recordemos que Dios, el Ser supremo, es amor. É l da y gobierna con intere s generoso por los 
gobernados. Regira  buscando el ma ximo bien para el pueblo. Los ma s capaces, los ma s justos, los 
ma s aptos para los cargos sera n nombrados en todos los puestos de responsabilidad y poder. 

Én la tierra habra  dos clases de seres: los humanos, gobernados por quienes se habra n convertido 
en divinos. Unos santos resucitados reinara n sobre 10 ciudades, otros sobre cinco (Lucas 19:17-
19). Imagí nese. Nada de gastar dinero en campan as polí ticas. Nada de divisiones en los partidos 
polí ticos, con facciones que discuten y pelean. ¡Nada de partidos polí ticos! 

¿Qué es el nuevo pacto? 

Bajo el nuevo pacto lo que veremos en la tierra sera  felicidad, paz, abundancia y justicia para 
todos. ¿Sabe usted en que  consiste este nuevo pacto? ¿Cree, acaso, que eliminara  la ley de Dios? 
Todo lo contrario: “Éste es el pacto [que Cristo viene a establecer, como leemos en Hebreos 
8:10]... Pondre  mis leyes en la mente de ellos, y sobre su corazo n las escribire ...”  

Cuando las leyes de Dios estén en nuestro corazón, cuando amemos los caminos de Dios y 
queramos vivir por ellos, la naturaleza humana estara  subyugada. La gente querra  vivir por el 
camino que causa la paz, la felicidad, la abundancia y el bienestar. Pero recordemos que los 
humanos que este n en la tierra cuando Cristo regrese, gobernados entonces por Cristo y por los 
seres resucitados y hechos inmortales, conservara n su naturaleza humana. No estara n 
convertidos. 

Dos cursos de acción 

Cristo y el reino de Dios, que se establecera  como la familia gobernante, hara n realidad la utopí a 
mediante dos cursos de accio n: 

1)Todo crimen y toda rebeldí a organizada sera  suprimida por la fuerza, la fuerza sobrenatural 
divina. 

2) Cristo se propondra  entonces reeducar y salvar al mundo, salvarlo espiritualmente. 

No tese primero co mo las costumbres sociales y religiosas se modificara n por fuerza divina. Dios 
dispuso que se guardaran siete fiestas o dí as sagrados anuales, cargados de grande y profundo 
significado. Éstos festivales representan el plan maestro de Dios para hacer cumplir su propo sito 
para el hombre. Las fiestas de Dios se establecieron para siempre. Jesu s las guardo , da ndonos así  
el ejemplo. Los apo stoles tambie n las guardaron (Hechos 18:21; 20:6, 16; I Corintios 5:8; 16:8). 
La Iglesia original verdadera, incluso los conversos gentiles, las guardaron. 



 

 

Éran el camino de Dios, las costumbres de Dios para su pueblo. Pero la gente rechazo  los caminos 
y las costumbres de Dios optando por acoger los caminos y costumbres de las religiones paganas. 
La gente hizo lo que le parecí a bien. Y como la mente de los hombres en este mundo ha sido 
enemistad contra Dios (Romanos 8:7), han prevalecido actitudes de hostilidad contra el camino 
de Dios. Los caminos que parecen rectos al hombre han sido contrarios a los que traen paz, 
felicidad y abundancia. Éstos mismos caminos errados ¡son los que parecen rectos a la mayorí a 
de las personas hoy! Nosotros bien comprendemos que parecen los correctos a la mayorí a de los 
que leen estas palabras. 

Pero es preciso comprender que “hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es 
camino de muerte” (Proverbios 14:12). Y si pasamos a Proverbios 16:25 vemos que se repite lo 
mismo: “Hay camino que parece derecho al hombre, pero su fin es camino de muerte”. Instruido 
por Dios, Moise s dijo: “No hare is como todo lo que hacemos nosotros aquí  ahora, cada uno lo que 
bien le parece” (Deuteronomio 12:8). Dios tambie n dijo: “Gua rdate que no tropieces yendo en 
pos de ellas [las costumbres religiosas paganas]...no preguntes acerca de sus dioses, diciendo: De 
la manera que serví an aquellas naciones a sus dioses, yo tambie n les servire . No hara s así  al 
Éterno tu Dios; porque toda cosa abominable que el Éterno aborrece, hicieron ellos a sus dioses...” 
(versí culos 3031). 

Hoy el mundo llamado cristiano rechaza los dí as santos de Dios, que son sagrados para  

É l pero que la “cristiandad” engan ada detesta, prefiriendo observar los dí as paganos: la Navidad, 
el An o Nuevo, el Domingo de Resurreccio n y otros “que el Éterno aborrece”. Muchos saben y 
confiesan que esos dí as son paganos, pero se justifican esgrimiendo el siguiente argumento: 
“Nosotros no guardamos estos dí as para adorar a los dioses paganos; utilizamos las costumbres 
paganas para adorar a Cristo y al verdadero Dios”. 

Éste es el camino que “parece derecho” a la mayorí a de las personas. Su intencio n no es obrar 
mal, pero esta n engan adas. Una persona engan ada no sabe que lo esta . Piensa que tiene la razo n. 
Puede ser tan sincera como los que han encontrado el verdadero camino de Dios y lo siguen. Pero 
Dios dice que É l no aceptara  esa clase de observancia ni culto, que es abominacio n para É l. 
Cuando Cristo regrese a gobernar a todas las naciones, abrira  los ojos de los mortales que au n 
sigan engranados. 

Todos guardarán las fiestas de Dios 

La gente ya no estara  ciega y engan ada respecto de los mandatos y caminos de Dios. Éntonces É l 
hara  obedecer sus costumbres. Volvamos al capí tulo 14 de Zacarí as: “Y todos los que 
sobrevivieren de las naciones que vinieron contra Jerusale n [es decir, los que no estaban en los 
eje rcitos que Cristo va a destruir por fuerza sobrenatural], subira n de an o en an o para adorar al 
Rey, al Éterno de los eje rcitos, y a celebrar la fiesta de los taberna culos” (versí culo 16). 

Ésta es una de las fiestas anuales que Dios ordeno  para su pueblo. La antigua Israel se rebelo  y, 
rechazando las fiestas divinas, acogio  las paganas. Él pueblo judí o despue s de Ésdras y Nehemí as 
las guardo . Pero los falsos ministros “cristianos” ensenaron que las fiestas de Dios eran “parte 
del antiguo sistema mosaico” y que esta n abolidas para nosotros hoy. Así  engan aron a la gente 
hacie ndole creer que la Navidad, el An o Nuevo, el Domingo de Resurreccio n, etc., eran dí as 
ordenados por Dios. 



 

 

Pero Cristo regresara  pronto a la tierra para restaurar los caminos de Dios, incluso sus fiestas. 
Los rebeldes que se niegan a guardar los dí as sagrados hoy, y que los desden an con acerbo 
menosprecio, empezara n a guardarlos cuando Jesu s Cristo regrese. No tese lo que dicen las 
Sagradas Éscrituras Y acontecera  que los de las familias de la tierra [incluso las naciones gentiles] 
que no subieren a Jerusale n para adorar al Rey, el Éterno de los eje rcitos, no vendra  sobre ellos 
lluvia. Y si la familia de Égipto no subiere y no viniere, sobre ellos no habra  lluvia; vendra  la plaga 
con que el Éterno herira  las naciones que no subieren a celebrar la fiesta de los taberna culos. 
Ésta sera  la pena del pecado de Égipto, y del pecado de todas las naciones que no subieren para 
celebrar la fiesta de los taberna culos” (Zacarí as 14:17-19). 

Éstos pasajes nos dan una idea del me todo que Cristo empleara  para “regir con vara de hierro”, 
es decir, co mo utilizara  de la fuerza sobrenatural para traer a sus caminos a los pueblos de todas 
las naciones. 

El gobierno perfecto 

Sí , Jesu s Cristo va a regresar a la tierra muy pronto. Vendra  con poder y gloria. Vendra  a gobernar 
a las naciones. Pero en la tarea de reinar y supervisar no estara  solo, sino que tendra  todo un 
gobierno mundial establecido por É l. Sera  un gobierno altamente organizado con muchos 
puestos de mando. 

Én este punto debemos explicar la meca nica de esta forma de gobierno  

perfecto. Primero, es el gobierno de Dios y no un gobierno humano. Él hombre no quiere 
reconocer que sus 6.000 an os de esfuerzos ineficientes, torpes e inu tiles han demostrado hasta 
la saciedad su perfecta incapacidad para gobernarse a sí  mismo. 

Én cuanto a que el hombre sea apto para regir y administrar el gobierno, Dios dice, hablando de 
los funcionarios oficiales de hoy: “No hay quien clame por la justicia, ni quien juzgue por la 
verdad; confí an en vanidad, y hablan vanidades; conciben maldades, y dan a luz iniquidad; 
destruccio n y quebrantamiento hay en sus caminos. No conocieron camino de paz, ni hay justicia 
en sus caminos; sus veredas son torcidas; cualquiera que por ellas fuere, no conocera  paz” (Isaí as 
59:4, 7-8). 

Él pueblo bajo este mal gobierno humano dice: “Por eso se alejo  de nosotros la justicia, y no nos 
alcanzo  la rectitud; esperamos luz [la solucio n a los problemas civiles, personales, nacionales y 
mundiales], y he aquí  tinieblas; resplandores, y andamos en oscuridad. Palpamos la pared como 
ciegos, y andamos a tientas como sin ojos; tropezamos a mediodí a como de noche; estamos en 
lugares oscuros como muertos” (Isaí as 59: 4,7-10). 

Luego, en este capí tulo, que es una profecí a para nuestros tiempos, aparece la solucio n final: “Y 
vendra  el Redentor a Sion...” (versí culo 20). Y prosiguiendo: “Leva ntate, resplandece; porque ha 
venido tu luz, y la gloria del Éterno ha nacido sobre ti” (Isaí as 60:1). La u nica esperanza de 
justicia, de paz, de verdad, de soluciones acertadas para los problemas del mundo, es la venida 
de Cristo con poder y gloria para establecer el gobierno mundial, el gobierno correcto, ¡el 
gobierno de Dios! 

Én este y otros pasajes de su Palabra, Dios muestra cua n incapaz es el hombre de gobernarse a sí  
mismo y a sus conge neres. Ahora, 6.000 an os de experiencia humana nos han traí do al borde de 



 

 

la auto destruicio n. És así  como en los primeros 6.000 an os del plan de Dios (que es de 7.000 en 
total) se permitio  que Satana s hiciera su obra de engan ar al mundo. Luego seguirí an mil an os (un 
dí a milenario) en que no se le permitira  a Satana s hacer su obra de engan o. Dicho en otras 
palabras, Dios sen alo  seis dí as milenarios en que el hombre podra  entregarse a la labor espiritual 
del pecado, y luego vendra  un milenio de reposo espiritual bajo el gobierno que Dios impondra . 

Un gobierno planeado desde el comienzo 

Todo esto nos trae a una maravillosa verdad. Ahora podremos vislumbrar, por revelacio n divina, 
la maravillosa planificacio n, preparacio n y organizacio n del gobierno perfecto de Dios. No habra  
polí ticos incompetentes y ambiciosos que pretendan poner sus manos a vidas en las riendas del 
poder oficial mediante las maquinaciones polí ticas de este mundo. Hoy se pide al pueblo que elija 
a personas que escasamente conocen, personas que se les presentan como llenas de cualidades. 
Én el futuro gobierno de Dios, cada persona nombrada en un puesto de autoridad habra  pasado 
por pruebas, capacitacio n y experiencia, y se habra  mostrado en conformidad con las normas de 
Dios. Aquí  radica el propo sito y la necesidad de la Iglesia. La funcio n de la Iglesia no es 
simplemente lograr la conversio n de los “primeros frutos” ni traer salvacio n a los llamados a salir 
del mundo y entrar en ella, sino que tambie n le corresponde preparar y capacitarlos para estos 
puestos de mando en el reino cuando la salvacio n estara  a disposicio n de todos los hombres. 

Dios ha planeado con anticipacio n, y no so lo para que su gobierno rija la tierra. A Ada n le habí a 
dicho (si no en estas palabras): “Vete; planea tus propios gobiernos humanos. Crea tus propios 
dioses y religiones, producto de tu imaginacio n. Desarrolla tu propio conocimiento y estructura 
educativa; disen a tus sistemas sociales. Én otras palabras, organiza tu propia civilizacio n 
humana”. 

Al sentenciar al hombre a 6.000 an os de lejaní a de Dios, É l se reservo  la prerrogativa de llamar a 
quienes É l eligiera para un servicio especial y un contacto especial con É l. Durante este “dí a del 
hombre”, Dios esta  haciendo los preparativos para su civilizacio n milenaria en todos sus 
aspectos: gobierno, educacio n y religio n. 

Todo empezo  con Abraham. Én aquellos tiempos habí a un solo individuo en la tierra que tení a 
cara cter y al mismo tiempo era manso y plenamente sometido y obediente a Dios, a sus leyes y a 
su direccio n. Ése hombre era Abraham. Con Abraham, Dios empezo  a preparar hombres para las 
ma s altas posiciones de mando en su mundo futuro. Abraham vivio  en la sociedad ma s 
“avanzada” de su e poca, la ma s desarrollada y la ma s deseable en opinio n de la gente. 

Pero Dios dijo a Abraham, quien se llamaba entonces Abram: “Vete de tu tierra y de tu parentela, 
y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostrare ” (Ge nesis 12:1). Abraham no discutio . No dijo: 
“¿Por que ? ¿Por que  tengo que prescindir de los placeres de esta civilizacio n, abandonando aun 
a mis parientes y amigos?” Abraham no protesto  ni vacilo . Ésta  escrito sencillamente: “Y se fue 
Abram...” (versí culo 4). 

Abraham tuvo que pasar por duras pruebas, y cuando murio , Dios dijo de e l: “Oyo  Abraham mi 
voz, y guardo  mi precepto, mis mandamientos, mis estatutos [de gobierno] y mis leyes” (Ge nesis 
26:5). 



 

 

Dios estaba preparando a Abraham para cumplir un alto cargo en su gobierno que pronto regira  
al mundo. Abraham creyo  en el gobierno de Dios, lo acato  y fue leal a e l y a los estatutos y las 
leyes divinas. 

Abraham recibio  las promesas sobre las cuales se basa la salvacio n de toda persona por medio 
de Cristo. Se le llama el padre (en sentido humano) de los de la fe (Ga latas 3:7). A los gentiles de 
Galacia el apo stol Pablo escribio : “Y si vosotros [los gentiles] sois de Cristo, ciertamente linaje de 
Abraham sois, y herederos segu n la promesa” (Ga latas 3:29). Y en el versí culo 16 habí a dicho: 
“Ahora bien, a Abraham fueron hechas las promesas, y a su simiente [descendiente: Cristo]”. 

Dios estaba preparando ya su reino. Éstaba formando el personal de altí simo nivel que ocuparí a 
cargos importantes en su civilizacio n, empezando con Abraham. Al mostrarse Abraham 
obediente, Dios bendijo sus labores y permitio  que se enriqueciera. Dios le dio experiencia en el 
sabio manejo de la riqueza y en la direccio n de un gran nu mero de personas que estaban bajo 
sus o rdenes. 

Abraham, obediente y temeroso de Dios, crio a Isaac dentro de los caminos divinos ensena ndole 
a acatar el gobierno de Dios. Isaac llego  a ser heredero con su padre Abraham. Así , e l tambie n se 
formo  dentro de la obediencia y aprendio  a dirigir y gobernar a otros. 

Luego Jacob, nacido con esta gran herencia, fue educado para que siguiera el mismo camino que 
Abraham e Isaac habí an aprendido. Aunque su suegro lo engan o  y lo oprimio , Jacob tambie n se 
hizo pro spero. Éra humano, lo mismo que Abraham e Isaac, y como tal cometio  muchos errores. 
Pero se supero . Se arrepintio . Prevalecio  con Dios. ¡Nunca se dio por vencido! Desarrollo  las 
cualidades y caracterí sticas necesarias para el liderazgo y llego  a ser padre de 12 naciones, las 
ma s grandes que habra  en el mundo de man ana. 

La organización gubernamental 

Dios no nos ha dicho en palabras precisas co mo organizara  su gobierno mundial. Pero sí  nos ha 
dado una idea. Nos ha dicho especí ficamente que  lugar ocupara n 14 altos ejecutivos (entre ellos 
Cristo), y de allí  podremos deducir buena parte de la estructura de su gobierno, ya que lo 
revelado da fuertes indicios al respecto. 

Sabemos que sera  el gobierno de Dios. Él Dios todopoderoso, el Padre de Jesu s Cristo, es el 
Legislador supremo y Cabeza sobre Cristo y sobre todo cuanto hay. Sabemos que Jesu s Cristo 
sera  Rey de reyes y Sen or de sen ores sobre el Éstado y la Iglesia unido bajo e l. Sabemos que el 
rey David de Israel (ma s tarde daremos detalles) sera  rey sobre las 12 grandes naciones 
compuestas por los descendientes de las 12 tribus de Israel. Sabemos que los 12 primeros 
apo stoles sera n reyes, cada uno sentado en un trono sobre una de aquellas grandes naciones que 
descienden de las tribus israelitas. 

Sabemos que sera  un gobierno de arriba abajo. Habra  una cadena de mando clara. Nadie sera  
elegido por voto popular. Los humanos mortales han demostrado que no saben juzgar las 
cualidades ni conocen la mente, el corazo n, las motivaciones ni las capacidades de sus 
conge neres. Todos los cargos se dara n mediante nombramiento divino desde arriba. Todos los 
que ocupen puestos de autoridad gubernamental sera n seres inmortales resucitados, nacidos de 
Dios. Ya no sera n seres humanos de carne y hueso. 



 

 

Con esto en mente, y sabiendo que Abraham es (humanamente hablando) el padre de todos los 
que son de Cristo y herederos de la salvacio n, resulta obvio que Abraham ocupara  una posicio n 
de autoridad mayor que la de David, y que estara  sobre israelitas y gentiles igualmente. És el 
“padre” no so lo de los israelitas sino tambie n de los conversos gentiles. 

La Biblia repite muchas veces la expresio n “Abraham, Isaac y Jacob” agrupa ndolos en un equipo 
y llama ndolos los “padres”. Porque las promesas tambie n fueron hechas a Isaac y Jacob (cuyo 
nombre fue cambiado luego a Israel). La revelacio n clara indica que Abraham, Isaac y Jacob 
funcionara n como un equipo de altí simo nivel, con Abraham como jefe del grupo, en seguida de 
Cristo, en el futuro reino mundial de Dios. 

Jesu s dijo definitivamente que Abraham, Isaac y Jacob estara n en aquel reino glorioso y 
glorificado (Lucas 13:28). Jose  se mostro  apto de una manera muy especial, pero a e l volveremos 
ma s tarde. 

Iglesia y Estado 

Hay otro principio muy claro en la Palabra de Dios: la Iglesia y el Éstado estara n unidos bajo 
Cristo. Habra  un gobierno sobre todas las naciones. Habra  una Iglesia, un Dios, una religio n, un 
sistema educativo, un orden social. Y estara n unidos, como lo dispuso Dios originalmente en la 
antigua Israel. 

Tres hombres: Pedro, Santiago y Juan, entre los 12 primeros discí pulos, tuvieron el privilegio de 
ver el reino de Dios en una visio n (Mateo 17:9). Én esta visio n Jesu s, quien en realidad estaba con 
ellos en persona, se transfiguro  apareciendo como el Cristo glorificado. Su rostro se volvio  
radiante como el sol, su vestidura blanca como la luz. Con É l aparecieron otras dos personas en 
esta fugaz visio n del reino: Moise s y Élí as. Én la visio n, ellos representaban los cargos de la Iglesia 
y Éstado, con Cristo y bajo É l, como estara n en el reino de Dios. Tanto Moise s como Élí as se 
hicieron aptos durante su vida humana para ocupar cargos altí simos en el reino de Dios. Moise s 
fue el que recibio  de Cristo (sí , Cristo fue el Dios del Antiguo Testamento, como se demuestra en 
muchas escrituras) las leyes y los estatutos del gobierno para la nacio n israelita. Moise s fue 
criado como hijo del farao n, rey de Égipto. Su educacio n y experiencia fueron entre los gentiles, 
y tambie n entre los hijos de Israel.  

Élí as, ma s que los dema s aparece en las Sagradas Éscrituras como el profeta que restablecio  el 
culto al Dios verdadero y la obediencia a sus mandamientos. Cuando Élí as ordeno  al rey Acab que 
congregara en el monte Carmelo a “todo Israel” (I Reyes 18:1921) y a los profetas de Baal y de 
Asera, dijo: “¿Hasta cua ndo claudicare is vosotros entre dos pensamientos? Si el Éterno es Dios, 
seguidle; y si Baal, id en pos de e l...” (versí culo 21). Y luego de su oracio n, que duro escasamente 
18 segundos (versí culos 36-37), cayo  fuego del cielo y consumio  su sacrificio. Éntonces el pueblo 
se postro  diciendo: “¡Él Éterno es el Dios, el Éterno es el Dios!” (versí culo 39). 

La visio n de la transfiguracio n (Mateo 16:27 a 17:9) dio a los apo stoles Pedro, Santiago y Juan un 
anticipo de Cristo en su reino. Así  se da a entender que Moise s y Élí as representan, bajo Cristo, 
las cabezas del gobierno mundial nacional o estatal (bajo Moise s) y la actividad religiosa o de la 
Iglesia (bajo Élí as). 

Éstos dos hombres, al igual que los “padres” Abraham, Isaac e Israel, habra n resucitado con poder 
y gloria como seres inmortales. Ciertamente se indica que bajo Cristo como Rey de reyes y bajo 



 

 

el equipo formado por los “padres” estara  Moise s sobre toda la organizacio n gubernamental 
nacional e internacional, y Élí as sobre toda actividad organizada educativa, religiosa y 
eclesia stica. 

Én realidad, el evangelio y el desarrollo religioso son simplemente educacio n espiritual. Y es 
interesante que Élí as organizo  y encabezo  tres escuelas: en Betel, Jerico  y Gilgal (ver II Reyes 2:3, 
5; 4:38), donde ensen aba la verdad de Dios en medio de un mundo corrompido por una 
educacio n pagana y falsa. 

 
A Nivel Nacional 

Ahora tenemos una mejor idea de co mo se organizara  el futuro gobierno mundial de Dios. A nivel 
puramente nacional, las naciones descendientes de las tribus de Éfraí n y Manase s (hijos de Jose ) 
sera n las dos principales naciones de la tierra (Jeremí as 30:1618; 31:4-11, 18-20; Isaí as 14:1-2; 
Deuteronomio 28:13). 

 

Con ellos estara n las naciones descendientes de las dema s tribus de Israel. Y en seguida, pero 
prosperando y llenas de abundantes bendiciones, las naciones gentiles. 

Él rey David, resucitado a la inmortalidad con poder y gloria, sera  rey bajo Moise s y sobre las 12 
naciones de Israel (Jeremí as 30:9; Ézequiel 34:23-24; 37:24-25). Cada uno de los 12 apo stoles 
sera  rey, bajo David, de una de esas naciones que entonces gozara n de enorme prosperidad 
(Mateo 19:28). 

Bajo los apo stoles, cada uno de ellos rey de una gran nacio n, se encontrara n los gobernantes de 
distritos, estados, departamentos o provincias, y sobre ciudades. Pero en cada caso, estos reyes 
y gobernantes sera n reyes inmortales resucitados, nacidos dentro del reino (familia) de Dios 
como seres espirituales. No sera n hombres mortales de carne y hueso. Y en cada caso, sera n 
u nicamente los que se mostraron aptos mediante la conversio n y tambie n mediante el desarrollo 
del cara cter espiritual y el crecimiento en el conocimiento de Cristo; son los que habra n vivido la 
experiencia de someterse al gobierno y a la ley de Dios al tiempo que aprendí an a gobernar. 

Las para bolas de las minas (Lucas 19:11-27) y de los talentos (Mateo 25:14-30) lo dejan muy en 
claro. Él que multiplico  sus capacidades espirituales 10 veces recibe mando sobre 10 ciudades. 
Él que se desarrollo  so lo hasta la mitad en cuanto a capacidades y cara cter de Dios recibe mando 
sobre cinco ciudades. La para bola de los talentos muestra lo mismo, pero tambie n que seremos 
juzgados por lo que hacemos con lo que tenemos. És decir, que las personas de menor capacidad 
sera n juzgadas segu n su motivacio n, aplicacio n, diligencia y persistencia conforme a su 
capacidad. A los que hayan recibido mucho en materia de capacidades naturales y dones 
espirituales, se les exigira  mucho. Los de menor capacidad tienen, sin embargo, la misma 
probabilidad de recibir una recompensa en el reino de Dios que tienen las personas de grandes 
capacidades, siempre y cuando se esfuercen de la misma manera. 

Y ¿que  sucedera  a las naciones gentiles? ¿Quie n tendra  el mando sobre ellas? Hay fuertes indicios, 
aunque no una aclaracio n especí fica y definitiva, de que segu n los principios y nombramientos 
especí ficos ya revelados, el profeta Daniel sera  rey sobre todas ellas, directamente bajo Moise s. 
¿Que  profeta, que  hombre de Dios, fue enviado para capacitarse en la autoridad gubernamental 



 

 

de alto nivel dentro del primer imperio mundial? Y ¿que  hombre rehuso  seguir las costumbres y 
caminos paganos aun sirviendo como segundo en orden de mando despue s del rey? ¿Que  hombre 
se mostro  leal a Dios y a su culto y obediente a sus leyes, aunque serví a en el nivel ma s alto del 
primer imperio mundial? 

¿Quie n ma s, si no el profeta Daniel? A primera vista, se podrí a creer que Cristo pondrí a al apo stol 
Pablo como cabeza de todas las naciones gentiles bajo Moise s y Cristo. Y efectivamente, Pablo se 
mostro  apto para desempen ar un alto cargo de autoridad sobre los gentiles. 

Pero Daniel estuvo en contacto casi diario con el rey en el primer gobierno mundial. Y aunque 
fue un gobierno humano, Daniel se mostro  perfectamente leal y obediente a Dios y a su gobierno. 
Dios se valio  de e l para revelar al rey Nabucodonosor y a sus sucesores inmediatos que el Creador 
es quien reina sobre todas las naciones. Daniel. Rechazo  los manjares especiales del rey, que 
incluí an carnes que las leyes divinas de la salud clasifican como inmundas. Oraba tres veces al 
dí a, sabiendo que con esto se harí a lanzar al foso de los leones. Confio  en que Dios lo protegerí a 
y lo librarí a de los leones. Adquirio  conocimiento y sabidurí a en los asuntos y la administracio n 
del gobierno de las naciones. 

Por medio del profeta Ézequiel, Dios cito  los nombres de tres de las personas ma s justas de toda 
la historia, y entre ellas estaba Daniel. Las otras dos fueron Noe  y Job (Ézequiel 14:14, 20). És 
evidente que Dios asignara  a Noe  y a Job dos cargos de gran magnitud. Volveremos sobre esto 
ma s adelante. 

Dios dio a Daniel la seguridad de que estara  en el reino de Dios en el tiempo de la resurreccio n 
(Daniel 12:13). És interesante la posibilidad de que los tres colegas de Daniel en aquel servicio 
en el Imperio Caldeo: Sadrac, Mesac y Abed-nego, formen un equipo con Daniel y bajo e l, así  como 
los tres “padres” posiblemente sirvan en equipo directamente bajo Cristo y con É l. Ma s au n, se 
vislumbra la posibilidad de varios equipos de este tipo. 

¿Y el apo stol Pablo? Los 12 apo stoles originales fueron enviados a la casa de Israel, mientras que 
Pablo fue apo stol a los gentiles. Ésta es la clave. Jesu s mismo dijo especí ficamente que cada uno 
de los 12 sera  rey sobre una de las naciones de Israel. És inconcebible que Pablo este  sobre una 
sola nacio n gentil. Podrí a aun inferirse que las capacidades y realizaciones de Pablo fueron un 
poquito mayores que aquellas de los dema s apo stoles. Adema s, no habra  una nacio n gentil tan 
grande como las israelitas. Parece, pues, que Pablo recibira  una posicio n sobre todas las naciones 
gentiles, pero bajo Daniel. 

Cristo, desde luego, nombrara  reyes sobre cada nacio n gentil. Bajo ellos habra  gobernantes de 
distritos y, bajo e stos, gobernantes de ciudades. No hay indicios de la identidad de ninguno de 
ellos, salvo que los apo stoles y evangelistas que trabajaron con Pablo y directamente bajo e l – 
Bernabe , Silas, Timoteo, Tito, Lucas, Marcos, Filemo n, etc. – seguramente ocupara n cargos 
importantes. Y ¿que  decir de los dema s santos de esa e poca, los primeros an os de la Iglesia 
primitiva, cuando esta comenzo  a multiplicarse? ¿Y de los muchos convertidos desde entonces 
hasta nuestros dí as? Aquí  nos limitamos a mencionar so lo lo que parece estar claramente 
indicado con base en lo que Dios ya ha revelado. 



 

 

El nivel internacional 

Adema s de estos nombramientos revelados e indicados para ocupar cargos del gobierno sobre 
naciones y grupos de naciones, habra  posiciones de gran magnitud a nivel internacional en 
cuanto a funciones cientí ficas y sociales. Y hay ciertos indicios de lo que sera n algunas de estas 
operaciones y del personal posible, si no probable, encargado de ellas. 

Como Noe  vivio  primero, analicemos su caso. Én tiempo de Noe , la principal causa de la violencia 
y caos en el mundo era el odio y la violencia racial causados por los intentos del hombre por 
amalgamar las razas en contra del plan de Dios. Dios habí a fijado las fronteras para las naciones 
y las razas desde el principio (Deuteronomio 32:8- 9; Hechos 17:26). Pero los hombres rehusaron 
quedarse en las tierras que Dios les habí a asignado. Ésta fue la causa de la corrupcio n y la 
violencia que pusieron fin a aquel mundo. Por ma s de 100 an os, No habí a predicado los caminos 
de Dios al pueblo, pero e ste no hizo caso. 

Én ese entonces, como hoy, el mundo vivio  una explosio n demogra fica. Fue cuando “comenzaron 
los hombres a multiplicarse sobre la faz de la tierra” (Ge nesis 6:1). Jesu s dijo de nuestra e poca: 
“Mas como en los dí as de Noe , así  tambie n sera  en los dí as del Hijo del Hombre”, es decir en los 
dí as inmediatamente antes del regreso de Cristo. Hoy, los problemas ma s graves de la sociedad 
incluyen las guerras civiles, odios, motines y problemas de discriminacio n. 

Én su vida mortal Noe  se limito  a predicar un amplio proyecto para distribuir a los pueblos y las 
naciones nuevamente dentro de las fronteras que Dios ha fijado para su propio bien, para su 
felicidad y bendicio n. Ésta sera  una operacio n de enormes proporciones. Éxigira  una 
organizacio n amplí sima y el poder para trasladar naciones y tribus enteras. Ésta vez, los pueblos 
y las naciones se situara n donde Dios ha indicado y no se tolerara  ninguna oposicio n. 

¡Que  paradoja! Sera  preciso obligar a la gente a ser feliz, a tener paz, a encontrar una vida 
abundante y gozosa. 

Habí amos dicho que volverí amos ma s tarde a Jose , hijo de Israel y bisnieto de Abraham.  

Jose  estuvo encargado de administrar los alimentos en la nacio n ma s grande de su e poca: Égipto. 
Jose  era sino nimo de “prosperidad”. “Él Éterno estaba con Jose , y fue varo n pro spero...todo lo que 
e l hací a, el Éterno lo hací a prosperar en su mano” (Ge nesis 39:2-3). Él farao n lo nombro  primer 
ministro de la nacio n ma s grande del mundo. Mas su especialidad era el manejo de la economí a, 
la prosperidad. Y todo lo que hací a, lo hací a de acuerdo con los caminos de Dios. 

És evidente, pues, que Jose  sera  director de la economí a mundial: de su agricultura, su industria, 
su tecnologí a y su comercio, así  como de su sistema monetario. Éstos sistemas sera n a nivel 
internacional, iguales en todas las naciones. Jose , sin duda, desarrollara  una organizacio n amplia 
y eficiente compuesta por seres inmortales hechos perfectos, que trabajara n con e l y bajo e l en 
esta gigantesca administracio n. Sera  una administracio n que pondra  fin al hambre y la miseria. 
No habra  tugurios sumidos en la pobreza, sino prosperidad universal. 

Otro proyecto enorme a nivel internacional sera  la reedificacio n de los lugares destruidos y la 
construccio n de aquellos edificios o estructuras realmente grandes que  



 

 

Cristo necesite para el mundo que va a crear. “Reedificara n las ruinas antiguas, y levantara n los 
asolamientos primeros, y restaurara n las ciudades arruinadas, los escombros de muchas 
generaciones” (Isaí as 61:4). 

Job fue el hombre ma s rico ma s grande del Oriente (Job 1:3), y destacado constructor. Compa rese 
Job 38:4-6. Éra tan justo y perfecto que Dios reto  a Satana s a encontrar alguna falla en su cara cter. 
Én realidad, habí a en e l un pecado terrible: la auto justicia. Pero Dios lo llevo  al arrepentimiento 
(ver Job, capí tulos 38-42). Una vez que este individuo – poseedor de tal fuerza y autodominio 
que alcanzo  un alto grado de justicia por su propia fuerza – recupero  un verdadero sentido de 
humildad ante Dios y llego  a depender de É l y estuvo lleno de su Éspí ritu. Bueno, es difí cil que 
algu n otro hombre lo iguale como ingeniero sobre los vastos y estupendos proyectos de 
construccio n mundial. 

Los indicios, pues, son de que Job dirigira  un plan mundial de renovacio n urbana con 
reconstruccio n de los lugares asolados y las ciudades destruidas, no como esta n ahora sino de 
acuerdo con las disposiciones de Dios. Habra  gigantescos proyectos de ingenierí a, como presas y 
plantas de energí a, o lo que Cristo decrete. 

Au n hay otro individuo sen alado como funcionario de alto nivel en la futura administracio n. És 
Zorobabel (Hageo, y Zacarí as 4) 

Hasta aquí , la nueva su per-civilizacio n mundial a nivel nacional e internacional. Ahora llegamos 
al mundo de man ana a nivel individual: la Iglesia, la religio n, el sistema educativo. 

Educación y religión en el mañana 

Cuando Jesu s Cristo regrese a la tierra con todo el poderí o supremo y la gloria del Dios creador, 
vendra  a traer la salvacio n espiritual al mundo. 

Cuando Jesu s Cristo se siente en el trono de su gloria, en Jerusale n todas las naciones compuestas 
de seres humanos mortales, de sangre y hueso, estara n allí  delante de É l. Éntonces empezara  a 
separar a “las ovejas de los cabritos”. A las ovejas a su derecha el Rey dira : “Venid, benditos de mi 
Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundacio n del mundo” (Mateo 25:34). 

Los convertidos ahora son herederos. Recibiremos el reino cuando Cristo regrese. Los muertos 
en Cristo resucitara n, se levantara n primero, convertidos en seres espirituales inmortales. Los 
que este n vivos, en Cristo, se transformara n instanta neamente en seres espirituales inmortales 
y se reunira n con los santos ya resucitados para encontrar a Cristo cuando descienda en el aire. 
Éntonces estara n separados por la inmortalidad de los seres mortales en la tierra. 

Donde este  Jesu s, allí  estara n ellos. Éstara n con É l siempre. Y ¿do nde estara ? Sus pies se posara n 
aquel mismo dí a en el monte de los Olivos (Zacarí as 14:4). 

És despue s de esto que separara  a las ovejas (los que se arrepientan, crean y reciban el Éspí ritu 
Santo) de los cabritos (los rebeldes). Ésta separacio n, esta educacio n de los conversos para el 
reino de Dios, continuara  durante los mil an os de reinado de Cristo en la tierra. 



 

 

Jesu s Cristo dara  a todas las naciones un lenguaje nuevo y puro: “Én aquel tiempo devolvere  yo a 
los pueblos pureza de labios, para que todos invoquen el nombre del Éterno, para que le sirvan 
de comu n consentimiento” (Sofoní as 3:9). La verdad pura de Dios se proclamara  a todos los 
pueblos. Nadie seguira  bajo el engan o, sino que “la tierra sera  llena del conocimiento del Éterno, 
como las aguas cubren el mar” (Isaí as 11:9). 

Cristo es la “raí z de Isaí ”, padre de David. La gente lo buscara  (versí culo 10). Éntonces Cristo 
extendera  su mano para salvar a toda Israel (versí culo 11, ver tambie n Romanos 11:25-26). 

Ésta gran obra de evangelismo mundial, de llevar la salvacio n espiritual al mundo (es decir, al 
mundo en general, no necesariamente a cada individuo, pero ciertamente sí  a la mayorí a), exigira  
una reeducacio n simultanea de la humanidad. 

Uno de los grandes problemas que afrontara  Cristo cuando regrese glorificado sera  el de 
reeducar a los supuestamente educados. Éstas mentes (sin duda las ma s privilegiadas) se han 
pervertido tanto por obra de la falsa educacio n, que no podra n aceptar la verdad si no 
desaprenden primero sus errores. Y es por lo menos 10 veces ma s difí cil desaprender un error 
firmemente enclavado en la mente que empezar “desde cero” a aprender nuevas verdades. 

És posible que e stos necesiten au n ma s tiempo para llegar al conocimiento de la verdad y para 
convertirse en seres realmente educados, que los analfabetos de este mundo. La Palabra 
inspirada de Dios, la Santa Biblia, es el fundamento del saber. Pero e stos han aprendido a mirar 
este fundamento con prejuicios y desprecio. 

Sí , la educacio n y reeducacio n del mundo sera  una de las tareas ma s importantes en el mundo de 
man ana. Hoy la gente se guí a por valores falsos y capciosos. Habra  que dar una orientacio n 
totalmente nueva a su razonamiento. 

La sede de la Iglesia 

Hemos visto que la tierra, despue s que comience aquel perí odo de mil an os, estara  tan llena del 
verdadero conocimiento de Dios como esta n llenos los mares de agua (Isaí as 11:9). ¿Co mo se 
producira  tal cosa? 

Él profeta Miqueas da parte de la respuesta: “Acontecera  en los postreros tiempos que el monte 
de la casa del Éterno sera  establecido por cabecera de montes, y ma s alto que los collados, y 
correra n a e l los pueblos” (Miqueas 4:1). Én la profecí a, un “monte” simboliza una nacio n grande, 
y los “collados” representan naciones ma s pequen as. Én otras palabras, el reino de Dios, el reino 
de seres inmortales resucitados se establecera  con autoridad absoluta sobre las naciones 
principales (de mortales) y sera  exaltado sobre las naciones menores; y los pueblos vendra n al 
reino de Dios. Ahora prosigamos: “Vendra n muchas naciones, y dira n: Venid, y subamos al monte 
del Éterno, y a la casa del Dios de Jacob; y nos ensenara  en sus caminos, y andaremos por sus 
veredas; porque de Sion saldra  la ley, y de Jerusale n la palabra del Éterno. Y e l juzgara  entre 
muchos pueblos, y corregira  a naciones poderosas hasta muy lejos; y martillara n sus espadas 
para azadones, y sus lanzas para hoces; no alzara  espada nacio n contra nacio n, ni se ensayara n 
ma s para la guerra” (versí culos 2-3) Ésta ensen anza y conocimiento de la ley de Dios emanara  de 
la Iglesia, de Jerusale n, nueva capital del mundo. 



 

 

Cristo mismo estara  gobernando desde Jerusale n. Allí  con Cristo, bajo la direccio n inmediata de 
Élí as, se indica que estara n aquellos seres inmortales elegidos por Cristo para construir la sede 
o jefatura de la Iglesia. Apocalipsis 3:12 indica que los de la “era de Filadelfia” sera n columnas en 
esta sede de la Iglesia. 

Luego, en esta importantí sima organizacio n de la jefatura de la Iglesia, es posible que Juan el 
Bautista, resucitado, labore con Élí as y directamente bajo e l. Juan vino “en el espí ritu y el poder 
de Élí as” (Lucas 1:17). De e l dijo Jesu s: “De cierto os digo: Éntre los que nacen de mujer no se ha 
levantado otro mayor que Juan el Bautista...” (Mateo 11:11). Juan fue el Élí as profetizado 
(versí culos 7-11). 

Jesu s dijo que ningu n hombre habí a sido mayor que Juan el Bautista. Pero aun el ma s pequen o 
resucitado en el reino sera  mayor que e l (versí culo 11, u ltima parte). És evidente, pues, que Juan 
el Bautista ocupara  un cargo muy alto. Parecerí a lo gico que estuviera con Élí as o directamente 
bajo e l. 

Elías en nuestros tiempos 

Recordemos de nuevo el principio de dualidad. Como dijo Jesu s en el Évangelio de Mateo, la 
Profecí a de Malaquí as 3:1 se aplicaba a Juan el Bautista en primera instancia, pero si 
continuamos leyendo hasta el versí culo 5 inclusive, veremos claramente que la profecí a se refiere 
a alguien que ha de preparar el camino para la segunda venida de Cristo, Juan el Bautista fue una 
voz que clamaba en el desierto fí sico del rí o Jorda n, preparando el camino para la primera venida 
de Cristo como ser humano fí sico en Jerusale n y al pueblo fí sico de Juda , anunciando por 
anticipado la buena nueva de que el reino de Dios se iba a establecer en un futuro. Pero antes de 
la segunda venida tambie n habrí a un mensajero a la manera de Élí as, que prepararí a el camino. 
Una voz clamarí a en el desierto espiritual mundial de confusio n religiosa, preparando el camino 
para el Rey de reyes y Sen or de sen ores que vendrí a, espiritual y glorificado, con el poder 
supremo y la gloria de Dios a su templo espiritual: la Iglesia (Éfesios 2:21), para establecer 
realmente el reino de Dios. 

Én Mateo 17:1-8 leemos el relato de co mo Pedro, Santiago y Juan tuvieron una visio n de Moise s, 
Élí as y Cristo glorificados en el reino de Dios. Luego en el versí culo 10los discí pulos le 
preguntaron: “¿Por que , pues, dicen los escribas que es necesario que Élí as venga primero?” 
Recordemos que Juan el Bautista habí a terminado ya su ministerio y habí a sido encarcelado 
antes de que Jesu s empezara el suyo. Cuando los discí pulos hicieron esta pregunta, Juan el 
Bautista ya habí a venido y habí a sido muerto. Sin embargo, Jesu s respondio , hablando de algo 
au n en el futuro” “A la verdad, Élí as viene primero, y restaurara  todas las cosas” (versí culo 11). 

Ésto no podí a referirse de ninguna manera a Juan el Bautista. Juan no restauro  nada sino que 
llamo  a la gente al arrepentimiento como preparativo para la primera venida de Jesu s como ser 
humano. Én los primeros an os de la Iglesia del Nuevo Testamento, el evangelio de Jesu s fue 
suprimido y reemplazado por un evangelio falso. Éste no era el mismo evangelio de Cristo (acerca 
del reino de Dios), sino un evangelio falso formulado por los hombres acerca de un Cristo que 
supuestamente abolio  los mandamientos de su Padre. 

Malaquí as 4:5-6 tambie n habla de aquel Élí as que habí a de venir al final de la era de la Iglesia, en 
un momento en el cual, de no proclamarse este mensaje del fin, el Cristo glorificado vendrí a a 



 

 

herir el mundo con destruccio n total. (La palabra maldicio n en este versí culo es traducida del 
hebreo y significa destruccio n total.) 

La educación en el mundo de mañana 

Ésta sede de la Iglesia, situada en Jerusale n, la capital mundial de Cristo recibira  sin duda la tarea 
de administrar el nuevo sistema educativo del mundo. Tambie n se indica que la ensen anza de la 
verdad espiritual, del verdadero evangelio, y la conversio n espiritual del mundo, se dirigira n a 
escala mundial desde esta sede, bajo Élí as y con la supervisio n general y directa de Jesu s Cristo. 

Él propo sito principal con el cual Cristo regresara  a la tierra sera  el de efectuar el desarrollo 
espiritual del cara cter divino en el hombre y salvar al mundo. La mayorí a de los religiosos y 
evangelistas (fundamentalistas) han creí do que la era actual constituye el u nico dí a de salvacio n. 
Él versí culo de las Sagradas Éscrituras que invocan es una traduccio n erro nea de II Corintios 6:2, 
que dice “el dí a de salvacio n”. (Ésta es una cita tomada de Isaí as 49:8 donde el sentido tambie n 
es un dí a, no el dí a.) 

Si Cristo hubiera querido “salvar” al mundo, lo habrí a salvado. Pero el mundo no esta  “salvo”. Dios 
no utiliza, como instrumentos suyos, una Babilonia de organismos religiosos confusos y 
contradictorios, divididos en centenares de credos. La verdadera tarea evangelizadora del 
mundo sera  administrada por esta Iglesia en la sede compuesta de seres inmortales resucitados 
y bajo la supervisio n directa y personal de Cristo mismo. 

Habra  tambie n otra tarea importantí sima dirigida desde esta sede: la direccio n de todas las 
iglesias locales alrededor del mundo. Éstas iglesias estara n compuestas de personas que se 
habra n convertido, que habra n sido engendradas por Dios al recibir su Éspí ritu Santo, aunque 
sera n todaví a mortales. 

El milenio: conocimiento y superación 

Los cristianos conversos en el milenio, al igual que los convertidos en esta era, debera n seguir 
una vida de superacio n, de crecimiento y desarrollo espiritual (II Pedro 3:18). Felizmente, no 
tendra n que vencer a Satana s, pero sí  tendra n que vencer todos los malos impulsos, ha bitos o 
tentaciones que tengan en sí  mismos. 

Habra  una sola Iglesia, una religio n, una fe, pero muchas congregaciones en cada ciudad y otras 
dispersas por las zonas rurales. Habra  superintendentes distritales, así  como pastores, ministros, 
dia conos y diaconisas en cada iglesia local. Ésto, pues, nos da una idea de co mo estara  organizado 
el mundo. Ésto muestra co mo se puede establecer – y de hecho se establecera  – un su per-
gobierno mundial en la tierra. Él propo sito primordial de la Iglesia de esta era es proveer una 
escuela de capacitación donde mediante la educacio n, la ensen anza espiritual y el desarrollo 
del cara cter divino, se prepare el personal que ha de llenar todos los cargos al comienzo del 
maravilloso reinado milenario de Cristo. 

Al cabo de mil an os de gobierno divino en la tierra, vendra  el juicio final. Hemos mencionado en 
este libro que cuando el primer Ada n peco , Dios vedo  a la humanidad en general el acceso al 
“a rbol de la vida”, sí mbolo del don divino del Éspí ritu Santo y del engendramiento de la vida 
divina e inmortal, hasta que Cristo (el segundo Ada n) haya remplazado a Satana s en el trono de 
la tierra y hasta que venga a reinar sobre todas las naciones. 



 

 

Mientras tanto, hemos hablado de co mo los profetas fueron un cimiento y base para la Iglesia de 
Dios. Él apo stol Pedro menciono  que el JUICIO habí a comenzado con la Iglesia (I Pedro 4:17). 
Aquellos que Dios ha llamado para que vengan a É l por medio de Jesu s Cristo en esta era de la 
Iglesia son juzgados en esta vida. Pero el juicio no ha venido al mundo en general. ¿Significa esto 
que el mundo esta  libre para cometer pecado? De ninguna manera. Dios permite que las personas 
pequen, mas todaví a no las ha llamado a juicio por sus pecados. 

 

Después del Milenio 

Despue s del reinado milenario de Cristo y la Iglesia en la tierra, vendra  el momento en que Dios 
JUZGARA  a este mundo. Un criminal puede cometer un crimen atroz, un asesinato, pero no es 
juzgado ni condenado hasta que se le aprehenda y se le llame a juicio ante un juez. 

Én el juicio final, con Cristo como juez, todo humano que haya vivido recobrara  la vida 
(Apocalipsis 20:11-12) y tendra  que dar cuenta de los pecados cometidos en su primera vida. 

Cuando Jesu s regrese, los muertos ÉN CRISTO resucitara n a la vida divina inmortal y los que este n 
vivos y ÉN CRISTO a su venida, siendo guiados por su Éspí ritu Santo, se convertira n 
instanta neamente en seres divinos inmortales. É stos gobernara n y ensenara n con Cristo y bajo 
É l durante los mil an os. Los dema s que hayan muerto no vivira n de nuevo hasta finalizado el 
milenio (Apocalipsis 20:5). 

Él capí tulo 37 de Ézequiel tambie n muestra la resurreccio n en el monte del juicio. Éste capí tulo 
contiene la profecí a de los “huesos secos”. La Biblia misma interpreta el significado de dichos 
huesos en el versí culo 11, donde dice que son la casa de Israel: “He aquí , ellos dicen: Nuestros 
huesos se secaron, perecio  nuestra esperanza...” La profecí a dice: “Me dijo entonces: Profetiza 
sobre estos huesos, y diles: Huesos secos, oí d palabra del Éterno. Así  ha dicho el Éterno el Sen or 
a estos huesos: He aquí , yo hago entrar espí ritu en vosotros, y vivire is. Y pondre  tendones sobre 
vosotros, y hare  subir sobre vosotros carne, y os cubrire  de piel, y pondre  en vosotros espí ritu, y 
vivire is; y sabre is que yo soy el Éterno” (versí culos 4-6). 

Luego esta profecí a habla del juicio ante el gran trono blanco, cuando resucitara  toda esta casa 
de Israel que tanto peco  contra Dios.  

La profecí a continu a: “Profetice , pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras yo 
profetizaba, y he aquí  un temblor; y los huesos se juntaron cada hueso con su hueso. Y mire , y he 
aquí  tendones sobre ellos, y la carne subio , y la piel cubrio  por encima de ellos; pero no habí a en 
ellos espí ritu. Y me dijo: Profetiza al espí ritu, profetiza, hijo de hombre, y dí  al espí ritu: Así  ha 
dicho el Éterno el Sen or: Éspí ritu, ven de los cuatro vientos, y sopla sobre estos muertos, y 
vivira n.  

Y profetice  como me habí a mandado, y entro  espí ritu en ellos, y vivieron, y estuvieron sobre sus 
pies; un eje rcito grande en extremo” (versí culos 7-10). Ésto muestra un regreso a la vida mortal, 
que se sostiene por la respiracio n del aire (en hebreo, la misma palabra ru aj significa “espí ritu”, 
“soplo” y “viento”), tal como en la primera vida, esto es, vida mortal sin que la persona este  
convertida espiritualmente. Luego dice Dios: “He aquí  yo abro vuestros sepulcros, pueblo mí o, y 
os hare  subir de vuestras sepulturas, y os traere  a la tierra de Israel” (versí culo 12). Ésta es la 
resurreccio n a juicio delante del gran trono blanco. Todos los antiguos israelitas resucitara n 



 

 

como seres mortales, tal como fueron en la primera vida. Éntonces ¿que ? “Y sabre is que yo soy 
el Éterno, cuando abra vuestros sepulcros, y os saque de vuestras sepulturas, pueblo mí o. Y 
pondre  mi Éspí ritu en vosotros, y vivire is, y os hare  reposar sobre vuestra tierra; y sabre is que 
yo el Éterno hable , y lo hice, dice el Éterno” (versí culos 13-14). 

Én otras palabras, en el juicio ante el gran trono blanco despue s del milenio, la Israel del Antiguo 
Testamento resucitara  y “conocera  al Éterno”. Él conocimiento de Dios llegara  a ellos. Éntonces 
los resucitados leera n esto: “Y allí  os acordareis de vuestros caminos, y de todos vuestros hechos 
en que os contaminasteis; y os aborrecere is a vosotros mismos a causa de todos vuestros pecados 
que cometisteis. Y sabre is que yo soy el Éterno, cuando haga con vosotros por amor de mi 
nombre, no segu n vuestros caminos malos ni segu n vuestras perversas obras, oh casa de Israel, 
dice el Éterno el Sen or” (Ézequiel 20:43-44). 

Al arrepentirse así , dice Ézequiel 37:14: “Pondre  mi Éspí ritu en vosotros, y vivire is, y os hare  
reposar sobre vuestra tierra; y sabre is que yo el Éterno hable , y lo hice, dice el Éterno”. 

Así , en el juicio ante el gran trono blanco se enterara n de que Cristo el Salvador vino y murio  por 
ellos. Al arrepentirse recibira n el Éspí ritu Santo y con e l salvacio n y la vida eterna. 

Todos los que han vivido sin ser juzgados (no so lo Israel sino todas las naciones) resucitara n a la 
vida fí sica y MORTAL, como la que tuvieron antes hasta el momento de su muerte. Las personas 
en este juicio sera n mortales. Dara n cuenta y sera n juzgadas. Respecto de este juicio Jesu s dijo:  

“Los hombres de Ní nive se levantara n en el juicio con esta generacio n, y la condenara n; porque 
ellos se arrepintieron a la predicacio n de Jona s, y he aquí  ma s que Jona s en este lugar. La reina 
del Sur se levantara  en el juicio con esta generacio n, y la condenara ; porque ella vino de los fines 
de la tierra para oí r la sabidurí a de Salomo n, y he aquí  ma s que Salomo n en este lugar” (Mateo 
12:41-42; Lucas 11:31-32). Y tambie n: “Os digo que en aquel dí a sera  ma s tolerable el castigo 
para Sodoma, que para aquella ciudad...en el juicio sera  ma s tolerable el castigo para Tiro y Sido n, 
que para vosotras” (Lucas 10:12, 14) 

Habra  castigos. Los que hayan pecado poco recibira n pocos azotes; pero los que hayan pecado 
mucho conociendo la voluntad de Dios, recibira n muchos (Lucas 12:47- 48). 

Mas el castigo por el pecado es la MUÉRTÉ en el juicio final. Como todos han pecado, todos sera n 
juzgados culpables y sentenciados. Pero se enterara n de que Cristo pago  la pena en su lugar. Al 
arrepentirse, y al demostrarlo con hechos, recibira n una oportunidad de escoger la VIDA y 
convertirse en seres inmortales. 

¡Cua n misericordioso es el Dios creador, cuya misericordia es tan grande con nosotros como son 
altos los cielos sobre la tierra! É l puede alejar de nosotros nuestras transgresiones como lejos 
esta  el oriente del occidente (Salmos 103:12). 

¡PÉRO HAY MA S! ¡MUCHO MA S! 



 

 

Revelación del increíble potencial humano 

Én la epí stola a los Hebreos leemos: “Porque [Dios] no sujeto  a los a ngeles el mundo venidero, 
acerca del cual estamos hablando” (Hebreos 2:5). Él tema que se esta  tratando aquí  es el “mundo 
venidero”. 

Hay un solo planeta Tierra, pero la Biblia habla de tres mundos o siglos, es decir, tres eras o 
civilizaciones en la tierra: el “mundo antiguo” (el antediluviano, que comprende desde Ada n 
hasta Noe ), el “presente siglo malo” (desde el diluvio hasta el regreso de Cristo) y el “mundo 
venidero” (que empezara  cuando Cristo venga y establezca el mundo de Dios). 

Éste versí culo habla de los a ngeles como si el mundo hubiera estado sujeto a ellos. Él comienzo 
de este libro de los Hebreos, el primer capí tulo, habla de Cristo y los a ngeles y de la relacio n que 
existe entre los a ngeles y los seres humanos. Ésto lo explicamos ya en el capí tulo II de este libro. 

Te ngase presente que el tema general aquí  es “el mundo venidero, acerca del cual estamos 
hablando”, no el mundo actual, la presente era que se acerca velozmente a su fin. Continuemos 
con el versí culo 6: “Pero alguien testifico  en cierto lugar, diciendo...” Luego viene una cita del 
Salmo 8, del versí culo 4 hasta la mitad del versí culo 6, pero en ese punto se interrumpe la cita. 

Én este salmo David siguio  mostrando especí ficamente que Dios ha sujetado la tierra, la 
atmo sfera (el aire) y el mar bajo el hombre. Mas el autor de la epí stola a los Hebreos amplí a la 
profecí a de David por inspiracio n agregando algo radicalmente diferente, ¡algo que ocurrira  en 
el mundo venidero! 

Éste conocimiento revelado del propo sito de Dios para el hombre, del increíble y excelso 
potencial humano, es algo arrollador. La ciencia nada sabe de ello, ninguna religio n lo revela, 
hasta donde yo sepa, y la educacio n superior lo ignora del todo. Sin embargo, es lo que Dios tiene 
preparado para los que le aman (I Corintios 2:9-10). 

Hemos dicho antes que Dios revelo  a nuestros primeros padres los conocimientos que les eran 
necesarios, ¡pero ellos no le creyeron! Cuatro mil an os ma s tarde Jesu s Cristo , el segundo Ada n, 
vino a la tierra con un mensaje traí do directamente de Dios el Padre en el cielo y que revelaba el 
mismo conocimiento necesario. Pero so lo un pun ado de personas creyeron lo que É l dijo, si bien 
muchos decí an “creer en É l” (ver Juan 8:30-31, 37-38, 40, 45-46).Hoy la ciencia, la religio n y la 
educacio n tampoco creen LO QUÉ ÉL DIJO. 

Veamos ahora el resto del pasaje de Hebreos, comenzando con el punto donde se suspende la cita 
del Salmo 8: “Todo lo sujetaste bajo sus pies [del hombre]. Porque en cuanto [Dios] le sujeto  todas 
las cosas, nada dejo  que no sea sujeto a e l [al hombre]” (Hebreos 2:8). ¿És posible que Dios diga 
tal cosa en serio? ¿Todo? ¿Sin excluir nada? 

Én otras palabras, para quienes este n dispuestos a creer lo que Dios dice, É l asevera que ha 
decretado que el universo entero – con sus galaxias, sus incontables soles y planetas – sí  todo – 
estará sujeto al hombre. 

Pero ¡alto ahí ! Antes de negarlo, lea usted las siguientes palabras del mismo versí culo 8: “Pero 
todaví a no vemos que todas las cosas [el universo ilimitado] le sean sujetas”, no al mundo de hoy. 



 

 

¿Que  es lo que vemos hoy? “Pero vemos a aquel que fue hecho un poco menor que los a ngeles [o 
“menor por un poco de tiempo”], a Jesu s, coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento 
de la muerte” (versí culo 9). Ningu n hombre fuera de Cristo ha sido “coronado de gloria y honra” 
TODAVI A.  

Pero Cristo sí  ha sido coronado de gloria y de honra. Ahora prosigamos: “Porque convení a a aquel 
por cuya causa son todas las cosas [todo el universo], y por quien todas las cosas subsisten, que, 
habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la salvacio n 
de ellos... Por lo cual [Cristo] no se avergu enza de llamarlos hermanos” (versí culos 10-11). 

Én otras palabras, los cristianos que tienen el Éspí ritu de Dios son coherederos con Cristo y 
recibira n todo lo que Cristo ya ha heredado. ¡É l ya esta  glorificado! Ya ha recibido el universo en 
herencia y lo sostiene con su poder. Él hombre convertido, que tiene el Éspí ritu Santo de Dios 
(Romanos 8:9), es HÉRÉDÉRO, pero todaví a no ha recibido la herencia. 

Vemos ahora co mo Cristo ya ha sido coronado de gloria y honra, co mo ya entro  a poseer la 
herencia y ya la recibio . Émpecemos con el capí tulo 1 de Hebreos. 

“Dios... en estos postreros dí as nos ha hablado por el Hijo, a quien constituyo  heredero de todo, y 
por quie n asimismo hizo el universo; el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma 
se su sustancia, y quien sustenta todas las cosas [el universo] con la palabra de su poder...” 
(versí culos 1-3) 

Él Cristo viviente ya sostiene el universo con su poder divino e ilimitado. Éste pasaje nos muestra 
su superioridad sobre los a ngeles, como Hijo engendrado y nacido de Dios, mientras que los 
a ngeles, son so lo seres creados individualmente. Los a ngeles son ahora espí ritus ministradores 
(invisibles para nosotros) que nos sirven. Nosotros tenemos un nivel inferior al de los a ngeles 
por ahora, pero somos herederos de la salvacio n, y seremos, al igual que Cristo, hijos nacidos de 
Dios (versí culos 4-14). 

El espacio cósmico: planetas muertos 

Ahora vinculemos esto con lo revelado en el capí tulo 8 de Romanos, donde se habla de Cristo 
como Hijo de Dios: “...para que e l sea el primoge nito entre muchos hermanos” (versí culo 29). 

Los humanos, con el Éspí ritu Santo de Dios, son herederos de Dios y coherederos con Cristo, el 
u nica entre todos los humanos que ya nacio  como Hijo de Dios mediante una resurreccio n de la 
muerte (Romanos 1:4). É l es el primero de la familia humana que nacio  dentro de la familia de 
Dios, o sea el reino de Dios. És el pionero que nos antecedio . Nosotros lo seguiremos en la 
resurreccio n de los justos cuando É l regrese a la tierra con supremo poder y gloria. 

Éste capí tulo 8 de Romanos dice en el versí culo 9 que, si tenemos el Éspí ritu Santo de Dios en 
nosotros, somos sus hijos engendrados; pero que si no tenemos su Éspí ritu no somos suyos, no 
somos cristianos. Él versí culo 11 dice que, si el Éspí ritu de Dios esta  creciendo dentro de nosotros 
y nos esta  guiando, nos levantaremos de la muerte por el poder de su Éspí ritu (o si estamos vivos 
cuando Cristo regrese nos convertiremos de mortales en inmortales). Ahora prosigamos:  



 

 

“Porque todos los que son guiados por el Éspí ritu de Dios, e stos son hijos de Dios... Él Éspí ritu 

mismo da testimonio a nuestro espí ritu, de que somos hijos de Dios. Y si hijos, tambie n 

herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo...para que juntamente con e l seamos 

glorificados. Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables 

con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse” (versí culos 14-18). 

 

Continuemos: 

“Porque el anhelo ardiente de la creacio n es el aguardar la manifestacio n de los hijos de Dios. 
Porque la creacio n [todos los soles, planetas, estrellas, lunas] fue sujetada a vanidad, no por su 
propia voluntad, sino por causa del que la sujeto  en esperanza; porque tambie n la creacio n 
misma sera  libertada de la esclavitud de corrupcio n, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios. 
Porque sabemos que toda la creacio n [estrellas, soles y lunas ahora en estado de descomposicio n 
e inutilidad] gime a una, y a una esta  con dolores de parto hasta ahora; y no so lo ella, sino que 
tambie n nosotros mismos [los humanos engendrados por el Éspí ritu], que tenemos las primicias 
del Éspí ritu [los poquí simos que son llamados a la salvacio n ahora, los “primeros frutos”], 
nosotros tambie n gemimos dentro de nosotros mismos, esperando la adopcio n [el nacimiento]” 
(versí culos 19-23). 

¡Que  maravillosa e increí ble revelacio n de conocimiento! 

¡No podrí a haber un pasaje ma s hermoso, ma s asombroso, ma s revelador que e ste! 

És tan inconcebible que difí cilmente captamos su significado a la primera lectura. 

Cite  el versí culo 29 de Romanos 8, el cual dice que Jesu s Cristo fue el primoge nito entre muchos 
hermanos. Én Hebreos 1 vemos que Cristo, el primer humano que ha nacido por una resurreccio n 
de la muerte, ha sido glorificado y ahora sustenta todo el universo. És el pionero que forjo  el 
camino. Cuando regrese a la tierra con poder y gloria, los que hayan sido convertidos y hayan 
recibido el Éspí ritu Santo nacera n en la familia de Dios mediante una resurreccio n. Éntonces 
todo el universo será sujeto a ellos. 

Luego, Romanos 8 nos muestra que, si tenemos el Éspí ritu Santo de Dios y somos guiados por e l, 
resucitaremos a la inmortalidad compuestos de espí ritu en la familia de Dios, tal como Cristo 
cuando resucito  en el an o 31 de nuestra era. 

 Ahora volvamos al versí culo 19: “Porque el anhelo ardiente de la creacio n es el aguardar la 
manifestacio n de los hijos de Dios”. Ésto ocurrira  despue s del momento de la resurreccio n, 
cuando los humanos, al resucitar o al transformarse instanta neamente, se convertira n de carne 
mortal en espí ritu inmortal: en hijos de Dios. 

¿Increíble? Todo el universo renovado 

Ahora, por favor entendamos. ¿Por que  sera  que el universo, la creacio n, anhela el nacimiento y 
la manifestacio n de los hijos de Dios nacidos como miembros de la familia divina? Los siguientes 
versí culos muestran un universo lleno de planetas en estado de descomposicio n e inutilidad, 
pero sujetos a este estado ¡en esperanza! “Porque tambie n la creacio n misma [el universo que no 
puede sostener vida ahora] sera  libertada de la esclavitud de corrupcio n, a la libertad gloriosa 



 

 

de los hijos de Dios” (Romanos 8:21). ¿Co mo llegaron los planetas a semejante estado de 
“esclavitud de corrupcio n”? ¡Dios no los creo  así ! 

Corrupcio n significa un estado o condicio n ocasionada por la degeneracio n y la descomposicio n 
de un estado anterior. Dios, pues, creo  estos planetas en un estado diferente del actual, un estado 
de NO corrupcio n. Pero algo causo  su deterioro. ¿Que  pudo haber causado esta “esclavitud de 
corrupcio n”? 

¡Éste no puede ser el estado en que Dios creo  las cosas! Todo lo que leemos en su Palabra revelada 
muestra que la creacio n fue perfecta. La tierra fue hecha como una obra perfecta de gloriosa 
hermosura. 

Vemos que los a ngeles habitaron la tierra antes del hombre. Los a ngeles, que fueron perfectos 
desde la creacio n hasta que se hallo  en ellos iniquidad, hicieron que toda la superficie terrestre 
se transformara en un estado de corrupcio n, confusio n y caos, como aprendimos en el capí tulo 
II. 

¿Acaso el universo, con sus incontables planetas, fue creado para que sustentara vida? La Palabra 
de Dios no nos dice especí ficamente si esto fue así , pero lo que nos dice arroja luz sobre el 
propo sito que tuvo Dios al crear al hombre. 

Continuemos leyendo este pasaje en Romanos 8:22: “Porque sabemos que toda la creacio n [el 
universo] gime a una, y a una esta  con dolores de parto hasta ahora”. La creacio n se compara aquí  
con una madre que va a dar a luz un hijo. La creacio n se presenta gimiendo con dolores de parto, 
pero con esperanza (versí culo 20), esperando el nacimiento de los hijos de Dios por la 
resurreccio n a la inmortalidad. És como si esta creacio n (el universo) fuese la madre y Dios el 
padre. Sea como fuere, la esencia de este pasaje es que cuando nosotros (los humanos conversos) 
nazcamos de Dios y poseamos su poder y su gloria, haremos lo que Dios hizo cuando esta tierra 
quedo  “desordenada y vací a” (tohu y bohu en hebreo: Ge nesis1:2). Cristo, quien renovo  la faz de 
la tierra (Salmos 104:30), renovo  lo que habí a sido destruido por la rebelio n de los a ngeles 
pecadores. 

Éstos pasajes maravillosos indican y dan a entender mucho ma s de lo que revelan 
especí ficamente. Lo que dejan entrever es algo que coincide con todos los hallazgos de la 
astronomí a y la ciencia. Los soles son como bolas de fuego que emiten luz y calor; mas los 
planetas, con excepcio n de la Tierra, se encuentran en estado de desorden, descomposicio n y 
muerte. Pero no sera  así  para siempre, sino que esta n esperando que los humanos convertidos 
NAZCAN como hijos de Dios, que nazcan dentro de la familia divina para formar el reino de Dios. 

Él evangelio de Jesu s fue acerca del reino de Dios. Lo que estoy demostrando aquí  es que el 
evangelio de Cristo acerca del reino incluye todo el conocimiento aquí  revelado, aun el hecho de 
que el universo sera  gobernado por nosotros, quienes formaremos el reino de Dios junto con el 
Padre y con Jesu s Cristo. 

Dios es ante todo Creador, pero tambie n es Gobernante. Y es Éducador. Revela conocimientos que 
la mente humana no alcanza a comprender por sí  sola. 



 

 

Uniendo todos los pasajes de las Éscrituras que hemos citado en este capí tulo, empezamos a 
vislumbrar el increí ble potencial humano. Nuestro potencial es nacer dentro de la familia de Dios 
dotados de poder absoluto. Tendremos jurisdiccio n sobre todo el universo. 

¿Que  haremos entonces? Éstas escrituras indican que impartiremos vida a miles de millones 
de planetas muertos, tal como se impartio  vida a nuestra tierra. Crearemos de acuerdo con la 
direccio n y las instrucciones de Dios. ¡Gobernaremos por toda la eternidad! Apocalipsis 21 y 22 
muestran que no habra  dolor ni sufrimiento ni mal, porque habremos aprendido a elegir el 
camino divino del bien. Sera  una vida eterna repleta de realizaciones, en que siempre tendremos 
la enorme felicidad de llevar a cabo nuevos proyectos creativos y de mirar atra s las realizaciones 
con alegrí a por lo alcanzado. Jama s nos cansaremos ni nos fatigaremos. Viviremos para siempre, 
llenos de alegrí a, energí a y vitalidad, de exuberancia, fuerza y poder. 

La Tierra, sede del universo 

Por u ltimo, aun Dios el Padre vendra  al planeta Tierra y establecera  aquí  su trono sobre el 
universo. No tese I Corintios 15:24, que despue s de hablar de las distintas resurrecciones dice: 
“Luego el fin, cuando [Cristo] entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido todo 
dominio, toda autoridad y potencia”. 

Én Apocalipsis 21:3 leemos: “Y oí  una gran voz del cielo que decí a: He aquí  el taberna culo de Dios 
con los hombres, y e l morara  con ellos; y ellos sera n su pueblo, y Dios mismo estara  con ellos 
como su Dios”. 

Y luego en Apocalipsis 22:3 “Y no habra  ma s maldicio n; y el trono de Dios y del Cordero estara  
en ella, y sus siervos le servira n”. 

Cuando habla de Dios y del Cordero, el Cordero representa a Cristo y Dios se refiere al Padre. 
Finalmente, todos seremos uno. Dios el padre y el Hijo Jesu s Cristo en nosotros, y nosotros unidos 
con ellos como la u nica y suprema familia de Dios. 

¡Cua n extraordinaria e inefable es la gloria de Dios y su excelso propo sito que ahora mismo se 
esta  cumpliendo! ¡Loor, honor y gloria sean a Dios y a Jesu s Cristo por siempre! 

Completado el extraordinario plan maestro de 7.000 an os, revelado por fin el gran misterio de 
los siglos, y con la renovacio n del vasto universo y la eternidad ante nosotros, llegamos por fin 
al… COMIÉNZO. 

¿De qué sirve el precio en la mano del necio 

para comprar sabiduría, 

No teniendo entendimiento? 
(Prov. 17:16) 

 
 



 

 

 

“El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; 
 

Buen entendimiento tienen todos  
 

los que practican sus mandamientos; 
 

Su loor permanece para siempre.” 
(Salm. 111:10) 

 

 

 

créditos: 

La Biblia 

Herbert W. Armstrong (1892 – 1986) 

     Nota: De usted desear leer otro de sus extraordinarios impresos, justificado y 

confirmado con La Biblia, buscar en ojalaleincite.com sección de compendios el 

titulo “LOS ESTADOS UNIDOS Y GRAN BRETANA EN PROFECIA”, se 

sorprenderá de los hallazgos de quienes son en la actualidad, una de las doce tribus 

de Israel.      
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